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• «Llenos están los cielos y la tie-
rra de la majestad de tu gloria. 
SAN AGUSTÍN.» 
SEGUNDA E D I C I O N 
C A S A E D I T O R I A L M A U C C I 
Gran medalla de oro en las Exposiciones de Viena de 1903, Madrid 1907, 
Budapest 1907 y gran premio en la de Buenos Aires 1910 
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«Desde la aparición de los Gritos del combate, antes tal vez, 
desde la aparición de las Rimas de Bécquer, no registra la lírica 
española acontecimiento más notable que la publicación de Trompetas 
de órgano, 
Y desde hace años, por la índole de mi labor en el Diario de la 
Marina, de la Habana, no leía nada de Salvador Rueda, no podía 
prestar atención al movimiento literario de España. Allá por 1893, 
la prosa y la poesía de Rueda, estaban perfectamente definidas cómo 
cosa nueva, original y fuera de lo que se usaba. Esperaba yo, pues, 
de este artista (que desde el principio de su carrera formó rancho 
aparte), ver surgir una maravilla; lo esperaba, pero no el prodigio 
que me sorprende. 
iQué riqueza de pensamiento y qué forma majestuosa y elegante 
la suya, en fuerza de ser clara y nacional! Ha realizado Salvador 
Rueda una revolución y una restauración en nuestra métrica española; 
pero con tal cálculo realizada; que desde el Arcipreste hasta Gar-
cilaso, y desde Fray Luis y Argensola hasta Tasara y Zorrilla, 
tienen todos que acogerse a ella y aplaudirla. Presumo que a la 
restauración de los metros conocidos de los poetas anteriores al siglo 
xv, habrá animado a Rueda la aventura feliz de Carducci, restau-
rando e introduciendo en la métrica itajiana moderna, el yámbico 
latino, y esto lo presumo—aunque no me atrevería a asegurarlo—por 
buscar su origen al proceso de nuestra revolución poética. Si no es 
así, motivo de más para felicitar a Rueda, pues su empresa resulta 
tanto más gloriosa, cuanto más espontánea, y ello demostraría que 
cuando llega la madurez de los tiempos y las épocas de transformación 
en el Arte y en las Ciencias, Byron puede coincidir con Hugo, 
Feijóo con Descartes y Kepler con Laplace, sin copiarse y sólo por 
elevarse desde un medio idéntico a idénticas e ineludibles orienta-
ciones. 
VI PBOLOGO 
A Salvador ¡Rueda le han saqueado infinitos poetas y prosistas 
americanos y españoles, queriendo aparecer originales. E l mérito del 
autor de L a Reja y L a guitarra, no está solamente en la riqueza del 
vaso elegido para el sacrificio, sino en la riqueza del vino 
con que lo llena. [Qué pensamientos-sollozos los que encuentro 
en las poesías a su madre! Nadie me ha conmovido tanto, ni es po-
sible que de otra lira puedan salir armonías tan tiernas, lágrimas 
tan desgarradoras. ¿Y aquel Friso!\... ¿quién ha descrito así? 1 
Vengo ahora en conocimiento de que una porción de poetas, que 
yo creía originales, llevan el espíritu de Salvador Rueda. 
Santos Chocano, Rubén Darío, Vega y tantos otros, llevan la 
influencia suya. Pero a Rueda ha de ser muy difícil seguirle sin 
grandes peligros, y sus discípulos, por querer rivalizar con él, corren 
el riesgo de encarecerse, llegar a lo ridículo y despeñarse. 
Antes de que la conozca el público, he tenido también ocasión de 
leer la novela de Salvador Rueda titulada LA CÓPULA, y ella me ha 
hecho apreciar en toda su extensión la capacidad creadora y el pro-
digioso dominio del Arte de este hombre. Encuentro justo el temor 
de Rueda de publicar ese libro: vale la pena el meditarlo. Pero si 
hay producción artística que no deba confundirse con la novej^., 
del género lascivo, esa obra es la de Salvador. Dios no puso en nues-
tros órganos más santidad y gravedad que las que él ha puesto en 
esos capítulos. Se puede leer LA CÓPULA con el respeto y la unción 
con que, en una Academia de dibujo o de escultura, asisten doncefllas 
a copiar del natural, aun siendo desnudo de hombre. 
E l estupendo idilio que se desarrolla en LA CÓPULA, es impecable: 
nada salió de cerebro humano con más inocencia concebido y des-
pojado de lasciva intención. Sólo nuestra perversidad y corrupción, 
sólo nuestra educación deplorablemente aviesa, podrá ver en ese cáliz, 
alzado por la mano de un ángel, y en que se consagra y se ofrenda 
lo que hay de más Santo en la Naturaleza, la copa del pecado brin-
dando al vicio. 
LA CÓPULA, O publicada hoy, o cincuenta años después de muerto 
Rueda, como las mejores obras de Diderot, tiene asegurado el triunfo 
entre la gente de letras. Eso es oro de ley, afiligranado y repujado, 
a lo Arfe. Yo he gozado leyendo sus maravillas de estilo como viendo 
la custodia de Sevilla o de Toledo. 
[Y juro que mi carne no sintió nada, para cederlo todo a la em-
briaguez del espíritu! 
Debe considerarse a Rueda como restaurador afortunado de las 
formas clásicas nacionales en materia de rima, y no por mero capricho 
y pasatiempo, como solían hacerlo los poetas románticos, sino porque, 
a mi juicio, no en moldes más estrechos pueden contenerse y cristalizar 
los torrentes de su inspiración y los desbordes de su pensamiento. , 
No es posible exigir al mar que se contenga en los cauces de , un 
río, ni a la luz que irradie en una sola dirección, y el numen de 
este poeta tiene algo de Océano por la extensión y la profundidad y 
algo de aurora boreal por lo flúido y lo brillante. Cantor del Sol se 
le llama, y hay mucho de exacto en el símil; pero aun habría más 
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verdad en compararlo al mismo Sol cantando; tal derroche de colo-
res y matices tal dardeo de llamas y fulgores de incendio desprende 
de sus estrofas, que se dirían salidas, antes de un cráter, que de un 
cerebro. Así deslumhran y prenden en las almas, inflamándolas de 
entusiasmo por el ideal, como en L a Armería Real, E l crepúsculo, Los 
caballos, E l puente colgante. Lección de música y L a aguja, ya con-
moviendo sus más hondos senos, en Viejecita mía, f 27 de Septiembre 
de 1906, Grito de misericordia, A mi madre, las manos de mi madre. 
Canto de amor y L a tísica, en que la carne se deshace en ¡lágrimas 
como el metal se derrite sometido a la alta presión del horno. 
Universal en los temas y asuntos, desde el más sencillo al más 
complejo, desde el más humilde al más elevado, la Naturaleza toda 
tiene un intérprete en su lira. Verdad es que pocos como él, desde 
Zorrilla, poseen los ensalmos, conjuros y palabras mágicas, de virtud 
eficaz para evocarla, y pocas almas se han difundido tanto como la 
suya por el altruismo y el amor de la Naturaleza, para que le respon-
dan, como lo hacen, todas las cosas creadas. Dígalo, si no, ese Entierro 
de notas, fantasía originalísima a la muerte de Fernández Caballero: 
Silabarios errantes, interrogación al misterio, digna del aliento de un 
titán; y el canto a Las cataratas del Niágara, que sería único en 
nuestro idioma si no le precediese gloriosamente el apóstrofe inmortal, 
eternamente victorioso, de Heredia. 1 
Pero ¿ a qué insistir en 1 a demostráción de lo que está suficientemente 
demostrado? Ya nadie discute a Rueda como el primero de nuestros 
poetas vivos. E n España y en toda la América latina, en la misma 
Habana, tan decidida siempre por todo lo nuevo, tiene entusiastas 
partidarios de su estilo, discípulos y devotos, que si bien algunos no 
lionran mucho que digamos al maestro, siguiéndole más que en sus 
aciertos en sus errores, todos, no obstante, se hallan unánimes en 
reconocer su dominio soberano en el arte de burilar imágenes estu-
pendas y de animar con ideas sorprendentes la piedra del idioma, 
bien así como Miguel Angel y Benvenuto animaban el mármol y los 
metales preciosos, infundiéndoles espíritu y vida. De ambos genios 
parece haber heredado nuestro vate el primor y la fuerza. 
No; ya no se discute al poeta, sino al pensador. Por pagano le 
tienen unos; por panteísta, otros; por cristiano, muchos; por mate-
rialista y anárquico, los menos, i Qué es, pues. Rueda ? 
Si hemos de dar crédito a sus versos, todo eso y mucho más, porque 
ni E l Friso del Partenón, poema en veinte sonetos insuperables, podría 
describirlos mejor el vate que describió el escudo de Aquiles; ni 
Los caballos, salvo lo que allí se habla de las Pampas y del champagne, 
podría, por la entonación, si tuviera escrita en griego, atribuirse a 
otro que al poeta beocio de las Odas ístmicas: ni E l enigma y Silaba-
rios errantes dejarían de merecer, por el concepto fundamental a que 
responden, el aplauso de Benito Spinoza; ni Kalidasa negaría pu 
ascenso a la filosofía de las Vidas perfectas; ni San Juan de la Cruz 
se atrevería a rechazar la palingenesia cristiana que se encierra en 
la visión de L a Armería Real, una de las más soberbias composiciones 
de Rueda; ni, por último, Bakounine, el implacable Bakounine, ^an-
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griento apóstol de la reacción, negaría un [ bravo I a los últimos versos 
del Crepúsculo y del Puente colgante. 
Pero esa misma variedad y esa misma heterogeneidad de inspira-
ciones, es un obstáculo para afiliarlo a determinada escuela. No cabe 
en ninguna; y el viejo achaque de querer clasificarlo todo, sometiéndolo 
a peso y medida, tiene una vez más que fallar aquí: las ideas, como 
la luz, son imponderables. 
Rueda no es ésto, ni aquéllo, ni lo otro, en punto a filosofía; 
es el hombre, como dice sintéticamente su prologuista Ugarte; es la 
vida misma, con todas sus contradicciones, sus entusiasmos, sus desco-
razonamientos y sus cóleras; y quien llega a ser todo eso, quien por 
tal modo resume y concentra en sí el sentimiento y el alma de la 
Humanidad, y sobre ese privilegio, a pocos concedido, tiene el don 
de percibir las voces íntimas de la Naturaleza y de las cosas, y recoger 
sus confidencias para revelarlas a los pueblos e iniciarlos en el secreto 
de sus destinos lanzándoles por el camino de la perfección, no nece-
sita más, ni siquiera tanto, para merecer los homenajes de sus con-
temporáneos y los laureles de la posteridad. 
M. CüKEOS ENEIQUBZ.» 
DISCURSO 
pronunciado por el doctor Alfredo Zayas, Vice-presidente de 
la República de Cuba, en la fiesta de la coronación de 
Salvador Rueda, celebrada en el Oran Teatro Nacional la 
noche del cuatro de Agosto de 1910. 
Preciosas majestad y altezas; señoras y señores:—Si yo 
os dijera que es ardua la tarea que me be impuesto, acatando 
y obedeciendo una invitación que por cariñosa resultaba 
para mí una orden, no necesitaría de muchas palabras para 
demostraros esa dificultad^ pues vosotros habríais de com-
prenderla tan luego echaseis de ver, en el curso de esta 
conferencia, que no son mis escasas fuerzas, mis pobres 
dotes oratorias y mi caudal mezquino de conocimientos l i -
terarios, lo que se necesita para dar cima a la obra en. 
que me empeño, y en la cual no entraría indudablemente 
si no contara de antemano con la benevolencia exquisitas 
que distingue a todo público culto e ilustrado cual el 
que tengo ante mí. Pero amigos cariñosos, personas a las 
cuales no podía negar el concurso solicitadoi, me invitaron 
a tomar participación en esta gratísima fíestá, y si a ello 
se agrega que la personalidad prestigiosa del mundo de 
las letras a quien está dedicada,, y para cuya coronaciónj 
se realiza», es un hombre al cual me ligó esa extraña y 
misteriosa simpatía^, que hace que sin conocerse dos seres 
humanos residentes en puntos distantes el uno del otro 
en la faz de la tierra, porque la fama traiga el nomíbrei 
del uno en sus alas transportado, y su trompa lo repitia 
un día y otro, llegue el oído a escucharle ansiosoi, y naz-
ca simpatía profunda que al manifestarse un día,, acaso 
encuentre correspondencia, que tal es el caso del señor 
Rueda, y el humilde sectario de las musas que os habla, 
y si a ello se agrega además que aquella simpatía miste-
riosa trocóse en amistad sincera tan luego como pisando 
la tierra cubana el poeta excelso, tuve el honor de estre-
char su mano y el placer de tratarle, debo confesaros que 
no era posible en manera alguna que yo dejara de aceptar 
la invitación por venir de quienes venía, ni dejara de res-
ponder al llamamiento amistoso por estar dedicada la fiesta 
a quien dedicada está, amigo mío con verdad, y hombre» 
ilustre en las letras españolas. (Aplausos.) 
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A esta fiesta, cjue con. acierto han iniciado, y llevado a 
efecto de la manera brillante que véanos, las saciedades: 
establecidas en la ciudad de la Habana por la Colonia Es-
pañola, es decir, por esa parte importantísima de nuestra 
pobiacián, que extranjera por lia ley, no lo es por el afecto 
familiar, por la comunidad de origen y de intereses, y de 
idioma y de sentimiento, a esta fiesta, repito, en que co-
laboran valiosísimos elementos de nuestra sociedad, yoi gus-
toso aporto mi grano de arena, mi débil esfuerzo, porque sé 
que es obra noble, de homenaje al mérito y d© alplausq a un 
triunfador. Trátase de dar pública demostración de admi-
ración, de pláceme, a un poeta, es decir, a un hombre que 
pasa por la tierra haciendo resonar simbólica lira que es-
parce a un lado y otro raudales de armonía, en noita& que 
bull[en y reflejan los sentimientos más íntimos del alma 
humana ante el espectáculo siempre hermoso^ siempre nuevo 
y siempre emocionante de la naturaleza con todos sus afec-
tos y sus pasiones y sus anhelos; un hombre que llegará 
al cabo de su tránsito por la tierra, al borde de la fosa 
donde el polvo retorna al polvoi, y todo mortal duerme el 
sueño último, dejando para su patria y para el mundo, una 
estela de luz,, un nombre inmortal y una memoria inmarce-: 
sible en la historia literaria. (Aplausos.) 
La poesíai, señoras y señores... yo sé que a muchos sor-
prenderá que de la poesía hable, y que incrédulamente me 
escuchen, porque tal parece que dedicado por fuerza de las 
circunstancias a la brega ruda y constante de la vida po-
lítica, donde más se tocan las realidades prosaicas de la 
humanidad, donde se sienten más de oerca los latidos de 
las ambiciones, las crudezas de los intereses materiales, y 
el hervir de las pasiones; que dedicado a tal lucha y a tal 
vida, repito, no me creeréis si yo dijera que allá en el fon-
do de mi corazón, como lámpara que apenas brilla en lo 
profundo de la caverna donde el solitario anacoreta con-
sume sus años, doblada la frente sobre el pergamino del l i -
bro santo, oon amarilla luz que besa amorosa la efigie pá-
lida de su culto y su adoración, cuando la lucha es más 
ardorosa, y vuelvo los ojos a mi propio ser, en olvido mo-
mentáneo de los demás,, veo brillar la luz mortecina a ve-
ces, pero siempre de reconfortante calor, del fuego inextinto 
de esa poesía llena de idealidades, que suspira y que canta, 
que enterneoe y que alienta, y puebla meláncolica o enarde-~ 
cida de encantos la tierra, aun en medio de los desiertos 
arenales. (Aplausos.) 
Es tan humana la poesía^ que ella se presenta a nuestro 
estudio casi al mismo tiempo que la historia de los pue-
blos, ^encontrándose sus manifestaciones en las épocas más 
remotas de la humanidad. En el pueblo hebreo con los sal-
mos de David y de Salomón; en la India portentosa; en los 
vestigios antiquísimos de la literatura de a^ quel puebloi, prín-
cipe do los pueblos cultos, que se llamó Grecia; en los si-
glos IX y X; en la Francia progresista por medio de los tro-
vadores del Sur, de la Provenza y del Languedoc; en Ita-
lia en el siglo x iv ; en Persia con el gran poeta-astrónomo 
Omar-Kayan; en España desde el siglo x m con los ensayos 
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brillantes de Berceo, Arcipreste de Hita, Juan de Mena, y 
toda aquella pléyade conocida y anónima que se presenta 
a la admiración de su posteridad, constelación brillante que 
cotno las de los astros del cielo, continúan brillando con 
igual intensidad y con igual fulgor^ revelando el poderío de 
su genio, de su inspiración y de su sentimiento. (Aplausos.) 
¿Y podría decirse que es la raza helénica, que es la raza 
latina, que es toda raza pobladora de los países de sol y 
luz los que han brillado exclusivamente en la poesía en épo-
cas remotas de la historia y la han amado y cultivado? No; 
la misma Inglaterra, la Inglaterra de hombres flemáticos y re-
flexivos, la cuna para el mundo civilizado de la raza sajo-
na, lleg(ói a telner en el siglo x v i entre los cargos oficiales del 
palacio Real en. el Departamento del Lord Chamberlam, uno 
que se llamlaba del «poeta laureado,» y que era provisto 
emtre los estudiantes de retórica y de poética, que hubiesen 
obtenido en la Universidad de Londres premios por su extra-
ordinaria disposición para la poesía, por medio de la cual 
debíase conmemorar el natalicio o la exaltación del Monar-
ca, cantar las victorias de las armas inglesas, u otro cual-
quier acontecimiento fausto para la nación. De manera que 
ha brillado la poesía en los pueblos todos que en el mundo 
habitan más o menos civilizados, según las épocas de la 
historia, porque en las páginas inmortales de los poetas ha 
encontrado el historiador moderno noticias anhelantes, de-
talles perdidos, conocimiento ansiado de épocas ocultas en 
la obscuridad de los tiempos. 
España, y esta es opinión de hombre tan notable como 
don Marcelino Menéndez Pelayo, fué siempre nación en la 
cual los habitantes tuvieron especialísimas aptitudes para la 
poesía. Aun en la época romana, célebres poetas que per-
tenecen a la literatura latina, y que vieron la luz primera 
en la España Romana. Después, cuando con personalidad pro-
pia y ya formada el habla castellana, el poeta expresa BUS 
sentimientos en esa sonora y rica lengua, su número aumen-
ta prodigiosamente y el parnaso español puede presentarse 
sin exageración alguna, como el más rioo, el más abundante, 
y más notable de los parnasos de las naciones civilizadas del 
mundo. (Aplausos.) 
Hace muy poco brillaban en el cielo de la poesía españo-
la tres grandes poetas: y eran dos de ellos el cantor de 
Fray Martín, el dulce bardo del Idilio, Núñe^ de Arce, y el 
autor genial de las dolaras y de los pequeños poemas, Ra-
món de Campoamor. Ambos doblaban ya la cabeza, no al peso 
de sus laureles, sino al beso gélido de la Muerte... Pero dije 
que eran tres los que brillaban en el cielo de la poesía 
española, y sólo dos he mencionado; dos que desgraciada-
mente para las letras castellanas, y no he dicho para las 
letras españolas, sino para las de todos los países que tie-
nen el habla de Cervantes, como expresión de sus senti-
mientos y pensamientos, cayeron, Núñez de Arce y Campoa-
mor, en la obscuridad de la tumba, dejando sus nombres e» 
la brillante aureola de la gloria... pero aun vive el tercero, 
y el tercero es Salvador Rueda. (Aplausos atronadores; lar-
ga ovación.) 
12 DISCUBSO 
Los tres poetas han girado, como astros de primera mag-
nitud, m su órbita propia, su originalidad peculiar los dis-
tingue, y hace que la luz fulgente que cada cual irradia, 
no disminuya en lo más mínimo la que de los otros emana. 
Dijo un crítico español que Núñez de Arce era un poeta 
robusto por fuera, y que Campoamor era un poeta robusto 
por dentro, es decir, que en el primero el ropaje vistoso del 
pensamiento dominaba, y en el segundo la profundidad o la 
delicadeza del pensamiento se imponía sobre la forma poé-
tica que le revestía; y otro crítico aludiendo a la trilogía 
a que antes me he referido, dijo que Salvador Rueda es ro-
busto por fuera y por dentro (aplausos) es decir, que el 
ropaje poético, de seda fulgente sembrada de perlas y pie-
dras preciosas, no encubre un cadáver, sino que envuelve 
ideas potentes y exquisitas, de tal suerte, que por dentro 
y por fuera es robusto; se impone en la formia y en el fondo. 
(Aplausos prolongados.) 
¿Y por qué se ba dicho tal cosa de nuestro poeta? 
Porque él ha hecho en España y después, por extensión 
natural, en la literatura latino-americana, una verdadera re-
volución del metro y del ritmo. Hace ya muchos años, acaso 
un cuarto de siglo, que Salvador Rueda dando a la luz pú-
blica su obra «El Ritmo,» indicó cuál era su doctrina poé-
tica, señaló los fundamentos de una escuela ya hoy cimen-
tada y que ha prosperado en múltiples discípulos imitado-
res de la labor del maestro, sin que ninguno haya podido 
eclipsar su brillo y su originalidad. Ha llevado a la poesía 
castellana la innovación de desechar con frecuencia el me-
tro rutinario, pudiéramos decir, con el que venía expresán-
dose la forma poética, ora en el verso llamado largo, ora 
en el verso corto, y tomando materiales en su propia pa-
tria, no ya tan sólo de la musa popular y callejera, de la 
que aceptó «la copla,» que como mariposa alada que vuela 
de flor en flor sin detenerse en ninguna, brota de los labios 
del pueblo, espontánea, aérea, ligera, brillante, hermosa, y 
también la peculiar seguidilla, forma habitual de la expre-
sión del sentimiento en la parte meridional de España donde 
él viera la luzi y donde el sol es ardiente, el campo verde y 
risueño y la naturaleza reconcentra bellezas y esplendores. 
Tomó la seguidilla sevillana, la seguidilla gitana, las formas 
Tarias, pero todas comprendidas en una unidad que se di-
versifica en la malagueña, en la sevillana, en la seguidilla 
gitana, en la carcelera genuinamente españolas, y más que 
españolas, genuinamente andaluzas, y como andaluzas, acaso 
genuinamente arábigas. Unió este material, con el material 
que le facilitaron los fundadores de la poética española. 
Buscó, tal vez sin ir exprofeso a buscarlos, sino por espon-
tánea intuición, los versos alejandrinos, los fraseados, los 
de 16 sílabas, los de 15 sílabas usados entre otros, por Pe-
dro López de Ayala en el siglo x i v ; versos harmoniosos 
que se desgranan como perlas al quebrarse el hilo del collar 
que las sujeta; versos que parecen a veces el zumbido 
manso de la abeja que vuelve a la colmena, pero cuando 
la lira épica los entona retumban como el ruido del cañón, 
eonquistador de la libertad de los pueblos. Aplicando, pues. 
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el elemento que pudiéramos llamar clásiqol y el elemento que 
pudiéramos llamar popular, el primero formado con inteli-
gencia y meditación, el segundo saturado de espontaneada^, 
pletórioo de inspiración, ha hecho que de su lira incansa-
ble broten m tonos diversos, hermosas y fieles pinturas 
de cuanto pueda admirarse en el hombre y en la natura-
leza, y en una visión panteísta ha llevado a sus' cantos, 
cuanto sus ojos mortales han visto, adornándolo con cuanto 
los ojos de su fantasía han soñado, agregando a la belleza 
natural toda la hermosura de la visión poética. 
Rueda, como poeta, he dicho ya, tiene originalidad cabal. 
Los que buscan semejanza entre un poeta y otros que le 
procedieron, los que escudriñan qué rasgos hay comunes en-
tre un poeta contemporáneo y un poeta anterior para deri-
var la filiación literaria, digámoslo así, o la escuela por él 
seguida, no han podido encontrar realmente ningún poeta en 
el parnaso español que pueda decirse que es predecesor como 
maestro de Rueda. Unicamente puede señalarse semejanza en 
el decir, entre aquel gran poeta también coronado por sus 
contemporáneos, que se llamó José Zoirrillia y Salvador Rueda; 
pero esa analogía no implica en manera alguna derivación 
ni imitación de un poeta respecto al otro. Ziorrilla, original 
también, fácil y musical en extremo1, tiene estas dos cuali-
dades comunes con Rueda; pero ellos no cantan de igual 
manera, no expresan de igual modo, ni usan la misma forma, 
por más que a veces tenga rasgos Zorrilla, que usados des-
pués por Rueda al acaso y accidentalmente y no por una 
manera deliberada, no pueden en manera alguna constituir a 
Zorrilla en maestro mentor de Salvador Rueda. 
Los poetas latino-americanos, contemporáneos, que se ha-
yan apartado de los antiguos moldes, se han dividido en dos 
grupos, y mientras el primero, y de ello fué buen ejem-
plo entre nosotros el malogrado Casal, siguió la escuela 
francesa de Bauledaire y Verlaine, etc., otro, que va en au-
mento, sigue las huellas de Salvador Rueda, especialmente en 
la América del Sur. Muchos no son ignorados por este pú-
blico, y no cabe que ante el conocimiento general que todos 
los aficionados a las letras tienen del valer de Salvador Rue-
da, yo pretenda aquí estudiarlo y presentarlo en análisis* 
detallado, y en juicio crítico que no estoy en condiciones, 
de hacer, por mi alejamiento del campo literario y sobre todo 
por mi falta de condiciones adecuadas. No intento, por tanto, 
poner ante vuestros ojos, en sus detalles, la obra poética de 
Salvador Rueda para que la apreciéis por completo, pues 
que vosotros, ilustrados y ocultos, sabéis en términos genera-
les por lo menos, la cuantía y la importancia de la labor de 
este poeta; pero yo no quiero dejar de deciros algo acerca 
del hombre ya que os he hablado del poeta. Salvador Rueda: 
nació • cerca de Málaga ¿conocéis a Málaga? Yo la conozco y 
os digo que si la fama le' agrega un calificativo denominán-
dola «Málaga la bella,» lo merece y lo justifica. Pero a mí 
me une a Málaga un recuerdo imperecedero por la sensación 
tierna e intensa que sus cercanías produjeron en mi corazón, 
acongojado y triste. Hacía tres meses que habíamos dejado 
las playas de Cuba en condiciones penosas, sufriendo prisión 
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política; haJbíaimtois experimentado el rigor del frío en la 
parte septentrional de España, en la industriosa provincia de 
Santander; habíamos sentido nuestros cuerpos helados por 
el soplo sutil del Guadarrama, en la capital de la monarquía; 
y una mañana fuimos enviados al puerto de Málaga; pasamos 
un día| y una noche en un carro celulaa' de estrechas, venta-
nillas, y cuando al día siguiente alboreaba y los primeros 
rayos del sol de Andalucía hendiendo la atmósfera, doraban 
la campiña, nos asomamos a las ventanillas del carro, y el 
mismo efecto del bálsamo calmante que cae en la herida 
exacerbada, produjo en nuestros corazones angustiados por la 
ausencia de la patria y por lo incierto de su porvenir, la 
contemplación de un cielo azul como el de la Habana, de 
un campo cruzado por la reja del arado semejante a nuestras 
tierras negras; por los granados en flor, por las cabañas 
de paja, por las cañas ondulantes, por los naranjos cargados 
de fruto; por. los plátanos de anchas hojas y sobre todo por 
los boniatales extendidos ante nuestra vista como verde al-
fombra sobre la tierra feraz de Málaga. (Prolongada ova-
ción.) 
Nació en esa región hermosa, Rueda, y nació en la po-
breza; desde sus primeros años mostró sus disposiciones, 
poéticas y semejante a nuestro gran Heredia que teniendo 
apenas dos lustros, escribió su fábula «El Filósofo y el Buho,» 
él contando menos de tres, produjo su apólogo «El agua y 
el hombre» y semejante también a ese gran poeta cubano 
que en cierto espacio de su vida según sus propias manifes-
taciones fué abogado, viajero, profesor de lenguas, magis-
trado, procurador, etc., etc., él también fué guantero, car-
pintero, monaguillo, corredor y no sé cuántas cosas más. 
(Aplausos atronadores.) 
En difícil contienda con reputaciones adquiridas abrióse 
paso y llegó también a dejar sentada la suya en cimiento 
firme, sobre el cual se ha desarrollado, adquiriendo a la par 
que celebridad por su genio poético, simpatías por su mo-
destia y sencillez. 
Rueda había manifestado varias veces su anhelo de cru-
zar los mares, saludar las palmeras de Cuba, pisar la tierra 
cubana, y anhelaba ese viaje acaso porque esa semejanza-
de la campiña malagueña y la campiña cubana había in-
filtrado en su alma el anhelo vehemente de ver con sus 
propios ojos la tierra que la fantasía le pintaba a través 
de los mares, en el seno azul del golfo mejicano. Realmente 
la forma poética de Rueda pudiéramos decir que es tropical, 
en ella hay mucho sol, hay mucho aire, hay mucha espuma 
blanca de los mares, hay rumor de palmas y ondulaciones 
sonantes de los cañaverales; hay una fuerte analogía entre 
el sentimiento poético del poeta de los trópicos y el senti-
miento poético del poeta de Málaga. Al fin, realizando aquel 
anhelo, llegó a estas playas, y a los pocos días tuve ©1 hoy 
nor de dirigirle una salutación que acogió benévolo y en la 
cual le decía, «que la llama que su estro vivaz enciende;, 
tiene en Cuba creyentes y tiene altares,» y el concurso de 
elementos prestigiosos de la sociedad cubana a esta fiesta, 
debe demostrarle que era cierta mi afirmación, que era ver-
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dad lo <jue yo allí aseveraba. El a su vez ame honró con 
una respuesta inspirada, sencilla, llena de cariño, y de in-
merecidos elogios. Regresaba yo de los Estados Unidos de 
América, y algunos amigos me esperaban, cabe la orilla del 
mar y entre ellos estaba Salvador Rueda, que luego en me-
dio del bullicio de personas que hablaban y se movían con-
fusamente en la sala de mi casa, abstrayéndose por un 
esfuerzo poderoso, escribió unos versos, y sin corregirlos los 
pasó en limpio y me los envió a la mañana siguiente. En 
ellos como demostración de afecto, anhelaba convertirse en 
la bandera que flotaba en el mástil del barco que me traía 
a mi patria, porque en su imaginación, esa bandera en sus 
movimientos azotada por el vientoi, trazaba coronas sobre 
mi frente humilde, y él anhelaba trazarlas en gran número 
para que descendieran sobre esta frente que no merece nin-
guna, y ahora yo puedo decirle: mis fantásticas coronasi 
trazadas en el aire y que el aire desvanece, si perduran 
será, sólo en su afecto y en mi gratitud; pero la que él 
va ai recibir de gentes que le admiran y le quieren, es co-
rona merecida por legítima conquista e imperecedera, es aque-
lla, que, siguiendo tradicional uso, coloca la mano de los 
hombres sobre la frente de los ungidos por la divinidad 
poética, para significar qu© no se ha extinguido en el co-
razón del hombre, no obstante su afán por materiales inte^ 
reses, sus luchas ardorosas por la riqueza y la comodidad 
personal, aquella ansia infinita de ideales que llevó a la 
humanidad por excelsitudes de gloria, y yo tengo la satis-
facción de contribuir a que ciña sus sienes, una corona, 
única pero más valiosa, que aquellas múltiples que él anhe-
laba tejer sobre mi frente, con los pliegues tricoloires de 
la bandera amada de mi patria, en la atmósfera diáfana de 
una tarde tropical. 
(Grandes aplausos que se prolongan durante largo rato, 
mientras todo el público qu© llena d teatro, permanece 
d© pie.) 

P R O L O G O 
De los caracoles hay ea lo más koado 
tm ramor qne tinge trueno de marea, 
con el que el oído gozaj y se recrea, 
trueno de ondas bravas que zumba en el fondo, 
Tiene la vasija pintas de mil soles 
por la luz escritas llenando el turbante, 
que hacen raro idioma de los caracoles 
al disciplinarlos de color radiante. 
Cuando yo era niño, bajo la estantigua i 
de un retrato viejo, sobre una consola, ' 
era ornato bello de mi casa antigua 
la vasija extraña de una caracola. 
Era un instrumento que sonaba a fiesta 
cuando a su amplia boca pegaba mi oído, 
pues en él había regalada orquesta, 
sones de oleaje de ira embravecido. 
Dentro del turbante sonaba el encanto, 
yo oía hervorosos estruendos de mares, 
y de las nereidas el trémulo canto 
que, al trinar, hacían sonar sus collares. 
Si en la costa, a veces, con acento roncq 
rugían las olas, ciegas y encrespadas, 
en la caracola zumbaba el mar bronco 
con sus mil tumultos de lenguas trenzadas. 
Poesías completas.—2 
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Y si sonreían sus aguas redondas 
al sentir el beso del sal y las brisas, 
al cóncavo nácar le daban las ondas. 
Un son como un coro de arpegios y risas. 
La mar, ya tranquila, ya torva y sonante, 
no sólo en el fondo del nácar hervía, 
también en el seno del largo turbante 
ol rumor del mundo se desenvolvía. 
Si un canto de amores hería el ambiente, 
dentro de la bóveda del nácar sonoro 
la espiral copiaba con ritmo latente 
de los dulces labios las notas de oro. 
Si un bárbaro estruendo de pechos heridos 
alzaba a los aires tragedia gigante, 
todo el simulacro de ardientes sonidos 
zumbaba a lo largo del hondo turbante. 
Si el son de un ejército, de andar acordado, 
pasaba con bandas y altivas banderas, 
la trompa de nácar dejaba, copiado 
sus ritmos de ¡espadas y bandas guerreras. 
Idilios, tragedias, placer y dolores, 
tan bien remedaba su seno profundo, 
que el hueco turbante de raros colores 
la voz parecía del alma y del mundo. 
Mi libro, que en trazos de luz se arrebola, 
donde va la esencia del hombre vertida, 
lo mismo que el cóncavo de la caracola 
encierra el teclado del alma y la vida 
Un bosque de voces, profundo, resuena 
en su nácar hondo, que es griego y cristiano 
desde el son divino del alma serena 
hasta el son del trágico dolor sobrehumana 
La muerte y la vida, la Naturaleza, 
el amor, el vago latir del misterio, 
lo copia en su nácar que llora y que reza 
mi libro, que zumba con voz de salterio. 
Caracol de ritmos diversos tejido, 
formé su turbante con versos y encanto 
y allá en lo más hondo del haz retorcido 
tiene el milagroso secreto del canto. 
Corazón de nácar cual vaso redondo, 
tes mi vario libro, que el sol tornasola; 
¡poned los oídos, y oiréis en su fondo 
id zumbido eterno de mi caracola! 
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E L L I B R O D E P O E S I A S 
Acercad las almas, que esta es la candela; 
acercad las almas, que esta es la alegría; 
son versos que cantan llenos de energía 
y alzan una lumbre que ondulando vuela. 
Es un bosque ardiendo que el helor deshiela, 
íes Dios hecho lenguas, Dios hecho poesía; 
este libro es alto temblor de armonía, 
fuego melodioso que abriga y consuela. 
El crujiente ritmo dice «¡ Allá van ramas!», 
y la fantasía las convierte en llamas 
como promontorio de dorado velo. 
Mientras que candente la inexhausta lira 
lanza en rubios haces versos a la pira 
i y las lenguas de oro suben hasta el cielo 1 
L A P A L M A 
Dadme, palmares de oro, la palma más ligera, 
la palma que del bosque palpite en la cimera 
como una larga pluma curvada en móvil haz, 
porque con esa lanza de revibrar sonoro, 
porque con esa pluma de gracia,, y luz, y oro, 
yo escriba en mi evangelio los salmos de la paz. 
Quüero cortar mi pluma del palmeral sagrado 
que está por Dios ungido, por Dios santificado, 
para trazar mis himnos cual páginas de amor: 
aguas de cumbres sean mis cláusulas rientes 
donde a abrevarse vengan las tormentosas- frentes 
y siéntanse inundadas de música y frescor. 
Y así como cruzando sus rutas sempiternas 
sepultan los camellos su sed en las cisternas 
entre el incendio vasto del cálido arenal, 
hundan las ígneas almas sus labios de improviso 
en mis estrofas llenas de luz del Paraíso 
escritas con. la palma sublime y virginal. 
Derramen borbotones cual líquidos veneros, 
o chorros de simiente lo mismo que graneros 
mis líricas cadencias de plena inspiración: 
la palma dicte el verso preñada en nueva vida, 
cual si un reglón de nidos meciera estremecida 
al traducir en música la luz del corazón. 
Seré el evangelista del nuevo amor del hombre 
hecho familia humana de excelsitud sin nombre; 
mi palma, ni rencores ni guerras narrará; 
como un triunfal Domingo de Ramos florecientes, 
hojas de noble oliva derramará en his frentes 
y con iel óleo santo de Dios las ungirá. 
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Dadme del áureo bosque la palma más- divina; 
la que parezca un arco de puerta peregrina; 
bajo mi pluma pase la humana procesión; 
bajo su ojiva de oro pase la vida nueva 
y haré que de los cielos sobre las almas llueva 
üna grandiosa Pascua de audaz Resurrección. 
Y cuando envuelva en himnos los hombres troqueladoa 
leu la turquesa nueva, por siempre libertados 
de los infames- grillos y la opresora cruz, 
seré el pastor que guíe la paz. del amplio coro 
y haré de mi áurea palma mi báculo de oro 
que llevaré en la mano como un lanzón de luz. 
Seré el pastor tranquilo del nuevo amor humano 
que ya anticipa el pueblo como un zumbar lejano 
que atruena cual turbante de inmenso caracol; 
para narrar sereno sus páginas futuras, 
haré un misal sublime de páginas tan puras 
que no lo haya manchado ni un ósculo del sol. 
Precisa que sin odios agrúpense las frentes; 
precisa que serenas maduren las simientes; 
que azadas, ruedas, émbolos, realicen su ideal; 
y armónica l a raza sus olas desenvuelva, 
y ©1 sístole y diástole su vida le devuelva 
cual dos grandes portentos, al corazón social. 
Bajo la inmensa cúpula del cielo azul latino, 
Cristo su pan de nuevo nos brinda con su vino 
lleno de eterna gracia, pleno de santo hervor: 
bajo la enorme cúpula de la azulada tienda, 
celebra en paz, ¡oh, raza!, tu bíblica merienda 
y haz la Naturaleza tu gran mesa de amor. 
Maduros ya los tiempos están de otra armonía, 
hilaron las colmenas la miel de otra ambrosía, 
las aguas del espíritu cambiaron de arcaduz. 
Futuro, abre tu rosa; mi ardiente fe la canta; 
ya de la palma cojo la pluma sacrosanta 
y tiembla entre mis dedos, como un airón de luz. 
¡ I N R I ! (1) 
A LA PATRIA 
No hay vida en los pechos 
n i febril entusiasmo en las almas; 
ya no eres la Reina 
divina del mapa, 
ya eres osamenta que roen los perros 
que criaron tus mismas entrañas. 
(i) Escrita al perder España sus Colonias. 
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No m looo tumulto 
tus cincuenta provincias se alzan, 
desbordadas de hirviente vehemencia 
cual cincuenta montones de llamas. 
No aviva el orgullo 
las lívidas caras 
saliendo en torrentes de luz por los ojos, 
ni las manos convulsas estallan 
como recrujientes olivos al fuego, 
oomo restallantes brazados de cañas. 
Róete sin tregua 
tu propia bandada, 
©I frío parásito que bebe en tus venas, 
la mosca que abreva en tu cara, 
la serpiente sin ruido que pérfida 
te ciñe y te ata, 
estrechando en sus torvo® anillos 
tus sienes doradas; 
el sapo que vive en tu boca 
y en su hueco, mefítico, canta; 
el reptil que en tus seoos oídos 
acopla su cama, 
todos los vampiros 
chupan de la patria, 
todos la aniquilan 
y la despedazan, 
y se la reparten como las hormigas 
que a trozos su víctima arrastran. 
Aplicando el oído a sus tuétanos, 
un interno rumor se levanta 
de activos gusanos que la podredumbre 
degluten ansiosos, se pliegan y alargan; 
y dentro del cóncavo 
de los huesas exánimes, pasa 
Un lamento terrible, el lamento 
sublime de España, 
que solloza en medio de la gusanera 
que remueve sus líneas sagradas. 
Ya no eres la diosa divina del mundo, 
nación legendaria, 
que has parido más Reinos que tiene 
luceros la noche estrellada: 
Un abrazo de innúmeras víboras 
bambolea tu tronco y tus ramas, 
y ,un son como un trueno de siglos, tu frente 
al dar contra el suelo, levanta. 
Sobre tus ramajes 
fieras hunden sus filos las hachas, 
como dan sobre el pino del monte 
que el rayo desgaja, 
de los leñadores los duros aceros, 
haciendo en astillas saltar sus entrañas. 
Un abrazo inmenso de víboras negras 
al suelo ha tirado tus frondas, ¡oh. Patria!, 
y todos tus hijos como leñadores 
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al árbol caído se agarran, 
y cortan tus nervios membrudos, 
y amputan tu fronda lozana, 
y arrancan de cuajo tus nidos 
donde el día novísimo canta, 
dejando tu tronco 
que lúgubre sangra, 
donde aun pegan las hachas bajando 
tras de las raíces engarabitadas. 
¿ Qué sentencia implacable te trajo 
a ese estercolero, magnífica raza, 
como Job rñaniatado a quien comen 
gusanos y zarpas, 
sin que te revuelvas con gritos inmensos 
y en pie te levantes blandiendo tu maza, 
que abrió cien mil brechas en tiempos heroicos 
como un resonante clamor de la Iliada? 
Tatuajes de lepra te cubren, 
en tu carne los piojos escarban, 
la gangrena ya tiene tu cuerpo 
teñido de estrías moradas, 
te echa abajo el horrendo escorbuto 
islas, reinos, jirones de mapa, 
y entre los andrajos colgantes que llevas 
igual que banderas rasgadas, 
te ruedan, ¡oh. Madre divinal, 
los hilos, de lágrimas. 
j Oh, ciega que tuvo retinas de soles! 
¡Oh, coja que el mundo tapó con su planta! 
1 Oh, tullida que en alto sostuvo 
ü n haz de hemisferios y razas! 
Madre combatida 
que ves a tus hijos mancharte las canas, 
que ves a tus hijos roerte los huesos 
como codiciosos podencos de caza: 
¿ dónde de Isaías 
están 1 as palabras, 
las tremendas palabras de fuego, 
los coléricos gritos de llamas, 
las imprecaciones de lívida lumbre 
cual flechas de brasas, 
que aniquilen tus crías de cuervos, 
que los ojos royéndote graznan? 
Levanta tu frente cargada de trombas, 
reviente tu pecho en borrascas, 
eleve tu mano por hacha el Vesubio 
que ciudades enteras arrasa, 
y alumbre tu antorcha terrible 
frentes derribadas, 
troncos esparcidos, 
báculos y aras, 
el estercolero que pudre tu cuerpo 
y el estercolero que pudre tu alma. 
Cristo mismo al ejemplo te invita, 
do la Cruz terrible sus manos desclava, 
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viste por relámpago la ardiente armadura, 
coge la rodela, ciñese la espada, 
a los mercaderes arroja del templo, 
llega hasta el Cenáculo febril de la plaza, 
arenga con rayos a la muchedumbre, 
y alzando Ja altiva bandera de España, 
dice en grito inmenso con voz de caudillo: 
—[Traición, a las armas! 
S A L A M A N C A (1) 
/ Salamanca, madre nuestra I 
Son tus piedras, cual ubres empapadas de ciencia, 
saturadas de ritmo, de vigor y elocuencia 
que han nutrido la raza de un licor maternal: 
de tus piedras formadas con remotos vestiglos, 
han bebido la savia de la vida, los siglos 
que te han vuelto una vasta sementera ideal. 
Aun susurran tus piedras la interior armonía 
de tu antiguo venero de sublime poesía; 
tus palacios, tus templos, tienen eco, luz. voz: 
cual fonógrafo histórico te quedaste ericantada 
repitiendo a los hombres tu poesía sagrada 
que atraviesa las almas como río veloz. 
Como clueca gigante de alas nobles y puras 
que caldea los claustros de las aves futuras 
difundiendo en el nido su perfume vital, 
en tu seno de asombros, j oh, gran loba materna [, 
empolló el ígneo ovario de tu cátedra eterna 
las bandadas de espíritus oon tu ardor inmortal. 
Ancho río de hombres fué el hervir de tu frente 
que partió en cien raudales su fecundo torrente 
y cubrió todo el mundo de un inmenso laurel: 
tú enseñaste a los hombres, Salamanca divina, 
a que fuesen abejas de una luz peregrina 
y a que cada alma hilase su áurea gota de miel. 
Inspirada Sibila de los tiempos remotos: 
no son rotos tus plintos ni tus dioses son rotos; 
tu vi r i l semillero tuvo audaz sucesión: 
aun se escucha en tus cátedras a los altos doctores, 
y aun se siente cual eco de una abeja entre flores 
la divina palabra de fray Luis de León. 
(i) Poesía que en los grandiosos Juegos Florales Hispano-Por-
tugueses de Salamanca, presididos por la Reina de España, obtuvo el 
premio de honor, consistente en la flor natural, una joya de la' 
Reina de España y otra joya de la Reina de Rumania, «Carmen Silva». 
(Fecha 15 Septiembre de 1909). 
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En tus clásicos mtiTos, suenan, líricos coros; 
si estrujasen tus bloques, dieran versos sonoros; 
n o podrás extinguirte ni jamás fenecer: 
de fr¡ay Luis a Unamuno, corre un puente encendido; 
de Galán hasta Horacio, vibra un son transmitido; 
jno ba cesado tu fuente de correr y correr I 
Se alimenta tu verso de la savia latinad-
de Virgilio y de Horacio la cigarra divina 
por el cable del ritmo te transmite su son; 
y al través de tus líricos, la cigarra resuena, 
la cigarra los hinche, la cigarra los llena, 
y susurros de vinos son su ardiente canción. 
Salamanca doctora, profetisa inspirada: 
de tu Meca despide para toda cruzada 
sabios, héroes, poetas coronados de luz; 
a t i vuelva los ojos nuestra raza rendida; 
dale tú fuerte savia, dale tú intensa vida, 
y cfuel a todos sus triunfos lleve en alto la cruz. 
A beber van las almas a remotas cisternas; 
cual s i hubieses secado tus corrientes eternas, 
y es más claro que nunca tu veloz manantial; 
nunca fué más fecunda tu virtud prodigiosa, 
nunca fué más latente tu eficacia gloriosa: 
¡ ya encastada de siglos, eres vino inmortal I 
Tu raíz es tan honda, que recorre y abraza 
todo el plano soberbio del solar de la raza; 
no hay poder, Salamanca, que te hiciera morir; 
si de t i se tirase cual de planta frondosa, 
toda España sería tu raigambre grandiosa, 
Ipan inmenso de tierra que el mar viene a ceñir 1 
Saliamanca sublime. Salamanca maestra, 
la de nombre profético, la ideal Madre nuestra, 
la doctora, la sabia, la del jugo español: 
entre tantas ciudades donde Dios r íe y canta, 
no hay ninguna más sobria, más severa, más santa, 
más altiva, más noble, más dorada del sol. 
Dle t i es digna la cara de esa Reina divina 
que preside el gran triunfo de esta fiesta latina 
en qííie a dos fuertes razas logra el Arte juntar: 
a dos pueblos preside, y se basta ella soda; 
es tan bella la cara de la Reina española, 
ique con dos medias lunas Dios la quiso formar! 
Con la cinta del Tajo de reflejos umbríos 
que ata dos dulces patrias como rey de los ríos, 
condecoro, señora, vuestro altivo esplendor: 
forman dos medias lunas vuestras puras facciones; 
Vuestro pecho de Reina formen dos corazones, 
I>y a tal pecho tal banda de dos pueblos de honor! 
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En ©1 alto momento de esta fiesta sagraxia 
en qne eleva desnuda nuestro pueblo la espada, 
un gran beso pongamos en su bélica cruz: 
a hacer hilas, doncellas; a bacer versos, cantores; 
a la muerte los héroes coronados en flores. 
1 Viva España 1, gritemos, i ¡ Caiga el cielo hecho luz! I 
Madrid, Agosto de 1909. 
L A " N A U T I L U S ' 
«Nautilus» heróica, bellísima nave 
de velas tendidas cual alas de un ave 
que llevas tus mástiles casadois en. cruz; 
barco a quien corona la más grande hazaña, 
barco milagroso con gente de España 
con palos divinos, con-proa de luz. 
' Tus lienzos te visten de ingrávida tienda 
que guarda en su cúpula la hispana leyenda, 
la ¡liada española que nadie igualó: 
las odas ensalzan tus rancios hechizos, 
formas con romances tus trémulos rizos, 
tu quilla es la estrofa que un genio labró. 
Son hojas de un libro tus áureas maderas; 
quintillas que ondulan, tus altas banderas; 
eres biblia abierta flotando en el mar; 
el santo Evangelio de homérica raza 
que de los Estados y Reinos que enlaza 
con veinte Naciones formóse un collar. 
Llave de confines, llave de horizontes, 
llave que repliega cortinas de montes, 
y vé más estrellas, más golfos de azur; 
llave giradora con. todos los vientos, 
que audaz descubriste todos los portentos 
del alba a la sombra, del Norte hasta el Sur. 
Has visto a tu paso millaires de floras, 
has desabrochado millones de auroras, 
has cerrado el cáliz de noches sin f in; 
y en los procelosos, acuáticos velos, 
has visto los astros de todos los cielos 
temblar como flores de inmenso jardín. 
«Nautilus,» Sibila, sublime Gitana, 
Augur que deshojas la fimbria galana 
de una margarita de ibérico olor; 
nave como Oráculo de vida futura; 
bendigan los cielos tu buenaventura, 
y Dios te la dicte riendo de amor. 
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¿Eres profecía, barco peregrinio? 
¿ ala que en la espuma diseña un camino ? 
¿dedo de Dios mismo que raya al pasar?; 
sobre el chai que tiende la azul maravilla, 
¿qué va rasgueando cual pluma tu quilla 
como una leyenda futura en el mar? 
Pájaro de E.spaña, nave milagrosa; 
tus alas inmensas de gran mariposa 
rozaron mil mares abiertas ai sol; 
y entre cien naciones, pájaro marino, 
fué regorgeando tu cuello' latino 
tu canción sublime de idioma español. 
Abriendo sus brazos prendióte la Habana, 
ciudad que es orgullo de la gloria bumaua, 
te asió en sus dos brazos haciendo una cruz; 
en su puertOi entonces revoloteaste 
y entre sus dos manos bella te paraste 
como mariposa gigante de luz. 
Y miró la Habana tus alas, y en ellas, 
de su España Madre las provincias bellas, 
Yalencia, Granada, Sevilla, Madrid;... 
Cual mapas de gloria tus alas veía, 
y en ellas, temblando de gozo, leía: 
Colón y Cervantes, Pelayo y el Cid. 
Eres la paloma de plumas ligeras. 
Espíritu Santo de alas mensajeras 
que' un ósculo lleva del suelo español; 
y al darle a la Habana tiernísima el beso, 
la Habana en las plumas te deja otro impreso, 
y España lo espera, pájaro de sol. 
( 
España lo espera, nave peregrina; 
tienda el vuelo a España tu vela latina; 
paloma sublime, ven rozando el mar. 
Aceirca hasta Cádiz tu plumaje iluso, 
que para arrancarte de la Habana el beso, 
mil i aires de manos te quieren pillar. 
Madrid, Agosto, 1908. 
E L E S C U D O D E C A S T I L L A 
De las dos grandes Castillas 
y del plano de la Mancha, 
las llanuras prodigiosas 
se dilatan, so dilatan, se dilatan. 
Son el centro esas planicies 
del regazo religioso de la patria 
redondel inmensurable 
cual escudo fabuloso de las épocas pasadas, 
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cual rodela portentosa 
que embrazó el genio de España, 
al erguirse como un cíclope d© siglos 
arrollando a los embates de su lanza, 
todo el velo d© la tierra, 
todo el mapa. 
Y después que el red-qitidel maravilloso 
de ese escudo de llanuras que se alargan, 
conquistó las cinco partes del planeta 
con el temple de las hojas toledanas, 
ya rendido de ganar Reinos y Reinos 
se cayó del brazo inmenso de la patria 
y tendió su disco' enorme 
en las dos grandes Castillas y en la Mancha. 
No son planos que se siguen 
las planicies castellanas, 
son el círculo grandioso del escudo: 
que tendido sobre páramos aguarda. 
Palpitante la rodela fragorosa 
aun revibra con el bote de las lanzas, 
aun susurra con los golpes encendidos 
de una Riada. 
En el suelo yace mudo 
ese enorme redondel de las batallas 
esperando que en su centro 
pegne el mazo poderoso de la raza, 
y resuene como són de otras centurias, 
como histórica campana, 
convocando a las provincias españolas 
a elevarlo desde el suelo en qu© descansa,, 
agarrándole los bordes prodigiosos 
y poniéndolo, de pie cual si se alzara 
la Epopeya fabulosa que escribieron 
en los cinco continentes nuestras bélicas, espadas. 
Ya entrevé la fantasía 
en un sueño de grandeza soberana, 
avanzar como un anillo que se estrecha 
las regiones que a Castilla se adelantan, 
que se acercan con galope victorioso, 
que se acercan como río que se agranda. 
Viene Asturias la invencible 
con furor incontrastable de avalancha, 
desprendida entre fragores 
de sus épicas montañas. 
Como un témpano guerrero, 
viene el bloque de Navarra, 
tempestad de hierro y gritos, 
de sus cumbres y crestones desgajada. 
Aragón en son de lucha 
con zumbar de cataclismo se adelanta, 
como un río de raigambres inrompibles 
del gran tranco de la patria. 
Viene grande y vigorosa 
Cataluña la bizarra, 
la que dió la vuelta al mundo con sus naves y su genio 
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y ensanchó la faz del miapíU. 
Y Valencia estremecida 
viene, avanza, 
con sns tromibas de coraje y poderío, 
con sus músculos guerreros y su maza. 
Viene Murcia la severa, 
la que el ínclito Rey Sabio iluminara, 
con la furia de un torrente 
y de bélicos relámpagos armada 
Y adelanta Andalacía, 
la qne es gloria de la tierra y de las almas, 
la que suma, y representa, y simboliza 
toda Eispaña. 
Viene ardiendo Extremadura 
con un rayo de tormenta por espada; 
y León, como dechado de hearoísmo; 
y Galicia, como orgullo de la historia y de las armas. 
Estrechándose, se acercan al escudo 
de las dos grandes Castillas enlazadas 
distendidas cual rodela 
que se alarga, que se alarga, que se alarga. 
Ya la prenden las Regiones, 
ya la agarran; 
por los bordes la sacuden, y resuena 
con estrépitos históricos de lanzas. 
La revuelven en el suelo, 
la sacuden, la afianzan, 
con furores de huracán la porracean, 
y en su capa ruda y ancha 
se perciben ios combates de otros siglos 
en sus bordes cincelados por el trueno de las balas. 
En un ímpetu grandioso 
la levantaax 
para asirla al brazo inmenso 
de la patria; 
mas de pronto, sucumbiendo al peso enorme, 
rompe, aplasta, 
y grandiosa rebailando cual moneda 
que a la vez que gira canta, 
retemblando la rodela toca al suelo 
mientras són gigante lanza, 
voz de guerras, de broqueles, de caballos, 
que se extienden fragorosos por los círculos del mapa. 
Tanto pesas, magno escudo, 
magno escudo de la raza, 
que no pueden levantarte las Regiones 
aunque esfuérzanse bizarras. 
]Sus, arriba el bronce altivo! 
¡golpeadlo y que os encienda su campana I 
¡golpeadlo y qae os arengue con su estruendo! 
¡ sus, alzad sobre los hombros la rodela legendaria I 
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E L «ORGANO» D E «DESPEffAPEK-ROS» 
(FANTASIA) 
L a batalla de Bailen 
De la audaz Sierra Morena 
m el «Organo» dorado, 
en el «Organo» de flautas de granito 
que dirige sus trompetas al espacio, 
repercute una 'batalla prodigiosa 
de Bailén al grito trágico, 
donde el águila francesa se deshizo 
al chocar contra las puntas de los hierros toledanos. 
En el «Organo» resuena I?, batalla, 
y el oído, por el són sugestionado, 
ajustándose al granito de las trompas 
en los 'montes esculpidas por el rayo, 
nota el ruido persistente de la lucha 
sin mirarse el combatir de los soldados, 
pareciendo el simulacro de sonidos 
ial chocar fen los flautares- soberanos, 
concertante apocalíptico de guerra, 
de explosiones y relinchos de caballos. 
Es Vedel el exterminio y la locura, 
es Dupont el enemigo encarnizado', 
y es Reding, de nuestra sangre el heroísmo, 
que realiza el plan grandioso de Castaños. 
Como dos 'serpientes cautas que se acechan, 
se persiguen y se van entrelazando, 
los dos ávidos Ejércitos se siguen, 
pretendiendo sorprenderse temerarios; 
y por fin más diligente la culebra 
del ejército español, zigzagueando, 
va prendiendo en sus anillos cautelosos 
los anillos que quisieron encerrarlo, 
y estalló entre las dos fuerzas la batalla 
con tronidos y lamentos desgarrados, 
que en el «Organo» resuenan imponentesi 
por la Sierra fragorosa retumbando. 
Un delirio se percibe, 
un profundo declamar del bronce trágico;, 
uh chocar de impetuosos coraceros 
y dragones esforzados, 
contra masas de españoles combatientes 
que se extienden ©n mil círculos bizarros. 
A l rodar Dupré deshecho, 
una flauta del gran «Organo» dorado 
preludió una salve lírica, y quedóse 
con un chorro de lamentos suspirado... 
Y otra vez de monte en sierra 
va el 'tumulto de la lucha dilatado, 
se trasmiten la batalla los crestones, 
se trasmiten el combate los picachos, 
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y corriendo de los riscos seculares 
a las rocas de secretos milenarios, 
en el «Organo» magnífico se estrellan 
y levantan terremotos las trompetas resonando. 
Los jinetes que frenéticos 
huyen locos a caer por los barrancos, 
los lamentos de dolor de los heridos 
al sonar sobre la sangre de los campos, 
el silbar de los aceros 
esforzados', 
el zumbido de la pólvora que agranda 
las pupilas circuyéndolas de rayos, 
y el clamor inmenso, loco, del poema, 
con estrofas de crujientes cintarazos, 
con estrofas de relinchos, con estrofas de fragores, 
con estrofas de relámpagos, 
todo el mundo fragoroso de la lucha 
que resuena prolongado, 
como en bélico fonógrafo se siente 
en las trompas del gran «Organo» cantando. 
Y al cruzar, tras del furor de la hecatombe, 
por delante de la gloria de Castaños 
escuadrones y escuadrones de cautivos 
con el águila francesa hecha pedazos, 
al cruzar los sometidos batallones 
por España maniatados 
con el águila soberbia del Imperia 
el altivo pico roto y las alas arrastrando, 
leve el «Organo» trasmite 
un llorar desesperado, 
el llorar de un hombre inmenso, 
al que España rompió el cetro entre las manos 
y arrojó de sus dos sienes la corona 
que por honda escalinata de centurias va rodando, 
va cayendo 





sin que pare la carona en el abismo 
del que suben hasta el «Organo» sagrado, 
los grandiosos brincos trágicos que pega 
desde un siglo en otro siglo rebotando... 
Si escucháis la melodía del gran «Organo» 
en lo 'austero de los montes modelado 
por cinceles de centellas prodigiosas, 
por buriles brillantísimos de rayos, 
sentiréis que el Instrumento 
«¡ Patria 1» dice revibrando, 
mientras lanza un «Miserere» por las combres 
con. sus trompas de granito dirigidas al espacio. 
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D E T O N A C I O N 
Con él cincel del cañón 
que los Imperios remoza, 
a golpe por explosión, 
labró una nueva nación 
a estampidos Zaragoza. 
Y entre los rojos chispazos 
de cráneos, troncos y brazos, 
también tronó en la defensa, 
la jota, que es otra inmensa 
sucesión de cañonazos. 
L A S N A C I O N E S D E A M E R I C A 
Cádiz es una mano qne al mar España tiende 
desde remotos siglos de bien y de fortuna, 
y el borde del Atlántico con dedos firmes prende 
para mecer su. seno con son de inmensa cuna. 
En esa 'cuna vasta cien reinos han dormido, 
su infancia venturosa durmieron cien Estados, 
y el canto de lia madre, de amor estremecido, 
dejó oon bravas ondas sus sueños arrullados. 
Naciones que el Atlántico meció cual cuna enorme: 
España os d'ió al criaros sus sueños de grandeza, 
y de los planos líquidos en el grandor deforme 
ella os abrió los ojos a Dios y a la Belleza. 
Os dió tel excelso idioma como un collar divino 
que os Une por las lengua^ y os prende las gargantas, 
collar tan prodigioso, tan bello y peregrino, 
que es de palabras puras y son sus cuentas santas. 
Grande como la cuna fuisteis naciendo en ella, 
os trasmitió tel Atlántico su brillo inmensurable, 
el cielo os dió por norte su más sublime estrella, 
y el porvenir os guarda destino impenetrable. 
De la caduca España sois el rebrote intenso 
que formará en la historia, por bíblico conjuro, 
un árbol portentoso cuyo ramaje inmenso 
como un templo infinito cobije lo futuro. 
Tan vasta como Rema la de las grandes plazas 
fué España al i r soltando grandiosos eslabones, 
fué el libro talonario de pueblos y de razas; 
del que cortó la historia naciones y naciones. 
Nunca olvidéis la anciana de frente encanecida, 
y si la vieseis presa de mísero abandono, 
id como veinte ríos a darle amor y vida, 
id como veinte Estados a sostener su trono. 
Y aun cuaj sibila augusta del porvenir eterno, 
ocwno si nueva prole trajérale lo arcano, 
i inconmovible sigue su corazón materno 
cual una inmensa cima meciendo el océano!... 
0 
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Z O R R I L L A 
Tan musical ha sido su genio soberano, 
que, igual que si una flauta tuviese en cada dedo, 
trocábase una orquesta, para escribir, su mano, 
con truenos de timbales y liras de son ledo. 
Su pluma fué Una banda de innúmeros sonidos:, 
tuvo crujir de bronces y retumibar de mazas:, 
estruendos de broqueles y huecos estampidos 
lanzados desde el cóncavo mietaJ de las corazas. 
Su mano fué una música, su pluma fué una orquesta, 
ella imitó los sones de moscas cerdeantes, 
y remedó a los cálidos insectos de la siesta, 
y al surtidor que canta sus versos de diamantes. 
Un silfo retozaba por dentro de su pluma 
y hiacíala instrumento de son maravilloso 
que iba tramando en blonda más 'leve que la espuma 
l a santa bechicería del verso milagroso. 
Un gnomo de la Alhambra le daba consonantes, 
en tazas de luz viva y en rosas siempre frescas, 
y otro divino duende servíale asonantes 
en repujadas ánforas y copas arabescas. 
Una sutil escolta d© genios y de gnomos 
formábale las limas para limar los versos, 
y en cálices arábigos de cuellos policromos 
brindábale los ritmos preciosos y diversas. 
Y en su divina pluma más tenue que un aroma, 
llena de extraños filtros y raros avatares, 
cantó la voz del órgano triunfal de nuestro idioma 
con todas sus trompetas y , todos sus flautares. 
De su teclado alzando sonar de himnos guerreros, 
los tiempos desandaban sus giros y sus sendas, 
la escena se llenaba de altivos caballeros, 
y el aire se encendía de cuentos y leyendas. 
Ya envuelve de sus notas con el gentil ropaje 
la faz de Margarita de líneas vagarosas, 
cuando en acuoso vidrio más leve que un celaje 
deja a la santa Virgen sobre el altar las rosas. 
Ya pinta con sonidos de versos tronadores 
del v i l Don Juan protervo los ímpetus altivos, 
que reta las estatuas con trágicos furores 
y a i m tiempo insulto y befa los muertos y los vivos. 
Ya toca con su lira las tumbas olvidadas 
y rómpese el granito de los sepulcros broncos, 
y cíñense los héroes su espuela y sus espadas, 
y atruénase la tierra con sus clarines roncos. 
España de su pluma resurge hecha torrente; 
desfilan reyes, monjas, caudillos y vasallos, 
y cruzan por la magia del encantado ambiente, 
penachos y rodelas, broqueles y caballos. 
Los lances esplendentes, las altas bizarrías, 
las ínclitas hazañas de edades ya remotas, 
se elevan de sus versos de luz y de armonías 
vestidos con la túnica del ritmo y de las notas. 
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El tiene de los siglos la llave sorprendente; 
abre, y 'al punk* brotan combates y torneos, 
las lanzas y las cañas en el estadio ardiente, 
Pelayo con su espada y el Cid con sus arreos. 
Su estrofa está de truenos, y luz, y flores, hecha; 
ya es bélico- su canto, ya es mística su endecha; 
ya tiene de los templos la grave majestad; 
a veces se corona de horrísonos estruendos, 
y entonces tepercute con ímpetus tremendos 
©1 son rugiente y hondo de inmensa tempestad. 
Herético y creyente, galante y sanguinario, 
está en su pluma el brío de España legendarioi •> 
con sus tenaces luchas, su le, su religión; 
y ondulan en sus versos al sol iluminadas, 
las cotas, las banderas, las plumas, las espadas, 
entre triunfales músicas y ardiente confusión. 
A veces orla el verso de eclógicos colgantes, 
de esquilas pastoriles, melosas y vibrantes, 
que invitan al idilio debajo de un laurel: 
como un panal la estrofa derrama su tesoro, 
y entonces a colmena retumba el verso de oro 
más bello que la gracia, más dulce que la mieh 
Buril, pincel, pentágrama, es su flexible pluma; 
robusta como el bronce, ligera cual la espuma, 
irisa, esculpe, labra, modela su canción: 
¡Si alguna vez muriese la lengua castellana, 
él solo la alzaría triunfal y soberana 
cual luz, verbo y bandera de toda la nación! 
E L A C U E D U C T O D E S E G O V I A 
Te elevó Trajano, copa inmensurable; 
te alzó el gran latino, copa gigantesca; 
no te hizo redonda cual vaso de cíclopes; 
sobre mil pilares te tendió soberbia. 
Fstás recostada sobre intercolumnios 
que vienen andando su marcha de leguas;, 
y elevas tu cauce cual seno grandioso 
por el que incesante corre el agua eterna. 
Las cumbres rocosas del hosco Fuenfría 
dentro de tus muros un rio te vuelcan, 
cual si de t i fuesen, i Cáliz fabuloso! 
Ubres los crestones de una cordillera. 
Una catarata te vierte en el vaso 
pródiga y sublime la Naturaleza, 
para que levantes tu brindis de siglos, 
a pueblos y razas, cual ánfora homérica. 
Una ciudad toda se sacia en tu borde 
bebiendo frescura, vigor y cadencia, 
y entran en su pecho tus olas de vid» 
que con tembloroso rodar se destrenzan. 
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Una ciudad toda, levanta tu seno 
de plinto formado de innúmeras cuerdas, 
y brinda a la Historia que hirviente ha rodado 
bajo de tus arcos triunfales de piedra. 
Fn tí han extinguido su sed las batallas 
hundiendo sus labios de vivas candelas, 
y mojó su frente trocada en incendio 
y echando relámpagos, la torva tragedia. 
Del inmenso río de bárbaros fuertes 
escuchaste un día la trompa colérica 
bajo los caballos del ciego Alarico 
que cayó del Norte cual roja tormenta. 
Eran invasiones del Asia distante, 
eran irrupciones del hambre y la fuerza, 
que iban arrollando los pueblos de Enropa 
igual que una bíblica y aciaga sentencia. 
Tú miraste hirsutos sus hombres salvajes, 
el haz de sus barbas grandiosas y luengas, 
y oíste sus roncas gargantas de tigres, 
y viste sus ojos cual ígneas rodelas. 
Cual por el cordaje de un arpa infinita^ 
bajo tus pilares que finjen sus hebras, 
pasó retumbando como Apocalipsis 
la nube de rayos, locura y vehemencia. 
Y luego escuchaste de San Isidoro 
la palabra sabia, la palabra excelsa, 
donde de tres siglos la sabiduría 
se hizo carne y verbo, se hizo llama y ciencia. 
Fué su voz, la síntesis de todos los hombres; 
su boca, los labios de toda una época; 
su pecho, el latido de todas las almas; 
su frente, la frente de toda la tierra. 
Y viste del Africa venir hacia el Norte, 
cual antes la nube de bárbaros ébria, 
otra nube loca de intrépidos árabes 
cual turbión inmenso de gritos y flechas. 
Tarik fué el caudillo del ciego tumulto, 
y cual recipiente que en otro se vuelca, 
derramó del seno del Africa enorme 
al seno de España, su raza guerrera. 
Y el extravasado desborde de espadas' 
subió retronando cual ronca epopeya 
cual mar que se agita, se agranda, se extiende, 
y cubre un inmenso girón del planeta 
Y tú que los viste llegar jadeando, 
triunfal Acueducto, Copa gigantesca. 
Cáliz recostado sobre mil columnas, 
Tazón donde un río desliza sus trenzas: 
Tú que noble ofreces a todas las almas 
y a todos los hombres, el agua y la fuerza, 
por Alá elevaste tu brindis sublime, 
y la nube ardiente de fauces resecas 
se abrevó en tu pila, que es Nilo sagrado; 
se abrevó en tu fondo, que es ánfora épica. 
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Y luego miraste los Abderramames 
del gran Kalifato vestir la luz regia, 
alzar las trescientas ooluminas de mármoles 
de la auda^ Mezquita de Córdoba excelsa, 
alzar -en los aires, cual ricos milagros, 
los muros de encajes, las líneas aéreas, 
los arcos que alegres derraman colores 
cual chorros de vivos claveles que tiemblan, 
las cúpulas áureas que llueven prodigios, 
los intercolumnios que en danza se alejan... 
Y viendo la patria rendida ante el árabe 
ceñir el turbante su triste cabeza, 
deshechas sus aras, por tierra su Cristo, 
mudo su Evangelio, rotas sus creencias, 
oíste a Pelayo venir iracundo 
desde Covadonga cual viva centella; 
oiste de orgullo rugir los Alfonsos, 
y al grito de ¡ P a t r i a ! triunfar en la guerra; 
viste de Cisneros la magna fígura 
cual de pedernales terrible y austera; 
viste el Cid grandioso de talla de siglos 
montaña de hierro, de orgullo y grandeza; 
viste alzarse invictos los Reyes Católicos; 
Colón, enseñando su mundo en la diestra: 
©1 gran Carlos Quinto la patria ensanchando; 
Felipe Segundo venciendo a la Tierra, 
•y a t|odos ¡oh Taza de altivos pilares! 
joh Cáliz con plinto de cientos de cuerdas. 
Jarrón, Concha, Cántaro de forma no vista, 
les diste tu santa frescura perpetua! 
Y aguardas triunfante que se desenrosque 
la enorme serpiente de edades que ruedan, 
para alzar tu brindis en nuevas edades 
a nuevos prodigios y a nuevas tragedias. 
Acaso la altiva Trompeta del Juicio 
sonará en los tiempos confusos que vengan, 
para que te caigas, i Tazón fabuloso I 
con el vasto estruendo de una cordillera. 
Tú has visto abatirse los arcos de triunfo, 
templos y palacios, columnas soberbias, 
y aun estás dispuesta. Cántara infinita, 
ia dar a los siglos tus bordes de piedra. 
Espectro de Monstruo del Apocalipsis 
parecen tus altas costillas eternas, 
arpa preludiada por dedos de rayos, 
teclado de arcadas que audaces, se trenzan, 
armonium salvaje que pulsa la tromba, 
raudal que una araña colgó de la sierra, 
desfile de claustros, pretil de crestones, 
palmar berroqueño de líneas inmensas, 
varandal del diablo que el vértigo escande, 
flechero gigante y aljaba que arredra, 
órgano que lanza sus trompeterías 
de cara a los cielos cual flautas tremendas. 
86 SALVADOR RUEDA 
Yo también elevo tu copa de cíclopes 
y ante el torbellino de siglos que vuelan, 
brindo a los poetas de tiempos futuros 
¡en tu inmenso Cáliz, la santa Belleza 1 
C U R R O S E N R I Q U E S 
I 
Espíritu abrasado' de sed de lo infinito; 
alma que ardió inextinta cual taza de incensario; 
llevaste en tus entrañas un buitre solitario 
que retorció tus labios en un eterno grito. 
Formó una iglesia fría con aras de granito 
tu congelado culto sin luz y sin sagrario; 
rezaste con blasfemias, grandioso visionario, 
y en versos inmortales quedó tu rezo escrito. 
Están en tus estrofas cual garfios vengadores, 
colgados, como en horcas, los viles y opresores 
que son de la justicia baldón y vilipendio. 
Lanzas los trenos hondos del agrio Jeremías, 
escupes a los cielos las brasas de Isasías 
y tienes en la lengua los filos de un incendio. 
I I 
Alma que fuiste sátira, blasfemia y alarido; 
fué tu blasfemia espada, fué tu alarido trueno, 
fué bisturí tu sátira nutrida de veneno 
o barra de nitrato de plata enrojecido. 
Ardió tu vida en trenzas de fuego retorcido, 
tu risa fué piqueta, tu burla duro freno, 
y siendo a un tiempo mismo Luzbel y Nazareno, 
retaste a Dio® y a un tiempo lo amaste conmovido. 
¡Y bien!, ahora es el cielo tu cúpula gigante; 
ün buque audaz, el seno de tu ataúd triunfante; 
tu séquito, la raza que consagrarte quiere. 
Y es órgano el Atlántico con salmos de profetas 
que extiende sus rodantes millones de trompetas 
y canta, a lo infinito tu inmenso Miserere. 
I I I 
Un rayo hecho corona puso en tu sien la ira; 
te dió dardos terribles el dios de las batallas; 
sitiaste con tus versos de lumbre las murallas 
y la ciudad cercaste con lenguas de una pira. 
De tu flechero rojo salió mortal la vira 
que atravesó los cascos y las guerreras mallas; 
para morder el pecho de inicuos y canallas 
seis víboras por cuerdas atástele a tu lira. 
Y vienes con tu torvo cordaje de culebras 
que seis monstruos retiene por seis trágicas hebras 
y forman un azote que atónito contempla 
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Y en tu Pegaso ardiente coa crines de chispazos, 
marcando en las espaldas tremendos latigazos, 
como una tromba bíblica penetras en él templo. 
E L P O E M A A L A M U J E R 
A los distraídos de la función más 
trascendental, suprema y sagrada de 
la vida. 
PROLOGO 
DISCUESO DE AEEODITA 
Si Venus Afrodita hablas© un día, 
dijera así : «Sed, pechos maternales, 
sagrados y serenos manantiales 
de paz, de amor, d© lech© y de poesía. 
Sed, caderas qu© iguala la armonía, 
santo molde d© razas inmortales; 
sed, labios, aromáticos panales 
donde los besos zumben de alegría 
Sed, manos, como rayos de luz pura, 
que'donde toquen, viertan la hermosura; 
sed, amplias frentes, llamas generosas. 
Y sed, ojos de vivos resplandores, 
ríos de luz, de músicas y flores, 
que entero el mundo coronéis de rosas.» 
CADENA DE EIMAS 
Nuestros labios, unidos como las rimas 
qu© s© buscan y encajan unas con otras, 
se han juntado en un beso, y han esculpido 
del amor la encendida vibrante estrofa. 
Nuestras manos, cruzadas como las rimas, 
han mezclado sus dedos como las rosas, 
y han compuesto en instantes de afán sublime 
del amor la apretada sentida estrofa. 
¡Nuestros ojos, unidos como las rimas, 
han juntado las almas con sed de gloria, 
y han escrito con luces de las miradas 
del amor la impalpable divina estrofa. 
Si somos dos estrofas de iguales rimas, 
¿por qué no unir, amantes, nuestras dos formas, 
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y hacer de dos ©stancias sólo un poeiina, 
calcando los dos cuerpos ein una estrofa? 
CÓPULA ETERNA 
Baja a torrentes, Sol; rojo desata 
la fuerza de tu lumbre ofuscadora, 
y rueden comao' may abrasadora 
las olas de tu ardiente catarata. 
La sonda de tu luz, hunde y dilata 
en la enorme matriz germinadora, 
y al polen de ta llama creadora 
leí mundo entero se estremezca y lata. 
La vida de tu cópula triunfante 
riegue el profundo seno palpitante 
de la Tierra con savias juveniles. 
Y ella rinda, incesante, sus tributosi, 
| con un eterno madurar de frutos! 
jcon un perpetuo florecer de abriles 1 
NACIMIENTO 
La Tierra, por llanuras y montañas, 
bella explosión de amor llama a la vida; 
y es que del Sol la cópula encendida 
sembró una primavera en sus entrañas. 
Vides y frondas, álamos y cañas, 
taiuestran la savia en brotes convertida, 
y es la Madre inmortal estremecida 
por convulsiones íntimas y extrañas. 
Fingen los broncos mares sus lamentos, 
sus sacudidas los furiosos vientos; 
Hora, y de flores los almendros nieva. 
Es que del mundo y su esplendor avara, 
la gran reproductora se prepara 




Mujer de luz, mujer idealizada, 
qüe apagaste tu lámpara de oro: 
aún pienso ver la escarcha de tu lloro, 
dentro de tu ataúd amortajada. 
Vuelve a surgir de gloria coronada; 
sal otra vez del mármol incoloro; 
llena de luz como una desposada, 
yo te amo, yo te vivo, yo te adoro, 
Tu carne fué de nardos y panales 
floreciente entre sábanas nupciales; 
resucita, yo te amo, yo te qpiiero. 
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Dame tu boca en flor, esposa mía, 
y tu seno que hierve en armonía, 
lo mismo que un enjambre en un romiero. 
lí 
LA LIKA DE CAENE 
Lo mismo que un enjambre en un romero 
vibrabas para mí; plena de vida, 
cual si toda estuvieses encendida 
de abejas rubias de zumbar parlero. 
Tu pecho musical de arco ligero, 
cantaba como fuente sacudida, 
y era tu voz al trino parecida 
de un ruiseñor en verde limonero. 
Eras de oro y de luz: tu cabellera 
dijérase que música tuviera 
y fuese un haz de cuerdas de algún astro. 
Y yo te la tendía esplendorosa, 
volviéndote una lira portentosa 
con tus amplias caderas de alabastro. 
I I I 
MÜJEE DE MORAS 
Mi huerto está cercado de tapiales, 
las miradas se estrellan en sus muros; 
tíá y yo en el seno del vergel frondosa 
vestido de orientales limoneros 
y de parras que al sol se engarabitan, 
gozamos del amor, como gozaban 
los sanos seres al nacer el mundo. 
Los besos que en las ascuas de tus labios> 
amapolas que ríen, forma ardiendo 
ol fermentar de tu temprana sangre, 
son para mí; los que en mi boca tejen 
los glóbulos hirvientes de mis venas, 
para ti sola son; cambio de besos, 
cambio de afanosísimas miradas 
profusas de pistilos, cambio loco 
de espirales' formadas por abrazos, 
ávidamente nuestros goces colman; 
y tu cuerpo que tiembla como lira 
de humanas cuerdas, al quedar templada 
al mismo son que el arpa de mi cuerpo 
rotundo y varonil, las dos entonan 
ol mismo canto con los mismos sones, 
con idénticos músculos y arteria», 
y forman del amor la melodía 
que oyen los solitarios ruiseñores. 
Calquemos ambas liras, mientras haya 
salud que en nuestros vasos se acumule, 
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no la salud endeble que congela 
las razas tristes, la que corr© y brirj,Qa 
por el recio organismo, cual de fuente 
salta el amplio raudal de ondas veloces. 
Calquemios ambas liras, que sobrado 
tiempo tendrán las manos de los viles, 
para arrojar de nuestras sienes áticas 
desbaratadas las triunfales rosas. 
He andado por las cercas de verdura 
que despiden olor a mes de Agosto, 
buscando moras para t i . En las hebras 
de cenaclio andaluz, que recubierto 
de anchas hojas de higuera goteantes 
llevé pendiente de mi brazo ansioso 
como oscilante nido de oropéndola, 
iba echando las moras empapadas 
de zumo como púrpura. Los tallos 
enfimbriados de púas, defendían 
lejos, a veces, el redondo fruto 
cual si lo hurtaran a mi afán; entonces 
mi cuerpo se internaba en la confusa 
y agresiva madeja; entre sus garras 
se hundía el pie valiente, y ya 
por millares de dientes mi piel fosca, 
arrancaba las moras una a una 
a costa de un sangriento tatuaje. 
Por los trágicos látigos herido 
mira mi cuerpo; roja geografía 
dibujó entre su vello el injurioso 
zarzal, monstruo compuesto de tentáculos; 
y a dentellada por sabrosa fruta, 
a mordisco por mora granulada, 
sentí en vez de dolor, placer divino 
al decorar, por t i , mi cuerpo todo 
de cruces victoriosas, de trofeos, 
de lauros y de insignias triunfadoras, 
que rindo ante tus pies, como bandera 
hecha trizas en medio del combate. • 
Ahora contemplo tu figura blanca 
desprovista de túnica enfadosa, 
y mientras que los grupos de los pámpanos 
del parral que nos cubre, tu piel visten 
de sombras y de sol que te recaman 
de un tropel de murciélagos errantes 
y un tropel de libélulas de oro, 
quiero ir echando entre tus labios frescos 
Una a una las moras regaladas, 
para ver si es su tinta más sangrienta 
que el clavel incendiario de tu boca 
Tu soberbia escultura de alabastro 
yace muda ante mí; sus pies menudos, 
de un ágata rosado, se entrelazan 
por el fresco marfil de los tobillos, 
como si dos palomas se abrochasen 
«a fugitiva cópula. Dos ánforas 
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de senos alargados, asemejan, 
los trozos de columnas comprendidosi 
entre los nudos de la caña airosa 
y la rosa carnal de la rodilla. 
Los fémures gallardos, que se ajustan 
a la rótula espléndida, y acaban 
junto al dintel rosado del misterio, 
parecen de un antiguo intercolumnio 
dos fragmentos sagrados. Las caderas, 
cual dos arcos de triunfo, se combinaa 
para formar de un corazón la punta 
donde la hebrosa luz se encrespa en rizoa 
La cintura, de arranque de maceta, 
sube a expirar en donde el ara doble 
del seno alzado, como en doble misa, 
eleva en dos relieves virginales 
hostia doble de amior y de hermosura 
Encima está tu cuello, que es la gloria; 
y encima está tu cara, el paraíso. 
Fija me observas., con rientes labios, 
que se abren cual fresquísima granada, 
y me suplicas que al azar arroje 
entre la doble guarnición de perlas 
que pone cerco a tu abrileña boca,, 
las moras codiciadas que te brindo1 
chorreantes de jugos y de olores. 
Principio: y para que entren retozando 
en el capullo rojo con que besas, 
ríe y despliega como copa de oro 
la carne de tus labios carmesíes. 
Arrojo al aire un fruto purpurado, 
mas no entra en el anillo de tu boca, 
sino que rueda y deja en tu garganta 
tma cinta de fuego. Echo otra fruta 
a tus labios rientes, tú los abres 
cual si la fueses a coger, mas yerra 
©1 rojo proyectil, y resbalando 
baja desde tu barba a tus dos senos 
por donde traza círculos de anguila 
dejándote una exótica escritura 
con raras letras de color de llamas. 
Otra mora te lanzo, y la aprisionas 
al claro son de carcajada alegre. 
Otra te arrojo, pero pega un brinco 
de tu barba a tu pecho, y se encamina 
hacia el bache precioso que decora 
el estómago armónico, parándose 
sobre el botón de nácar sonrosado, 
y parece rubí grande y redondo 
sobre una fruta de incitante fresa. 
Lanzo otra mora en el ambiente cálidot, 
y de carmín manchando tu mejilla, 
desciende por los senos, que rodea 
lentamente, listándolos de púrpura, 
y ligera por fin se precipita 
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entre tus muslos plenos de turgencias 
yendo a esconderse entrei los áureos hilos 
que ponen al secreto de tu forma 
palio lujoso de rodantes bucles. 
Otra y otra te arrojo y muchas luego 
que enriquecen tus líneas de festones, 
de cintas carminosas, de veredas, 
do enlaces, y de tramas, y de cruces, 
hasta que quedas inundada en fruto 
como moral de un huerto valenciano. 
Y cuando ya de moras revestidas 
se ven tus pies, tus manos, tu garganta, 
tu cintura, tus hombros, tus cabellos, 
las coyunturas de tus frescos brazos, 
los puntos todos de tu carne blanca, 
los hoyuelos que forman tus mejillas, 
tembLando de pasión, con labios ebrios 
las voy quitando de tu nácar vivo, 
y las meto en el nido de tu boca. 
A cada mora que te doy, un beso 
hago crujir entre tus dientes nítidos; 
mis labios, como pinzas abrasadas, 
cogen los rojos gránulos y buscan 
tu boca de clavel para dejarlos 
como rubíes en gentil joyero. 
Y ten el i r y venir con que te rozan 
en la sensible piel mis labios locos 
acarreando el fruto purpurino 
desde todo tu cuerpo hasta tu boca, 
tu pecho se hincha de emoción tremenda, 
mi pecho tiembla como roja llama, 
y en un abrazo agotador, inmenso, 
nos fundimos cual dos enredaderas, 
como dos retorcidas espirales, 
hasta que muerden ,1a postrera mora 
nuestras dos bocas juntas y apretadas, 
tú mirando a ,los cielos; y yo, viendo 
lo que en ellos palpita, nubes, nidos, 
ramas floridas, pájaros y luces, 
mas viéndolos latir, puesto hacia abajo 
sobre el doble zafiro de tus ojos... 
I V 
RUBIA 
Me gusta ver tus haces de cabellos 
cayendo a los dos lados de tu cara, 
y haciendo marco a su hermosura rara, 
coono dos rubios haces de destellas. 
Deja a mi mano que se pierda en ellos 
como de un astro entre la lumbre clara, 
y postrado ante ti cual ante un ara, 
arda mi vida entre sus hilos bellos. 
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Sobre la fina floración de nieve 
que en tu alba forma su blancura llueve, 
tu cabello es del sol vivo compendie. 
Y al ver cubrir tu blonda cabellera 
igual que un manto' tu escultura entera, 
íae pareces la imagen del incendio. 
AL SALIR DEL BAÑO 
Sale del agua igual que Citerea, 
de un penacho d61 espumas hervoroso, 
y tocando su cuerpo esplendoroso, 
el sol sobre sus líneas serpentea. 
Perlado el seno, vivo centellea 
como un joyero espléndido y lujoso, 
y un velo cristalino' y luminoso 
desde su pie a su frente lagrimea. 
Los enjutos cabellos mal atados., 
por una aguja de oro replegados, 
deja rodar en bucles movedizos. 
Bajan como tropel de ondas ligeras^ 
y al rebotar cubriendo las caderas, 
se oculta toda en la invasión de riaos. 
' CONCERTANTE 
Dejó la tesis inmortal escrita 
tm insigne filósofo cristiano, 
de que en cada sutil átomo humano 
hay un alma que siente y que palpita. 
Si una en cada molécula se agita 
como el vivo destello en el gusano, 
alumbra el cuerpo deleznable y vano 
luía escala de luces infinita. 
Pues las almas, reflejo de su esencia^ 
que Dios puso en mi ser como tesoro 
y estrellas que iluminen mi conciencia, 
su voz uniendo en exaltado coro, 
cantan himno de amor a tu presencia 
y dicen todas a la vez: «¡Te adoro!» 
MUJER DE HENO 
Entre d sopor de la siesta que duerme Galicia lozana, 
junto a la fuente que ronda zumbando clamante abejorro^ 
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medio entreabierta la boca encendida, de olor a manzana, 
bebe lina moza las gotas del arco movible del chorro. 
Y bajo d'él colocando la herrada que trajo a la fuente, 
mira llenarse la tosca vasija de inquietos albores., 
como si rosas de recias espumas y luz floreciente) 
se desflecasen m mil carcajadas y locos temblores. 
Entre el ardor de la brisa gallega, la moza suspiraj; 
y bajo el arco de carne florida del pecho oloroso, 
la juventud balancea, temblando con ritmo de lira, 
la- plenitud de los senos redondos de mármol glorioso. 
De su mociño, remota en el aire, 1© viene la queja, 
y con los dedos, tapando de pronto del caño el ruido, 
con la avaricia que bebe la esponja, se ensancha su oreja, 
y a los ramales del viento le arranca del hombre el sonido. 
«Por las praderas te busco, le dice la copla de llanto; 
por las vertientes y al pie de las aguas que rompen sus flecos; 
por los apriscos, y lloro de ovejas contesta a mi canto; 
por los torrentes, y sólo a mis ayes responden los ecos.» 
«¡ Cuándo será que mis ojos te miren, arisca paloma, 
y que la risa reviente tus labios de roja granada, 
y bajo el chorro que forme cayendo tu risa de aroma 
poinga mi pecho, y en luces reb-os© cual fondo de herrada!» 
Ella contesta con voz clara y dulce: «Te espero en la fuente, 
ven y al ganado cortemos la hierba del campo moreno, 
y con mi pelo, que es trigo de Julio y es oro riemibe, 
íata si quieres con manos de novio los haoes del heno.» 
Y hacia el cantar dirigiendo el arñanfe la planta briosa, 
halla en la fuente la moiza que sueña del agua al conjuro^ 
y al contemplarlo, del pecho rotundoi la curva ambiciosa 
triunfal balancea los altos racimos del seno madura 
El la sujeta feliz: en sus brazos, que tiemblan latentes; 
ella resiste la lucha amorosa con giros fugaces, 
hasta que al fin, al prenderla de nuevo los brazas potejnteis^ 
dan entre risas jugando y corriendo del heno en los haces. 
Y ten el sopor de la siesta campestre que ©vooa a Virgilio, 
mientras que duermen al son de las ramas del lago de Seira, 
finge la fuente la gaita del Norte que arrulla el idilio, 
©orno si Pan estuviese tocando la alegre muñeira. 
V I 
R A F A E L A 
¿Habéis visto a la rubia Rafaela? 
Tiene m el alma sol del Mediodía, 
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y hay en su andar tan vaga poesía, 
que no se sabe si resbala o vuela. 
Igual que un nimbo, sus contomos re ía 
ün resplandor de ardiente simpatía; 
y que ©s su cabellera, se diría, 
¡el penacho gentil de una candela. 
Sobre la tez del rostro alabastrino, 
como estrellas en cielo cristalino, 
mil pecas son del ánimo embeleso. 
De rodillas, mujer, te las contara, 
y aunque boca y sentidos me abrasara, 
jen cada peca estamparía un beso! 
SALIENDO DEL AGUA 
Sales blanca y gentil del agua pura, 
y de cadera a sólida cadera, 
pone abierta tu enorme cabellera 
fanal de oro y de luz a tu hermosura. 
Por tu espalda, con regia donosura 
ios diamantes emprenden la carrera, 
y empedrada de luces, reverbera 
como una viva joya tu escultura. 
¿Eres hada feliz que están vistiendo' 
para las fiestas de tu amor y el mío? 
¿qué velos de cristal te están poniendoi? 
Con la estatua de mármol hecha río, 
¡semejas a mi vista apareciendo 
la diosa de la luz y del rocío! 
V I I 
MTJJEK DE SOL 
Sobre el baño de jaspe que parece 
una casta nevera de jazmines, 
se extiende Un ancho techo pampanoso 
que da al aire una sombra tamizada 
por un filtro de espléndidos racimos. 
Desbordado el parral que el baño cubre, 
deja caer hasta el reir del chorro 
un ramo de cabrieles ambarinas 
que en el caño pegando intermitente, 
se llena, a cada golpe, de collares. 
Sólo del techo vegetal destila 
el sol, por lo tupido de la fronda, 
un lunar de su luz;, un ojo de oro 
que guiña obscureciéndose un instante 
cuando el viento remueve el haz de pámpanas 
y las abre y las cierra rumorosas. 
En la estancia del baño, la pupila, 
igual que Un redondel maravilloso, 
su levísimo paso va siguiendo 
sobre ©1 borde de jaspe, sobre el muro. 
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sobre el césped del suelo que se tiende 
como felpa de alfombra que acaricia. 
Cuando una racha agita los sarmientos, 
tiembla el florón colgante de racimos 
que baila un punto bajo el cborro claro. 
Tú desatas tu túnica de encajes, 
y bajan poir tus nácares las blondas 
como una funda de tu seno virgen, 
de tu cuello gentil de adelfas blancasi, 
de tu cintura audaz de macetero 
del que salen redondas tus caderas, 
cual los rotundos arcos de una lira. 
Las curvas de tus muslos florecientes 
que Dios te modeló con sus escoplos, 
quedan desnudas como dos prodigios; 
tus pies salen al fin de las sandalias; 
sacas la luenga aguja, que tu pelo 
retiene en su punzón, y desprendida 
por tu cuerpo ta ardiente cabellera, 
te envuelve en los hebrajes de su manto 
rubicundo y glorioso. Del ambiente 
emerge tu escultura palpitante,' 
de una opulencia cegadora. Elevas 
los brazos hacia el sol, y la gran ánfora 
que describes magnífica ©n el viento, 
la hubiesen deseado los cerámicos 
de la fina Tanagra o de Ponapeya, 
para aprender suprema gallardía 
y elegancia impecable. El rayo de oro 
merodea en tu estatua donde escribe 
cada vez que te mueves, áureos signos 
como errabundo tatüaje; a veces 
te besa quieto, tibio, misterioso, 
igual que una oración que te besara 
sin profanar tu piel hecha de rosas; 
otras veces se lanza a una carrera 
desatentada y -loca, por tus hombros 
de un blancor ofuscante; por tu espalda 
de plenitud de diosa; por tus brazos 
iguales a columnas salomónicas, 
donde los hoyos ríen en la carne 
como el agua corriente en una peña; 
otras, se embosca en la manigua de oro 
de tu cabello cual velárium rubio, 
y allí, rimando en el color idéntico 
de tu grandiosa cabellera, aduérmese 
sin ser visto de nadie, como silfo 
de sol que entre tus rizos so refugia. 
Va y viene el lunar de oro infatigable 
por toda tu escultura, y ya se esconde 
detrás de t j , ya corre por tus senos 
cual travieso muchacho, ya riente 
se asoma por tu nuca sigiloso 
cual si jugara al esconder. De un brinco 
se encarama en tu frente y t© comulga 
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entrando en tu divino pensamiento; 
en un zig-zag brioso de centolla, 
te deja la cintura jaspeada, 
los brazos, las caderas, los omóplatos, 
como mármol de mil algarabías 
y mil vetas de oro sorprendentes. 
He obligoi a que te aquietes un momento 
para coger la luz cual mariposa 
y arrancarla del ampo de tu carne, 
y un punto' quedas en quietud serena, 
pero ríes, y ciérnese temblando 
el redondel de oro estremecido 
encima de las puntas, de tus senos, 
como dos llamas que al arder titilan 
sobre dos broches de rosada adelfa. 
Ríes más fuerte, y salta hasta tus dedos 
el círculo de luz revoladora 
besando una tras una sus falanges, 
cual si besara trémulo teclado 
de fichas de marfil, de rosa y leche. 
Te tiendes a mi antojo en la bañera 
de agua clara lo mismo que el diamante 
a ver si puedo bajo el fresco líquido 
el redondel de sol coger de pronto 
mientras nadan flotando tus cabello® 
como un palio de luces en la alherca. 
Miro l a mariposa titilante 
correr sobre tu brazo alabastrino, 
y hundo mi mano entre la flor del agua 
para agarrar el disco del insecto, 
pero resbala al hombro de jazmines 
y allí dirijo las veloces manos 
para atrapar sus alas con cautela. 
Tú ríes entro el juego de las ondas, 
y un instante me olvido del acecho 
para mirar tu boca, de que sale 
Un manantial de risa alborotada; 
me embeleso mirando cómo ríes, 
y la voluble mariposa brinca 
a la fresa graciosa de tu estómago 
donde tiembla la luz fascinadora; 
yo adelanto los dedos diligentes 
para agarrar sus átomos veloces, 
y vuela hacia el misterio de Afrodita 
emboscándose en prismas de corales 
y en frondas rubias de rebeldes rizos: 
veloz quiero cogerla, pero rítmica 
vuela hacia tus dos labios. Yo me tiendo 
'entonces en las rosas de tu estatua 
para pillar vehemente con mi boca 
la mariposa ingrávida; me cojo 
de tu busto de diosa, y extendiendo 
mis labios a los tuyos lentamente, 
contemplo entre tus dientes nacarinos 
aletear el círculo de oro. 
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Me gozo en observarlo, cual se admira 
una candela en mágico joyero 
de fascinantes perlas nacaradas; 
y harto ya d© mirar la mariposa, 
languidece mi vida entre tu seno, 
mi cuerpo vibra de emoción inmensa; 
te ajusto' en un abrazo prodigioso, 
y bebo loco el redondel de llamas 
m. la concha entreabierta de tu boca. 
V I I I 
VENDEDORA DE NARDOS 
Por donde pasan, dejan flotantes huellas 
de aromas sensuales y embriagadores; 
sus esencias producen sueños de amores 
y el alma, al aspirarlas, se inunda en ellas. 
No cuajan los jardines hojas más bellas; 
desdeña su blancura vanos colores; 
antes que delicadas varas de flores, 
parecen a los ojos varas de estrellas. 
Ved la alegre florista que en la cintura 
lleva el jarrón 'de nardos con donosura 
dando al aire su fresca voz cristalina 
Evangélica fuese, sin lo mundano, 
y con el haz de flores preso en la mano, 
pareciera una virgen de Palestina. 
RIENDO 
Nieve y luz en tu cuerpo; rubia eres 
como estatua en espigas modelada, 
y estás de bellas flores coronada 
más hermosa que todas las mujeres. 
Cuando temblando dices que me quieres, 
la mejilla de amor congestionada, 
figura me pareces cincelada 
para ©1 risueño templo de Citeres. 
No es como más encantas mi sentido 
cuando apareces ante mí sumisa 
y el rostro bajo de rubor teñido. 
Cuando late mi pecho más de prisa, 
es si, lluvia de perlas, da en mi oído 
el collar desgranado de tu risa. 
ALARIDO 
Abierta está la boca del infierno, 
l a de mi pecho llamas derramando; 
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con cólera mis carnes azotando 
tnueve sus lenguas de rojizo averno. 
Dando alaridos de dolor internoi 
y en la lumbre sus alas abrasando, 
mis deseos retuércense silbando 
cual condenados en ©1 fuego ©temo. 
Tú has encerrado; el sol en mis entrañas, 
y cual recrujen al arder las cañas, 
mi corazón recruje y vocifera. 
Asómate a mi incendio, amada mía, 
iy arrójate con ciega valentía 
en la explosión de la salvaje hoguera 1 
LAS ALAS 
Si mi cuerpo mortal alas tuviera, 
alas sobre los hombros, diosa mía, 
con su plumaje pabellón te haría 
tendido al viento igual que una bandera. 
Para que sólo mi pasión te viera, 
m torno de tu ser las plegaría, 
y te formara lev© celosía 
porque fueses así mi prisionera. 
Cual varillaje deslumbrante y rico, 
las entreabriera en forma de abanico 
y fresco dieran a tu tez lozana. 
Y como velo de tus gracias sumas, 
en tu balcón abriérans© sus plumas 
como escalera de gentil persiana 
LAS BANDERAS 
Cuando viene la brisa de las riberas 
sacudiendo del río las espadañas, 
como quien mueve un bosque de verdes cañás 
mueve ©1 bosque profuso de las banderas. 
Puestas en los remates, van altaneras, 
de la feria mirando lances y hazañas, 
y del aire inseguro burlan las mañas 
y se llenan d© pliegues y ondas ligeras. 
A veces pasa esquiva la qu© yo adoro, 
y dice el viento alegre de eco sonoro: 
«Por allí va la hermosa reina andaluza.» 
Las banderas se vuelven enamoradas, 
y desde aquel instante, mejor rizadas, 
van todas apuntando por donde cruza. 
Poesías completas.—4 
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I X 
MUJER POPULAR 
Coplas de Narciso Díaz 
está cantando la Nena 
con una voz que recala 
los tuétanos de tristeza, 
mientras un mozo de rumbo 
con los dedos pespuntea 
formando ricos bordados 
la quejumbrosa vibuela. 
Vasijas acristaladas 
le ponen colmo a la mesa 
y fresóos ramos, que copian 
los senos de las botellas. 
—Canta coplas de Narciso, 
las más bonitas que sepas, 
se pegan a la guitarra 
como si fuesen sus cuerdas. 
Y con voz de terciopelo 
que se abrió en el aire lenta, 
esta copla trinitaria 
cantó llorando la Nena: 
«Mi corazón dice, dice, 
que se muere, que se muere, 
y yo le digo, le digo, 
qu.e se espere, que se espere.» 
Entró la voz en el aJma 
con una angustia suprema 
y removió eJ sentimiento 
con su llorosa cadencia, 
y se quedó goteando 
la voz como si lloviera 
y soltase en cada nota 
Una punzada de pena. 
Hizo hablar a la guitarra 
«1 tocador con violencia, 
cual si por ella cruzase 
un retemblor de tragedia, 
y luego dulcificando 
fué el arranque de soberbia, 
hasta que acabó la ira 
en un suspiro que besa. 
Y tornó la cantadora 
a preludiar malagueñas, 
templándose en la salida 
que hizo con larga pereza: 
«Al Cristo que hay en mi cuarto 
le referí mi dolor; 
qué penas no le diría 
que el Cristo se estremeció.» 
En esto, pasó las flores 
hulusmeando una abeja 
en torno a las campanillas 
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de la azul enredadera, 
y de la Nena tomando 
por una rosa la oreja, 
entró, y arrancóle un grito 
que alzó un tumulto en la fiesta. 
—La toman a usted por cáliz 
hasta los bichos que vuelan. 
—0 por panal de miel rubia. 
—0 por divina colmena; 
fueron diciendo las voces 
en galante competencia, 
tirando al aire encendido 
madrigales por docenas. 
—Con esa voz de oro puro 
cante usté otra copla, reina, 
pero antes beba esta caña 
llena de sol y de esencia. 
Colmó el vino sanluqueño 
la copa larga y estrecha 
cual si echara en un estuche 
ramalazos de candela, 
y se saturó de aroma 
como una esponja la siesta, 
ya borracha de claveles 
abi&rtos en las macetas. 
La apuró la cantadora 
cual si un topacio bebiera, 
y echó al aire su garganta 
esta proclama de guerra: 
«De sangre y oro se viste 
nuestra española bandera; 
no hay oro para comprarla 
ni sangre para vencerla.» 
Templó su voz el canario 
al oir la voz maestra, 
limpióse el pico en dos pases, 
uno a izquierda, otro a derecha, 
y desrizó una cantata , 
más cristalina y más bella 
que si cayese en un vaso 
deshecho un sartar de perlas. 
— I Muy bien por los cantaores I 
dijo la mujer risueña, 
y alzóse y fueteie a la jaula 
luciendo su estatua egregia. 
Sujetó un terrón de azúcar 
entre dos alambres diestra, 
y en pago del dulce mimo 
saltó el canario otra endecha, 
como un raudal de granizos 
que en un tímpano cayeran. 
—Ya (jue está de pie, ga-aciosa, 
suba de un brinco a la mesa, 
y baile un tango rumboso 
que alegre el cielo y la tierra. 
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—Que baile, sí,—redoblaron 
las mujeres de la juerga 
promoviendo una algazara 
de piropos a la Nena, 
Y el tocador marcó un tango 
sobre el temblor de las cuerdas, 
como marea de fuego 
que se subió a las cabezas. 
Se rebosaron las cañas, 
birvió el sol metido en ellas, 
se apuró la Manzanilla 
que llenó el aire de esencia, 
e incitada por los locos 
compases de la vihuela 
que pedían zaragata, 
remolinos y vehemencia, 
se arrancó el chai de Manila 
con más luz que una paleta, 
con más ñecos que la lluvia, 
con más rosas que Valencia, 
y pasándolo arrogante 
sobre el colmo de la mesa 
que rayó en chorros de oro 
el vino de las botellas, 
mientras rodaron las copas 
en catarata soberbia, 
arrojó el mantón de flores 
como una real primavera. 
Intercaló a sus cabellos 
claveles como ascuas fieras, 
se clavó rosas ardientes 
igual que llamas que tiemblan, 
y enloquecida de fuego' 
subió de un brinco a la mesa 
y al aire ondeó los brazos 
lo mismo que dos banderas. 
Dispúsose el auditorio 
a veo- la danza soberbia, 




que arrebataron la sangre 
de la ardiente concurrencia 
y prorrumpió en alaridos 
como una encelada fiara. 
Trazó un remolino airoso 
sobre el tablado la Nena, 
con un desgozne de huesos 
como si fuese una rueca, 
y semejó desliando 
la espiral cálida y bella, 
que devanando estuviese 
ovillos con las cadetras. 
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Se fué después elevando 
lo mismo que una culebra, 
y ' lióse y deslióse 
en largas series de vueltas, 
basta romper en palmadas 
con taoonar de tormenta, 
y alzóse amenazadora 
de triunfal y de soberbia. 
Tan alta subió bailando, 
que tropezó su cabeza 
con un hermoso racimo 
como colgante de parlas, 
y el parral tembló un instante 
con sus pámpanas .espléndidas, 
haciendo volar avispas, 
mariposas y libélulas. 
Con las yemas de los dedos 
tocando las castañuelas, 
iba y venía trazando 
molinetes y sorpresas, 
y a veces marcando un quiebro 
con bizarra gentileza, 
fingía clavar al aire 
dos banderillas esbeltas. 
Otras veces repetía 
bendiciones a docenas 
en derredor del tablado 
sobre las caras atentas, 
y otras veces pregonaba, 
la mano en la boca puesta, 
un largo pregón de flores 
como una lírica estela. 
De un rudo soldado en marcha 
luego imitó la torpeza 
entre un bronco taconeo 
que fingió un rumor de guerra. 
Después remedó a un ciclista 
montado en su bicicleta, 
moviendo los dos pedales 
con posturas charranescas. 
Y, por último, rendida 
de pintar tipos y escenas 
entre un derroche de gracia 
y otro derroche de vueltas, 
el remolino primero 
quiso trazar a la inversa, 
empezando desde arriba" 
la loca devanadera. 
Describió con los dos brazos 
un gran lío de banderas 1 
girando en el aire rubio ' 
el alto busto de reina. 
Movió, después, la cintura 
al ir descendiendo lenta, 
y casi al poner gallarda 
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las dos rodillas en tierra, 
imitó el canto del gallo, 
y a cada cimbar la cresta, 
fué lanzando en llamaradas 
claveles de su cabeza. 
Qui-qui-ri-qui, rosa al aire; 
qui-qui-ri-qui, rosa suelta; 
como si bombas de luces 
lanzara su cabellera. 
A cada qui-qui-ri-quí 
daba al viento una candela, 
un clavel como un chispazo 
de luz, color y belleza. 
Hasta que dió la guitarra 
golpe final a la juerga, 
¡y entre un delirio de vivas 
se alzó triunfante la Nena! 
LAS PECAS 
Molió Dios un rubí vivo y ardiente 
para hacer con su luz pecas divinas, 
y el rubí de facetas diamantinas 
machacó en almirez resplandeciente. 
La maja al dar en el metal riente, 
alzaba un son de notas cristalinas, 
mientras ángeles de alas peregrinas 
hicieron coro al almirez luciente. 
Cuando Dios fué el rubí pulverizando, 
cada chispa de polvo fué besando 
y dándole un reflejo de luz clara. 
Cesó 'por fin el repicar sonoro, 
y 'alzando Dios el almirez de oro, 
¡todo fel rubí te lo volcó en la cara! 
DESDEÑOSA 
Cual espera en la cítara la nota 
la hábil mano que pase resbalando, 
el amor en mi ser está esperando 
la fresca brisa que erí tos labios brota1. 
Como cristal donde la luz va rota, 
tu figura mi ser copia temblando, 
y ini espíritu pasa iluminando 
entre la niebla en que se mece y flota. 
Niño soy que, la luz reproduciendo 
en el cristal donde se quiebra viva, 
con ojos de placer la va siguiendo. 
Tu imagen es la luz que me cautiva; 
y 'aunque en miles de partes la estoy viendo, 
jen ninguna s© muestra oompasival 
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CONTRADANZA 
En Un tiempo por t i fui preferido 
como después de preferido odiado; 
he vuelto luego a ser el más amado 
y luego he vuelto a ser aborrecido. 
Más tarde torné a ser el más querido 
y Hueva vez el más menospreciado, 
y en miles do momentos proclamado, 
y 'en miles de momentos preterido. 
Tu Ser que finge mariposa vana, 
se mueve más que rápida campana 
y cambia más que hierro de veleta. 
Yo al mirar tanta danza y tanto giro, 
digo exhalando cómico suspiro: 
¿esto es mujer, o es una pandereta? 
Z I 
Poema de e s t í o 
MUJER DE ESPIGAS 
' T ; 
Cantó un trigal de incandescencias Heno: 
Labremos las espigas una diosa: 
—Yo curvaré su frente luminosa. 
—Yo enarcaré la comba de su seno. 
—Yo quiero ser entre sus rizos heno. 
—Yo quiero ser entre sus labios rosa. 
—Yo haré los hoyos de su faz hermosa. 
—Yo haré sus sienes, de color moreno. 
—Yo arderé en sus mejillas esplendentes. 
—Yo animaré sus manos transparentes. 
—Yo daré luz la su reír de aurora. 
Calló el trigal, al cincelarla en coro; 
y hecha de espigas, y de lumbre, y oro, 
{blandió un rayo, por hoz, la segadoraI 
II 
Su cuerpo, como un ánfora dorada 
sostiene una cigarra en la cabeza: 
rima d© la feliz Naturaleza 
parece de esa nota coronada. 
Si camina, resuena apasionada; 
si se para, preludia a la belleza: 
y si siega la mies con gentileza 
zumba en su cabellera iluminada. 
Si baila bajo ©1 sol en los trigales, 
la guarnece de flecos musicales 
y la hace fuente que sonante gira. 
Es la diosa que gérmenes derrama. 
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es la risa, es la música, ©s la llama, 
y trigo, y polen., y escultura^ y lira. 
I I I 
Los grandes bueyes bíblicos lo misino que bisontes, 
arrastran las carretas de mieses estivales, 
y un jaspeado inmenso de púrpuras triunfalesi 
tienden las amapolas llegando hasta los montes. 
Limita una cadena de cúspides bifrontes 
la sábana crujiente de espléndidos trigales, 
ie igual que un gran Atlántico de espigas musicaJesj 
tiembla el paisaje y llena de luz los horizontes. 
Rhut, la de claros senos cual dos panes dorados,, 
cual dos rubios copones de sod empavonados, 
maneja un rayo combo por hoz de luz bizarra. 
Y mientras siega el trigo que junta en haces plenos^ 
le zumba entre los arcos gloriosas de los senos, 
como si el Sol cantase, la voz de una cigarra. 
X I I 
ESFINGE 
Brota a miles de golpes la escultura, 
a millares de notas la armonía, 
a millares de letras la poesía 
y a ímillares de toques la pintura. 
Si no se rinde el pechoi a la amargura, 
vence por fin la ansiosa fantasía, 
y el triunfo que imposible parecía 
a fuerza de constancia se asegura. 
Porque se abrase en mi pasión ardiente, 
ante sus pies, lo mismo que el creyente, 
mil millares de veces he gemido. 
Cansada está de suplicar mi boca, 
j y aún tiene intácto' el corazón de roca, 
como el mármol espléndido y bruñido! 
LA ESTATUA 
En andaluz jardín, entre rosales, 
se alza bella y gentil una escultura, 
de cuyo roto pecho en la clausura 
ha formado .un enjambre sus panales. 
Envuelta de la luz por los raudales 
muestra la frente coronada y pura, 
y por la boca, nido de dulzura, 
deja escapar susurros musicales. 
Si una hermosa de metal fundido 
da música* y da miel, mi bien querido, 
¿qué darás tú tan juvenil y hermosa? 
Aprende de la estatua soberana; 
con ser de carne tú, no eres humana; 
l y ella, con ser de bronce, es generosa 1 
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X I I I 
LA VENUS DE CANOVA 
Cual en hamaca de cristal tendida, 
reclinaste tu cuerpo en la onda inquieta, 
y el agua, como túnica discreta, 
medio veló tu forma sumergida. 
Un punto te quedaste adormecida 
del fresco baño en la quietud completa, 
cuando la luna, por oculta grieta 
al penetrar, dejóte sorprendida. 
Alzándote al efecto luminoso, 
¡mientras cubriste el pecho tembloroso, 
bajó la luz por tu figura grata. 
Y el rayo bajo ti quedó tendido, 
cual si tu cuerpo hubiese desprendido 
una estela lumínica de plata. 
X I V 
CARIÁTIDE 
De Pandrosos el regio santuario 
lucía por columnas primorosas 
seis elegantes vírgenes hermosas 
labradas por insigne estatuario. 
Del bello intercolumnio, temerario 
bordó el cincel, en una de las diosas, 
estupendo ropaje, donde airosas 
corren las líneas sobre el mármol parió. 
Mostraba la cariátide arrogante, 
como un a modo de gentil turbante 
sobre la comba de la egregia frente. 
Y encima de él, gallardo chispeaba 
jónico capitel donde se alzaba 
la cornisa del pórtico riente. 
X V 
L A V E N U S D E E A L C O N I E R I 
Para peinar tu juvenil cabeza, 
cubres toda tu forma con un velo; 
y agarrando la mata de tu pelo 
en dos la partes con gentil destreza. 
Por de prisa que va tu ligereza 
a formar el rodete pequeñuelo, 
más veloz el ropaje baja al suelo 
descubriendo tu artística belleza. 
Por no soltar la cabellera undosa, 
dejas que por tu estatua primorosa 
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baje la tela y pliégúese sumisa. 
Y al ver de pronto tu pudor burlado, 
©1 sol goza del lance improvisado 
y te envuelve en su luz, muerto de risa. 
X V I 
LA VENUS EN E L BAÑO 
Llena de alzadas curvas cual te veo 
no es tu figura la de casta diosa, 
ni es tu emoción la noble y religiosa 
que apaga el encendido devaneo. 
Del agua al luminoso tembloreo 
que vela y bruñe tu escultura hermosa, 
arroja el alma que te admira ansiosa 
tremendos alaridos de deseo. 
No tiene de tu piedra la blancura 
©se tono sagrado de hostia pura 
que baña en sacro resplandor la mente. 
Tu cuerpo esparce contagiosa flama, 
y una sangre de fuego se derrama 
por tu mármol espléndido y caliente. 
X V I I 
LA VICTORIA DE SAMOTHRACIA 
De pie en la proa de la nave osada 
que rompe con su quilla el mar heleno, 
deja ver la elegancia de su seno 
la gran Victoria, en Paros cincelada. 
Muestra el cuerpo la diosa consagrada 
de majestad y de grandeza lleno, 
y en el ambiente límpido y sereno 
los vuelos tiende cual visión alada. 
Su trompeta de vivos resplandores 
que elogió tantos genios triunfadores, 
con la mano cayó qu© la oprimía. 
Pero ensalzó a una raza tan completa, 
que aquel eco inmortal de la trompeta 
en nuestras almas suena todavía 
X V I I I 
LA VENUS DE MILO 
Sobre tu mármol, de hermosura rara, 
¡oh, reina del amor, tres veces santoI 
hizo el cincel con la belleza un manto 
y de tu cuerpo lo tendió en el ara. 
Nunca en tu noble y floreciente cara 
tembló una gota de caliente llanto. 
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y te hace fuente de divino encanto 
la luz que viertes como risa clara. 
¡Oh Virgen del amor, Madre clemente! 
fuera tu templo el Parthenón riente 
lleno de fervorosos peregrinos. 
Y en el altar del regio santuario, 
tu pecho fuera el místico sagrario 
y tus senos los cálices divinos. 
X I X 
LA VENUS DE MBDIOIS 
La luz, ya deslumbrante, ya indecisa, 
que en todo brilla como llama pura, 
las líneas al tocar de tu escultura 
se vuelve llama con fulgor de risa. 
De tu elegante corrección concisa 
sobre tu cuerpo muestras la hermosuray 
e inclinas levemente tu figura 
poderosa y gentil, casta y sumisa. 
Inútil es que con tus manos bellas, 
cual nublan dos celajes dos estrellas, 
quieras dos glorias recatar prudente. 
No luchen tus pudores por velarte; 
para el mirar, tu forma toda es arte; 
para el beso, tu mármol todo es frente. 
X X 
MUJER DE VIBORAS 
Hay un Dios de luz, 
y hay un Dios de sombra; 
el de sombra ha creado tus ojos 
y tu cabellera de víboras torvas. 
X X I 
VIAJE REAL 
A Isabel Vene gas 
Un elefante inmenso mandóme un rey de Oriente 
con un castillo encima del espaldar gigante, 
y en el castillo puso bajo un dosel triunfante 
un trono como un ágata de luz resplandeciente. 
Como corona brava del risco de mi frente, 
colgó sobre él un águila de vista rutilante, 
y dando vuelta en torno del épico elefante 
le ató ricas gualdrapas de brillo sorprendente. 
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A recorrer mis reinos del ritmo castellano 
voy en mi torre altiva; mi trono soberano, 
¡mujer de luz, te ofrezco bañado en pedrería. 
Desde el castillo, te echo larga escalera de oro; 
sube, y ien mis Estados te aclamarán en coro 
diosa de cien Naciories, reina de la Poesía. 
X X I I 
LO QUE ES CASARSE 
Formar una pasión de dos pasiones, 
fundir en un derecho dos derechos, 
fraguar un lecho noble de dos lechos, 
y atar a una ambición dos ambiciones. 
Juntar en un soñar dos ilusiones, 
forjar un techo santo de dos techos, 
hacer un pecho puró de dos pechos, 
sumar un solo amor dos corazones. 
Anudar en un lazo dos divisas, 
formar un solo trino de dos risas, 
dos miradas fundir una mirada. 
Dos llantos enlazar un solo llanto, 
dos canciones prender un solo canto, 
¡ esto es casarse y lo demás no es nadal 
X X I I I 
COPA REGIA 
Adorna de bacante tu cabeza 
con pámpanas alegres y frondosas, 
pon en tu cuello un círculo de rosas, 
y muéstrame desnuda tu belleza. 
Este egregio licor, gracia y nobleza 
ofrece a nuestras ansias amorosas; 
mira en su seno chispas luminosas 
girar con deslumbrante ligereza. 
De esplendorosos átomos bañado, 
riego tu busto con el vino nuevo, 
por donde corre espléndido y dorado. 
Luego mis labios a tus pechos llevo 
y gusto el vino en el pezón rosado... 
¡digna os de un Dios la copa'en que lo bebo! 
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X X I V 
PIEDAD GONZÁLEZ 
(Cubana) 
Hay Tin mar en medio da ti y de mi vida, 
pero con la mente que cielos recala, 
miro tu silueta muy lejos, muy lejos, 
igual que si viera moverse una palma. 
Tú estás en América, mujer peregrina, 
en Cuba, la tierra más bella del mapa; 
yo estoy en Europa detrás del Atlántico 
m el territorio divino de España. 
Viéndote distante, distante, distante, 
como un paraíso me finjo tu cara, 
con dos ojos negros y grandes, tan negros 
que para expresarlos no tengo palabras. 
Dos ojos cubanos serán tus dos ojos 
llenos de tinieblas profundas y trágicas, 
ojos con vorágines como los abismos 
en donde los hombres chocando naufragan. 
Ha de ser el manto de tu cabellera 
un lienzo de sombras profusas y largas, 
tejidas en rizos rebeldes y duros 
lo mismo que víboras engarabitadas. 
Y bajo tu forma de luto y tragedia, 
detrás de tu aspecto sombrío de drama, 
pienso que se esconden dulzuras de pinas, 
de chumbos pajizos y cakis de grana. 
Huelen a resinas, de lejos, tus manos 
como un sahumerio de gomas arábigas, 
huelen, desde lejos, a plátanos ricos 
y a las chirimoyas henchidas de savia. 
Dje blanca corteza de coco maduro 
será de tus dientes la hilera engranada, 
con brillo del liácar que críen las corachas, 
que por los playares rodean la Habana. 
Quisiera contigo, cubana de fuego, 
beber el almíbar de un casco de caña, 
y que tú mordieras los áureos canutos 
arates que mis labios con sed los probaran. 
Quisiera, cubana de cejas de ébano, 
teniendo mi frente rendida en tu falda, 
quemar en mi boca, como un pebetero, 
tira negro tabaco de nube azulada. 
Pero estás muy lejos, morena hermosura, 
y sólo podemos, tender con las almas, 
¡un largo telégrafo que cambie divino 
los besos de Cuba, por besos de E s p a ñ a ! 
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X X V 
MUJER DE NIEVE 
Divina mujer de nieve, 
piedra fría, piedra dura, 
piedra casta, piedra pura, 
donde lo blanco luz llueve. 
Finge tu forma admirable 
ser de inviolado Carrara, 
de roca de nardos rara, 
impasible, inalterable. 
Te ausculto ansioso los senos 
poniendo en su tez mi oído, 
y no palpita un sonido 
en sus cúmulos serenos. 
Por detrás de la guirnalda 
de tu rubia cabellera, 
no oigo un latido siquiera 
que tiña en rosa tu espalda. 
Sobre tu frente, ni un rastro 
de música se percibe, 
cuya curva blanca vive 
esculpida en alabastro. 
¿Cómo alientas, flor de nieve, 
sin corazón que te inflame 
ni sus latidos derrame 
por tu divino relieve? 
Es de escarcha de barranco 
que se endurece en la umbría, 
la soberbia gallardía 
de tu cuerpo duro y blanco. 
Rosas de casta hermosura 
hay grabadas en tus sienes,, 
y en vez de mejillas, tienes 
redondeles de blancura. 
Son tus hombros juveniles 
adelfas blancas nacidas 
en las alburas tupidas 
de tu tez de veinte abriles. 
Son albos cisnes tus senos 
que duermen acurrucados 
bajo tules replegados 
de magia indecisa llenos. 
Son los dedos con que hechiza» 
azucenas virginales, 
o diez trozos de panales 
de colmenas primerizas. 
Virgen de nieve formada 
que Amor no hirió con su flecha: 
¿en qué alabastro estás hecha? 
¿en qué jaspe modelada? 
Yo oí ansioso de armonía 
un crestón del horizonte, 
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y tuvo el risco del monte 
copérnica melodía. 
Yo oí ornadas de laureles 
mil esculturas gentiles, 
y noté un son de buriles 
y un repicar de cinceles. 
Yo escuché un nido arrojado 
de la rama por el viento, 
y aún susurraba un lamento 
en su fondo desgarrado. 
Y puse atento el oído 
en un caracol del mar, 
y subió un leve cantar 
del turbante retorcido. 
Yo escuché la forma huera 
de un cráneo que me miraba, 
y noté que se quejaba 
de dolor la calavera. 
En todo hay alma escondida, 
un rastro, un sol olvidado, 
un aroma replegado 
que le da música y vida. 
¡Sólo tú, virgen hermosa, 
hecha de mármol que encanta, 
eres piedra que no canta 
con música misteriosa I 
Parece que los puntistas 
tu cuerpo hubieran sacado 
de un puro bloque nevado 
sin desflorar sus aristas. 
Mujer de blanco Carrara, 
mujer de Paros riente, 
desde los pies a la frente 
mujer-lirio, mujer rara. 
Ven a mí, que con mis besos 
te haré una cinceladura 
que te deje a tu escultura 
raudales de ascuas impresos. 
Quiero besarte, besarte 
oon labios como buriles, 
y tus curvas juveniles 
en rojas llamas quemarte; 
Hasta que tras tus pestañas 
brote el amor como un fuego:, 
y cruja tu estatua luego 
cual haz reseco de cañas. 
Ha de arder tu cuerpo vivo 
cual retama gemidora, 
cual encina tronadora, 
como el ramaje de olivo. 
Así, cíñete a mis brazos, 
que son del amor compendio, 
y absorbe todo el incendio 
que do mí salta a pedazos. 
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Mas, | ay l , quo no t© deshielas; 
sigue tu alabastro inerte; 
¡quita, que me das la muerte! 
I quita, mármol, que me hielas I 
X X V I 
LOS CLAVELES REVENTONES 
A Elisa Revenga 
¡Qué claveles tan vivos; son llamaradas; 
son cual de una tragedia rojos chispazos; 
claveles semejantes a lumbraradas; 
claveles que parecen pistoletazos 1 
Cuando al suelo de España, que no se agota, 
llama Abril con el mazo de sus pinceles, 
se rompen sus arterias, la sangre brota, 
y se cuaja en rotundas y amplios claveles. 
Y viendo que sus senos en luz se inflaman 
Ungiéndose de aromas y de hermosuras, 
triunfales en el viento se desparraman, 
desgarrando en jirones sus vestiduras. 
Son pétalos plegados en el capullo 
que en el cerco no caben que los encierra, 
y en el tallo revientan de inmenso orgullo 
y en un fuego de gloria cubren la tierra. 
Porque son arrancados de tus vergeles 
y tienen vestidura regia y bizarra, 
te mando ese brazado de ígneos claveles 
atados con las cuerdas de una guitarra. 
Cuélgalos de tus rizos como un tesoro, 
y trame la bandera de España un juego 
hecho con tus cabellos, que son de oro, 
y hecho con les claveles, que son de fuego. 
Y de tu frente ornando la rubia cima 
donde tiemblan reflejos de luz extraña, 
estará la bandera clavada encima 
de la más alta gloria que tiene España. 
Son cual gritos de triunfo de una victoria; 
son discos exaltados de rojas frentes; 
son deslumbrante arenga de fuego y gloria, 
dicha por unos labios de hojas ardientes. 
Son pebeteros rojos de los sentidos, 
escudos que despiden rojizas flamas, 
las ascuas de incensarios estremecidos, 
y de un champán de pétalos, copas de llamas. 5 
Puestos como crestones de luz del día 
sobre el blanco prodigio de tu escultura, 
parecerás la imagen de la Alegría, 
parecerás la diosa de la Hermosura. 
Alzados en tu 'mano deslumbradora 
en el ambiente pleoio de luz y brío. 
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tu belleza triunfante será la aurora 
que en alto puesto el cáliz vierte el rocío. 
Muéstralos en tu frente de regios trazos 
como lumbres que arrojan los yunques fieros, 
y fingirás envuelta por los chispazos 
la musa noble y grande de los herreros. 
Ponlos sobre tu pecho, que es urna santa, 
con tus dedos que fingen alas discretas, 
y serás como un ángel qu© vela y canta 
el sueño misterioso de los poetas. 
Alza su copa llena de luz divina 
que el redondel parece de una amapola; 
hazte un velo con ellos, serás ondina; 
ponlos en tu mantilla, serás manóla. 
Como quien toma un cáliz que esencia exhala, 
llévalos a tu boca, que es de camelia; 
bésalos suspirando, serás Atala; 
bésalos con locura, serás Ofelia. 
Pues con unos claveles como divisa, 
en t i está cuanto en famas el mundo llena, 
Julieta, Cleopatra, Safo, Eloísa, 
Laura, Beatriz, Hipatia, Niñón, Helena... 
X X V I I 
DOS ASCUAS 
Vi dos ojos cual llamas del deseo 
del templo entre las lámparas colgantes; 
ante el altar pasaron deslumbrantes 
sobre la obscura tez de un rostro hebrea 
Por el libro resbalan cuando leo, 
en el paisaje los persigo errantes, 
sigo en el mar sus círculos flotantes 
y en todas partes sin cesar los veo. 
Mirándome con luces exaltadas, 
dos ascuas pareciéronme escapadas 
del mecedor gentil del incensario. 
Y ante sus cercos de pestañas lloro, 
como ante verja de varales de oro 
se adora a Dios expuesto en el sagrario. 
xxvra 
CUERPO JOVEN 
Son tus labios unión de dos panales, 
y de tu faz las encendidas rosas 
Poesías completas.—5 
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reclamo son de libres mariposas 
que a ellas van, como vaiti a lo® rosales. 
Son tus dientes fresqnísimojs e iguales, 
modelos de granadas lujuriosas, 
y al caer de tus risas luminosas 
os un caer de luces tropicales. 
Las ánforas magníficas del seno 
fingen un incensario de ascuas Heno 
donde reprime la pasión sus llamas. 
Y al tocar de tu cuerpo los primores, 
tu carne tiembla, como almendro en flores 
al .posársele un pájaro en las ramas. 
X X I X 
UNA BELLEZA 
Si yo fuese escultor, de tu figura 
la perfección humana copiaría,' 
que es de tu noble cuerpo la armonía 
Un viviente prodigio de escultura. 
Si yo fuese pintor, en la hermosura 
de tu color, a ver aprendería, 
porque tu tez de rosas desafía 
a todos los. maestros en pinf ¿ra. 
Si músico' yo fuese, de tu acento 
la cadencia más rítmica que el viento, 
grabara, en vez de signos, con estrellas. 
Y si la l ira espléndida pulsara, 
¡oh divina mujer! te proclamara 
como a un resumen de las artes bellas. 
X X X 
MUJERES DE NARDOS 
Na,rdos de Jerusalén, 
flores de gracia divina: 
•parecéis de Palestina 
brotadas en el Edén. 
Abiertas en los altares, 
os creyera la ilusión 
estrofas de Salomón 
del Cantar de los Cantares. 
De olor intenso repletas 
y de blancos resplandores. 
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me parecen vuestras flores 
palabras de los profetas. 
Un cisne se sacudió 
y del plumón esplendente 
en el azul del ambiente 
nardos de plata lanzó. 
Se sacudió una paloma 
y del plumaje nevado 
lanzó al ambiente encantado 
nardos ungidos de aroma. 
Prisioneros en collares 
traéis nardos esplendentes, 
en vuestras hojas lucientes 
sol de los Santos Lugares. 
Sol del que en lluvia ardorosa 
vierte lunares y franjas 
sobre las rojas naranjas 
de Jaffa caliginosa. 
Traéis en vuestra librea 
de pétalos traslucientes, 
blancuras resplandecientes 
del cielo de Galilea. 
Adoró vuestra blancura 
Raquel de encantos dotada, 
y en una intensa mirada 
os transmitió su hermosura. 
Rhut os plantó entre rosales 
y os dió por cerco divino 
un engarce peregrino 
de recrujientes trigales. 
Del seno resucitado 
de la hija de Jairo pura, 
fuisteis la casta blancura 
llena de temblor sagrado. 
Magdalena os escogió 
e hizo un bálsamo no visto 
y con él a Jesucristo 
los pies sublimes ungió. 
Os dió un misterio extrahurnano 
Berenice prodigiosa 
al tocaros milagrosa 
con los lirios de su mano. 
Y con danzas de su pie 
meciendo vuestros hechizos, 
al haz de sus largos rizos 
os sujetó Salomé. 
Sois más bellos que la vid, 
varas de nardo olorosas, 
más sensuales y hermosas 
que el hijo del rey David. 
De mi cuna a mi sepelio, 
flores de nardo nevadas, 
en vuestras hojas sagradas 
yo saludo al Evangelio. 
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Z X Z I 
LA MUSA DEL TROPICO 
Del trópico vienes, |oh musal, formada 
con sal de torrentes, con sol y con heno; 
en bloque de trigo maduro y moreno 
estás por un rayo de luz cincelada. 
Tu cuerpo, pan noble d© concha quemada, 
de una pedrería cantora está lleno; 
collar de cigarras guarnece tu seno 
j ciñe en cien vueltas tu forma encantada. 
Tus pestañas fingen tramados tisúes, 
nidal de carrizos, plantel de bambúes; 
corona de pájaros la sien te modela. 
Tus dientes d© coco dan .gracia a tu idioma, 
y cual incensario, tu cara© de aroma 
de caña, d© plátano, d© piñja y canela. 
X X Z I I 
REINA 
Por mucho que deslumbre tu mirada, 
no ofuscará su brillo mi retina, 
pues la hizo Dios tan firm© y diamantina 
como e¡n perenne bronce cincelada. 
Por tu altivez en reina proclamada, 
alma que subyugarte s© imagina, 
después que tu belleza la fascina, 
a tu carro triunfal dejas atada. 
Tu afán no engrías con la vana idea 
de que a tus pies mi corazón se vea 
y que tu amor por escabel lo Heve. 
Yo nací para ser ¡fiera hermosura! 
llama en el cráter,, casco en la armadura, 
cresta en las ondas, y en la cumbre nieve. 
XXIXIXX 
BAILADORA (1) 
Con un chambergo puesto como corona 
y el chai bajando en hebras a sus rodillas, 
baila una sevillana las seguidillas 
a los ecos gitanos que un mozo entona. 
( i ) Primer soneto dodecasílabo que se escribió en España. Está 
creado con elementos españoles de nuestra popular seguidilla sevillana. 
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Coro de recias voces canta y pregona 
de su rostro y sus gracias las maravillas, 
y ella mueve, inflamadas ambas mejillas, 
el regio tren de curvas de su persona. 
Cuando enarca su cuerpo como culebra 
y en ondas fugitivas gira y se quiebra 
al brillante reflejo de las arañas, 
estalla atronadora vocinglería, 
y en un compás amarra la melodía 
palmas, risas, requiebros, cuerdas y cafias. 
X X X I V 
MUJER ARTISTICA 
(Poema galante) 
Elena Ortúzar de Elguín 
I 
Tu pelo es una nube del Oriente 
por el sol convertida en lumbrarada; 
flota sobre tu ser desramalada 
como dorados chorros de una fuente. 
Simula sobre el arco de tu frente 
a ambos lados partida y destrenzada, 
soberbia copa de champán volcada 
y hecha hervores de luz resplandeciente. 
De bella religión diosa semejas 
que en tu corona fúlgida reflejas 
la claridad de Dios inmaculada. 
Y al templo se dijera que conduces 
un haz flotante de divinas luces 
sobre tus sienes de vestal sagrada. 
11 
Mujer de felpa, y heno, y armonía, 
a quien baja la luz hecha diluvio: 
cual un rayo de sol cálido y rubio 
pasas resplandeciente de poesía. 
Dejas en pos de ti la melodía 
de un lento vals del Rhinj o del Danubio, 
y un jirón del incendio del Vesubio 
en los cabellos te derrama el día. 
De una casta paloma de albo cuello 
y un regio cisne inmaculado y bello, 
naciste, hada de luz, en áurea cuna. 
Río de estrellas de tu ser arranca, 
y dudo al verte tan divina y blanca 
JBÍ es que se ha vuelto una mujer la lunal 
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III 
ANÍORA 
Alzados a tu pelo en que ©1 sol juega 
tus brazos como arcadas primorosas, 
semejan las dois asas luminosas 
que vuelven tu figura ánfora griega. 
Tu talle, de que armónica despliega 
Una lira sus curvas anchurosas, 
aun más convierte en ánfora de rosas 
tu cuerpo en flor que de esplendores ciega. 
Mujer en fresa y nieve modelada: 
no alzó a los aires Grecia consagrada 
un ánfora rival de tu escultura. 
Grecia les modeló vacío el seno, 
mientras el tuyo ¡oh diosa! so alza lleno 
de amor, de sentimiento y de1 ternura. 
IV 
TUS TELAS 
Las telas en tu cuerpo, no son telas; 
sé vuelven luz, ideas, melodía; 
en tu cuello un collar de pedrería 
son versos transformados en candelas. 
Estelas de ilusión, largas estelas 
dejan tus trajes ondulando al día, 
y eres musa ideal de la alegría 
cuando erizada de ópalos rielas. 
Haces las plumas vivas llamaradas, 
haces las rosas bocas encarnadas, 
haces lagois bellísimos los velos. 
Haces de los encajes ilusiones, 
haces de los claveles corazones, 
y haces puestas de sol los terciopelos. 
V 
TU PEDRERIA 
Los más bellos insectos conocidos 
tomaron por asalto tu escultura; 
dormía blandamente tu hermosura 
y no oyeron sus alas tus sentidos. 
Andando los insectos encendidos 
te escribieron la rica vestidura, 
como escriben sonante partitura 
los largos hormigueros de sonidos. 
Los miraste, y se hicieron pedrerías; 
y fueron las abejas, perlas frías; 
las mariposas, ópalos temblantes; 
los cínifes, granates carmesíes; 
las luciérnagas, gotas de rubíes; 
y las largas libélulas, diamantes. 
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VI 
Y esperan los insectos encantados 
que tú los desencantes algún día, 
y la que hoy es cuajada pedrería 
tornen a ser insectos animados. 
En sus gotas de luz petrificados 
duermen su largo sueño de poesía 
hasta que resuciten de alegría 
al calor de tus ojos inspirados. 
Y otra vez tú serás la partitura 
hecha coloires, 'alas y hermosura 
que se erice de notas toda entera. 
Y ópera, luz, pasión, fuente de vida, 
1 toda resonarás estremecida 
cual si fueses la santa Primavera! 
VII 
TUS OJOS 
Para encontrar dos piedras peregrinas > 
con que formar tus ojos ideales, 
Dios buscó en los prodigios minerales 
las lágrimas más puras y divinas. 
Repasó las madréporas marinas, 
el lujo de las plumas orientales., 
e] hervir de las luces siderales, 
las grutas de facetas diamantinas. 
Y no hallando materia luminosa 
adecuada a tu faz maravillosa 
por elocuente, y expresiva, y rara, 
mordió sus labios, de coraje rojos; 
¡después. Dios mismo se arrancó ios ojos 
y con amor los estampó en tu cara! 
VIII 
TU CARNE 
Está tu carne de ágata y de rosa 
donde el sol con la nieve se combina, 
dotada de una luz casi divina, 
casi extrahumana y casi milagrosa. 
Tiene ideal traslucidez preciosa 
que cual racimo de oro te ilumina, 
y en tu cutis de leche, se adivina 
sangre de fresas pura y ruborosa. 
Tu seno en flor de redondez de astro, 
es una clara piedra de alabastro, 
que deja ver transparentarse el día. 
Como a santo cristal sin mancha alguna 
a él me asomé para mirar la luna, 
|o igual que tras de un ámbar la veía!... 
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IX 
LA r O K M A C l O N DE TU C U E R P O 
Cogo Apolo la forma de la l i ra: 
recorre su cordaje cristalino, 
y se eleva en el aire un remolino 
que es un rayo de sol que gira y gira. 
Mientras más canta el son y más suspira, 
más danza la espiral de sol divino, 
hasta formar tu cuerpo peregrino 
que en el aire se acerca y se retira. 
Traza el rayo de sol tu cabellera, 
traza del seno la valiente esfera, 
todo tu ser de entre su luz deslíe. 
Y al ver cuajarse a su poder sonoro 
una estatua de música y de oro, 
suelta la lira, y satisfecho ríe. 
TUS DEDOS 
Dios forjó de diez dedos los troqueles 
en oro por las hadas trabajado, 
y derramó en su cóncavo encantado 
plumas de cisne y lirios de vergeles. 
Traslúcidos cual uvas moscateles, 
los diez dedos surgieron del forjado, 
preciosos cual marfiles de un teclado, 
fragantes como carne de claveles. 
Eran dedos de flauta que suspira, 
dedos de luz para tocar la lira, 
que en tus manos bellísimas encantan. 
¿Son tus dedos cordajes que resuenan?... 
yo me figuro que tus manos suenan... 
yo a veces pienso que tus dedos cantan,.. 
X X X V 
A L A S ANCAS 
Sobre un bruto que airoso caracolea, 
cuya nariz parece clarín guerrero, 
y que lleva más hebras que un aguacero 
en la rica montura que ai paso ondea, 
va el mozo Juan Donaires, fijo en la idea 
de asombrar con sus galas al mundo entero, 
conduciendo a una moza como un lucero 
que a las ancas del potro se enseñorea. 
Sobre grupa bordada de mil colores, 
la moza en quien prendidos van los amores, 
va sentada con libre desembarazo. 
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Y es tan galante el juego de la toontura, 
que preso lleva al hombre por la cintura 
en el círculo roto de un medio abraza 
Z X X V I 
LAS CASTAÑUELAS 
Colgados un palillo y otro palillo 
de las manos que ondulan como banderas, 
van en la alegre danza las bayaderas 
dando a las almas gozoi y al aire brillo. 
Una virgen morena cual de Murillo, 
de las dos que en el baile giran ligeras, 
con los lazos me tiende redes arterasi 
de sus crótalos negros de granadillo. 
jFnrédame con ellos, mujer querida, 
y llévame sujeto tras de tu vida, 
ya que atado me llevas por la memoria. 
Yo oiré de tus palillos el son profano, 
y pensaré que llevas en cada mano 
tina campana de oro tocando a gloria! 
X X X V I I 
MUJER DE CLAVELES 
Claveles de Valencia, jqué soberbios!, 
clavelones de Málaga, ¡qué hermosos!, 
clavelones de Murcia, ¡qué magníficos!, 
claveles de Alicante, ] qué sangrientos!, 
claveles de Sevilla, i qué triunfales! 
Fspaña hecha claveles luminosos 
está desparramada por las copas, 
por los tazones de alabastro egregio, 
por las ánforas de áticos relieves, 
y alumbran con su incendio desbordado 
los mármoles del patio granadino, 
donde solos tú y yo, vemos alzarse 
en derredor gallardo intercolumnio 
que describe una danza. 
Es mediodía 
Sopla un fauno en el cono de una fuente 
BU canción de virutas de cristales 
que en el tazón se rompen, y destrenzan, 
y el fresco y reidor chisporroteo 
salpica los ardientes clavelones 
de una constelación de pedrería. 
Como sangre de toros exaltados 
brillan los panes de rizado fuego, 
brillan las hostias de candentes llamaa, 
sobre el blancor vibrante de los zócalos. 
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Te abrasas en el oro- d© la siesta, 
y yo te invito a descorrer tu túnica 
y a recostarte en el ropón lujoso 
que cubre el pavimento peregrino. 
Suelto la cinta del sutil velárium 
de plumas de avestruz donde te envuelves, 
y asoman las vasijas de tus senos 
de un ágata rosado y misterioso 
bañado de esplendores virginales, 
donde las venas, retozando, escriben 
un idioma de anguilas azulosas. 
Se muestra tu cintura estrecha y ágil, 
que encerrara ©1 anillo de algún mago, 
por lo pequeña, en círculo de oro; 
detiénese la túnica en la esfera 
rotunda de tus ancas palpitantes, 
y ayudo al peplos de ligeras plumas 
a resbalar por tu soberbia estatua, 
que descubre el misterio encadenable, 
la fuente prodigiosa de la vida, 
el manantial perenne, que se embosca 
de otm velárium en los crespos rizos 
de un negro tenebroso de tragedia. 
Después baja la túnica y se apoya 
en tus muslos de lumbre emocionantes, 
cual si subiera un plinto a recogerte 
por medio de las piernas de alabastro. 
Resbala al fin la túnica, y saliendo' 
de su traba de plumas, aparecen 
tus pantorrillas como plenas ánforas 
amasadas con leche y con adelfas. 
Tus pies son dos teclados, son diez imitas, 
©1 a, e, i , o, u, de una armonía... 
Tiendes en el ropón tu estatua egregia, 
y prometo vestirla de claveles, 
de todos los claveles españolesí 
que cuaja el sol triunfal del Mediodía. 
Te enfundo los dos pies en los pajizos^ 
claveles de Granada que se asoman 
a las alboreas árabes. Te cubroi 
los tobillos de rojos brazaletes, 
hechos con los claveles que de Córdoba 
llenan los olorosos arriates , 
donde el magnoliO' luce sus magnolias 
que huelen a limótn y a risa griega. 
Después llego a tus muslos luminosos 
colmados de opulencias florecientes 
a los que envuelve castidad sagrada, 
y ciño a su tez mórbida los cálices 
que cuaja en sus jardines Almería 
y toman por modelo • al sol redondo 
en lo grandes y pródigos de llamas. 
Un clavel de Sevilla, el más soberbio, 
un clavel todo luz, rey de claveles, 
te pongo cual cancela de sagrario 
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m el virgen misterio de que arranca 
la procesión inmensa de los hombres. 
Igual que una esmaltista de corolas, 
te incrusto en derredor de las caderas 
un cíngulo purpúreo de anchas flores 
cómo banda de honor que condecora 
la amplia fecundidad de tu escultura. 
Luego ajusto a la gracia de tu talle 
otra cadena de claveles blancos, 
cual círculo de luna que te encierra 
en un disco de mística custodia. 
Y desde tu cintura hasta tu cuello, 
voy primorosamente entretejiendo 
un péplos de corolas lineales 
que te llenan de vetas y festones, 
que te rayan de estrías olorosas, 
que te enringleran de claveles áureos, 
sangrientos, blancos, rojos, carmesíes, 
disciplinados, verdes, de corona, 
y del color rosado de la cara© 
de pura virgen de catorce abriles. 
Y terminado el péplos de tu busto, 
pongo sobre los conos de tus senos 
dos flores de Valencia, dos tazones 
de pétalos rizados y estallantés, 
dos claveles de fuego, recogidos 
del macetón mejor de la Albufera. 
Después, en tu garganta de jazmines 
ato una cinta de claveles de oro 
como un collar de juventud y gracia. 
Recojo tus dos brazos en dos velos 
de incendiadas corolas, que defienden 
su blancura gentil en los estuches 
como en floridas mangas de tambora. 
Después llego^ a tu larga cabellera 
abierta en abanico sorprendente 
en torno de tu cara milagrosa; 
la siembroi de clavelés armoniosos, 
la esmalto de claveles juveniles, 
la incrusto de claveles admirables, 
y parece la enorme cabellera 
una noche de flores estrellada. 
Y así que te contemplo enriquecida 
con todos los claveles prodigiosos, 
así que te contemplo con el traje 
que te creó con luz mi fantasía, 
te invito a que levantes tu escultura 
para tirar hacia mi ser de pronto; 
trenzando tus dos manos a mis manos 
abrochas tus diez dedos a mis dedos 
como corchetas de oro, te alzo amante 
como visión Üe flores prodigiosa, 
y al saltar por el viento los claveles 
en un diluvio de colores vivos 
y caer tras nosotros sobre el
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como colchón impciaJ de ricas flores, 
te abrazo enloquecido de ternura, 
te ciño cual incendio que te envuelve, 
y ciego de pasión, raudo te tiendo 
en la cama incitante de corolas. 
Luego retiembla el día; el sol deshace 
su diadema de luces; hormiguean 
ante mí las mirladas de claveles; 
y después que reviven nuestras almas 
del desmayo fecundo de la vida, 
de nuevo "empiezan nuestros labios rojos 
a besarse frenéticos, y rompen 
en una atronadora catarata... 
X X X V I I I 
A «MI MUJER» 
Mirarte sólo en mi ansiedad espero, 
sólo a mirarte en mi ansiedad aspiro, 
y más me muero cuanto más te miro, 
y más te miro cuanto más me muero. 
El tiempo pasa por demás ligero, 
lloro su raudo, turbulento giroi, 
y más te quiero cuanto más suspiro, 
y más suspiro cuanto más te quiero. 
Deja a tu cuello encadenar mi brazo, 
y al blando son con que nos brinda el remx^ 
la mar surquemos en estrecho lazo. 
Ni temo al viento ni a las ondas temo, 
que más toe quemo cuanto más te abrazo, 
y más te abrazo cuanto más me quemo. 
X X X I X 
LA CITA 
Mi febril impaciencia era infinita, 
era mi corazón tren disparado; 
jamás corrió "on minuto tan pausado 
como el minuto que marcó la cita. 
Cual torrente que audaz s© precipita 
a la puerta corrí desatentado, 
soñando ver tu rostro idolatrado 
y la pasión en tu mirada escrita. 
¡No eras tú, no eras .tul Resplandeciente, 
una corona para ornar mi frente 
me entregaron en signo de victoria. 
Y al mirarme poeta antes que amantei, 
tiré en el suelo el círculo triunfante 
l y con furor pisoteé mi gloria! 
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MI IDEAL 
Si corao yo te quiero me quisieras, 
atracción de mi espíritu, alma mía, 
y aun muerto el sol de mi postrero día 
fidelidad para mi amor tuvieras, 
conmigo en un idilio, compartieras 
mis sueños, donde flota la poesía; 
mi vinoi, donde hierve la alegría; 
mi hogar, Heno de dichas placenteras. 
Dividieras la suerte que me ampara: 
mi mesa, reluciente como un ara; 
mi lechoi, en que la gloria se divisa. 
Para cantar, partiéramos el canto; 
para llorar, partiéramos el llanto; 
para reir, partiéramos la risa. 
X L I 
E L ABRAZO 
Cuando te abrazo, asáltame la idea 
de" ser hiedra que oprime a una escultura; 
más, ola azul ciñendo la hermosura 
de la triunfante Venus Citerea. 
Más, ser círculo de oro que rodea 
de un soberbio brillante la luz pura; 
más, ser trozo de sombra en que fulgura 
un lucero que vivo nacárea. 
Más, ser del sol engarce peregrino; 
más, ser paño de cáliz argentino; 
más, ser sagrario de t!u busto terso. 
Más, ser de un alma el amoroso lazo; 
y más, ser Dios cogiendo en un abrazo 
la redondez sin fin del Universo. 
X L I I 
MUJER CLÁSICA 
A Colombine 
Ya fenecieron los tiempos dorados de dioses y diosas 
con que llenóse la tierra fecunda de risa y belleza; 
se refugió en el Olimpo remoto la eterna alegría 
y un vasto soplo de trágica muerte pasó por las almas. 
Ya Jesucristo preside la tierra desde árida roca 
y un remolino de cuervos le trenza corona terrible; 
al regocijo del paso de Ceres que trigo esparcía, 
ha sucedido la Virgen doliente del mar galileo. 
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Sólo tú cfuedas, mujer, diosa, musa, figura arrancada 
del bello Olimpo qn© tuvo la Grecia, que tuvo la Héladei, 
y tú compendias en tiempos presentes de gracia desnudos 
la gran belleza d© edades antiguas amadas de Venus. 
Júpiter sólo te pudo con rosas cuajar deslumbrante, 
definitiva de trazos soberbios, perfecta de formas, 
y cual Minerva surgió de su numen riente y divina, 
tú de su frente brotaste briosa cual noble milagro. 
Para que fueses la espléndida Palas de faz portentosa, 
sólo te falta vibrar en el viento la lanza de oro 
en cuya punta la luz chispeaba del cielo de Atenas 
y a los ejércitos mostraba cual guía su extremo dorado. 
\ Para que fueras Cibeles augusta, tan sólo te falta 
tener las llaves que abrieran alegres las puertas del tiempoi; 
para canéfora, te falta tal sólo brindar el cuchillo 
en la canea de aurífero fondo colmada de espigas. 
Para que fueses de eupátrida noble la insigne doncella, 
sólo te falta llevar en tu estatua la túnica jonia 
y adelantar como al son de una música la marcha riente 
entre el temblor que formasen los pliegues del velo de plata. 
Estatua finges bajada del friso del templo de Atenas, 
donde estuviste trocada por siglos en blanco Pentélico, 
y departiste con Zeus sublime, con Hera admirable, 
y con Apolo, de rubio cabello de bebrajes de luces, 
y con Deméter, que ostenta los senos cual conos de espigas, 
y con Dionisos, que lleva en las sienes corona d© pámpanas. 
A tus iguales, los dioses divinos, reiste hecha mármol, 
hasta que, hastiada de ver las centurias sin fin sucederse, 
reina del hombre, bajaste del friso, bajaste a la tierra, 
para verter en las almas ansiosas ardor inefable. 
Son cual dos cráteras de insigne alabastro tus senos opinosi, 
en los que bulle con risa de fuente la savia materna», 
y son tus brazos dos jaspes soberbios,, dos trozos de Paros, 
donde pegaron los altos cinceles de Fidias inmenso. 
Desde tu talla se lanzan dos curvas que forman la lira, 
y cual cordaje, tu pelo se tiende rayando tu espalda; 
se te creyera la lira de Homero, de humana y grandiosa, 
vaciada en líneas calientes © intensas de vida y d© carne. 
Tú simbolizas la clásica Helena d© edades d© oro, 
'{u© aún viene andando por cali© formada de hileras d© siglos; 
Venus no muere; tú cantas su triunfo; te lleven los hombres 
en procesión, comió a Fémina excelsa, que avanza a lo ©terna 
Mientras que cruzas, llevada en los aires, cual noble figura, 
yo, en cuatro flautas de sándaloi y oro, d© cedro y de roble, 
te ensalzaré como a diosa sagrada que llena la vida 
con puras notas de jonio y de frigio, de lidio y de eúlio. 
(Fin del Poemüa a la mujer) 
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N O C H E D E O R O (1) 
(A la divina memoria de mi madre) 
I 
CASTILLO Y SOEIANO 
A tu mandato, autoridad severa, 
a tu prestigio, lírico esplendente, 
a tu palabra^, espíritu elocuenteí, 
juntó sus glorias la ciudad entera. 
Bajo el poder triunfal de tu bandera -
la Prensa alzó sus plumas y su frente, 
la Aristocracia su esplendor riente, 
el noble Pueblo su virtud austera. 
Riqueza, Majestad, Fausto, Cultura, 
diste al teatro1 lleno de bermosura; 
todo en un hondo amor se estremecía. 
Y en nombre de la Patria y ia Belleza, 
hiciste descender a mi cabeza 
la corona inmortal de la Poesía. 
• I I >; -
EKANCOS RODRIGUEZ 
Cuando a la voz de tu elocuencia ardiente 
Francos insigne, verbo diamantino^, 
trocaste en entusiasta torbellino 
la muchedumbre que lo grande siente, 
a mí avanzó como visión riente 
blanco coro de vírgenes divino, 
y de laurel un ramo peregriijo 
en derredor ciñóme de la frente. 
Tú hablaste por la Patria y sus amores, 
por la ciudad que te colmó de flores,, 
por mi pecho, que humilde sollozaba. 
Y al escuchar tu voz, mi fe creía 
que Dios a tu palabra descendía 
y en 'tus labios de fuego palpitaba. 
III 
CONCHA ZABALA 
Era una virgen, pálida y serena; 
de corrección tan pura y armoniosa, 
que era su rostro, cara milagrosa 
hecha de nardos, leche y azucena. 
Dijeras© que en mármol, como Atena, 
la labró ún ateniense para diosa; 
( i ) Deuda de gratitud a la ciudad de Albacete. 
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Minerva le envidiara codiciosa 
la frente, redondel de una patena. 
Sus ojos, de suavísimos cristales., 
eran dos bebedizos celestiales 
de una toagia de lago de Venecia. 
Y un punto parecióme estar mirando 
Venus, en traje jonio, resbalando 
bajo el cielo riente de la Grecia. 
IV 
MARIA MIÑANA 
Como muñeca de Tanagra pura 
era otra virgen; nítida la cara, 
la tez como las flores de la jara, 
la boca cual goyesca curvatura. 
Un dije de ideal cinceladura 
formóla Dios en lo preciosa y rara, 
juguete de ilusión hecho en Carrara 
con gitanesco garbo en la figura. 
El alma se enamora si la mira, 
el corazón cuando la ve suspira, 
todo el que la contempla la idolatra. 
Yo la guardo en el disco de una estrella, 
como una copia de Niñón la bella, 
como una miniatura de Cleopatra. 
ÁNGELA GOMEZ 
Era otra virgen, baja de estatura, 
de un moreno en dos tonos bifurcado, 
que ni era tez de pan arrebolado, 
n i tez de flor de trigo hecho blancura» 
El busto que elevaba su cintura, 
©ra en una maceta modelado, 
y la boca un clavel ensangrentado 
abierto en pinceladas de hermosura. 
Su andar era un volar, una armonía 
que dejaba una estela de poesía 
como un encanto lírico y risueño. 
Y del voltaico azul bajo la lluvia, 
no era una Ofelia de melena rubia, 
sino una Ofelia de color trigueño. 
VI 
MARIA FERNÁNDEZ 
Era otra virgen, Rhut entre .trigales, 
bella como una pompa de alegría, 
oliente cual limón del Mediodía, 
sana como racimos estivales. 
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Su risa d© melódicos cristales 
cual un temblor de luz se desleía, 
risa que más reía y más reía 
como un raudal de perlas musicales. 
Prodigio humano por las gracias hecho: 
guarde la juventud Dios en tu pecho, 
su luz y su perfume derramando. 
Y de tu vida en la cantora fuente, 
como una carcajada, eternamente 
¡siga el raudal de perlas resonando! 
V i l 
ANTONIA CRIÑÁN 
Otra virgen soberbia, semiejaba 
estatua ardiendo en llamarada viva, 
rubia triunfal de omnipotencia esquiva 
y cesárea hermosura que cegaba. 
Dijérase que olímpica bajaba 
de un trono real con ansia vengativa, 
y era al andar tan imperial y altiva 
que su paso de diosa avasallaba. 
Mujer-sol, mujer-triunfo, mujer-gloria, 
parecía escapada de la Historia 
para ante mí quedarse fulminando. 
Yo dudé al ver su vestidura luenga, 
si era Hipatia encendida en una arenga, 
o Tullía en su cuadriga retumbando. 
V I I I 
CORO 
Este coro de vírgenes divinas 
de lento andar que en giros se dilata1, 
como una ofrenda de los dioses grata 
me ciñó la corona sin espinas. 
Envueltas en sus vestes peregrinas 
me parecieron vírgenes de plata, 
con bocas cual corales de escarlata 
que enseñan al reír perlas marinas. 
Aun me parecei qul» a la luz las veo 
brillar con deslumbrante centelleo 
como un desfile del divino coro... 
Y después de entregada la diadema, 
las v i alejarse en procesión suprema 
bajo un temblor de túnicas de oro. 
IX 
A ALBACETE 
Albacete, sencilla labradora, 
Ciudad, vaso de luz, por Dios ungida: 
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el sol tienda en tu túnica encendida 
un crujiente trigal por cada aurora. 
Tierra de la honradez, Madre y Señora: 
la luz te vierta su ánfora de vida 
y te deje su gracia florecida 
sobre tus surcos que con llamas dora. 
Cuando oprimiste contra mí tu seno 
de maternal misericordia lleno 
y tus manos mis sienes coronaba, 
yo pensé. Ciudad santa. Reina mía, 
jque mi madre en su tumba se reía, 
y el sol sobre mi frente se paraba! 
(Fin de Noche de oro) 
L A P R I M A V E R A 
Del inmortal regazo las savias removidas, 
toma la Tierra en brotes y galas vegetales; 
en ascuas olorosas se envuelven los rosales 
y abren al sol los pájaros las alas reprimidas. 
Rasgan de Dios sublime las manos encendidas 
del suelo las calientes entrañas maternales, 
y homéricos los ríos descuajan sus raudales 
y brotan himnos, gérmenes, en Niágaras de vidas. 
Como un vital prodigio desdobla Abril sus ramas, 
la Primavera surge vistiéndose de llamas 
y la bautiza ardiendo la ooncha del sol rubio. 
Entonces canta en forma de coros de pinares 
ríe con los temblores inmensos de IOÍS mares, 
besa con lumbraradas grandiosas del Vesubio. 
C A N C I O N P R I M A V E R A L 
A mi buen amigo José Brissa 
I 
E L EEVIVIR DE LAS COLMENAS 
Ya al sol las abejas están desheladas, 
de nuevo reanudan el canto del coro, 
y echan el florido rosario canoro 
que tuvo en invierno las cuentas cuajadas. 
Ya mueven sus ruecas de mieles doradas, 
meciendo los husos de giro sonoro, 
y desentumecen las alas de oro 
que una catalepsia tenía plegadas. 
Como en los telares rumor de mujeres, 
ya hay en las colmenas hervir de talleres, 
preludios de flautas y son de timbales. 
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Y otra vez los dedos de las hilanderas, 
comienzan el ritmo de las lanzaderas 
y tejen en verso los rubios panales. 
I I 
Mientras el invierno pasaron rendidas 
gozando en la sombra su sueño encantadoi, 
¿cómo no perdieron el don inspirado 
de dejar por música sus celdas tejidas? 
¿ Cómo a la memoria llevaron prendidas 
la clave y las rimas de engrane dorado, 
para hacer sus gotas en ámbar labrado, 
que antes fueron polen de ramas floridas? 
Retoman del sueño, y al verse despiertas, 
©n todo son sabias, de todo están ciertas; 
ritmos, pautas, canto, les dan su armonía. 
Y otra vez sumando las voces en coro, 
hilan, por milagro, las mieles de oro, 
como los poetas la santa Poesía. 
I I I 
Hecha estás con notas, miel rica, miel pura, 
hecha con dulzores de alegres oteros, 
con flores sencillas de azules romeros, 
pajizas gayombas, y luz, y hermosura. 
En oro vaciada parece tu hechura, 
tus celdas doradas son germinaderos, 
fecundos ovarios y rubios graneros 
que el sol gota a gota cuajó de dulzura. 
Señor de los Mares, Señor de los Cielos: 
tú quei a la áurea abeja le diste sus vuelos, 
le hiciste que hilara la miel peregrina. 
Señor de los Cielos, Señor de los Mares: 
pongo la miel blonda sobre tus altares, 
¡no cuaja la Tierra gracia más divina I 
LA FORMA DE LOS LIRIOS 
Tres hojas los lirios al cielo levantan; 
las otras tres hojas al suelo desprenden; 
a Dios, las primeras, sublimes ascienden; 
a l hombre, las otras, se inclinan y cantan. 
Sus dos lados puros que al sol se abrillantan, 
cual doble corola, de luces se encienden; 
de un lado,, a los aires azules se prenden; 
del otro, a la tierra su copa adeJantan. 
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Flor con bellas hojas a eistreilaísi y mares, 
cáliz do dos senos para dos altaros: 
decir en, tu forma mi gran misa anhelo. 
Pues mientras su santo misterio difundo, 
tina de sus caras dará paz al mundo, 
y otra de sus caras dará amor al cielo. 
E l . D E S H I E L O 
Besa el sol la cresta de inmutable nier© 
y entre sus aristas su calor derrama 
como un llamamiento dulcísimo y leve 
que hace al blanco hielo la voz de la llama. 
Y el témpano mudo prosigue su sueño 
bajo la luz rubia del sol que lo toca 
y que a cada día renueva su empeño 
de poner encima del hielo la boca. 
«¡Resucita!, dice la llama vibrando; 
soy la voz sublime de la Primavera 
que senos de flores va desabrochando 
y tiende una pascua de luz por la esfera. 
Vitrina de hielo formada de gotas ; 
sepulcro, estremece tu vidrio sonoro; 
y cante) a la vida tu seno hecho notas 
igual que un divino salterio de oro. 
Desrízate, rompe tu lírico encanto 
que duerme en agujas de fríos cristales, 
y ruede en rosarios de perlas tu canto 
desde tus latentes entrañas glaciales. 
Abajo os esperan las siembras hermosas; 
bajad, libres aguas, en mágico riego; 
¡en nombre del canto, de Dios y las rosas, 
yo, el Sol, os convoco con labios de fuego I» 
Así canta al hielo la luz matutina 
llamando a su interno cristal incoloro; 
así dice al hielo la llama divina 
poniendo en el témpano los labios de oro. 
Y como en el seno de virgen, exhala 
la voz que lo adora pasión que enardece, 
hasta que de fuego lo infiltra y recala, 
y al fin sollozando de amor lo estremece, 
así inunda al hielo que mudo dormita 
la luz inefable del Sol cada aurora, 
y a su apasionada dulzura infinita 
el témpano duro conmuévese y Hora. 
Primero percibe gozoso el oído' 
un claro murmurio de lluvia ligera, 
cual si en las entrañas de hielo tupido 
sonara la risa de la Primavera. 
Después, de las gotas percíbese el coro 
en entrecortados suspiros de llanto, 
y fingen sus voces campanas de oro 
que en mi resurrexit combinan su canto. 
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(Organo, arpa, tímpano de hielo latente : 
ya tus cuerdas blancas ¡de agujas polares 
las cambia armonioso tu seno riente 
por cuerdas doradas de rayos solares. 
Vierte tu tesoro de impulsos guardados 
m la ansiosa tierra de fondo sediento, 
y baje y comulgue de amor los sembrados 
tu pan de armonías que es pan de sustento. 
En el ancho surco que el sol ilumina 
escancia tus jugos cual ánfora agreste, 
y aumente tu brío la magia divina 
que alumbra la tierra cual llama celeste. 
Recubre las ramas con un manto egregio; 
abre yemas, flores, al son de tu salmo; 
llama a las crisálidas como un sortilegio 
y di tus palabras de clave y de ensaJmo. 
Y tú, pluma, lira de eterna frescura; 
riegue tu bautismo la esfera encendida, 
Unge tierra y cielo de santa hermosura, 
iy para las almas, sé Pascua florida I 
Madrid, Abril, 1909. 
N O T A D E C A N I C U L A 
Ya la tierra se ciño nueva corona 
de pámpanos y espigas, flores y ramas; 
y cuanto en torno vive, rubio sazona 
el hornillo gigante del sol de llamas. 
Por sus gradas de rocas pegando tumbos 
•espejean del agua las ondas frescas 
entre orillas orladas de verdes chumbos 
con corolas pajizas y pintorescas. 
Junto a los lacios huertos de rosas ricos, 
bajo el dosel tupido de las gayombas, 
las palomas silvestres hunden los picos 
y esmaltan de rocío sus alas combas. 
El labrador sin miedo de las molestias^ 
de los maduros granos hace el acopio, 
lal son del lento trote de mansas bestias 
entre un cantar untado de sueño y opio. 
El afónico canto de las perdices 
enmudece en las olas de los trigales, 
y están los alcazolas y codornices 
a la profusa sombra de los zarzales. 
Los perros horadando las matas huecas 
registran de las liebres la oculta cama, 
y muestran, jadeantes, las fauces secas 
con la lengua latente como una llama. 
Y rompiéndose en rayos deslumbradores 
y en estelas y ríos de oro rizado, 
iel sol se mece en medio de mil temblores 
en el columpio inmenso del mar dorado I 
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F I E S T A S N U P C I A L E S 
Llena la sien de espigas y de rosas, 
del Padre Sol eterna apasionada, 
la Tierra, ruborosa desposada, 
con él celebra nupcias amorosas. 
Ante Dios las dos manos temblorosas 
'enlaza la pareja emocionada, 
y murmuran el ¡ s í ! con voz alada 
céfiros y divinas mariposas. 
De entre las galas de la ardiente esfera, 
Un himno hacia los cielos solitarios 
se exhala y sube de la vida entera. 
Y entre el coro triunfal de acentos varios, 
ondula la flotante enredadera 
üieciendo sus azules incensarios... 
A D I O S A M I N O V I A 
(Agradeciendo unas fiestas) 
Beso al decirte adiós, i oh Murcia mía!, 
tu frente de divinos resplandores, 
tus labios de claveles tembladores, 
tus ojos de crepúsculos del día. 
tus manos que derraman la poesía, 
tu seno que es un ánfora de flores, 
tu cielo que es un palio de colores, 
tu luz que es un torrente de alegría, 
tu trono que es tu torre consagrada, 
tu manto que es tu vega dilatada, 
tu lira que és el órgano sonoro, 
tu aurora que es tu rubia cabellera, 
tu abanico que es árabe palmera 
y tu collar que es de naranjas de oro. 
L A R I S A 
Rasgó el Oriente su crespón sombrío, 
bañóse el cielo con la luz primera, 
y se vistió la alegre primavera 
su túnica de gotas de jocío. 
Lanzó de sí con pertinaz desvío 
sus legiones de sombras la ladera, 
cruzó cantando el aura pasajera, 
templó su lira de cristal el río. 
Rodó en su carro el alba seductora, 
sus ejes de oro reprimió indecisa, 
y alzó la alondra su canción sonora. 
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El sol subió como en ligera brisa, 
y al rojo beso que le dió la aurora, 
batió las alas y nació la risa. 
I D I L I O Y E L E G I A 
En estos pueblos, mudos dQ pesares, 
fué donde del íacimo dulce y tierno 
qne el labriego pisaba en los lagares, 
salió un vino más rico que el Falemo 
digno de consumirse en los altares. 
Tendieron las cañadas 
sobre el claro cristal de las albercas 
doseles de granadas; 
y rebosaron las lujosas cercas 
cálices con pistilos como ajorcas, 
manzanas por el sol arreboladas, 
penachos de mazorcas 
de hebras azafranadas, 
pimientos en racimos 
como burlones de esmeralda hermosos, 
y duraznos opimos, 
y cermeñas sabrosas, 
y membrillos, del huerto gloria y gala, 
y oleadas espléndidas de rosas 
y claveles cual luces de bengala. 
Así este campo que el dolor encierra^ 
desbordaba el prolífíco regazo, 
y en paz el almjai y el hogar sin guerra 
parecía la tierra 
rodearse a sí misma en un abrazo. 
De las rejas al pie, la gente moza 
sonaba los platillos de las fiestas 
a cuyo son el alma s© alboroza; 
populares orquestas-
iban repercutiendo por las calles, 
y el júbilo templaba la guitarra 
mientras que dió con sus sarmientos sombra 
a Tin andaluz bullicio cada parra. 
* 
* * 
De los pasados días 
sólo quedan recuerdos enlutados; 
heredades vacías ; 
huertos abandonados; 
cañadas sin .agrestes armonías. 
Los pájaros viniendo del Estrecho 
en vano buscan al abrir las plumas 
la antigua torre y el antiguo techo; 
y al recorrer los tristes panoramas 
sin regalar el aire con sus trinos, 
se paran en los áridos espinos 
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por no haber hojas ni flotantes ramas 
llenas de luz y cálices divinos. 
La muerte amarillea 
ien los semblantes lánguidos y tristes; 
huyó la gracia de la lengua viva 
tpie era buril para tallar la idea, 
y hasta las aguas, trenza fugitiva 
que penetró en los huertos serpeando, 
hechas arroyos, a la mar esquiva 
¡van como liras de cristal llorando 1 
L A I S L A D E T A B A R C A 
I 
Isla gentil que siempre te deseo; 
de una guitarra tienes la figura; 
donde se ata la larga encordadura 
está la soledad de mi recreo. 
Dibujada en mi espíritu te veo 
igual que un instrumento de hermosura 
orlado de la mar por la bravura 
que te azota con rudo balanceo. 
Para vivir, qué hogar tan venturoso; 
para soñar, qué sitio tan dichoso; 
para escribir, qué mágico retiro. 
¡Quién fuera el ancho mar, guitarra mía, 
que retiene tu caja de armonía 
como un inmenso estuche de zafiro! 
I I 
LAS AVES DE PASO 
Del Estrecho venís, aves marinas, 
y al ver isla de amor tan prodigiosa, 
os paráis un momento en sus colinas 
ante el mar de llanura milagrosa; 
soltáis de las gargantas argentinas 
ríos de fresca música armoniosa, 
y os mecéis en los tallos cimbradores 
de las isleñas y espinosas flores. 
Cantáis al fin bajo la luz de España, 
bajo su cielo ¡oh pájaros divinos I 
y vuestra alegre algarabía extraña 
vaciáis de vuestros pechos cristalinos; 
ya sentís la dulcísima comlpaña 
do cielo, y SQ(1, y mares diamantinos; 
ya tenéis vuestros círculos campestres 
trigales de oro y gránulos silvestres. 
Pero os habéis parado repentinas 
sobre pérfidas redes entramadas 
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cpie tos niños de bocas corajinas 
tienden como traidoras emboscadas; 
viendo al fin cielo, sol, velas latinas, 
os deshacéis en locas carcajadas 
encima de los áridos espinos, 
zarzas en flor y tallos campesinos. 
De pronto la ancha red cierra su boca 
de hilos disimulados y traidores, 
y aleteando encima de la roca 
prendéis vuestros plumajes de colores; 
Imano infantil os estrangula loca 
entre convulso drama d© dolores; 
¡aves que vais ,en lírica compaña: 
¡no descanséis en el jardín de España! 
III 
MI BOCINA 
Tengo un caracol marino 
puesto encima de la mesa, 
que si hago zumbar su fondo 
toda la isla retiembla. 
El hueco de su turbante 
esconde una ruda arenga 
que cuando soplo, despide 
un son gigante de guerra. 
Esta bocina de nácar 
que torneó la marea 
con sus buriles de sales, 
con sus escoplos de perlas, 
este caracol potente, 
esta rotunda trompeta, 
finge una bronca campana 
ial pie de la mar inmensa. 
Vuela el son por las llanuras, 
y a su llamada soberbia^ 
¡asoman por las rodantes 
ondas que rasgan sus crestas, 
torsos de mitología, 
hadas, tristones, nereida», 
monstruos marinos que lucen 
corales por cornamentas. 
Bajo el brillar de la luna 
todo de genios se puebla, 
y por la orilla discurren 
largos fantasmas de velas. 
Acaso Ulises recorre 
las grutas y las cavernas', 
y conduce sobre barcos 
las gentes de la Odisea. 
Soplando más las entrañas 
del caracol de ancha brecha, " 
álzase de entre las ondas 
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©1 Parthenón de Minerva 
con su cordón de columnas 
cual procesiones de cuerdas, 
de' cuerdas que al viento' vibran 
como los labios de Grecia. 
A cada vez que en el fondo1 
de la marina trompeta 
soplo con fuerza gigante 
y arranco la larga arenga, 
cambia la mar d© visiones, 
sus figuras se renuevan, 
y surgen a su conjuro 
religiones y leyendas. 
Polifemo desde un monte 
lanza una roca estupenda 
y parte el mar en mil palmas 
que el cielo tapan soberbias. 
" Cruza Venus sonriente, 
en su concba de madréporas, 
y al estrujar sus cabellos 
canta el mar, ríe la tierra. 
Pasa Apolo con la l ira 
de barras de sol por cuerdas, 
y a su canción, en suspenso 
quedan mar, cielos y estrellas. 
Cruza el alegre Dionisos 
sobre un gran odre que raeda, 
y al vaivén ríen las pámpanas 
que en tomo a su frente tiemblan. 
Pasa Homero prodigioso] 
con su gran lira en la diestra, 
la planta por los abismos 
y en los cielos la cabeza, 
Y este caracol grandioso 
lo tengo sobre la mesa, 
para llamar mi escudero 
cuando en la Isla se interna. 
IV 
E L PASTOR DE TABARCA 
Pastorzuelo solitario, 
amigo de tus ovejas, 
^ con tu cayada por cetro, 
por escabel tu isla bella, 
que vas y vienes cantando, 
que danzas en locas vueltas, 
que a tus años no conoces 
el dolor ni la tristeza: 
dices que no tienes madre, 
y_ no sientes no tenerla; 
dices que padre no tienes, 
y lo murmuras sin pena; 
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cpie no tuvistes hermanos, 
y no deploras su ausencia; 
que tienes recia alegría, 
que tienes sana rudeza, 
que tienes color de trigo, 
que tienes risa perpetua; 
pox tu ser se cambiarían 
los reyes y los poetas, 
todos los pechos que sienten, 
todas las frentes que piensan. 
Vagando sobre la isla 
va tu figura de égloga 
entre un aroma de idilio 
Heno de magia y belleza, 
y al trasluz en la distancia 
te miro hacer una trenza 
de un bailei que a solas bailas 
brincando sobre las peñas. 
Al verte también retoizan 
topándose las ovejas, 
y forman otro trenzado 
de brincos y de carreras. 
Y al recordar que yo he sido 
pastor también en mi tierra 
y fui más feliz que siendo' 
entre los hombres poeta, 
de lo' más hondo del alma 
siento' subir la marea 
de las lágrimas ardientes 
que las mejillas me riegan. 
Feliz pastor de Tabarca 
que no1 conoces la pena, 
libre como son las brisas 
del mar que azul te rodea: 
por tu rústica cayada 
cambiar mi l ira quisiera; 
vete tú a la Corte y triunfa; 
quede yo con tus ovejas. 
Esta mañana trajiste, 
sonriendo. Una culebra, 
que anillabas en tus manos 
queriendo' jugar con ella, 
y la serpiente tomaba 
de tus dois manos las vueltas, 
plegándose a tu capricho 
cual si besarte quisiera. 
Una funda de colores 
lucía por vestimenta, 
y por lengua palpitante 
sacaba rápida flecha. 
Me recordó que yo domo 
también plegable culebra 
que brinca, baila y ondula 
según mi gusto lo ordena. 
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y «n. círctilos se entrelaza, 
y en cien anillos se enreda, 
y un puro rizo se vuelve, 
y un puro mimo se trueca. 
Mi serpiente es el estilo, 
que, si lo ordeno, se encrespa, 
que si me place se amllia, 
que si gusto se destrenza, 
que es para mi cinta dócil 
de una armonía perfeóta, 
que corre y se descoyunta, 
que se alarga y se repliega, 
que gira y forma espirales, 
que salta y caracolea, 
y, sin embargo, ¡oh pastor! 
la .cambio por la que llevas; 
tú te vas entre los hombres; 
yo quedo entre tus ovejas. 
Etn la tarde apareciste 
conduciendo una diadema 
de bellísimas campánulas 
y zapatos de la reina, 
donde tejió tu alegría 
con amapolas espléndidas, 
Las flores de los zarzales 
formadas con cinco hojuelas. 
Me recordó tu corona 
mi corona de poeta, 
con sus geráneos de sangre, 
sus rosas cual llagas frescas, 
sus cardenales de lirios, 
sus martillos de azucenas, 
¡orla de flores dramáticas 
amargas como la adelfa, 
llorosas como los sauces 
que se desmayan de penal 
Sé que mis flores de fuego 
otros ceñirlas quisieran, 
jyo que voy amortajado 
como un cadáver con ellas 1 
Sé que mi corona triste 
sería la cinta espléndida 
de las sienes de un Monarca, 
si en sus sienes se pusiera. 
Y aun siendo1 así, pastorzuelo, 
•qUe a solas corres y juegas, 
te cambiara mi corona 
por tu corona de hierbas. 
Si quieres, toma mi lira; 
dame tu cayada diestra; 
dame tu viva serpiente; 
toma mi sabia culebra; 
¡vete a vivir con los hombres! 
i déjame a mí tus ovejas! 
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LOS «CLAVELES» SALINOS 
Salen de los mares hondos 
coano cercos cristalinos, 
coono claveles salinos, 
cual girasoles redondos. 
Su cáliz de limpias sales 
con un festón por la orilla, 
semeja la maravilla 
de ancho disco de cristales. 
Su rodela nadadora 
de cara al cielo divino, 
finge un aro peregrino 
caído desde la aurora. 
Flotando desde el tazón 
de la extraña flor salina, 
lazos de lina serpentina 
arrastra en su ondulación. 
Y el chorro de largas hebra» 
que mueve el agua difusa, 
parece bella Medusa 
con colgantes de culebras. 
Esas serpientes prendidas 
de la flor maravillosa, 
tejen danza luminosa 
al moverse entretejidas. 
Cuelga el haz de cintas raras 
del disco de la flor bella, 
lo mismo que de una estrella 
cuelga el haz de luces claras. 
Y ondulando y ondulando 
se encienden y se matizan, 
se trenzan y se desrizan, 
y van nadando, nadando. 
Cuando la brisa dilata 
sus mágicos redondeles, 
cual circulares bajeles 
van por las ondas de plata. 
Forma con luz y poesía 
esa flota el mar risueño, 
como flores de un ensueño 
del agua al brotar el día. 
En el espejo rizado 
de azul sulfato de cobre, 
va cada clavel salobre 
como un prodigio engarzado. 
La magia del mar los mece, 
los festona y los irisa, 
los llena de luz y risa, 
los cuaja y los desvanece. 
Y otra vez de los cendales 
del espejo cristalino, 
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brota el milagro divino 
de los claveles de sales. 
Nuevamente se festonan, 
de luz sus vagas orillas, 
y de prismadas anillas 
nuevamente se coronan. 
Otra vez cual pompas claras 
se despliegan los claveles, 
y van como redondeles 
o discos de flores raras. 
Otra vez del gran tazón 
de sus movibles corolas, 
sus cintas entre las olas 
bailan bella ondulación. 
Y va el soñado jardín 
con los bálagos del viento, 
sobre el ¡marino elemento 
del uno al otro confín. 
Entre sus capas de tules, 
el mar de velos prismados, 
parece llevar bordados 
graaides claveles azules. 
Cambian vistos al trasluz 
y parecen girasoles, 
luego rosas, de arreboléis, 
luego encanto, gotas, luz. 
Y la mano al recogerlas 
ve, al sol que las desbarata, 
que eran mentiras de plata; 
¡iris, risa, magia y perlas!..., 
VI 
LAS CONCHAS 
E¡n tm lado de mi mesa, 
yunque eterno eri que trabaja 
mi pluma que no vacila, 
mi mente que rio descansa, 
guardo unas conchas lucientes 
en una sencilla caja, 
de varios mares del mxtndo 
cogidas sobre la playa. 
Cuando el rigor del estío 
campos y cielos inflama, 
y al sol envuelve el crepúsculo 
como ¡en sangrienta mortaja, 
la irradiación del verano, 
con su luz llena mi alma 
y de las cálidas siestas 
siento la pereza lánguida. 
Pienso en las tardes de fuego 
y en las azules mañanas, 
en los ramajes, umbrosos 
y en las •flotantes bamacas. 
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Entonces sobre la mesa 
vierto las conchas de nácar 
entre la arena menuda 
donde las tengo guardadas, 
y me formo un mar pequeño 
para mi propia mirada, 
cpie agranda la fantasía 
con su lente soberana. 
A cada bruñida concha 
pido la historia encantada 
de su v iv i i errabundoi 
allá debajoi del agua, 
y del curso de su historia 
invento la bella trama 
en un mundo de madxéporas 
y de perlas irisadas. 
Me habla una concha de Ulises, 
a quien Penélope aguarda, 
y de sus largos viajes 
por islas, mares y playas. 
Me habla otra concha de Venus, 
de Venus ríente y blanca, 
formada por las espumas 
en el tropel de las Gracias. 
La historia de Marco Antonio 
otra concha me relata, 
que vió a través de las ondas 
la bella faz de Cleopatra. 
Otra me cuenta la vida 
de los corales de grana, 
cual ascuas de vivo fuego 
que el fondo del mar no apaga. 
Una me dice la letra 
que las Nereidas ensayan, 
cuando en un rayo de luna 
se columpian sobre el agua. 
Esta me cuenta en su idioma 
cómo las perlas se cuajan 
y cómo al salir al aire 
la luz las pinta y esmalta. 
De tempestades e incendios 
aquélla, temblando, habla, 
tempestades que ha corrido, 
fuegos en que fué abrasada. 
Cada finísima concha 
mil historias me relata, 
con un rumor de marea 
que mis oídos encanta. 
Y cuando quedo rendido 
de vagar por esa playa, 
cargo la mente de ensueños... 
y guardo el mar en la caja. 
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, L A B A R C A D E L «MONCHO» 
Barca vetusta del «Moncho» 
que vas de Pola a Tabarca: 
¿cuántos crujidos de guerra 
dieron sobre el mar tus tablas? 
Tu costillaje de bronce 
a cuyos bordes se agarran 
los cuatro remos valientes 
que el mar convulsivo rasgan, 
parece de un pecho firme, 
pecho de gran Patriarca, 
el seno cóncavo y recio 
que tu velamen arrastra. 
Dando tumbos, dando tumbos, 
vieja barca, vieja barca, 
a veces concha flotante, 
a veces fúnebre caja, 
tan pronto la vela al viento 
cual gaviota que grazna, 
tan pronto ataúd rodante 
cual túmulo por las aguas, 
miles de veces recorres 
desde una playa a otra playa 
bajo la mano de hierro 
que te gobierna y baraja. 
Dentro de ti se congrega 
remeros a las dos bandas, 
los pies cual flores salinas 
de recias hojas rizadas, 
las piernas como columnas, 
los brazos como dos barras, 
los dientes como cuchillos, 
las cerdas como las algas. 
Desde el fondo de tu casca 
sale hedor de la mar brava, -
sale hedox a sal marina 
y a relucientes escamas. 
De tanto estar con los hombres, 
de tanto rozar sus plantas, 
ya pareces monstruo humano, 
vieja barca, vieja barca. 
Ya pareces la familia 
del «Moncho», que en ti descansa, 
del «Moncho», que en ti se duerme, 
y en t i vive, sufre, y ama. 
Tu madera prestigiosa, 
mezcla de una carne rara, 
casi grita al choque rudo, 
casi llora, casi habla. 
Tu Patrón es tu alegría; 
tierna, le sirves de casa; 
blanda, le sirves de lecho; 
dulce, le sirves de hamaca; 
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bajo el sol, fuiste su iglesia; 
bajo los cielos, su ara; 
y en, la tromba, su caballo; 
y entre el huracán, sus alas. 
Tu brea huele a centurias, 
huele a siglos, huele a razas, 
a vidas de marineros 
que has llevado en tus entrañas. 
Tu interior es un registro 
de salidas y de entradas, 
albóndiga que navega, 
pescadería que anda. 
En t i ha arrastrado tu vela 
todos los tipos del mapa, 
y tienes cien mil idiomas 
cincelados en tus tablas. 
Del «Moncho» has sido la madre^ 
del «Moncho» la novia santa, 
del «Moncho» has sido la cuna, 
y de él serás la mortaja. 
E L « F A R O D E T A B A B C A » 
Tu luz es blanca, sin color, tranquila, 
y a cada dos minutos de reposo, 
se exalta y se engrandece tu pupila 
y lanza al mar un rayo poderoso. 
Lámpara giratoria y cristalina, 
idioma de reflejos, voz de llamas: 
eres una oración de luz divina 
que en la noche medrosa te derramas. 
Más que la luz de todos los altares 
©res de santa, y celestial y pura, 
|faro, que eres palabra de los mares 
y luz de Dios entre la noche obscura! 
Un corazón pareces tembloroso, 
una adorable y fraternal pupila 
que sobre el ancho abismo tenebroso 
como un trémulo espíritu vigila. 
Como mirada precavida y tierna 
que alumbra su sendero al caminante, 
se alza sobre los mares tu linterna 
trazando el rumbo de la vela errante. 
Faro sagrado que en las sombras ríes 
aJ perdido viajero entre las olas, 
y tu reflejo místico deslíes 
sobre las aguas con el ciedo a solas: 
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Cirio de altar inmenso qne abrillantas 
ta crestón sobre rocas de granito, 
y como en misa colosal levantas 
tn pábilo grandioso a lo infinito: 
¡ Cuántas razas sin fin bas alumbradoi, 
cuántos seres, banderas, y senderos, 
en noches en qne Dios fué proclamado 
entre tantos perdidos derroteros: 
Y viste sobre el piélago temblando 
al zumbar de las moles poderosas, 
venir a t i los buques revolando 
lo mismo que gigantes mariposas! 
Canto de luz parece que derramas, 
y al son de tu lejana melodía, 
las velas inflas y hacia ti las llamas 
fascinadas de amor y de poesía. 
) Oh lámparas de rayos ideales 
donde igual que en girándula radiosa, 
brilla la luz en jaula de cristales 
cual ruiseñor de voz maravillosa! 
¡Salve! dices al pobre marinero; 
¡salve! a la noche trágica y sombría; 
y sobre el haz de tu escabel roquero, 
dices al cielo y mar: ¡Salve, María! 
Y así siglos y siglos permaneces 
sacro altar de la luz, faro bendito; 
y con el casco de tu luz, pareces 
dedo de Dios qu© rasga lo infinito. 
¡ Cuántos buques de rápidas éstelas 
verás, torre de vivos luminares, 
mientras viertas tu luz, madre que velas 
sobre la ronca cuna de los mares! 
Cuando mi ser se borre de la vida, 
faro donde gocé sueños amados, 
reza por mí una salve dolorida 
con tus labios de luz idealizados. 
Acuérdate del alma que un momento 
se detuvo a tu sombra deseada, 
y al ver tu inmenso mar, tu azul portento, 
feliz soñó a tu pie, torre sagrada. 
Un instante tu sombra, como ofrenda, 
me ofreciste,, pilar maravilloso; 
y yo al plantar bajo tu luz mi tienda, 
dormí en tu paraíso prodigiosa 
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Feliz un punto fué bajo tu cielo, 
qtio es ave rara la alegría humana; 
| al recoger mi tienda de tu suelo, 
«n qué dolor la plantaré mañana! 
Da, sacra luz, tu parabién eterno 
a extranjerjos, y a Msteis, y afligidos, 
y sé cual soJ universal y tierjno 
que de todas las ramas cuelga nidos. 
• A las naves de todas las riberas 
ilumine tu disco soberano, 
y enlace las naciones y banderas 
en un gran triunfo del amor humaxio. 
Hostia de lu4 a la que di mil nombres: 
en un futuro florecer de palmas, 
ate tu comunión todos los hombres, 
late tu santa luz todas las almas. 
E L R E G A Z O D E A L I C A N T E 
(DESDE LA ISLA DE TABARCA) 
Y el pastor, dirigiéndose a un romero 
(en cuya faz, donde la barba rubia 
espesa y varonil, brilla lo mismo 
que aquel trigo solar por Rhut segado,) 
dulce le preguntó :—¿ De dónde vienes 
a este apartado peñascal, en donde 
plantóme Dios mi tienda sosegada 
para vivir, la vida de la vida? 
—Vengo a verte, Pastor, de la ardorosa 
Alicante, mi patria; de la bella 
ciudad que el sol cuajó sobre la falda 
de un monte azul como crestón gigante. 
—Píntame amable esa ciudad, romero; 
siéntate y suelta tu bordón de roble; 
Pienso notar que en tus 'contornos flota 
la palabra sublime; son tus labios 
como la roca que Moisés partiera 
para arrancar el arco de agua virgen. 
Se columbra en tus ojos, en tu risa 
de claridad serena, en la alta curva 
de tu frente, en tu semblante prodigioso 
como un misal abierto, que en ti puso 
Dios el vaso inmortal de la elocuencia; 
habla y cuéntame dones de tu suelo; 
pero antes., a la flauta de tus labios 
donde está el ritmo eterno, lleva el óleo 
de este glorioso moscatel, que crían 
las viñas de Aspe, de EJchle y de Jijona 
Alzó el romero insigne el rico vaso 
dond,0 estrujó la vid sus verdes pámpanas. 
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y üngiendo el arpa de sus labios de oro, 
habló así la palabra (leí romero: 
—Como la diosa Ceres, es mi patria; 
encima lleva el sol hecho banderas 
de trigales que ondulan victoriosos: 
los pies tiene en el mar, donde recibe 
ciudades de olas que a besarlos vienen 
empenachadas de raudales blancos 
que en haces saltan de rocío y perlas. 
Su cuerpo es un conjunto de ciudades, 
de ríos., de montañas, de jardines, 
de palmeras arábigas, de crestas; 
mi compendio bellísimo del mundo; 
¡Alicante parece el Paraíso 1 
—Dicen que el sol revive con su magia 
la falda de esa Reina, y que rebosa 
su inmenso delantal, con los prodigios 
de frutos, rosas, vinos y panales. 
—Ella tiene el vigor, lo tiene todo; 
hay en sus campos y en su luz de idilio, 
la claridad de Grecia; y de su falda, 
grande cual vaso homérico; desbordada 
en río de mil brazos su hermosura. 
Mira bajar desde el regazo ardiente 
Un despeñarse de soberbias rosas, 
y cómo entremezclados con sus cálices 
ruedan los encendidos clavelones 
de grandor asustante; ve cual baja 
igual que un derrumbarse de matices, 
aleteando el trémulo diluvio 
de tomillo y romeros olorosos, 
de azules campanillas monopétalas, 
de hierbabuena y sándalo, de espliego', 
de mastranzo', de juncia y mejorana, 
de orégano crujiente, y de felposas 
ramas fragantes de silvestre incienso. 
Observa, buen Pastor, cómo del borde 
del delantal eternoi, arroja ardiente 
la feraz Alicante, Ceres rubia, 
la catarata de sus frutos. Mira 
la granada entreabierta, cual joyero 
de sonrosadas perlas; la rayada 
breva de estrías rojas encendidas 
donde el pájaro pica, porque es toda 
bondad y risa, dulcedumbre y gracia; 
ve la cascada de dorados dátiles 
que de la falda noble se desprenden 
lo mismo que zarcillos de odaliscas, 
cual áurea pedrería de sultanas 
con alargados huesos de rubíes; 
abísmate en el salto sorprendente 
de naranjas que corren rebotando 
como una dispersión de bolas de om 
que juegan, se entrelazan, se repelen, 
ruedan y brincan en radiante juego 
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coctno llamas que tejen una fiesta 
y bailan deslumbrantes una danza. 
Mira el raudal de peces, como un brinco 
de puñales al aire, que saltando 
del regazo inmortal, rasgan el viento 
sembrándolo de espléndidos matices 
con los puntos de luz de sus escamas, 
y cómo dan riendo entre las ondas 
igual a joyas ebrias de colores 
que de un ánfora rica se despeñan. 
Observa los topacios del aceite 
bajar en chorros de divina magia 
como las gotas de ,1a propia vida. 
Encandila tus ojos con la púrpura 
de las moras, que ruedan salpicando 
el traje de la diosa, entremezcladas 
con hojas anchas de moral espléndido, 
donde duermen gozosos los gusanos 
su avatar de esplendentes mariposas. 
Goza en mirar el arco de manzanas 
cual vivos'redondeles de mejillas, 
que saltan de la concha del regazo 
coano una fiesta prodigiosa, y tiende 
tus manos hacia el chorro de las guindas 
para que en ellas den cual gordas perlas 
hechas de sol, de risa y de corales. 
Y ahora observa la clámide sin nombre 
de la diosa feraz: se alza, y le rueda 
de los hombros la túnica de dátiles 
en hebras largas de sabroso azúcar 
que forman un raudal maravilloso 
donde un mundo de aéreas mariposas 
se pegan a chupar sugestionadas, 
mientras tiemblan sus alas de alegría 
con un hipnotizante parpadeo 
que hace un asombro del viviente manto. 
Su cabello es un Niágara de pámpanas, 
de trenzas de racimos estallantes 
que en ramales le ruedan por el seno, 
por los brazos triunfales y redondos, 
por la corona ubérrima de nidos, 
por toda la figura, que cobija 
un aguacero de uvas transparentes. 
Y ahora Pastor, aplica hacia su pecho 
tu codicioso oído, y oye el largo 
son de idilio que cantan las abejas, 
cuyo enjambre de luz, tiene Alicante 
por dulce corazón; gruta de insectos 
es su pecho sublime; hierve el canto 
de las fabricadoras de panales 
en el pecho dorado y misterioso, 
y se escucha en el torso de la diosa 
el ritmo de la gran Naturaleza; 
dos colmenas de amor son sus dos senos, 
y por ios broches de las altas cúpulas. 
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por los p-ezones de panales, entran 
y salen las abejas monocordes, 
recitando el gran coro de la Vida.» 
Esto dijo el romero prodigioso 
y yo fanatizado de elocuencia, 
como Pastor del ritmo, d i a su frentei 
la bendición tpie enciende de armonía 
y hace explotar las almas de Belleza. 
L A C O M U N I O N 
De hinojos ante el altar 
tú y Dios a solas los dos, 
vas muy pronto a comulgar, 
y en tu espíritu va a entrar 
la santa imagen de Dios. 
En tu forma peregrina-, 
como al trasluz se ha de ver 
la hostia pura y cristalina; 
lya ves si has de ser divina 
que el mismo Dios vas a ser! 
Llena el alma de idealismo 
tomar al Dios de bondad 
como un segundo bautismo, 
es ser mitad uno mismo 
y ser Dios la otra mitad. 
Prueba ese pan de virtud 
murmurando ¡Venga a nos!, 
y él guarda tu juventud 
como un cristal de salud 
donde esté riendo Dios. 
L E T A N I A A T U S D E D O S 
I 
Tienes un dedo de nácar, 
otro tienes de cristal, 
otro tienes de zafiro, 
otro de ardiente coral, 
otro de jaspe luciente, 
otro de flor de rosal, 
otro de pórfido pum, 
otro de un oro ideal, 
otro de un ámbar de luces 
y otro de perlas , del mar. 
I I 
Te sabe a plátano un dedo, 
otro a encendida naranja, 
otro a frambuesa olorosa, 
otro a exquisita guanábana, 
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otro a aromática fresa, 
otro a piña perfumada, 
otro a dulce chirimoya, i 
otro al canuto de caña, 
lotro a la carne del coco 
y otro a la rica guayaba. 
I I I 
Y como Dios tus diez dedos 
hizo de materia santa, 
tus- manos parecen liras, 
tus manos parecen flautas, 
[yo me imagino que sueman, 
yo me figuro que cantan! 
E L A L M A E N M U S I C A 
Ya la legión del arte detrás del amplio foro 
—Hernani, Traviata, Ofelia, E l Trovador.^.—• 
sus túnicas se ciñen de púrpura y de oro 
para salir cantando sus penas o su amor. 
Lohengrin, el caballero de la luciente espada, 
requiere el dum acero por la inrencible cruz, 
y viene sobre un cisne de pluma inmaculada 
rasgando el haz del agua como un cendal de luz. 
Norma en pasiones arde y a combatir se apresta 
los daños que terribles se fraguan en su mal, 
y deja oir ©n medio de la grandiosa orquesta 
la exótica y vibrante campana d© metal. 
Ensaya Bigoletto la carcajada loca, 
del rey, a quien divierte, como vasallo fiel, 
y al par que salta y fluye la risa de BU boca, 
sobre sus labios tiemblan las lágrimas de hiél. 
Y la infeliz Lucia, con frases de ternura, 
o arrebatada y ciega, perturba su razón, 
y lanza de sus labios el vals de la locura 
mezclando en un diluvio de notas su pasión. 
Enérgico en sus ímpetus, el indomable Otelo 
iabriga ante Desdémona la duda pertinaz, 
y quiere con sus iras estremecer al cielo, 
lanzándose a un tormento más negro que su faz. 
Sonámbula inocente suspira sin fortuna 
y en alas de la noche derrama su canción, 
visión enamorada de un rayo de la luna, 
sutil y vaporosa como una aparición. 
La pura Margarita, que a la traición se fía, 
tnira las ricas joyas feliz resplandecer, 
y ofusca su alma virgen la ardiente pedrería, 
y «¡Enrique, Enrique!» exclama, ya próxima al no ser. 
Carmen las castañuelas repica alborozada 
y sabe aires de España cantar con dulce son, 
y entre el amor y el vino, su vida disipada 
comparte con toreros que ¡excitan su pasión. 
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Rindiendo el alma bella cual místico tributo, 
y despreciaaido todo lo que su gloria fué, 
—«//o credo in Dio!» canta valiente Poliutfo, 
ardiendo en una hoguera de anhelos y de fe. 
Selika vela el sueño de Vasco valeroso, 
y como madre al niño le entona su cantar, 
y mueve el abanico magnético y sedoso 
para (jue| a gusto pase las horas del soñar. 
Bossina, la .gallarda, la alegre, la graciosa, 
habla con Almaviva de picaresco amor, 
y vence a la guitarra brillante y melodiosa 
de su adorada charla con el gentil primor. 
Todos los personajes que concibió el ingenio 
e hicieron los poetas surgir de lo ideal, 
pasan entre las luces del lírico proscenio 
hablando con las notas del músico inmortal. 
En las doradas noches, a veces se oye inquieta 
vibrante voz que exhala su amor grande y sin fin 
1 es el feliz Borneo que canta con Julieta 
la escena de la alondra, la escala y el jardín!:.. 
L A P A R A L I T I C A 
Postrada al tener quince abriles, 
postrada en la flor de la edad, 
tus ojos morados, parecen, 
dos lirios, de tanto llorar. 
jOh santa, paraíso divino, 
atada, sin ser criminal; 
privada de risa, y ser joven; 
ser niña, y (morir sin reinar! 
¿Qué piensas mirando la vidai, 
la vida en ^u giro triunfal, 
rayada por astros y ríos, 
por aves que vienen y van? 
El mundo es feliz movimiento^ 
inmóvil tan sólo tú estás 
mirando otros niños alegres 
ante t i entretejerse y jugar. 
¿ Por qué maniatada te puso 
la justa y suprema Bondad, 
con lazos odiosos prendiendo 
tus pies, que muriéronse ya; 
tus dedos, que son de difunta; 
tus brazos, que fijos están; 
tus labios, que son dos marfiles; 
tu frente, que es nácar mortal ? 
Pareces hundida en tu noche, 
peaisar, y pensar, y pensar, 
en la ola de nieve que sube 
cuajando tu savia vital, 
helando tus curvas de virgen, 
secando tu tez do azahar. 
No sé de quién eres, mi vida; 
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de un hombre que loco estará; 
tu madre habrá muerto d© pena; 
hermanos tal vez no tendrás.. 
No miro, no miro, no miro, 
ni puedo seguir sin mirar, 
mas quiero enredarte mi aima 
al cuerpo que helándose va; 
y acaso al fiat lux de mis besos 
tus hielos de amor se abrirán, 
cual Junio desriza la nieve, 
la empuja, y el canto le da. 
1 Mas sueño 1: ya está tu sentencia 
leída, y se apaga tu faz; 
se dobla tu cuello de cisne; 
tu vida estrangula el dogal. 
¡Oh santa, paraíso divino; 
postrada en la flor de la edad; 
dejar de vivir, y ser joven; 
ser niña, y morir sin reinar! 
L A P A N D E R E T A 
—«Me tocó Telethusa la gaditana; 
que es mi abolengo ilustre, nadie lo niega; 
soy de la castañuela rival galana, 
y amiga de la agreste siringa griega. 
Agitando en el aire ;mi peso exiguo, 
acompañé la danza de las bacantes; 
y en las fiestas, los sistros del; mundo antiguo 
a mis ecos mezclaron sones brillantes. 
Del errante bohemio puesta a la espalda, 
ante mí ha desfilado todo el Oriente, 
y fui modelo airoso de la guirnalda 
qiie Baco, el dios del vino, luce en la frente. 
Pasando de unas manos en otras manos, 
yo he cruzado el Eigipto regio y grandioso, 
rodando en los tropeles de los gitanos, 
bajo el sol del desierto caliginoso. 
Despertando en los pechos dulces placeres, 
entre guzlas moriscas, soné en la Alhambra, 
y he visbo a los Kallifais y a sus mujeres 
danzar en la ruidosa y alegre zambra. 
En las juergas regadas con manzanilla, 
entre palmas, punteos, delirio y gresca, 
lacotmpañé, tronando, la .seguidilla 
que cantaba y bailaba muchacha fresca. 
Del estudiante alegre, pero sin blanca, 
aliviando la triste, mala fortuna, 
salí miles de veces de Salamanca 
para, regocijada, correr la tuna. 
En medio de flautines y de timbales 
en el teatro, a veces, me miro puesta, 
y doy sones alegres y sensuales 
cuando ritmos bohemios lanza la 0(rquesta. 
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Yo figuro en los muros de los salones, 
y en mi parche redondo, de' luz bañado, 
me deja la pintura sus concepciones 
y su numen con tintas idealizado. 
Desde hace diez y nueve siglos de historia, 
en noche de Diciembre sublime y santa, 
mi voz, como un repique de eterna gloria, 
de Dios el nacimiento pregona y canta 
Yo soy mudable y loca, como un poeta; 
como una mariposa, voluble vago, 
y un temblor de alegría derramo inquieta, 
como un temblor de luces esparce un lago. 
Triunfante de costumbres, seres y modas, 
nací al venir al mundo la especie humana, 
y como he recorrido las razas todas, 
soy egipcia, judía, mora y cristiana...» 
L A T R O N A D A 
Bajo de las tumbas que recios azotan granizos y vientos, 
sobre las montañas de cumbres altivas y toscos cimientos, 
y en mares, y abismios:, y rojos volcanes de luz que serpea, 
feroz terremoto retiembla y se agita cual sorda marea. 
¡Mirad! la techumbre bordada de soles y blancas estrellas, 
se empaña con nubes, y monstruos de fuego, y horribles 
[centellas; 
al sol obscurecen melenas flotantes de negros vapores; 
descienden las gotas cual recios buriles que rompen las flores; 
allá por los vientos en anchas bandadas se alejan las aves; 
temblando en las olas cual copos de nieve se mecen las naves; 
los campos agitan sus chales lujosos de vides listados; 
perdidos pastores vocean siguiendo sus sueltos ganados; 
y allá por la grieta que taja y divide la cumbre eminente,' 
salvando peñascos con ronco rugido retumba el torrente. 
* 
* * 
El nido amoroso de granzas y plumas del árbol colgado, 
deshecho se mira del viento al empuje y al suelo lanzado; 
las hojas que fueron vestido oscilante del ramo pomposo, 
perdidas se alejan en giros revueltos al mar proceloso; 
las fuentes que imitan espejos brillantes de límpidas ondas, 
cubiertas se miran por verdes tapices de tallos y frondas; 
el agua que finge serpiente escamosa de líquida plata, 
arroyo es primero, después es torrente, y al fin catarata; 
la tersa laguna que enturbia su seno, se trueca en pantano; 
el lago dormido de capas azules, en fiero océano; 
los bellos jardines, estuches de flores, en suelos perdidos; 
las dulces florestas de estancias alegres, en yermos ejidos; 
y sobre los techos y torres lejanas y campos lucientes^ 
rebotan y saltan redondos granizos cual perlas crujientes. 
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* 
* * 
¡Qué bermosa, cpié hermosa la voz resonante del bárbaro 
[trueno 
recorre el espacio, de nieblas y sombras y ráfagas lleno 1 
¡Qué grande el concierto de nubes qrie lloran, y vientos que 
[braman, 
y gotas que vibran, y mares qne zumbab, y rayos que inflaman I 
F l pino gallardo que esconde su tronco del cielo en la cumbre, 
su verde corona del mundo relámpago sumerge en La lumbre; 
la esbelta palmera que erguida taladra la copa del cielo, 
terrible ondulando, ya rasga la nube, ya toca en el suelo; 
los rojos volcanes, hogueras inmensas de enormes alturas, 
airdientes despiden sus besos de fuego rompiendo negruras; 
el rústico albergue retiembla y vacila del agua al exceso; 
la torre que guarda vestigios pasados sucumbe a su peso; 
y tal algazara y estruendo conmueve los cielos profundos, 




lOh! oóímo gozosa su música oyendo se arroba la mente, 
y cómo adormida el alma a su encanto suspira indolente! 
Acentos de trueno que estallan bramando, son ritmo sonoro; 
relátapagos vivos que incendian y brillan, son luces de oro. 
¡Obi yazgan sumidos en noche de penas sin paz ni sosiego, 
aquellos que tiemblen del cielo a las iras y al bárbaro fuego; 
y pues que mi mente llenáis de armonías y vagas deidades, 
¡bramad, ondas fieras! ¡tronad, roncos vientos! ¡rugid, tem-
^ [tempestades.! 
E L A V E I N M O R T A L 
En los muros de templo alejandrino 
cinceló un escultor una poesía; 
y el tiempo que a las moles desafía, 
derrumbó el monumento peregrino. 
De los escombros, con volar divino, 
alzó intacta la estrofa su armonía, 
y forma que tan frágil parecía, 
superó a la del templo diamantino. 
Grabóse luego en otros monumentos, 
y miró deshacerse sus cimientos, 
de los que libre se' elevó vibrando. 
Y en cuantos templos graben su grandeza, 
¡ como alondra inmortal de la belleza, 
la poesía se alzará cantando! 
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V E N E C I A 
Las líneas de tu bella arquitectura, 
en tus lagunas de dormida plata 
el agua misteriosa las retrata. 
de su espejo en la líquida hermosura. 
Tus góndolas de artística figura 
en su cristal el piélago dilata, 
y tus torres y cúpulas recata 
debajo de la trémula llanura. 
Vuelta hacia abajo la ciudad se mece 
dentro del agua que, al bullir, parece 
leve temblor de bucles movedizos. 
Ondulan puentes, luces, banderolas; 
y colgada debajo de las olas, 
¡el mar la vuelve una ciudad de rizos!. 
L A G A I T A 
Dime, gaita dulce, 
dime, tierna gaita, 
¿qué canciones lloras? 
¿qué canciones cantas? 
Tu seno se hincha, 
preludia tu escala, 
y enredan tus sones 
su viva maraña. 
El largo zumbido 
que continuo lanzas, 
fondo es que de notas 
la copla recama 
El fleco brillante 
que adorna tu asta, 
sus hebras de seda 
combina y baraja; 
y la fresca música 
de tus dulces flautas, 
trasciende a tomillo 
y huele a retama. 
Gaita lastimera, 
quejumbrosa gaita, 
¿ qué canciones lloras ? 
¿ qué canciones cantas ? 
* 
* * 
Yo escucho en tus ecos 
la voz de una raza 
que amante cultiva 
sus verdes montañas, 
y honrada y modesta 
despliega su alma 
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detrás de los montes 
cpie ocultan su patria. 
Oigo en tus sonidos 
las bélicas armas 
que crean, triunfando 
la c i^na de España. 
Si alzó en Covadonga 
la insignia cristiana, 
la raza valiente 
que oyó tus baladas, 
gaita gemidora, 
quejumbrosa gaita, 
¿por qué triste suenas? 
¿por qué triste cantas? 
* 
* * 
Tú acuerdas las glorias 
de edades pasadas, 
y tu ávido seno 
respira sus auras 
cuando por que vibres 
los aires de España, 
el gaitero alegre , 
tu seno atiranta. 
Tú cuentas la historia 
sublime y preciara 
de siglos que fueron 
tu gloria más alta, 
y en notas la cuentas 
igual que en palabras 
la narran los libros 
con plumas y páginas. 
Y siendo el sagrario 
feliz de la patria 




¿por qué triste suenas? 
¿por qué triste cantas? 
* 
* * 
Hasta entre el bullicio 
de locas rapazas 
y mozos alegres 
que ríen y bailan, 
tu voz, que de sueños 
y amores Ies habla, 
llorosa combina 
sus tristes escalas. 
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El raudo hervidero 
que mueve la danza 
y las bailarinas 
parejas enlaza, 
tu compás ordena 
sonando su pauta, 
y el círculo en medio 
te deja encerrada. 
Zapatos vistosos, 
pañuelos de grana, 
bordadas camisas 
y cintas y randas, 
en tropeles locos 
agítanse y saltan 
mientras esta copla 
la vuelta acompaña: 
«Yo no sé qué tiene 
el son de la gaita, 
que Hora si ríe 
y gime si canta.» 
* 
* * 
¡ Del pálido Norte, 
sentida guitarra ! 
l l i ra con que suenan 
las verdes montañas I 
¡Ven contra mi pecho 
y enjuga tus lágrimas, 
y dime qué pena 
se esconde en tus flautas! 
E L C A L V A R I O D E L O S N I D O S 
El álamo feraz se balancea 
desde el pie hasta la cúpula, en que mee© 
la cuna sacratísima de un nido. 
Las hojas removidas por el aire 
palmotean gozosas, celebrando 
la bienvenida de la savia nueva. 
Hay en el viento nupcias vegetales, 
amoroso temblor entre los bosques, 
olas cual combos senos en las playas 
y pistilos dorados en ,las rosas. 
Un desfile de besos invisibles 
pasa sobre las frentes y las almas; 
toda la tierra es un inmenso nido. 
En la punta del álamo, se abren 
cinco bocas pajizas cuando llega 
la madre de los pájaros pequeños 
con el óbolo trémulo en el pico. 
Detrás de un abejorro resonante 
como una bala de ébano que zumba. 
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ahora vuola la pájara afanosa 
para pillarlo en bien de sus hijuelos: 
describe, perseguido, el abejorro, 
oouno un carbón en el ambiente rubio, 
un arabesco loco y fugitivo 
de parábolas, círculos y trazos 
para escapar de la incesante muerte 
que lo persigue con el pico abierto: 
atolondrado vuela en remolinos, 
devánase a sí mismo en espirales, 
pega en un tronco con la recia trompa, 
y da en la libre trenza, del arroyo 
que en sorpresas de pompas se deshace; 
nadando y zambulléndose en la espuma 
líbrase de la trágica tijera 
del pico abierto de la madre loca. 
Vuela, entonces, la pájara a los campos 
y oye que entre la siesta soporífera 
una abeja dispone del silencio 
como una nota de violín errante; 
merodea en las rosas que se ríen, 
entra y sale en las trémulas corolas, 
sale y entra en los cálices dorados, 
y cuando chupa, calla; y cuando vuela 
torna a su nota de violín de ora 
Entra de pronto en el feliz sagrario 
donde una flor silvestre oculta el ara 
de su semilla ungida de misterio, 
y brujulea en el profundo cáliz 
embadurnando sus fecundas alas 
de almibarado pólen amarillo. 
Acéchala la pájara, y llegando 
al camarín de pétalos jugosos, 
hunde el abierto pico y la afianza 
como con una pinza codiciosa. 
Entonces, revolando de alegría 
con la presa cantora, busca el nido 
la madre de los pájaros hambrientos, 
y al entrar en el círculo de gramas 
se abren las cinco bocas, como cinco 
flores pajizas de ideal gayomba. 
¡ Cuánto luchar para nutrir un nido! 
Mata a otros seres por criar los suyos, 
y obedece a un decreto misterioso; 
pero los iiiños talan y destrozan 
por la 'alegría bárbara que sienten 
de ajar lo más hermoso de la vida 
y desflorar la gracia de las cosas. 
Ved columpiar al álamo brioso 
sus centenares de hojas palpitantes 
como una torre que le brinda al cielo 
la ofrenda sacratísima de un nido. 
En la más alta cresta de las ramas 
hierve el piar de pájaros pequeños, 
que balancea el álamo temblando 
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como si fuese una gigante cuna 
dirigida hacia el sol. 
Es mediodía. 
Por el caimino enrenglonado en rosas 
como una procesión, se desenvuelve 
largo cordón de niños que disparan 
sus hondas a los fértiles plantíos, 
a los trigos sedosos, a las aguas, 
a los huertos rientes y a los árboles. 
Perciben de repente sus oídos 
el piar en la cúpula del álamo, 
y acuerdan ascender hasta la punta 
y arrebatar al cielo donde canta, 
©1 nido de dorados chamatrices. 
Por el Oriente, un nubarrón anuncia 
fragor de tempestad. 
Cógese al tronco 
el niño más vivaz, todo alegría, 
todo gracia y salud; viendo su boca, 
viendo sus ojos de rientes luces, 
se le adora con franca simpatía. 
Adherido del álamo a la base, 
rastrea tronco arriba en un abrazo; 
el resto de los niños, desde el suelo 
le ve audaz ascender. Tan alto llega, 
que se estremece el corazón mirándola 
balancearse en la sonora cúpula. 
Huele el muchacho al acercarse ai nido 
a calor de regazo que procrea, 
a santidad de idilio. Una corona 
de infinito dolor, trazan los padres 
en derredor del trémulo muchacho 
que arranca el nido con crueldad de triunfo. 
—¡Cinco!—grita su voz desde la cumbre 
dando cuenta del número de músicos 
que arrebata a los bosques y a los. cielos. 
El viento huracanado, balancea 
la coluimna del álamo brioso 
que oscila como un péndulo gigante. 
Las hojas se remueven asustadas 
temiendo al huracán que cerca viene 
con fragores profundos de tormenta. 
Pronto un trueno conmueve los espacios 
como un rugido de león inmenso, 
mientras hace correr las hojarascas 
el viento en alocados remolinos. 
Arriba cruje el árbol a los golpes 
del temporal que acércase furioso. 
El niño siente la brutal tragedia 
amenazarle con creciente empuje, 
y llama, y grita, y llora. Los rapaces, 
anonadados de terror, resuelven 
avisar a la madre, y van veloces 
a pintarle las ansias de su
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porque los niños, siempre se creyeron 
qnie las madres, cual Dios, lo pueden todo. 
Y no tarda en llegar, loca, la madre 
hecha una cuerda de dolor que vibra, 
y contempla en la altura horrorizado 
al hijo de sus míseras entrañas. 
Quisiera la infeliz en un instante 
parar el movimiento de la vida 
y bajar de la altura a su pequeño. 
Al verla, ; madre, madre! el triste implora 
creyendo que Dios llega a socorrerle, 
y la pobre mujer tiende los brazos, 
viendo entre el gran dolor de su locura, 
¡lo cortos, y lo torpes, y lo débiles, 
qfue Dios hizo los b*zos de las madres! 
Estalla seco y repentino un trueno 
como lienzo grandioso que se rasga, 
y un descender de grandes goterones 
cubre la tierra en anchos redondeles 
oon un estruendo torrencial. La tromba; 
apaga los lamentos de la madre, 
donde muerde furioso el aguacero'. 
El niño gritaj y llduai, y lo columpia 
trágico el mecedor en el espacio 
trazando curvas de grandor inmenso, 
hasta que en una inmensa sacudida 
lo lanza al pavoroso precipicio, 
y volteante baja por los cielos 
entre el alto clamor de un alarido 
que sobrepasa el son de la tormenta... 
La madre de los pájaros, suspira 
sus cantos de dolor y desventura 
con las lánguidas plumas desgreñadas; 
y la madre del niño destrozado, 
porracea su frente y llora, llora, 
lanziando gritos sobre el hijo muerto... 
L I R A R E L I G I O S A 
EL CORO 
Con su divino misterio, 
que no alcanza a humanos ojos, 
colgado está, como un nido, 
de la alta bóveda el coro. 
Sobre columnas de piedra 
que abren sus arcos marmóreos 
como palmeras sagradas 
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que alzó cincel prodigioso, 
guarda en sus verjas tupidas, 
cual un amado tesoro, 
las almas que a Dios eleva 
ese nido religioso. 
Cuando la Iglesia sublime, 
en su lenguaje simbólico, 
dice al pecador que llora: 
«Eres polvo y serás polvo,» 
empiezan los dulces cantos 
de las monjas en el coro, 
sanos cual mieses doradas, 
puros cual ritmos eólios. 
El templo que antes dormía 
despierta de su reposo; 
y de una vida extrahumana, 
vida de un mundo remoto, 
se aspira el hálito santo, 
cual si el recinto medroso 
de un resurrexit divino 
sintiera el sagrado soplo. 
Entonces se oyen los ecos 
que en estrépito sonoro 
despeña de las alturas 
el órgano prodigioso. 
Las monjas cruzan envueltas 
en sus sayos ampulosos 
tras de las verjas cerradas 
oculto el místico rostro, 
y de estrofas plañideras 
entonan el verso eufónico, 
que sabe a miel en sus labios, 
a miel de panal sabroso. 
¿Cuál es su vida? la sombra 
bañó de nieve sus rostros, 
que tomaron de los cirios 
el cadavérico tono. 
Sus ojos están morados 
por el perpetuo sollozo, 
y fulguran sus pupilas 
de dos lirios en el fondo. 
Sus cuerpos están ungidos 
de perfumes vaporosos 
y trasciencíen a azucenas, 
a nardos y a sicómoro. 
Son las eternas amadas 
que velan por el Esposo, 
las que del pérfido mundo 
dejan el bullicio loco 
y hacen gloria del martirio, 
y cama del suelo bronco, 
y del silenfeio armonías, 
y de la cruz vivo foco. 
La grata labor se enreda 
entre sus dedos piadosos 
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(fue, miecánicos sublimes, 
labran divinos adornos. 
Encristaladas cautivas 
que alegran de Dios el trono, 
son como abejas sagradas 
que zumban dentro del coro. 
Yo escucho sus dulces salmos 
sumido en místico arrobo, 
y clavo en la verja obscura 
para admirarlas, los ojos. 
Y cuando tiembla el crepúsculo 
en los vidrios policromoe, , 
y las lámparas se encienden 
bajo los arcos grandiosos, 
de mi niñez bendecida 
alzan recuerdos devotos, 
las aflautadas cadencias 
que lanza gimiendo el órgano. 
II 
MI RELIGION 
Como rimaron, alegres, 
oon las costumbres paganas 
músicas de monocordios, 
de liras, sistros y flautas, 
rima, en concepto sublime, 
con nuestra Iglesia cristiana, 
el órgano polifónico 
con sus cien trompas sagradas. 
Ecléctico en religiones, 
el arte, en todas, me agrada: 
mas prefiero la de Cristo, 
pues son mi palio sus alas. 
Soñada por los profetas 
en sus horas inspiradas, 
oon estrellas por heraldos 
anunció Dios su llegada. 
Reyes de Oriente la escoltan, 
la acoge la Tierra Santa, 
y el Jordán, fresco y ríente 
la bautiza con sus aguas. 
El arte le erige templos 
y hace de la piedra brava' • 
surgir columnas y ojivas, 
arcos, rotondas y aras. 
La indumentaria le ciñe 
sus cendales de hebras áureas, 
y la luz, en sus misterios 
cuelga sus bellas arañas. 
El color le da pinturas, 
la línea cúpulas altas, 
la pedrería sus brillos, 
y el duro bronce campanas. 
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Su institución prodigiosa 
tiene por libro las almas, 
y es su luna el disco leve 
de la Hostia divina y blanca. 
De un anarquismo sublime 
ella predica las máximas, 
y aspira a hacer una sola 
de las familias humanas. 
San Juan en su Apocalipsis 
la ve pura y la ve santa, 
y San Agustín severo 
le da su ciencia preclara. 
Sobre pilares sublimes 
'de fe, de araior y esperanza, 
inconmovible se asienta 
el templo que a Cristo guarda. 
¡Feliz quien con el armiño 
del blanco cisne en el alma, 
pueda, la mano extendiendo, 
llamar a sus puertas sacras, 
y allá en la vida del claustro' 
recogida y solitaria, 
pulsar las místicas cuerdas 
que Dios le puso en el arpal 
Yo, cual las tristes mujeres 
que en Jerusalén lloraban, 
sobre mis míseras culpas 
vierto la hiél de mis lágrimas; 
¡y, sin llegar a la puerta, 
oigo, postrado, cuál pasa 
Dios fulgurando en la tromba 
que fiero el órgano lanza! 
I I I 
NUE,VA VIDA 
Ensimismadas y graves 
tras su cancel las iglesias, 
dormitaron del invierno 
en la noche sempiterna. 
Sin pájaros en las torres, 
sin sol en las vidrieras, 
mudo el altar, mudo el coro, 
cerrados libros y verjas, 
en largo sopor de muerte, 
lleno de extraña elocuencia, 
quedaron las armonías, 
los rezos y las leyendas. 
Como las larvas que duermen 
soñando en la primavera 
que ha de darles alas de oro, 
nuevo aliento y forma nueva, 
las iglesias dormitaron 
esperando la Cuaresma, 
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para sentir ntieva vida 
bajo sus naves desiertas. 
Ya sobre el pintado vidrio 
el sol levivido tiembla, 
y va la despertar las notas 
en las sublimes trompetas. 
Ya en el misal el registro 
anuda la página bella, 
donde el Sagrado Evangelio 
narra el divino poema. 
Ya los vestidos altares 
se coronan de violetas, 
y el rezo zumba en los labios 
oamo una mística abeja. 
Ya e! Miserere prepara 
sus alaridos de pena, 
para lanzarlos del órgano 
entre la música inmensa. 
Bajo las naves medrosas, 
tardo el pie, la frente a tierra, 
cruzan llorando y gimiendo 
las almas en penitencia. 
El quedo confesionario 
fulmina sus anatemas, 
tras la espesa celosía, 
donde el alma se confiesa. 
Todo el templo se estremece 
y aguarda las santas fiestas, 
y hay cambios de nueva vida 
en las almas y en lia tierra. 
En los puros corazones 
reverdece la creencia, 
y en los álamos de plata 
apunta la primer yema. 
1 IV 
LOS LIRIOS 
A sus estrechos botones 
ya están llamando los lirios; 
vendrája a djaír a la tierra 
alguna nueva de Cristo: 
los blancos, de su pureza; 
los otros, de su martirio. 
Sus cálices olorosos 
en azul tono teñidos, 
no sé por qué me recuerdan 
la Pasión de Jesucristo. 
¿Será que brotó el primero 
de la tierra en que a dar vino 
una gota de la sangre 
del doloroso suplicio? 
Dicen que en el Santo Huerto, 
desde hace remotos siglos, 
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crecen los lirios morados 
bajo los viejos olivos; 
y que antes que el alba llegue 
y los deje humedecidos, 
sus hojas acongojadas 
lloran sangre por rocío. 
Como es pagana la rosa 
y su cáliz encendido: 
recuerda el lujo brillant© 
de las fiestas de Dionisio; 
y como habla la violeta 
del hogar casto y sencillo, 
la camelia de elegancia, 
y la amapola de idilio, 
sobre su trono de espadas, 
que lo guarda con sus filos, 
solitario de los valles 
habla de dolor ©1 lirio. 
Sus hojas están forradas 
de terciopelo divino, 
que incita al tacto del labio 
a dejar el beso místico. 
De túnicaj y de mortaja 
de Jesús, la luz los hizo: 
de albo sudario, los blancos; 
de túnica, los distintos, 
Golondrinas amorosas 
y lirios de azul teñidos, 
en la tierra y en el airo 
son atributos d© Cristo. 
I Golondrinas familiares, 
azules y blancos lirios; 
lleváis en hojas y en alas 
algo de origen divino! 
A L A VIRGEN DE COVADONGA 
Una vez, Virgen, llegué 
hasta tu gruta sagrada, 
y desde entonces, a verte 
va en romería mi alma. 
Va en romería ella sola 
andando cortas jornadas, 
porque más dure la dicha 
de soñar con ver tu cara. 
Lleva como peregrino 
sed... de beber en tu gracia, 
cansancio... de tanta ausencia, 
fe... en que perdones sus faltas. 
Va pensando en que es muy débil 
para subir a tus gradas, 1 
y en que es muy alta la cima 
donde tu trono levantas. 
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Va pensando en que torrent© 
que bajo ti fluye y canta, 
nO basta de sus pecados 
a disolver tanta mancha. 
Quien como Tú alza la frente 
donde se ciernen las águilas, 
y ve desde Covadonga 
todos los puntos de España, 
¿cómo va a bajar, humilde, 
hasta mi ser sus miradas, 
al montón de podredumbre 
donde está presa mi alma? 
La blancura deslumbrante 
que pusiste en sus dos alais, 
llenó de salpicaduras 
el mar de la vida humana; 
y el que era Cándido cisne 
ensució las plumas blancas 
que tú pusiste en sus vuelos 
para que» a ti se elevara. 
No quiero nombrarte Madre, 
¡que así los justos te llamanI, 
ni Virgen, |que es nombre digno 
de que lo vibren las arpas! 
Sin nombrarte, por no herirte, 
el alma sigue su marcha, 
caminando y caminando 
hacia tus verdes montañas. 
Va tiznada por los odios, 
por las iras hecha un ascua, 
vencida por la pereza, 
por la lucha ensangrentada, 
Al verla, si es que la miras, 
viás a dudar si es un alma; 
Ital la pusieron sus culpas I 
¡tal las bajezas mundanasI 
Lira enterrada en mi cuerpo 
perdió su pureza casta 
como una blanca paloma 
en el suelo revolcada. 
Si en luz tus ojos la encienden, 
volarán todas sus manchas 
cual nube de negros grajos 
que de la nieve se alza. 
Ya llega el alma a tu cima, 
temblando de miedo avanza, 
de rubor no alza los ojos 
y andar quisiera de espaldas. 
Perdónala, Santa Virgen; 
porque puedas perdonarla, 
dejo distante mi cuerpo 
y te mando sola el alma. 
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VI 
LAS PALMAS 
Como quien teje una randa, 
como qnien borda un encaje, 
ya labran manos expertas^ 
las palmeras de Alicante. 
Elche en su bosque las mece 
en las alturas del aire, 
y libra del sol y el viento 
las que ban 'de erguirse en las naves: 
palmas que al suelo derriba 
y en haces de gloria trae, 
para que cubran de Cristo 
la marcha regia y triunfante. 
Esas palmeras de oro, 
coronadas de arcos árabes, 
totmaron salud y fuerza 
del mar azul de Levante, 
y todas las frescas brisas 
que mecieron su ramaje 
aun parece que susurran 
entre sus hojas flotantes. 
Fuego del sol de la siesta 
en ellas fulgura y arde, 
y recuerdan del Egipto 
los candentes arenales. 
Hablan del sueño de Oriente, 
de cocos y de adüares, 
de perezosos camellos, 
de chilabas y turbantes. 
Acuerdan de Palestina 
los abrasados paisajes, 
las llanuras del Mar Muerto 
y el Calvario adusto y gravo. 
En sus hojas amarillas 
preludia la brisa errante 
armonías amorosas 
de E l cantar de los cantares. 
En la mente se dibujan, 
viendo sus arcos colgantes, 
el Alcázar de Sevilla, 
la Alhambra llena de encajes. 
De las barracas de Murcia 
sobre las cruces se abren, 
y abanican a Valencia 
cuyo pie besan los mares. 
Cartagena las columpia 
sobre su vega gigante, 
que van las olas hirvientes 
a recamar de collares. 
Su armónica arquitectura 
a tres estilos da base. 
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que oopiaron en sus templos 
egipcios, persas y árabes. 
Aureos símbolos de gloria, 
acompañan a los mártires, 
y en el pecho de las vírgenes 
vierten puras claridades. 
Entre humaredas de incienso 
y entre repiques triunfales, 
oyen los cantos latinos 
donde hay música de arcángeles. 
Y sobre palmas y luces 
retumba el órgano graye, 
y tiembla el templo sublime 
de la cruz a los sillares. 
VII 
EX. SERMON EN EL PATIO DE LOS NARANJOS 
El patio de los naranjos, 
como se nombra en Sevilla, 
está atestado de gente, 
que se revuelve y se agita. 
Abriendo los limoneros 
en él, sus ramas floridas, 
simulan los incensarios 
de tan extraña capilla. 
El pulpito en un extremo 
ostenta sus galas ricas, 
y un severo sacerdote 
deíja escuchar su filípica. 
El sol entra por las ramas 
en ráfagas fugitivas, 
y deja en el duro suelo 
redondeles de luz viva, 
y el fulgurar de sus rayos 
que se rompe en áureas chispas, 
cala y borda el fino encaje 
de las airosas mantillas. 
Es profano el limonero, 
y la esencia que destila, 
sensaciones mundanales 
vierte del alma en las fibras. 
Con los sentidos alerta 
la gente está de rodillas, 
y en vez de unción religiosa 
siente amorosa delicia. 
No es el naranjo cristiano 
ni evoca visiones místicas; 
centinela de Máhoma 
guarda sus bellas mezquitas. 
El dice con sus perfumes: 
«Despertad, almas dormidas, 
al son de la alegre danza 
que tejen las odaliscas. 
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El paraíso está abierto 
para aquellos que a él aspiran, 
y tiene para vosotras 
puertas de diamantes vivas.» 
Así el azahar susurra 
desde las ramas floridas, 
y murmura el sacerdote 
desde el pulpito en que brilla: 
«Para aquellos que del mundo 
dejan las falsas mentiras, 
Dios abre de su alta gloria 
las puertas de luz bendita. 
Llegad hasta eus umbrales 
con el olma arrepentida, 
y entrad a admirar de nuevo 
la Jerusalén divina.» 
Esta lucha, que no advierte 
quien ante Dios se arrodilla, 
mientras el sermón resuena 
el mudo creyente libra; 
y almia y sie(ntid|as a un tiempo 
oyen palabras distintas: 
el cura invita a la muerte, 
y el limonero a la vida. 
Yo siempre que oigo postrado 
el sermón en ese día, 
mientras percibo las frases 
que el sacerdote me dicta, 
dne pongo a mirar el juego 
de mariposas divinas 
que fingen en los semblante» 
las sombras de las mantillas. 
V I I I 
LEON X I I I 
Por sus jardines de Roma 
pasea una tarde el Papa, 
y como un rayo de luna 
pasa su túnica blanca. 
Blanca es la corona egregia 
que le entretejen sus canas; 
blancas sus manos que brillan 
igual que el jaspe, nevadas; 
blanco es su rostro inocente 
lleno de risa simpática, 
y es blanco todo su cuerpo 
como una luz plateada; 
y el anciano santo y puro, 
todo inteligencia y alma, 
en lo ideal se parece 
a una escultura de nácar. 
El cetro de todo el mundo 
está en su mano sagrada, 
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y con él hace de toda 
la humanidad una raza. 
En vez de regia diadema 
tiene la excelsa tiara, 
que hecha está con las coronas 
de las naciones del mapa. 
Por rico trono de oro 
él tiene una silla santa, 
y por terribles cañones 
tiene su dulce palabra. 
El manda en tííSos los pechos 
con el poder de su gracia 
y pasa por las conciencias 
como la luz por el agua. 
De todos los corazones 
hace una infinita sarta, 
como un collar amoroso 
que junta la especie humana; 
y cual las cañas se inclinan 
al libre viento que pasa, 
ante él la rodilla doblan 
desde el mendigo al monarca. 
Han ilustrado su frente 
todas las ciencias preclaras, 
e hizo la sabiduría 
nido en torno de sus canas. 
En medio de los doctores 
con voz elocuente habla, 
y en medio de los poetas 
preludia la lira y canta. 
El amor es en su pecho 
lago que nunca se acaba, 
y es mariposa divina 
cada luz de su mirada. 
Desde su asiento sublime 
todo el planeta lo abarca, 
y cuando él alza la hostia 
la miran todas las razas. 
Pues, por sus bellos jardines 
cuando evangélico pasa, 
parece un rayo de luna 
preso en su túnica blanca. 
Y como van las palomas 
al nido que las aguarda 
y ansiosas vuelan en torno 
de la torre que las llama, 
mil bandadas invisibles 
vuelan en torno del Papa, 
y lo cercan y lo envuelven 
en espirales de alas. 
Mas las bandadas inmensas 
que giran, cruzan y pasan, 
van desde toda la tierra 
y no son aves: [son almas! 
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IX 
LA COFRADIA DEL SILENCIO 
(EN SEVILLA) 
Por la calle lejana, pausado 
viene el Nazareno, 
la frente abatida, la cruz a la espalda, 
la mirada vitrea clavada en el suelo. 
Sólo al contemplarlo 
se cuaja lat sangre en el pecho; 
no mára, y sus ojos traspasan el alma; 
no exhala una queja, 
y m el alma se clava su acento. 
Su aspecto terrible 
el valor paraliza en los nervios, 
y agujas de nieve 
saetean de espanto los huesos. 
Montañés a su gran escultura 
trasmitióle un poder tan tremendo, 
que al mirarla, las víboras quietas 
del pecado^ sacuden su sueño, 
y revueltas el pecho estretmiecen 
la conciencia acosando y mordiendo. 
Lenta cofradía, 
os la del Silencio, 
la imagen conduce 
sin rumores, ni cantos, ni ecos. 
Como luna debajo de un lago, 
cual figura detrás de un espejo, 
se mueven las luces y avanzan] y avanzan 
horrándose a veces al soplo del vientou 
La túnica larga tejida de lirios, 
•el cíngulo de oro colgado del cuerpo», 
•el cabello mezclado de espinas, 
añoradas las manos 
y la sangre saltando y corriendo, 
a la luz amarilla resaltan 
con los trazos terribles de un sueño, 
y el séquito mudo camina, camina, 
como hilera de vagos espectros. 
Borrones confusos 
que la noche dibuja a lo lejos, 
los demás nazarenos deslizan 
sus ropajes medrosos y luengos, 
tan leves y largos, 
que así do la niebla los pálidos velos 
suben la montaña 
arrastrando sus pliegues aéreos. 
A los lados, jas rejas se abren 
llenas de semblantes y de ojos despiertos, 
que en la noche aguardaron las horas 
del hondo misterio. 
POESIAS C O M P L E T A S 125 
para ver el callado desfile 
venir desplegando sus círculos lentos. 
La luna riela 
sin rumor en el líquido inquieto, 
que copia las flores del fresco naranjo 
en el trémiulo azul de su seno. 
La gente se agrupa 
para ver en las callas el séquito^ 
y baja los ojos que, humildes, no pueden 
resistir los del gran Nazareno. 
El áureo incensario 
sus ascuas meciendo, 
raya la penumbra 
con líneas de fuego, 
y 'a los aires arroja la nube 
de místico incienso, 
¡que a la luz- de los cirios parece 
la escala en que suben plegaria's y rezos. 
Nada turba la noche; ni cantols, 
ni sentidas saetas del pueblo, 
ni fúnebres músicas, 
ni tambores discordes y huecos: 
volterianas palomas tan sólo, 
en las azoteas orladas de tiestos, 
a veces trasmiten su arrullo de idilio 
como un largo y ronco murmullo de besos; 
pero pronto vuelve 
a xeinar el augusto silencio. 
Las colas se arrastran; 
los pasos son lentos; 
con terrible fatiga la imagen 
pasa bajo el tronco del sacro madero; 
y cuando de espalda 
imponente se pierde a lo lejos, 
las despietrtas víboras 
del pecado retoman al sueño, 
y en el fondo de sombras del alma 
se enroscan, y quedan tranquilas de nuevo. 
X 
LA MONJA EN ORACION 
Detrás del coro del templo, 
pegada a la celosía, 
en oración se contempla 
a la monja sor Lucila. 
De su rosario de nácar, 
que entre sus dedos desliza, 
en cada cuenta se nota 
el juego alegre de un prisma. 
Enlazadas cuenta y cuenta 
por hilo de plata fina, 
paree© el collar sagrado 
un collar de blancas rimas. 
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Susurrando sus estrofas 
de monótona armonía, 
la pura monja dirige 
hacia el cielo sus pupilas; 
y tan extáticas quedan, 
que pintadas se diría 
en un cuadro religioso 
por una paleta antigua. 
El largo sayal la envuelve 
como en aérea neblina, 
y le da aspecto la toca 
de una visión indecisa. 
La oración es un perfume 
que cuanto toca idealiza, 
y la carne transparenta 
y la hace casi divina. 
Ved de la escuálida monja 
las dos pálidas mejillas, 
como de mármol luciente 
en donde el llanto rutila. 
Ved sus labios amorosos 
en que el rosa apenas brilla, 
como fresas perfumadas 
que nacieron en la umbría. 
Ved sus taanos, ved sus manos 
que a los jazmines imitan, 
como flores de azucenas 
no entreabiertas todavía. 
Ved el cristal de su cuello, 
blanco cristal donde nítidas 
corren las venas azules 
hechas con mágica tinta. 
Ved los nimbos de sus ojos, 
cual iris en que palpita 
con el azul y el morado 
celeste luz nunca vista. 
Ved su írente, es ala comba 
de puro cisne caída, 
como una felpa suave, 
dulce como una caricia. 
Dotada de transparencia, 
su forma es ágata tibia, 
es un traslúcido jaspe, 
es una piedra opalina. 
Idealidades de luna 
entre sus ropas se filtran, 
y brilla detrás del coro 
como una lámpara mística. 
Mira muy lejos, muy lejos; 
mira arriba, tnuy arriba; 
mira algo grande, muy grande; 
¡mira a la patria divina! 
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C O V A D O N G A 
¡Montañas del verde Asturias, 
ralles cual tiernos regazos, 
sólo una vez os he visto 
y ya no puedo olvidajos I 
Vuestras crestas toe parecen 
coronas hechas pedazos 
de las que saltan los ríos 
que broncos bajan cantando. 
¿Qué cantan? cuentan la historia 
de un pueblo sublime y bravo 
que guerreó por la patria 
con fervoroso entusiasmo, 
y para ponerla en trono 
como ella robusto y alto, 
robó a la Naturaleza 
las aras de sus peñascos. 
En esas aras augustas 
está dormido Pelayo, 
y es el monte en que reposa 
tumba digna de guardarlo. 
A la altura en que las águilas 
abren el potente palio 
de sus alas vigorosas 
que abanican el espacio, 
fué hincada nuestra bandera 
por los nobles asturianos, 
soberbios como sus montes, 
fuertes como sus barrancos. 
Una Virgen primorosa 
la bandera está guardando, 
y yo en sus sagrados hombros 
se la pondría por manto. 
Rasgados crestas y picos 
cual por ciclópeos hachazos, 
finge la NaUiraleza 
agujas de un templo santo; 
y en esa iglesia terrible 
que se corona de rayos, 
la independencia española 
tiene su origen preclaro. 
iCovadonga, altar glorioso! 
para alzarte digno canto, 
hay que labrar las estrofas 
en bronce a golpe de mazo. 
Mi fe palpita en tu cima . 
y mi amor flota en tus campos, 
y no sé con qué misterios 
tienes mis sueños atados. 
[Verdes montañas de Asturias, 
valles cual tiernos regazos, 
sólo una vez os he visto 
y ya no puedo olvidaros 1 
128 SALVADOR RUEDA 
S U S I L L O 
Ya dió 'era. ©I hondo surco que lo ofreció la muerte, 
ya en. su carrera rauda cayó ©1 ajtleta fuerte 
que, desde el barro al bronce, tenaz supo vencer; 
ya abrió sus grandes alas el escultor divino, 
y al celestial origen volvió de su destino 
cayendo de su frente la sangre, al ascender. 
No fué vencido en gloria, mas sí en la lid reñida; 
los que han puesto en sus manos el arma del suicida,, 
aplaudan por la muerte del ínclito r ival ; 
ufánese el cortejo de envidias y traiciones, 
que ya envuelto el cadáver en fúnebres ctrespones 
descansa en la blancura del mármol sepulcral. 
Su gloria no pudieron manchar los hoimbres viles, 
sus sátiros y diosas, sus mármoles gentiles 
m los que Grecia ríe con luces de su sol ; 
anas como mancha el cieno rodando' por los cauces, 
el alma del artista mancharon con sus fauces, 
surcándola con babas de inmundo caracol. 
Del lago imaginario que tiene la poesía, 
de su mano de luz, hecha con átolmos del día, 
sacó un mundo de seres al golpe del cincel; 
sacó a la Grecia antigua del sueño^ de la historia, 
y como a Dios persiguen las almas ©n la gloria, 
salieron persiguiéndole mil ninfas en tropel. 
Tritones y nereidas, ondinas y bacantes, 
y yedras enredadas a pámpanos flotantes, 
©n sus relieves áticos viniéronse a mezclar; 
y él con saber de mago moviendo los palillos, 
bordaba copas, páteras, coronas de albos brillos, 
con barro que a sus dedos venías© a rizar... 
Espléndidos desfiles de ardientes bacanales, 
alegres comitivas de inmensas saturnales 
con faunos impelidos de un loco ritmo al son; 
mujeres que se escorzan de bello y vario modo 
y llevan ©n los aires un sátiro beodo 
que siente por sus venas correr la tentación. 
Muchachos repicando ruidosas panderetas; 
sus dáctilos de oro cantando los poetas 
pisando sobre rosas tiradas al azar; 
el odre sobre un carro seguido de bacante» 
que cogen en tazones de plata deslumbrantes 
©1 Chipre y el Falerno que apuran sin cesar. 
Cuanto es justo carácter de la nación helena 
que aun almas y sentidos con sus encantos llena, 
él vió de los artistas en el ensueño azul, 
y lo prendió a sus seres con líneas inspiradas, 
dejando ante sus obras profusas y animadas 
la vaga fantasía abierta como un tul... 
_ No es feólo la escultura lo que ©n su genio admira; 
cincel que va en sus manos, ©s pluma al par qu© lira, 
y aun algo de peutágrama dijéras© tener; 
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jaJmás hubo tía artista con alma más completa, 
pintor, y literato, y músicoi, y poeta, 
¡todas las artes juntas fundidas en un ser! 
[Qué grandes no serían sus altas, ambiciones! 
¡Qué inmensas no serían sus luchas y pasiones 
al ver 'qíie no entendieron su genio original I : 
con solo un rudo golpe, la cuerda da un gemido; 
con un inillón de golpes, arroja un estallido 
«que rompe el instrumento magnífico y triunfal. 
Los pechos sin cariño, feroces e inhumanos 
qUe el arma consiguieron poner entre sus manosy 
que mueran como perros comidos del león; 
que tengan su desdicha presente en la memoria, 
que sufran bajo el peso constante de su gloria, 
y víboras les muerdan el duro corazón. 
Quisiera de ini lira tener en. cada nota 
Un látigo estallante un filo, una picota, 
para afrentar con ellos a todo pecho v i l ; 
y ya que contemplara sus miembros hechos trizas,) 
(Ochar al libre viento sus pálidas cenizas 
con reto temerario y arranque varonil.,,, 
I Sevilla, la graciosa ciudad de las cancelas, 
la de los blancos patios y las tendidas velas 
que pierdes de tus glorias la gloria más genial; 
llora del 'gran artista sobre el espectroi frío. 
Hora hasta que desborden las aguas de tu río, 
y de él así parezcas la tumba die cristal!... 
E L Y U N Q U E 
En la íasombrosa fundición, se mira 
el taller de las fraguas, estallando 
lívido fuego cual radiante pira. 
Se están por los obreros modelando 
piezas de hierro que abrasó la llama 
rugiendo en las plutónicas hornillas 
y que en el negro fondo se derramia 
con su millar de lenguas amarillas. 
Los hierros inflamados 
reciben de los machos gigantescos 
los golpes esforzados, 
que alternan con los mil de los martillos; 
y los yunques, tremendo campanario 
del templo1 de las fábricas, entona 
un estruendo sublime de colosos, 
que hace temblar del suelo a la corona 
los muros formidables y grandiosas. 
No es repique de fiesta, 
más bien parece toque de rebato 
el que hoy retumba en la gigante orquesta 
del ruidoso taller: una proclama 
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ardiente como ©1 fuego 
que de los rojos hornas se derrama, 
de mano ¡en mano coirre, 
odios, iras y rabias .encendido, 
como terrores va, de torre en torre, 
la nueva de las llamas esparciendo. 
«Ha llegado el instante en que a balazos— 
lee en alto un herrero 
con frases que parecen martillazos— 
te defiendas, por fin, mísero obrero, 
si no quieres que fiero 
te aniquile el magnate entre sus brazos 
Mira el lujo insolente 
que a tu vista pasea el poderoso 
recostado en lujosa carretela, 
mientras que la miseria agonizant© 
m. tu hogar anhelante 
sobre la frente de tus hijos vuela. 
Los golpes que sacudes trabajando 
con la piquete, el hacha o el martillo, 
dalos sobre los viles opresores 
que te clavan su bárbaro cuchillo, 
y rueden a tus pies, pedazos hechos, 
sus muebles ostentosos, 
sus cuadros y sus lechos, 
sus caballos briosos 
y sus dorados muros y sus techos.» 
Una explosión de gozo contenido 
resonó al acabarse la lectura, 
ardiente como un hierro enrojecido, 
y gritos de protesta valerosa 
hacia el comedio del taller sonaron, 
voces clamando por distinta idea, 
al atronar la fábrica asombrosa 
el comienzo de súbita pelea. 
Rasgó el aire un harrote deslumbrante 
arrojado por brazo poderoso, 
y raspando pasó por el .semblante 
de un herrero espantoso 
con recia contextura de gigante; 
el cual, con la tenaza 
agarró otro barrote enrojecido, 
y lo lanzó como candente maza 
al grupo enloquecido. 
Entonces, la política afrentosa 
metida en 'el taller, ácido ardiente 
que mata el organismo en que se posa, 
embraveció los odios en los pechos, 
desató los torrentes de la ira, 
y convirtió 'en combate tremebundo 
la portentosa fábrica sagrada, 
que es la moderna catedral del mundo. 
Un diluvio de fuego, 
de resonantes proyectiles rojos 
que daban en los muros y en los yunques 
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al 'deslumbírar las ©spantados ojos, 
llenó de líneas trágicas el viento 
en la 'batalla bárbara y traidora, 
donde estuvo el horrísono elemento 
aturdiendo al pasmado pensamiento 
con su hoTrible visión deslumbradora. 
Una voz 'estallante, 
qtie dominó la lid enardecida, 
la de ün herrero de vir i l semblante 
a quien daban aspecto de profeta 
su. barba por el humo ennegrecida 
y sns miembros magníficos de atleta, 
alzóse y dijo con arranques, fieros 
desgarrando la cínica proclama: 
—«Escritos que ho son de caballeros, 
deben ser arrojados a la llama. 
Plnmas en las que late la avaricia, * 
os excitan ¡oh Cándidos obreros! 
a revolver del alma la inmundicia, 
en vez de alzar en vuestra vida pura 
el amor del trabajo 
que ha de labrar la Sociedad Futura. 
Todo tiene su yunque en que golpea, 
y, golpeando, el alma purifica; 
todo tiene su yunque de pelea 
donde el trabajo al hombre dignifica. 
Nada hay ocioso en todo el Universo: 
el grano hace la espiga; 
el sol deja la tierra fecundada; 
a fuerza de fatiga, 
durante siglos de labor constante, 
el átomo anhelante 
labra la inaccesible cordillera; 
y el mismo Dios, en rotación valiente, 
arrastra con su mano omnipotente 
dentro de un ritmo la Creación entera. 
Trabajar es vivir, nobles obreros, 
y mover un martillo, un instrumento, 
sacar las letras de la culta caja 
o i r con la mano en el volante puesta, 
es—que tanto se eleva el que trabaja—i 
¡pulsar el arpa en la social orquestal 
A trabajar, a trabajar, herreros, 
y al punto cesen vuestras bravas iras.» 
Subyugó con su voz a los obreras, 
que, volviendo a los mazos espantables 
y de las fraguas a las rojas piras, 
j alzaron de los yunques formidables 
triunfal repique de grandiosas liras I 
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L A C O L M E N A 
En su claustro obscuro 
poblado de celdas, 
igual que las monjas 
viven las abejas. 
—Hermana querida— 
exclama -una de ellas— 
permitid que salga, 
que hay una azucena 
esperando darme 
no sé qué fineza. 
—Pase—le responde 
la hermana portera. 
—Es un huerto lindo— 
exclama otra abeja,— 
un lirio me aguarda 
muerto de impaciencia. 
—Pase, hermana, pase— 
repite la vieja. 
—Derramando olores 
en una maceta, 
me espera una rosa 
a la luz abierta. 
—Salga, hermana, salga, 
y que pronto vuelva. 
—A un clavel brillante 
que un jardín recrea, 
arreglarle tengo, 
hermana portera, 
pistilos y estambres 
que ansiosos se enredan. 
—¡ Qué escándalo, hermana 1 
1 Jesús, qué vergüenza! 
Vaya, y que termine 
la amante contienda. 
—A una margarita 
que la muy parlera 
ha echado las cartasi 
a una niña bella, 
y la niña llora 
contraria respuesta, 
tengo que ir a darle 
una reprimienda. 
—Pase, hermana mía, 
¡Dios me dé paciencia! 
—Hay una magnolia 
con aire de reina, 
que el viento^ en su tallo 
meloso cimbrea; 
su cáliz no tiene 
las hojas abiertas, 
y el sol para abrirlas 
carece de fuerza. 
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¿Voy a abrirlo, hermana? 
—¡Bendito Dios seal 
1 Samto Jesucristo, 
qtie esto aquí suceda! 
Ande la mundana 
y abra lo que quiera. 
—Me tiene citada 
para echar la siesta 
en su lindo seno . 
una madre-selva. 
—¿Por fuerza han de oirse 
estas desvergüenzas ? 
Vaya, y que aproveche. 
Nada, es cosa hecha; 
esta tarde misma 
-ceso de portera. 
Así están 'las vírgenes 
dentro de las celdas, 
dentro de su claustro, 
con la diferencia 
única y precisa 
de que en la colmena, 
unas monjas fealen 
y otras monjas entran. 
E L V I A D U C T O D E A L C O Y 
Ríe de dos laderas gigantes suspendida 
la rumorosa Alcoy, ciudad al Sol dorada, 
cual si üe inmenso golpe su forma dividida 
abriérase en dos- gajos igual que una granada. 
Y desde punta a punta de la abertura extensa, 
para enmendar, valiente, del rudo golpe el yerro, 
prendiendo los "dos bordes de la granada inmensa1 
da un salto el gran viaducto, da un brincoi audaz d© hierro, 
Y allá en la hondura queda burlada la corriente, 
burlada por la calle d© hierro firme y larga, 
que ©n arriesgada línea tendió por el ambiente 
el domador de abismos, e} genio de Lafarga. 
¡Qué hermosos se remontan los sólidos pilares 
lanzándose del fondo firmísimo del sueloi, 
lo mismo que columnas grandiosas de palmares 
que suben con la audacia de sostener el cielo I 
Son como largos troncos de intrépido granito, 
son como tres pirámides de ansiosa arquitectura, 
que suben pretendiendo rasgar el infinito 
en un impulso heróico de gloria y de locura. 
Y así que arriba llegan con brío poderoso, 
reciben como manos sublimes y triunfales, 
la caja luenga y bronca del puente prodigioso 
cercada en sus dos bordes por férreos barandales. 
Corre en la altura enorme la larga celosía 
donde dormita el vértigo tirando de sí mismoi, 
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cual un férreo turbante de inmensa vaslcatía 
que tiene por corona la frente del abismo. 
En seis forzudas rótulas la vía se distiende 
con tanta gentileza y espléndido donaire, 
que encima de seis flores semeja que se tiende, 
encima de seis flores abiertas en el aire. 
Lia vista fascinada recorre el monumento' 
Lasado en sus tres pilas igual que en tres Giraldas 
como un Sísifo enorme que lleva el moivimiento^ 
del mundo y de la vida subido en sus espaldas. 
Quien alza monumentos, levanta a Dios altares 
donde bañar el alma vestida de amargura, 
y ante este inmenso cúmulo de insólitos pilares 
yo me persigno y rezo como ante iglesia pura. 
Tras t i , fábrica insigne que el alma maravillas, 
miro del Sol la forma qrie se remonta clara, 
y en este instante bello me postro de rodillas 
y beso las gloriosas columnas de tu ara. 
Un sueño me pareces, un sueño milagroso, 
en el que el sabio genio de audaz ingeniería, 
tendió sobre pirámides balcón maravilloso 
para en sus barandales mirar romperse el día. 
Un sueño te me finges del diablo sorprendente, 
que en una noche mágica formó tus tres pilares 
y en la mañana rubia bañó el Sol desde Oriente 
tu mágico viaducto suspenso por palmares. 
Un sueño te imagino de un silfo de leyenda 
que para alzar al cielo tus barras atrevidas, 
su vara milagrosa mostrando como ofrenda, 
¡hágase!, dijo, y fueron tus torres construidas. 
Un sueño te imagino de Dios maravilloso 
que al suelo echó tres dedos candentes de su mano, 
formando los tres plintos del puente portentoso 
por donde va la vida del ancho río humano. 
El hombre, 'genio, o frente de semidiós divino 
que audaz tendió tus cuerdas en las que el viento gira, 
alzó al cielo el cordaje tremendo y diamantino' 
de un ^.rpa inmensurable, de una grandiosa lira. 
Ahora te pulsa el viento, sonoro susurrando, 
corriendo por tus fibras sus risas y sus quejas, 
igual que si tu forma temblara retumbando 
como un panal de hierro que hiciesen las abejas. 
Como un 'panal gigante de hierro melodioso 
hecho con la armonía de insectos musicales; 
y al dar entre sus trabas el viento rumoroso 
resuena sacudiendo Sus cuerdas verticales. 
¿Te mete fen las entrañas el céfiro una orquesta? 
¿Tiene tu hierro flautas con las que al sol suspiras?? 
¿Tocas a 'eterna gloria? ¿Tocas a santa fiesta? 
¿Hay en tus hierros pájaros? ¿Hay en tus hierros liras? 
¡Eres la lengua grande, repleta de portentos, 
la lengua con que vibran los trágicos torrentes, 
y el verbo con que cantan los altos monumentos, 
las torres y las cúpulas, los templos y los puentes II, 
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Zapato fabuloso que un pueblo al pie se lía, 
sandalia prodigiosa de mil barandillajes : 
una ciudad te calza cuando^ florece el día 
Pise tus altos cruces de barras y tomillos 
y te ata a sus tobillos con férreos correajes. 
©1 pueblo 'que a tus plantas echó vida y raigambre 
ttnoviendo ruecas, lienzos, motores y martillos 
y zumbe laborioso lo mismo que otro enjambre. 
Y finja el puente inmenso colgado al infinito 
al escuchar la activa ciudad que hierve abajo, 
el arpa de estupendoi cordaje de granito 
que toca Dios cantando la vida y el trabajo. 
L O S B O Q U E R O N E S 
De los peces exquisitos 
que el mar tiene en sus entrañas, 
me gustan los más chiquitos, 
en manojos pequeñitos 
cual manojos de pestañas. 
La mar que clara se riza 
en las playas malagueñas 
y las 'arenas tapiza, 
los retiene y esclaviza 
entre sus bancos de peñas. 
Sólo aquel mar los produce 
en sus orillas lucientes; 
y la red que los conduce 
como una joya reluce 
entre las blancas rompientes. 
El ejército bruñido 
tiembla en la malla cogido 
en confusión bella y grata, 
como un combate reñido 
de alfilerillos de plata; 
y aun animando la vida 
sus cuerpecillos pequeños, 
en la pleita entretejida 
les dan cama mal mullida 
los cenachos imalagueños. 
La carótida estallando 
y el pregonero enseñando 
el torso de firme roca, 
canta torciendo la boca: 
jvivitos y coleando I 
El cuchillo al cinto preso 
y partida en contrapeso 
la carga que al suelo alcanza, 
finge el hombre una balanza 
con las dos tazas del peso. 
—¡Eh, pescador I 
—Mande uzía, 
dice el hoanbre a una beata. 
—¿Qué pescado arroja el día? 
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—Vitorianoz, aanna mía, 
tmás lucientrez qu© la prata. 
—jPa arreglarlos no hay paciencia! 
—Azi ze gana indurgencia; 
y en ve del kirileizón 
y d ayuno y la oración, 
ze zufre eza penitencia. 
—¿Y a cómo son, diga usté? 
—A ocho calés la pezá. 
—¿La carnicera? 
—Cabá, 
y zi qtiiere, le ¿laré 
por eze precio un quinta. 
—A seis los pago. 
—Que no. 
—A eso y pesados a ley 
los daba otro que pasó. 
—Pero el otro no zoy yo, 
tengo palabra de rey. 
—¡ Qué orgullo! 
—Porque se pué. 
—Pues no compro nada, ea. 
—¡ Compra I Zi ze paec© uzté 
ar muñeco que eztá en pie 
en la juent© e la alamea. 
«1 Pues digo-! i a zeiz! | y cahalez I 
zi eztoi ze vende a doz realez 
en cuaJquié tierra, zeñora; 
¡vaya uzté a muar mizalez 
y a coniezarze en má'l hora.» 
Y fiero, refunfuñando 
espantosas maldiciones, 
la carga otra vez alzando, 
cante al irse: «¡boquerones, 
vi vi tos y coleando!» 
«—i Chiss, chiss !» 
—¿Quién yama? 
—Hacia allí, 
hacia el portal de la tienda; 
buenos días. 
—¿Eiz: a mí? 
Buenos los tenga uzté, prenda. 
—¡Hum, qué morrayal 
—¡Morrayal 
Canela zon, arma mía; 
pa eze roztro y eza taya 
los cogí al romper el día 
a la oriya de la playa. 
—¿Y a cómo? 
—A diez. 
—Eso es mucho, 
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el limpiarlos vale más. 
—Eizcuche uzté. 
—Que no escucho. 
—A ocho. 
—A seis, y doy de más. 
¿Apaña? 
—Pare uzté el rucho. 
«Ba uzté tengo yo, zalero 
1 cachito de azuca y mieles I 
de barde un zenacho entero, 
y biznagas, y claveles, 
y vino, y hasta dinero.» 
«Olé los dientes chiquitos, 
marfileños y bonitos, 
y loa dátilez de roza 
y los piezes menuditos, 
y la cara primoroza.» 
—Una libra, écheme usté. 
—Lo que yo a .uzté le echaría 
no quió penzalo, ¡pa qué! 
—Que la pese usté corría. 
—Maz corría no pue ze. 
«Va ia abrí un buquete atró 
er pezo, der gorpetazo; 
y en el joyo ¡como hay Dió! 
vamo a caé loz do 
cogíos en un abrazo.» 
—¿ Con pesas también ? 
—Zalero, 
i qué más peza que la mía! 
—Iba 'a haber sangre, y no quiero. 
—¡Quién te diera eza zangríal 
—Vaya, tome usté el dinero. 
—Venga, que ez pa un relicario; 
ézte lo feubo derecho 
a bendecir 6,1 calvario, 
pa yevalo izobre er pecho 
como quien lleva un rozario. 
—Adiós, que han dao las dié 
y hay hiucho que trabajá. 
—Poz mañana gorveré; 
] engarzá en oro pa Tizté 
viá traé Una pezcál 
* 
Así, alegre ten ocasiones 
y otras veces blasfemando, 
por calles y callejones 
canta el hombre: «¡boquerones, 
vi vi tos y coleando!» 
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L A L A M P A R A DE L A POESIA 
Desde la frente, que es lámpara lírica, desborda su acenfcoi 
como na aceite d© aromía y de gracia, la ardieinte poesía, 
y a 'los ensalmos que exhala cantando su fresca armonía, 
vase llenando de luz inefable la esponja del viento. 
Rozan ios versos como alas ungidas de lírico ungüento, 
sobre las frentes, que' se abren cual rosas de blanca alegría; 
y un' 'abanicoi de ritmos celestes el aire deslía 
cual si moviera sus plumas de magia de Dios el aliento. 
Vierte en "el aire la lámpara noble sus sones divinos 
que goteantes de sílabas puras derraman sus trinos 
desde el 'tazón del cerebro de lumbre que' canta sonoro. 
Y revolando las almas acuden de sed abrasadas 
como palomas que beben rocío y ondulan bañadas 
en el temblor de la fuente sublime del verso de oro. 
F A M I L I A S U B L I M E 
Constantino Cabal 
I 
Lo que no alcanza a cantar la poesía, 
lo que tío logra decir la armonía, 
lo que no puede el color expresar, 
©so es el n iño: candela del día, 
risa del cielo, ideal melodía, 
carne de fresas, de luz y azahar. 
Hecho a la voz de una flauta parece, 
cual si 'en el aire que en luz se florece, 
un rayo rubio, girase en el son; 
y poco a poco el girar crece y crece, 
y el rayo rubio por f in aparece 
trocado en niño de luz y canción. 
II 
Es la madre del niño armonioso 
esencia del seno de Dios milagroso, 
algo que es divino, sobrenatural; 
la forma más casta, más pura, más bella, 
la perla y el cisne, la espiga y la estrella 
no igualan sus líneeas do luz ideal. 
^ III i i 
El padre contiene la incógnita esencia 
de cosas y seres, la sabia cadencia 
de toda la vida, que aclámale en pos; 
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contiene infinitas •escalas sin nombres; 
todos los teclados del cielo a los hombres, 
porque es voz de Dios... 
L A M I S A D E L A L B A 
Al rayar la aurora, cuando viene el alba, 
tocan las iglesias a misa temprana. 
Ante los altares, la leve plegaria 
tmurmuran, sin voces, rendidas las almas, 
y algún viejo reza su oración callada 
con lento rumeo de sílabas largas. 
El Cristo impasible de faz demacrada 
y perfil judío que nublan las ansias, 
fija las pupilas vidriosas y opacas, 
y hace más medrosa la iglesia fantástica. 
Las luces, de negras cadenas colgadas, 
mx reposo eterno perennes irradian; 
y mientras parece la iglesia encantada, 
hacen en la torre ¡Un, tan! las campanas. 
Con golpes de pecho pidiendo a Dios gracias^ 
oye el usurero la misa sagrada, 
y en tanto que ruega, se pierde en las cabalas 
de lo que valdría la iglesia arrendada. 
Entre la penumbra, sus fuerzas repara 
durmiendo en las losas desnudas y blancas, 
©1 que anduvo errante con vagos fantasmas 
corriendo en la noche por calles y plazas. 
A su lado reza la que es hábil ama 
y gobierno y régimen de la ilustre casa, 
y apenas, alzándose, escucha Deo gratias, 
vuelve a uncir al yugo su vida mecánica. 
La cesta en el suelo, mueve la criada 
los místicos labios a tiempo que alzan, 
y pide que aumenten la sisas diarias 
la oculta libreta que tiene en la Caja. 
Los cuatro murguistas con tos y con asmai, 
que ante tienda nueva tocaron sin tasa, 
oscuchan la misa, teniendo a sus plantas 
el trombón, el figle, el bomb(oí y la flauta. 
Cada cual implora lo que'le hace falta; 
no hay uno de balde que rece palabra, 
y para que acuda la gente a bandadas, 
hacen en la torre ¡tin, tan! las campanas.. 
* 
* * 
Los largos silencios y solemnes pausas 
que cortan, a trechos, la misa rezada, 
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son fondo en que suenan las voces lanzadas 
fuexa del recinto por bocas humanas. 
Los primeros cochos con estruendo pasan, 
ly a .su son los vidrios' retiemblan y bailan; 
se oyen del sereno cuando' rompe el alba, 
los pasos distantes que alejan su marcha. 
Las mangas d© riego comienzan sus salvas 
y llega aJ oído su música grata 
de perlas vibrantes que ruedan y saltan, 
ien fuerte aguacero, nutrida y compacta. 
En los mechinales murmuran y charlan 
los pájaros libres, en viva algazara, 
y cuando se espulgan, se sacan del ala 
la mágica l ira y el breve pentágrama... 
Lento silabeo los labios exhalan 
que isócrono el péndulo repite en la caja, 
y susurra el cura no sé qué plegaria 
impalpable y pura, sentida y alada. 
Del mercado zumba la alegre maraña 
de gentes que compran y gentes que hablan, 
y una voz traspasa los muros y canta: 
«¡Mirad qué repollo, más tierno que el agua!» 
* 
* * 
En tanto, en la cima, donde el templo planta 
la cruz, que sus brazos extiende a las almas, 
sacudiendo alegres sus lenguas metálicas, 
hacen en la torre / Un, tan I las campanas. 
L A F L O R - O R A C U L O 
(Prólogq a un libro) 
Sobre el libro en que tierno has derramado 
la inspiración de tu niñez bendita, 
deshojando una sabia margarita 
a su oráculo bello he preguntado: 
«¿ Será este joven vate celebrado 
que en la frente sublime lleve escrita 
la palabra de Dios, en que palpita 
el don para los genios destinado?» 
Y hojas quitando de la flor amada, 
sí... no..,, dijo mi voz emocionada 
viendo el libro cubrir la lluvia inquieta. 
Y al deshacer la flor su forma leve, 
dijo el último pétalo d© nieve 
al temblar en la luz: ¡Será poeta! 
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R O M A N C E R O 
C A N C I O N D E M A Y O 
I 
Por el balcón entreabierto 
que da sobre la arboleda, 
balcón de la estancia alegre 
donde labro mis poemas, 
entró esta misma mañana 
tina mariposa negra 
con dos cuernecillos de oro' 
sujetos a la cabeza. 
En la mesa donde escribo, 
tendida igual que una muerta, 
siempre tengo una guitarra 
para hablar quedo con ella, 
y en uno de sus bordones, 
en el que guarda las penas, 
se paró la mariposa 
con las dos alas abiertas. 
De sus patas afelpadas 
al fino roce de seda, 
suspiró, dando una nota, 
la fibra de la vihuela. 
No sé si fué que llamaba 
el espíritu que lleva 
ese instrumento divino 
en su caja plañidera; 
pero' en profusa bandada, 
por la ventana entreabierta, 
de la negra mariposa 
entraron más compañeras. 
Despidiendo resplandores 
de sus clámides diversas, 
en hileras se posaron 
a lo largo de las cuerdas. 
Como papeles de música 
abrieron las alas bellas, 
donde en notas de colores 
iba por la luz impresa 
la eterna canción de Mayo, 
toda pasión y vehemencia. 
Leyendo en sus alas leves, 
movieron las patas trémulas, 
y se oyó en el instrumento 
una pianisima orquesta. 
Puesto mi oído en sus notas, 
míe embelesé en la cadencia 
y escuché que así cantaban 
las mariposas maestras: 
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«Almas que enlutó la sombra, 
surgid a la vida nueva 
y de amor y sentimientos 
abrid la dulce cosecha. 
La rama tiene otras hojas, 
las flores otras esencias, 
los pájaros otras plumas 
y otro polen las palmeras. 
Generaciones de plantas 
el tierno cáliz despliegan 
e inciensan al sol, que, noble, 
palpitar hace a la tierra. 
El es Dios, miles de vidas 
lleva temblando en sus hebras 
y en los campos y en las almas 
vierte flores, vierte ideas. 
Tomad el pincel, pintores; 
tomad la lira, poetas; 
con sus luces y sus himnos 
os llama la primavera.» 
Así tocaron, a coro 
las mariposas espléndidas, 
hormigueando en los nervios 
de la sensible vihuela. 
Y del cordaje sonoro 
saltó llorando una cuerda, 
y voló el tropel, luciendo 
su pedrería soberbia... 
L A P R I M E R A F L O R 
I I 
Ya es en las ramas alegres 
cada brote una promesa; 
ven y veremos unidos 
m su botón la hoja nueva. 
Plegada como tu boca 
palpita la flor risueña 
que aun no ha dado el primer beso 
al sol de la priimavera. 
Ven, y, enlazadas las manos, 
erraremos por la selva 
y veremos si en sus troncos 
aun están tus cifras puestas. 
Las virgilianas encinas 
nos darán techumbre espesa, 
1 que, para el amor, un velo 
siempre ha tenido la tierral 
Allí, a través de las raanas, 
bajará la luz en hebras 
a intercalarse en los rizos 
de tu obscura cabellera, 
y sentiremos el bosque 
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latir oon, la savia nueva, 
de brotes engalanado, -
igual que un. seno de perlas. 
Ya aterciopela los bordes 
de los senderos la hierba, 
y los almendros tenapranos 
lucen su casta diadema. 
El sátiro entre los juncos 
con el agua brinca y juega 
y besa la huella rauda 
de a Iguna ninfa en la arena. 
Los corzos van caminando 
en amorosas parejas, 
y al menor soplo del aire 
se atemorizan y tiemblan. 
Bajo el templo de Los pinos, 
donde columnas espesas 
sostienen en sus alturas 
sus rotondas gigantescas, 
enardecida la sangre 
pasan las liebres ligeras 
tras de la pista olorosa 
de algún amante que espera. 
Ya vienen hasta el olfato 
los gérmenes de la tierra, 
procreación infinita 
que los sentidos despierta. 
Vienen besos a los labios 
que buscan tu boca fresca; 
1 tu boca, flor aun cerrada, 
de casto misterio llena! 
Ese botón primoroso 
quiero que el primero sea 
en abrir su tierno cáliz 
a la dulce primavera. 
Pon tus labios en mis labios; 
así, más cerca, más cerca... 
¡Vivan los pétalos rojos! 
¡Vivan las rosas abiertas! 
S A L U T A C I O N A M A R Z O 
I I I 
¡Oh placentero día, 
primer día de Marzo, 
mes que la risa dulce 
de Abril viene anunciando! 
Cuaja pronto tus yemas, 
hincha pronto tus tallos, 
nieva flores de almendro 
en tu gentil regazo. 
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De la tierra en el seno 
inimortal e inexbansto, 
confecciona los lirios 
que has de vestir de blanco, 
pliega las rosas vivas 
y los claveles gayos. 
Engarza a los narcisos 
los pétalos tempranos, 
y apunta los capullos 
de plata en los naranjos. 
Haz con tu savia nueva 
yemas de verdor claro, 
y dile a las semillas 
que duermen: «Despertáos; 
rasgad el casto broche, 
para el vivir cerrado, 
y echad el brote tierno 
del sol al beso blando.» 
Combina alegres cuentas 
ante los surcos pardos, 
y di : «Grano por gota 
de Abril, son veinte granos.» 
D© nuevo da sus liras 
a los dispersos pájaros, 
para que entre los bosqiues 
las vayan ensayando: 
De verdes felpas cubre 
los húmedos ribazos, 
y cuelga brumas de oro 
y luz en los espacios. 
A todas las crisálidas 
que abate el sueño largo 
háblales de alas bellas 
y de matices mágicos. 
De las escuetas viñas 
a los ceporros ásperos, 
porque su humor remuevan, 
diles que viene Mayo. 
Nómbrales a Virgilio, 
el cisne mantuam>, 
al pastoril Teócrito 
y a Anacreonte grato. 
Empieza con tus luces. 
a desrizar el ampo 
de la apretada nieve 
qne hay en los picos altos. 
Da claras transparencias 
y fconcus a los. lagos, 
y tiemblen en su espejo 
tus bailadores rayos. 
Del resurgir del mundo 
canta el suceso magno; 
del resurgir que llega 
detrás de tu reinado. 
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Trae para el alma dicha, 
risa para los labios, 
para los cielos luces 
y sol para los campos. 
L A G A F A 
IV 
De tu sueño alcanforado 
despierta, capa, despierta, 
y de tus pliegues sacude 
los granos de la pimienta. 
Ya están pidiendo1 los hombros 
tu gracia española y neta, 
para llevarte terciada, 
prieta de embozos, o suelta. 
Larga y pesada en el viejo, 
corta en el mozo y ligera, 
eoa el torero bordada, 
y 'en el cesante hecha hebras, 
tú eres el paño castizo 
que lleva a una raza presa, 
fanfarrona cual tus pliegues 
y alegre como tus vueltas. 
Tú eres manto de secretos, 
velo de ocultas tragedias^ 
y parapeto- en que astutos 
los amadores acechan. 
Tú en el rústico casorio 
sobre el padrino vas puesta, 
aunque los cielos envíen 
mares de fuego a la tierra. 
Tras la imagen que en el pueblo 
va saliendo de la iglesia, 
te lucen ios campesinos 
como una bíblioa prenda. 
En el entierro destacas 
tu grave clámide negra, 
y avanzas en pos del cura 
que entona ©1 réquiem eternam. 
Tú eres el sol de los pobres 
porque su sangre calientas, 
y eres tapa de su lecho 
y abrigoi de su vivienda. 
El rico pone en tu embozo 
la policromia más bella 
y tus brillantes colores 
sobre su "busto despliega. 
En el calor eres toldo, 
cama en la triste miseria^ 
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y em. el torero un prodigio 
de deslumbrante belleza. 
Sirves de asiento en el campo, 
de sombrajo en la arboleda;, 
en el chubasco^ de escudo 
y en la riña de defensa. 
Es más preclara tu bistoria 
que la de dioses y reinas, 
y es tu paño tan sagrado 
como la patria bandera. 
Te han ostentado los reyes, 
te ha recamado la Iglesia, 
y han imitado tu estilo 
prendas de formas diversas. 
En las guerras de otro tiempo 
tú fuiste túnica egregia 
que aprendiste a ir ondulando 
al choque de las espuelas. 
Todos los vivos colores 
han pasado por tu tela, 
desde la nota azulada 
hasta la tinta bermeja. 
Con el pordiosero, gimes; 
con el chulo, bravuqueas, 
y con el actor, declamas 
dramas de amor y pendencia. 
Como a Dios, debe mirarte 
la raza que en t i va envuelta, 
y dedicarte esta copla 
que yo punteo en las cuerdas: 
«No hay amigo para amigo, • 
y son por eso tus vueltas 
¡confesionario en que el alma 
cuenta sus íntimas penas I» 
E L C H O C O L A T E 
Con su fuerza extraordinaria 
mueve el motor impulsado 
iel laberinto intrincado 
de la inmensa maquinaria. 
Una viva luminaria 
en miles de bombas late, 
y del profundo combate 
que finge el amplio recinto, 
va saliendo en rojo tinto 
©1 oliente choooíate. 
Sobre saltantes tableros, 
en moldes aprisionado, 
se entrega a un baile alocado 
lleno de brincos ligeros. 
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Colmo tin zumbar de aguaceros 
aturde la enorme tienda, 
y en esa ruda contienda 
de truenos y evoluciones, 
bailan libras a millones 
•en una galop tremenda. 
En sus moldes de latón 
va su pasta recalcando, 
enorme estruendo formando 
con tanta detonación. 
¡ Qué aterradora visión 
de, brincos deslumbradores!; 
con sus rotundos clamores 
de mar que trágico zumba, 
la gran fábrica retumba 
como un .mundos de tambores. 
Es la fiesta brusca y loca 
que produce la alegría, 
fabricando la ambrosía 
para llevarla a la boca. 
Es la que a gozar provoca 
fiesta del indio a la usanza; 
la del Azúcar que lanza 
el país del carabao, 
y baila con el Cacao 
su alegre y furiosa danza. 
De ese trenzado a los giros, 
anira la imaginación 
moverse, al confuso' son, 
indios, negros y guajiros; 
y oye también los suspiros 
de filipinas graciosas, 
que labran las aromosas 
hebras del tabaco rico, 
bajo el crujiente abanico 
de las palmeras pomposas. 
Mientras escúchase un rato 
el, guateque y sus canciones, 
gusta apurar los tazones 
que da el soconusco grato, 
y admirar el arrebato 
de india fina y brincadora, 
que baila deslumbradora 
entre verdes cafetales, 
con su jubón de torzales 
y sus mangas de tambora. 
Luego un negro reidor 
de ébano la tez vestida, 
tras de Una airosa salida 
baila un tango con primor. 
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Sus di en tes Son del color 
de albo coco virginal; 
enseñan blanco el cristal 
sus ojos de perro fiel, 
y a olor trasciende su piel 
como un almizcle oriental. 
Ve también la fantasía 
de alegres visiones llena, 
la rumorosa faena 
de la caña que el sol cría; 
el imachete la desvía 
haces tronchando' a granel, 
mientras agita el plantel 
sus ringleras de flautares, 
que en vez de entonar cantares 
destilan gotas de miel. 
Del chocolate bullente 
entre ©1 vapor que deslía, 
se dibuja Oceanía 
con tipos, color y ambiente. 
Yo lo tomara riente, 
antes que en jarro precioso, 
dentro del coco cerdoso 
que el indio de firme brazo 
divide con un hachazo 
formando el cuenco poroso. 
Venga en copa vegetal, 
venga en la jicara grata, 
venga en vasija de plata, 
venga en tazón de cristal, 
venga en cuenco de coral, 
venga en un jarro sonoro, 
venga en recipiente moro, 
venga en vasija de huríes, 
venga en vaso de rubíes, 
venga en un cáliz de oro. 
Bailando se fabricó 
sobre tableros saltando, 
y de burbujas danzando 
hirviente lo quiero yo. 
Mas no lo ambiciono, no, 
por un servidor traído, 
que lo apetezco servido, 
por japonesa esplendente, 
que me abanique la frente 
mientras lo tomo rendido. 
Tendrá la musa, de rosas 
el traje entero bordado, 
y un quitasol alfombrado 
de libélulas preciosas. 
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De fibras iniaravillosas 
tendrá un velo^ de raíces, 
y mil pájaros felices 
cantarán con risa queda, 
oanciones de oro y de seda 
en su mantón de matices. 
Extended, ansiosas manos, 
la jicara trasluciente, 
que ya el chocolate hirviente 
lanza vapores livianos. 
Aspirad, labios humanos, 
su generosa abundancia, 
y respirad la fragancia 
que nadie a gozar se excusa; 
I bebed, que brinda la ¡miusal 
¡bebed, que la musa escancia! 
L A C A N C I O N D E L A E S P E R A N Z A 
VI 
Nunca se extingue tu aceite 
maravillosa esperanza, 
jamás oscila tu brillo, 
jamás se rompe tu lámpara. 
Siempre vigilante alumbras 
girando en tomo tu llama 
para mirar al que cae 
herido en ía lucha humana, 
y ungirle tu óleo divino 
sobre las sienes llagadas^ 
y arroparlo en tus reflejos 
y revivirlo en tu gracia. 
Entonces, tu luz se vuelve 
una mujer dulce y blanda 
que tiene andares de luna, 
que esencia de heno derrama, 
y son de felpa sus dedos' 
y es impalpable y alada. 
Te vuelves mujer aérea, 
que vas resbalando ingrávida, 
y danzas cual mariposa 
en derredor del que clama, 
untándole luz y ungüento 
con las plumas de tus alas, 
y en tu música de esencias, 
donde están todas, lo bañas. 
De tu seno dulce', henchido 
de una preciosa fragancia, 
sale un olor melodioso 
que es de r,isa, verso yjmagia; 
olor que es como un acorde 
de tónicos que embriagan, 
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de elíxires qrie oalientan, 
qiie regeneran y sanan. 
Y centra ese seao-lioguera, 
Heno de felposas ascuas, 
que sin quemar acarician 
y vierten tibie-z sagrada, 
oprimes al que arrollado 
ves en las luchas humanas, i ' 
y, deslizas en su oído 
tus inmortales palabras. 
Le dices: «Duerme en mis. brazos, 
que no está sola tu alma; 
yo eanbalsamo con mis sueños 
tu espíritu y tus entrañas. 
Yo te mezco en esta cuna 
en que mis brazos te abrazan, 
y con el ritmo te aduermo 
que tu madre te arrullaba. 
Yo soy tu dulce nodriza 
que una música te ensaya 
como un elixir que cura, 
como un colirio que calma. 
Duerme, espíritu caído, 
que derribó la desgracia, 
junta contra mí tus ojos 
y el largo llanto desata, 
junta contra mí tu frente 
con sus flores deshojadas, 
junta contra mí tu pecho 
y aspira mi eseencia casta. 
Duerme, duerme, nim> mío, 
que mis dedos te entrelazan, 
y en mi eterna melodía 
tu ser caído restaura.» 
Y a cada vaivén sublime 
de la divina esperanza, 
va quedándose dormido 
el hombre sobre su falda; 
y al son del blando columpio 
«¡Duérmete, niño, en mi cuna, 
ella tiernísima canta: 
que soy risa, y sol y gracia!» 
Madrid, ^ Enero, 1907. 
C U A D R O D E F E R I A 
vil ; 
Tiene Almería el manto de sus paisajes. 
Málaga en su Caleta música y zambra, 
Córdoba su Mezquita llena de encajes, 
y Granada, entre bosques, tiene la Alhambra. 
POESIAS COMPLETAS 151 
Jaén alza su altivo templo sonoro 
de infinitas riquezas engalanado, 
Huelva bajo su suelo tiene un tesoro, 
y Cádiz la belleza que Dios le ha dado. 
Pero tiene Sevilla no sé qué cosa, 
no sé qué privilegios, o risa extraña, 
que es, porque el cielo quiso, la más hermosa 
de todas las provincias que hay en España. 
Venid a contemplarla, ya que en su feria 
muestra su españolismo, rumbo y donaire; 
canta un himno la sangre por cada arteria 
al sentir de su seno la luz y el aire. 
Sus patios, sus cancelas, sus miradores, 
su cháchara movible, su alegre trato, 
brillan tan sugestivos y halagadores 
como brilla lo regio d© su boato. 
No hay palabra que pinte con justo tono 
el cuadro de su fiesta rico de lances, 
la indolente molicie de su abandono, 
sus amores, sus riñas y sus percances. 
No en balde el vate egregio, Byron sublime, 
de su Don Juan tomóla para escenario; 
ella a cuanto posee su gracia imprime, 
y mezcla con lo cierto lo imaginario. 
Mirad cómo con arte va revolviendo, 
en su feria, figuras, galas y flores; 
cada escena parece que está diciendo: 
«encerradme en un cuadro, diestros pintores.» 
Gitanas, guarecidas bajo la lluvia 
de flores, manipulan en las sartenes ; 
y va, engarzada en pompas, la masa rubia 
del aceite flotando con los vaivenes. 
Cruzan en las Casillas amantes lazos 
los mozos decidores con las mozuelas, 
y al son d© la guitarra giran los brazos, 
y en ©1 aire repican las castañuelas. 
A veces, un amante que celos Hora 
si un bailador su novia lleva consigo, 
canta tina seguidilla que va traidora 
a herir el duro pecho de su enemigo. 
Y el rival otra copla da por respuesta 
que la contraria deja rota en pedazos, 
y está a punto, un instante, la alegre fiesta 
de acabar sus cantares a guitarrazos. 
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Allá los ganaderos tratan las yuntas 
revueltos con gitanos eníiegrecidos, 
y resueniam los eoos qixe dan las juntas: 
ovejas, implorando con sus balidos. 
Los jinetes apuestos, cruzan airosos 
en oaballos que lanzan fogosos ecos 
y mueven el brillante tren de lujosos 
caireles y bordados, randas y flecos. 
Agitadas banderas de rojo y gualda 
señalan a los puntos que el aire ordena, 
y el cuadro desde arriba ve la Giralda 
y los lances famosos de cada escena. 
No hay rincón m la feria sin alegría, 
¡ni boca que no ría, murmure o cante, 
y en los rayos de fuego que arroja el día 
no hay uno quei no arroje chispa radiante. 
Galanura y donaire, riqueza y brío, 
junta en su noble suelo Sevilla sola; 
y es que deja eclipsadas en señorío 
a las demás provincias, por lo española.' 
Si a España no quedara pueblo ni villa, 
y vivieras tú sola, ciudad extraña, 
jen teniendo tus glorias, bella Sevilla, 
en t i estaban las glorias de toda España! 
V I I I 
A N T E L A L A P I D A D E «MI CALLE» 
Murcianicos, murcianicos, 
los que honor dais a mi calle, 
camaradas de infortunio, 
compañeros de pesares: 
sólo he de ser un amigo 
con quien lloréis vuestros males, 
con quien partáis vuestras penas, 
con qniien cambiéis vuestros ayes. 
Mi pobre sabiduría 
consiste sólo en sumarse 
con todos los que padecen 
en la vida miserable, 
y ser triste con los tristes, 
ser tenaz con los tenaces, 
soñador con los que sueñan, 
vi r i l con los que combaten. 
Como placa hecha a martillo 
en la fragua resonante, 
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cpie sufre golpe tras golpe 
bajo un repique insaciable, 
ími nombre formóse al fuego 
bajo martillos mordaces, 
odios, traiciones, perfidias 
y mil pasiones infames. 
Y como el hierro candente 
lanza explosiones brillantes 
cual abanicos de oro 
que en baz de rayos se abren, 
también mi nombre, en el yunqno 
donde osaron destrozarle 
en vez de chispas de fuego 
lanzó chispazos de sangre. 
Pero los duros martillos 
no consiguieron borrarle, 
sino que dando en el nombre 
con más ardiente coraje, 
en vez de aventar del hierro 
los átomos impalpables, 
se hicieron hoja bruñida 
de lucientes claridades, 
la hoja, al tronar de los golpes, 
se hizo .cóncavo sonante, 
y el cóncavo una canipana 
maciza, rotunda y grande. 
I I 
Mi nombre es, bélico escudo 
hecho a tremendos porrazos, 
hecho 'a repiques de yunque, 
hecho del fuego al contacto. 
Cuando el escarnio os azote, 
decid, mi nombre mirando: 
a 'ese sí que le escupieron, 
a ese sí que le infamaron. 
Cuando os eche a la garganta 
su horca el dolor apretando, 
decid: horca más sangrienta 
le entretejieron toiil manos. 
Cuando sintáis que se os rompe 
el collar del entusiasmo, 
al caer cuenta tras cuenta 
•en .trop el d e s ordenad o, 
decid: cien veces rompieron 
sus trabajosos rosarios, 
donde su vida gastóse 
para poder enhebrarlos, 
y cien veces al romperse 
por odio de los malvados, 
se inclinó para cogerlos 
perla a pterlaj y grantal a grano. 
Cuando encontréis en la vida 
puertas y pechos cerrados. 
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ojos qne Esquivan los vuestros, 
manos que 'huyen vuestras manos, 
decid: la traición callada 
fué delante de su paso, 
cerrando para él los ojos, 
cerrando para él los brazos, 
cerrando amores y espíritus, 
cerrando oídos y párpados; 
pero miró a su interior 
y vió a Dios abrir temblando 
miles de ojos esplendentes, 
miles de extendidas manos, 
miles de atentos oídos, 
miles de hidrópicos labios. 
Cuantas clases de dolores 
haya el corazón probado, 
como hormigueros candentes 
por mi nombre resbalaron. 
Y hoy 'al verlo en alto puesto 
y en tana piedra enclavado, 
presidir, por rico en penas, 
©1 largo desfile humano, 
•en sentimientos !os ojos 
se me arrasan suspirando, 
¡pues me parece que veo 
a Cristo crucificado! 
Madrid, 21 Abril, 1904. 
E L V I E N T O 
I X 
Cual los condores altivo, 
cual las culebras rastrero, 
más fugitivo que el rayo, 
más sutil que el pensamiento, 
en las fantásticas noches 
que dan crespón al invierno, 
truena, silba, canta o gime 
por todas partes el viento. 
Sublime trompetería 
que arroja acordes inmensos, 
lleva, en 'andar invisible, 
por los espacios desiertos. 
Cuando las trompas destapa 
el rudo huracán soberbio, 
en ráfagas cabalgando 
van quejumbrosos lamentos. 
En el teclado flotante 
de tantos sones diversos, 
hay cometas y clarines, 
como relinchos de fuego, 
detonaciones medrosas 
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de fingidos bombardeos, 
latidos apasionados 
cual de jaurías de perros., 
respiración de fantasmas, 
broncos crujidos de huesos, 
rachas que cruzan contando 
cosas de brujas y muertos, 
y el oído receloso 
que oye tan raro concierto, 
sugestionado recibe 
la poesía del viento. 
Tras de las velas soplando, 
él lleva la nave al puerto, 
y escondido en las banderas 
les presta su movimiento. 
El riza y peina las plumas 
de los pájaros del cielo, 
trenza el arroyo saltante 
y arruga el lago risueño. 
Por las hoscas chimeneas 
sorbe la lengua de fuego 
, que en el hogar encendido 
alza la leña crujiendo. 
De la selva rumorosa 
estremece todo el templo, 
y sacude las arcadas 
que los árboles fingieron. 
Voces de cínife imita 
en cada resquicio estrecho, 
y por cada cerradura 
pasa furioso gimiendo. 
Del órgano poderoso 
alza los cantos soberbios, 
que las audaces trompetas 
lanzan tocando los techos. 
El está lleno de manos 
que rasgan fúnebres lienzos, 
que sacuden las veletas 
en las torres de los templos, 
que el arco de los torrentes 
derraman en palio inmenso, 
y que tuercen de la tromba 
el caracol gigantesco. 
Ya modulando plegarias 
ya magnífico rugiendo, 
no hay poesía que tenga 
la poesía que el viento. 
Y cómo más a mi mente 
place su bárbaro estruendo, 
es sacudiendo las chispas 
en el crestón de un incendia 
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E L F R I O 
X 
Colgadas de estalactitas 
estáiix las heladas fuentes, 
y rota en el mudo caño 
su música incoherente. 
De la lustrosa botella 
dentro del recinto verde, 
la atmósfera irrespirable 
cuajó en topacio el aceite. 
En los cántaros porosois 
que roza el sutil ambiente, 
bloque cristalino el agua 
al congelarse parece. 
El lago volvióse escudo 
rutilante que el sol hiere, 
cuando- empurpurado y tibio 
del muerto horizonte viene. 
Los arroyos paralizan 
el son de su canto agreste, 
y se engalanan de adornos 
hechos por mágico orfebre. . 
Los amigables ganados 
se comprimen y revuelven 
y hacen manto de sus lanas 
que el común instinto teje. 
En las grietas escondidos 
los pájaros se guarecen, 
y ahuecan de su plumaje 
la túnica blanda y leve. 
Chispas de escarcha menuda 
qne plata en polvo paree©, 
por el suelo endurecido 
en viva lluvia resplende. 
Todo está tétrico y mudo, 
y sólo el viento imponente 
por la tierra amortajada 
va diciendo: / Miserere! 
* 
* * 
En la ciudad, temblorosos 
y de prisa van los seres, 
en los guantes ambas manos 
y el emboízo hasta las sienes. 
Tras los cristales que lloran, 
tiendas y tiendas lucientes, 
borrosas muestran el lujoi 
de los productos que venden. 
En el hogar la familia 
en torno al fuego se extiende 
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y a la tradición, escucha 
cuentos de brujas y duendes. 
Cual terco buril la gota 
de la canal se desprende, 
y artífice de paciencia 
labra su bajorrelieve. 
En, un rincón duerane un niño 
qtdzás su 'sueño de muerte, 
y a Una anpiana tiende el hambre 
sobre el knanto de la nieve. 
En el rico hogar, ¿quién piensa 
en ellos, mirando alegre 
la llama cuajar los troncos 
de chispas resplandecientes ? 
Da risa, da amarga risa 
©1 divertido saínete 
y ver qne los corazones 
son más fríos qne el ambiente. 
Por eso Una voz muy triste, 
que entre los aires se pierde, 
sobre el hielo de las alabas 
va diciendo: ¡Miserere! 
E L «GURIPA» 
XI 
Movible como burbuja, 
como una sonaja alegre, 
más traicionero que astutoi, 
imás astuto que valiente, 
en revueltas y motines 
amigo de entrometerse, 
de toda riña testigo, 
en todo lance presente, 
el «golfo» de los Madriles 
da, como decirse suele, 
la hora... en el reloj ajeno 
que a la mano se le viene. 
La hora da, mas no los cuartos, 
que eso es cosa diferente, 
y entre el toma y entre el daca, 
daca y totma cuanto puede. 
Equis se nombra su madre, 
e igual signo el padre tiene, 
y él nació, no sabe cuándo, 
de una X y otra X. 
No siendo nada, lo es todo; 
Madrid entero es su albergue:, 
su cama está en cada puerta, 
su vaso está en cada fuente. 
Amigo de las charangas 
y de desfiles lucientes. 
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baila al son de las primeras, 
va de los otros al frente. 
Soñando con pedestales 
que lo luzcan y lo eleven, 
©n cualquier bronco tumulto 
a los faroles asciende. 
Antes que le apunte el bozo, 
•enamora, juega y bebe, 
y se pega dos morradas 
con quien dárselas quisiere. 
Tiene vela en todo entierro, 
y si cualquier fíesta huele, 
aunque no lo invite nadie, 
por cualquier parte se mete. 
De E l Liberal, a quien ama, 
algún veinticinco vende, 
no por lucro, por la mira 
de que se ilustre la gente. 
Para probar que es humilde 
«n un andrajo' se envuelve, 
y quitárselo no intenta 
hasta que él se le desprende. 
Usa gorra desgarrada 
y los tufqs a las sienes, 
y maneja el diccionario 
que usaría Binconeie. 
A la sombra de la cárcel 
acostumbra estar a veces, 
y es que entonces no recibe 
y se queda porque quiere. 
Este hechicero prodigio 
no usa nombre, y tiene siete: 
granuja, charrán, guripa, 
rata, golfo, tuno y peine. 
L A J A R R A 
XII 
Colgada de un garabato 
bajo el dosel de hojas secas 
que entreteje la enramada 
de la campestre vivienda, 
está la jarra porosa, 
hija del ánfora griega, 
y el sudoroso rocío 
le ciñe un velo de perlas. 
Reposa en su quieto fondo 
un anillar de conchas bellas 
que, al inclinarse la jarran 
finge el son de la marea; 
y sobre el líquido claro 
que hasta los bordes la llena. 
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nada un limón de esmeralda 
que los átomos refresca. 
Entre olorosos racimos 
que labran con la tijera 
mozos y mozas, formando 
gejntil y andaluza escena, 
se están cantando dos novios 
coplas que al alma Ies llegan, 
y dan al precioso cuadro 
aJegría y gentileza. 
—Si fueras tú la alcarraza, 
con gusto el agua yo fuera 
para ser su contenido 
y que en tu ser me vertieras. 
— A I agua, que sólo es agua, 
y que está por donde quiera, 
prefiero el zumo sabroso 
que se cría en las bodegas> 
—Mi corazón es la copa 
donde ese vino fermenta, 
vino que está deseando 
que con tus labios lo bebas. 
—No bebo más que en mi jarra, 
no como más que en mi mesa, 
y no escucho las canciones 
que el aire borra y se lleva. 
—Las coplas que yo te canto 
son duras como mis penas, 
y el corazón donde nacen 
es bronce por su firmeza. 
—Los corazones de bronce 
los comparo con las peñas, 
que no guardan sentimiento 
eiji medio de su rudeza. 
—Siempre, morena del alma, 
me estás buscando la lengua; 
yo, alzar torres en el aire, 
y tú, tirarlas por tierra. 
—Las torres que tú levantas 
son torres que el humo eleva, 
I quién se fía de edificios 
que se construyen con niebla! 
—No me tires al degüello, 
mujer, que no soy oveja: 
mátame si tú lo quieres, 
mas no me mates de pena. 
—Ni con coplas ni palabras 
mata a quien quiere mi lengua. 
Tú me estás tirando tiros 
y yo contesto con flechas. 
—Cada vez que me respondes 
un chorro de agua me echas. 
¡ Mujer, que yo no soy jarra 
que a cada instante se llena! 
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—De tanto mandarte coplas 
está ya mi boca seca; 
alárgame la vasija 
y beberé un trago de ella. 
—El alona mía, qne es tuya, 
allá va en la jarra presa, 
y si es cierto que me quieres, 
bésala mientras que bebas.» 
Cogió la moza la jarra 
ufana de la agudeza, 
y besándola en el borde, 
bebió luego' el agua fresca. 
Y mostrando de los labios 
la brillante rosa abierta, 
en el fondo de la risa 
se vieron brillar las perlas. 
U N C H U B A S C O E N L A F E R I A 
(Sevilla) 
1 XIII 
Bajo un r'íente cielo 
que intenso reverbera, 
sobre el tendido Prado 
dilátase la feria, 
que al sol de la mañana 
se agita y hormiguea 
ardiendo en la alegría 
que sale de sus tiendas. 
Dos líneas prolongadas, 
dos líneas paralelas, 
dibujan las casillas 
clavadas en la tierra, 
y por el real que forman 
pasan en loca fiesta 
desfiles de jinetes, 
bandadas de mozuelas. 
Abiertos en dos alas 
de magnitud inmensa, 
los dos cuadros se extienden 
de la española feria. 
Relinchadores potros 
de cola y crines sueltas; 
yeguadas que al oírlos 
¡emprenden la carrera; 
yuntas de bueyes mansos 
libres de la carreta, 
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que inmóviles alargan 
la dura cornamenta; 
cabras tmordiscadoras 
que rumian con pereza 
junto a cercados llenos 
áe idílicas ovejas; 
cerdos que fatigosos 
se aplastan en la hierba, 
y rucios que disparan 
la atronadora arenga, 
dan sin igual relieve 
a la pintura espléndida, 
que eleva sus remates 
cuajados de banderas. 
De súbito una nube 
rompe en alegre lluvia 
espesos hilos hecha, 
con repentina fuerza, 
y en tiendas y ramajes 
veloz repiquetea, 
cubriendo los espacios 
de diagonales hebras. 
Un griterío inmenso 
por todas partes suena, 
al discurrir la gente 
en rápida carrera. 
Miles de seres buscan 
local • que Los guarezca, 
estremeciendo el aire 
con carcajadas frescas. 
Deja por un momento 
el trato de las bestias 
el típico gitano 
que miente y chalanea. 
Mátense los pastores 
m el chocín que cerca 
del balador ganado 
les sirve de vivienda. 
Del fuego, las sartenes 
quitan las buñoleras, 
en el aceite oyendo 
las gotas que chirrean. 
Corren en desbandada 
las espantadas yeguas, 
y los ganados rompen 
las sacudidas cercas. 
Cliamores y relinchos 
los rotos aires pueblan, 
y en los paraguas roncos 
zumban las gotas recias. 
Llénanse las casillas 
de mil gentes diversas, 
con la risueña lluvia 
sobre la cara impresa. 
Poesías completas.—11 
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Gotean las mantillas 
bajo las altas peinas; 
chorrean los tocados 
sobre las faldas bellas^ 
una brillante gota 
cuelga de cada oreja, 
y un velo d© rocío 
de cada rama cuelga. 
Entre el tumulto loco, 
un mozo oogje y templa 
'en la casilla alegre 
la arábiga vihuela; 
y en tanto que describe 
el baile una pareja, 
canta a los dulces ecos 
de las sonoras cuerdas: 
«Mientras la lluvia corra, 
corran las cañas llenas, 
y mientras truene el aire, 
truenen las castañuelas.» 
D E B A J O D E L A T I E R R A 
XIV 
Un removerse de vida 
se siente bajo la tierra; 
son los gérmenes activos 
de generaciones nuevas. 
El gran seno, el gran ovario 
de la común Madre eterna, 
renueva los arquetipos 
de su incesante belleza. 
Secular continuadora 
de su tradición excelsa, 
se incorpora en su sepulcro 
y a sí misma se renueva 
A un tiempo Lázaro y Cristo, 
a su propia voz despierta, 
y resurge con la frente 
coronada de grandezas. 
En ella están las escalas 
de las mil vidas diversas, 
y las matrices fecundas 
de donde nacen las ciencias. 
Ella combina y enlaza 
las perdurables cadenas, 
que van del pez hasta el pájaro, 
y del arboi a la bestia. 
El átomo en ella forja 
con su invisible herramienta 
desde el gigante Himalaya 
hasta la flor más pequeña 
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Y por pistilos y estambres, 
por nervios y por arterias, 
los elementos baraja 
con que forma su Epopeya. 
Como en el verso, la euritmia 
canta en su flora soberbia 
y en los rítmicos cristales 
que en sus entrañas cincela. 
Procede por armonía 
en su vasta enciclopedia, 
y el compás fija en la forma 
de cuantos seres ordena. 
Vacia en troqueles distintos 
sus creaciones perpetuas, 
y las combina y las baice 
cantos de un solo poema. 
Ella es cincel y es estrofa, 
pentagrama y lira excelsa; 
¡sólo ella es pintor y músicoi, 
sabio, escultor y poeta! 
Mirad con la fantasía 
su genio, bajo de tierra, 
sacar de yemas y jugos 
xazas de flores espléndidas. 
Ved la elegancia en que ciño 
cálices de rosas frescas, 
y cómo del largo lirio 
la leve forma modela. 
Ved sus pinceles gallardos, 
tintos en notas diversas, 
extender la policromía 
de su arrogante belleza. 
Las vegetales familias 
ya se avistan y se arreglan, 
y por el amor se mueven 
que las une y las ordena. 
Cada flor con su misterio, 
su virtud o su belleza, 
legisladas aimonías 
guarda en las leyes que enseña. 
La moral está en sus bojas 
como está en el alma nuestra, 
y por el sentir se rigen, 
y la lógica y la ciencia. 
Sólo la Tierra fecunda 
tiene las causas eternas, 
el origen y el principio, 
y es alfa a un tiempo y omega. 
Y cuanto el hombre combina 
con su clara inteligencia, 
como lección lo recibe 
del gran Dios-Naturaleza. 
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E L T U R B A N T E 
| XV 
Tan fantástico y hermoso 
es el revuelto turbante, 
que su gallarda presencia 
está pidiendo un romance. 
Un romance esplendoroso 
lleno de hipérboles árabes, 
sonoro como un pandero, 
ampuloso como un jaique. 
Hay que hacerle qtue fulgure 
como los corvos alfanjes, 
y que tenga el rico vuelo 
de los vestidos talares. 
Ha de ser como una trenza 
de tramado y de mudable, 
y cual palmera ardorosa 
de flexible y de elegante. 
Ha de tener de una guzla 
los sonidos orientales, 
y dejos a malagueñas, 
a polos y a soleáres. 
Ese jirón de albo lino 
que 'a las sienes se contrae, 
da majestad a la frente 
y al cuerpo noble talante. 
Sobre semblantes morenos 
gusta ¡enroscado mirarle, 
y sobre barbas rizosas 
y ojos rasgados y grandes. 
Hiperbólico, en la testa 
entrelaza sus ramales 
con motivos de arabescos 
hechos líneas serpeantes. 
Igual que un amplio rodete 
de rica pompa hace alarde, 
y tiene de celosía 
lalgo en sus cruces y pases. 
El habla de versos moros, 
de sol ardiente y salvaje, 
de camellos y palmeras, 
de cocos y de adüares. 
Su visión pinta en la mente 
abrasados arenales, 
caravanas fatigosas, 
tribus dispersas y errantes. 
El dibuja en la memoria 
Constantinopla brillante,, 
con sus serrallos ocultos, 
donde el amor se retrae. 
El acuerda las gumías 
con cordones de torzales, 
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toda la Alhambra sublime, 
toda Córdoba admirable. 
De siete siglos de guerra 
habla el morisco turbante, 
iy él despierta más ideas 
que insectos tiene un enjambre ! 
E L D O M I N O 
XVI 
Dominó, ¿qué cuerpo ocultas?' 
Dominó, ¿ qué cuerpo guardas ? 
¿Qué enigma esconden tus pliegues 
bajo tu seda bordada? 
Tras del velo esplendoroso 
que avalara tu elegancia, 
¿se encierra una casta virgen 
que abre a la vida las alas, 
o la Venus, que de Adonis 
se enamora de las gracias, 
como el bardo inglés describe 
en estrofas inflamadas? 
¿Es la mujer que en ti velas 
como Ofelia rubia y blanca, 
como Niñón primorosa, 
morena como Cleopatra? 
¿Es pura como Goseta? 
¿graciosa como Esmeralda? 
¿piadosa cual Berenice? 
¿lacrimosa como Atala? 
¿ Envuelves a Celestina 
en tu seda recamada, 
o a Teresa la Doctora, 
p a Magdalena profana? 
Tras de tu velo, simulan 
brillar los ojos de Aspasia, 
y de la bella Eloísa 
las dos mejillas de nácar. 
[Quién sabe lo que en ti escondes, 
túnica llena de randas; 
si a una impura MesaJina, 
o a Una impecable Susana! 
Mientras no rompa la esfinge 
el velo con que se tapa, 
interesante el misterio 
llevará tras sí a las almas. 
Rasgarlo, ese es el ahinco; 
penetrarlo, esa es el ansia, 
y que surja de sus pliegues 
Helena triunfante y clásica. 
Inquiridor ol deseo 
quiere que muestres la estatua, 
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y (Jue verija, cual la altiva 
victoria de Samotracia. 
Cada ser la preconcihe 
llena d© distintas gracia», 
y al desatarse tus cintas, 
como la finge, la guarda. 
Yo la espero con el tirso, 
y la sien presa entre pámpanas, 
y hecho de Paros el cuerpo, 
y el seno de rosas blancas. 
Si así no has de sorprenderme, 
dominó, cierra tus gasas, 
¡cpie mientras dura el misterio 
tiene ilusiones el alma! 
L O S G I T A N O S 
XVII 
¿Habéis visto en nuestras calles 
a los errantes bohemios 
con el oso que se agita 
al son del ronco pandero? 
En dispersas caravanas, 
que cubren distintos cielos, 
esclavos de un raro culto, 
van visitando los pueblos. 
La tienda que un solo instante 
sobre un arenal abrieron, 
en cien ciudades remotas 
abren y plantan de nuevo. 
Como bolas de un gimnasio 
sujetas por firme hierro, 
que no puede destrabarlas 
sino niazo, golpe y fuego, 
a la mujer que les sigue 
soldados van de alma y cuerpo, 
y la conducen cual ola 
de playa en playa con ellos. 
Cuna y madre a un tiempo mismo 
ellas son de sus hijuelos, 
y los llevan a la espalda 
cual nido humano, sujetos. 
El pelo salvaje y bronco 
ásperos bucles tendiendo 
sobre el cuero empavonado 
de sus negruzcos pescuezos; 
los grandes ojos perdidos 
en horizontes _ inmensos, 
impasibles como el bloque 
de una esfinge del desierto; 
la boca como un membrillo 
partido en cachos gemelos. 
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con gruesos bordes que enseñan 
cajas de dientes soberbios; 
músculos como raíces, 
voluntad como el acero, 
y pies en que estar parece 
fijo el movimiento eterno, 
con la fiera y la sonaja 
vagando van los bohemios, 
llevados, sin plan ni guía, 
del lado que sopla el viento. 
Antiguos como la tierra, 
han rodado por su suelo 
y su adüar han clavado 
para dar sombra a sus cuerpos, 
bajo los pinos del Norte, 
bajo los bíblicos cedros, 
bajo las palmas egipcias, 
bajo los árboles pérsicos. 
En una concha de coco 
han bebido el caldo fresco, 
y en Arabia han cabalgaclo 
a la giba de un camello. 
Conocen todas las razas, 
y han azotado sus pechos 
rachas de todas las trombas, 
rayos de todos los cielos. 
En su exótica centuria 
quizás palpite algo hebreo, 
quizá un canto bedüino, 
quizá un ritmo sarraceno. 
M A B I H U E L A 
X V I I I 
La graciosa Mariquilla, 
igual que una llama, bella, 
igual que una espiga, sana, 
igual que una rosa, fresca, 
feliz se pasa la vida 
en una risa perpetua, 
cual si en su pecho llevara 
de un manantial la cadencia. 
A su oído melodioso 
todo sonido disuena, 
y a su vista delicada 
toda línea es incorrecta; 
y de líneas y sonidos 
las discordancias diversas, 
producen mil carcajadas 
en la loca muchachuela. 
Si alguien al suelo se cae, 
de risa, al suelo, va ella; 
168 SALVADOR RUEDA 
y. se deshace riendo, 
si escuchia hablar a una vieja. 
Si .zumba un insecto ríe, 
oottno si un pájaro vuela, 
y oottno si un niño corre, 
y como si un ala tiembla 
Inoottisciente y abismada, 
la humana mímica observa, 
y los gestos le dan risa 
y las extrañas maneras. 
En cualquier postura rara 
a sí misma se contempla, 
y de su forma se ríe 
si la actitud exagera. 
Gusta deformar su eara 
con sus dedos aJ cogerla, 
para agrandarse los ojos 
o estirar labios y cejas. 
Con madroños ensartados 
en sutil hilo de seda, 
pone colgantes zarcillos 
a sus dos finas orejas; 
y cuando viene el verano 
gusta espatarrarse en ellas, 
vivos como los coraleB, 
dos manojos de cereizas. 
Con la sangre de las moras 
pinta sus mejillas tiernas, 
y hace de su rostro lindo 
una carátula horrenda. 
Y esta graciosa muchacha 
que igual que el azogue tiembla, 
e igual que el agua se ríe, 
e igual que un pájaro juega,. 
lleva en su ser una ártistá 
de grande retina intensa 
para rasgaj los misterios 
y ver la hermosura excelsa. 
Lo que no es bello en la vida, 
le arranca una risa ingenua; 
y eso Ies pasa al pintor, 
al músico y al poeta. 
Cuando me encuentro a la niña 
abstraída, muda y seria, 
en silencio postro el alma 
ante su pura inocencia, 
porque sé que en ese instante 
en su espíritu se eleva 
la hostia impalpable y divina 
de la absoluta belleza. 
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E L V A H O 
XIX 
Entre la niebla vaga 
que a la ciudad envuelve 
y que borrosa enturbia 
las luces del. ambiente, 
se anezclan y se agitan 
en confusión los seres 
como indecisas sombras 
que indetermina el éter. 
De cada boca sale, 
fugaz e intermitente, 
sutil jirón de niebla 
que el aire desvanece. 
No hay labios que no arrojen 
del hálito caliente 
las opalinas ondas 
que trémulas se impelen. 
El humo de un cigarro 
que exhálasej dij érase, 
de labios de hombres!, niños, 
ancianos y mujeres. 
Fuman las señoritas, 
fuman los mequetrefes, 
fuma la noble dama, 
fuma el pilluelo alegre. 
Hablan dos caballeros 
envueltos entre pieles, 
y ambos se tirotean 
con niebla disolvente. 
Absorto en un periódico 
está, lee que lee, 
un hombre que lo escrito 
en humo lo devuelve. 
Una espiral de gasa 
echa de entre los dientes, 
todo el que va pasando 
tras de la bruma leve. 
Uncido al coche raudo 
el tronco de corceles, 
de las narices lanza 
columnas de humo hirviente. 
Los perros ateridos 
por el olfaJto expelen, 
partido en dos mitades, 
el vaho persistente. 
A la carreta atado 
va el par de recios bueyes, 
y el vaho, de sus cuerpos 
tras pora y se desprende. 
Vapor aaul y vago 
se eleva do las fuentes. 
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y el líquido en su taza 
parécenos que hierve. 
Pensamos que de bruma» 
el mundo va a volverse 
yendo en la gris atmósfera 
envuelto para siempre. 
Y de esos cortinajes 
que la neblina tiende, 
inagarrables tules 
que flotan en el éter, 
si un rayo tinto en púrpura 
el débil velo hiere, 
prodigios de matices 
lo engarzan y lo prenden. 
Entonces, entre un nimbo, 
el vaho aterciopélase, 
y en luces de naranja 
sus grises ondas mueve. 
Como un enjambre de oro, 
radiantes se estremecen 
los átomos dorados 
que por el sol descienden, 
y en torno de las cosas 
se agitan y se mueven 
y en giros vibradores 
pululan y se mecen. 
Y para que su gracia 
©1 ritmo la prendiese 
en el rebelde estilo, 
dócil al genio siempre, 
habría que fijarla 
sobre papel de nieve, 
con pluma cuya tinta 
de música y luz fuese. 
D I A D E L L U V I A 
XX 
Con tanto llueve que llueve, 
es Madrid una «acuarela:» 
por acá líneas de agua, 
por allá líquidas hebras. 
Una cortina de gotas 
cubre cada vidriera, 
y anubla un velo de rayas 
el cristal de cada tienda. 
Ata sus flecos la lluvia 
de los hierros de las rejas, 
de los paraguas crujientes 
y de las altas veletas. 
Rota el agua por el viento, 
pulverizada se estrella 
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sobro el charol do los coches, 
por donde en ráfagas ruega. 
En los hilos del teléfono 
miles de collares tiemblan, 
y oyen vibrar los alambres 
como larguísimas cuerdas. 
De la crin d© los caballos 
el aguacero se cuelga, 
y del ala del sombrero 
del que cruza por la acera. 
El niño lleva en la cara 
un leve velo de perlas, 
y pende un claro diamante 
de la nariz de la vieja. 
En los charcos de las calles, 
que el aire de arrugas llena, 
el aguacero nutrido 
sonoro tamborilea. 
Los aleros y repisas 
muestran renglones de cuentas, 
y en los largos tendederos 
son hilos de agua las cuerdas. 
Un repicar de buriles 
se oye fen la ciudad inmensa 
cual si quisieran las gotas 
cincelarla por doquiera. 
Sobre los suelos rodando 
con serpear de culebra, 
huye por calles y plazas 
el aguacero hecho trenzas. 
En las salientes alturas 
las canales fée desflecan, 
y al dar abajo los chorros 
en las losas palmotean. 
Y si en medio del diluvio 
que desciende hasta la esfera, 
rasga una ínube su fondo 
y el rubio sol lo atraviesa, 
el aguacero esplendente 
tendido al viento, semeja 
un manto de hebras de oro 
que hay entre el cielo y la tierra. 
L A E S T U F A 
X X I 
De la cilindrica estufa 
en el lecho de ascuas vivas, 
muerden las írémulas llamas 
a los fragmentos de encina. 
Despliega del fuego en torno 
su círculo la familia, 
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gustando €l calor süav© 
con inefable delicia. 
El amor es como el fuego, 
que a los seres aproxima, 
y funde y prende las almas 
en una cadena íntima. 
Más bien que foco de lumbre, 
la estufa se me imagina 
pecbo candente que exbala 
amorosa simpatía. 
Con su atracción misteriosa 
los espíritus conciba 
y los baña en resplandores 
de adorable poesía. 
Confuso rumor produce 
la danza de llamas lívidas 
como vampiros cbupando 
el jugo de las resinas, 
y ese rumor persistente 
el corazón acaricia 
y lo adormece en ensueños 
de vaguedades divinas. 
A veces del, homo rojo 
surge una explosión de obispas, 
que bace avivar los anhelos 
del alma que se ensimisma, 
y ruedan luego las ascuas 
sobre la plancha bruñida, 
cual si diera en un espejo 
un chorro de pedrería. 
¡Qué de empeñados combates 
las llamas débiles libran, 
entre las brasas, que fingen 
desencajadas pupilas! 
Por los duros filamentos 
de las maderas que brillan, 
pasan rosarios de llamas 
como ejércitos en fila, 
y suben hasta un castillo 
con almenas encendidas, 
donde una libre bandera 
serpenteando se riza. 
En él estalla el combate, 
y las huestes se acuchillan, 
y corre en ríos de púrpura 
la sangre de los que lidian. 
De las ardientes almenas 
baja una lluvia nutrida 
de balas tintas en oro, 
en zafiro y amatista. 
En esa muda batalla 
piensa ver la fantasía 
ancas de azules caballos, 
crines al aire tendidas, 
caras de trágicos gestos, 
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ojos ardientes de ira, 
y el alma goza en los lances 
de la extraña pantomima, 
cual si tuviera un teatro 
delante de las retinas. 
Cada cual la vaga escena 
a su antojo simboliza, 
y en sus varias mutaciones 
lo que quiere se imagina. 
Para el viejo son sus juegos 
pavesas, sólo y ceniza; 
para el niño un lindo cuadro 
que le encanta y le fascina; 
para el hombre vigoroso, 
la pasión que arde y que vibra; 
para la joven, idilio 
que el amor con llamas pinta; 
para el alma vulgar, nada; 
belleza, para el artista. 
B A T A L L A D E C L A V E L E S 
X X I I 
—Mira qué hermoso ramo 
de claveles diversos; 
pon en hueco la falda 
para que caigan dentro. 
—Magnífi co braz ad o; 
ya está la falda, échalos; 
1 qué vivos de matices, 
qué grandes y qué espléndidos ! 
—Quiera que te fos pongas 
entre los rizos crespos; 
te sientan los claveles 
como la aurora al cielo. 
—Daime aquella tijera, 
que recortarlos quiero. 
—Tómala y llena un jarro 
riquísimo con ellos." 
Entre el calor de Junio 
gusta, mi bien, olerloa; 
su esencia resucita 
los desmayados nervios. 
El toldo presta sombra 
al blanco pavimento, 
el surtidor recita 
sobre la taza, cuentos; 
las gratas mecedoras 
columpian nuestros cuerpos, 
y el pez bajo del agua 
va curvas de oro haciendo. 
—Ayúdame a elegirlos 
y un ramo formaremos. 
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—Yo buscaré en tu falda 
los de color idéntico, 
y tú los harás círculos 
bellísimos y alternos. 
—Pues ¡mécete tú al mismo 
compás que yo me muevo, 
y sobre mi regazo 
las manos juntaremos. 
—Ven hacia mí ligera. 
—Voy hacia ti al momento. 
—Ahora hacia atrás inclínate. 
—Echo hacia atrás el vuelo. 
—Ya está a las mecedoras 
igual compás meciendo, 
y acercan nuestros rostros 
para apartarlos luego. 
Toma este cáliz blanco. 
—Queda en su sitio puesto. 
—Toma este que es pajizo. 
— A l lado lo pondremos. 
—Coloca este de púrpura. 
—Colócelo en su puesto. 
Este calor, la cara 
me quema con su aliento. 
—Pues yo echaré, alma mía, 
frescura sobre el fuego.— 
El moja unos claveles 
con raudo movimiento, 
y llena de rocío 
la faz de ella, riendo. 
Pero ella de un níanojo 
bañla a su vez los pétalos, 
y el rostro de él azota, 
con muestras de tontento. 
Empieza de claveles 
un vivo tiroteo 
y brilla una batalla 
de flores en el viento. 
Cada vez que se acercan, 
siempre el compás siguiendo, 
esgrimm los claveles 
igual que los aceros. 
Unos. dan en el limpio 
cristal de los espejos, 
otros manchan el mármol 
con su matiz sangriento. 
Al caboi, a la refriega 
glorioso fin poniendo, 
él llega, columpiándose, 
de ella al feliz encuentro, 
y en vez de darle alegre 
con un clavel bermejo, 
en la encendida boca 
le da un vibrante beso. 
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L A H E R R A D A 
X X I I I 
(Asturiana) 
Viniendo del horizonte, 
Rosa baja sonriente >. 
con la herrada, de la fuente 
que está en la falda del monte. 
Cosquilleando en su oído 
trae las palabras sabrosas, 
qne entre las hayas frondosas 
le dijo un mozo atrevido; 
y tanto en ellas su mente 
da en cavilar, fascinada, 
que está por vaciar la herrada 
para volver a la fuente. 
Las ramas de los castaños, 
cuando pasa bajo de ellas, 
con hojas verdes y bellas 
coronan sus veinte años; 
y cada vez que del viento 
bebe las ondas vitales, 
la sangre en bravos raudales 
enciende su pensamiento. 
Sobre el tórax, que convida 
a adorar lo que fenece, 
su pie, al andar, estremece 
las dos fuentes de la vida. 
Su boca, de labios gruesos, 
puesta cual para cantar, 
parece que va a estallar 
en una salva de besos. 
Cruza una idea su frente, 
quédase un punto parada, 
vierte en el suelo la herrada 
y va de nuevo a la fuente. 
Es de la cálida siesta 
la hora de fuego; indecisa 
canta en los brezos la brisa, 
y Juanuco en la floresta. 
Tendido en el suelo verde 
como en las orlas de un manto, 
Juanuco lanza este canto 
que en la distancia se pierde: 
«Mientras que el cura salió de mañana 
para rezar en la iglesia lejana, 
tanto bailé con la moza del cura 
tanto bailé, que me dió calentura. 
¡Cuándo será que otra vez la campana] 
llame al cura a la iglesia lejana. 
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y yo pueda bailar con holgura 
cota la moza garrida del cura!» 
' Y la mujer, que recrea 
su oído con el cantar, 
simto sus sienes vibrar 
cual yunque que porracea. 
i Con voz que tiene los dejos 
de brisa que en el mar sopla, 
la moza canta esta copla, 
que oyó Juanuco a lo lejos: 
«Por las montañas vestidas de flores 
vago buscando mis tiernos amores, 
y entre las rocas que ocultan las breñas 
sólo hallo el agua que bate las peñas. 
¡Cuándo será que mis tiernos amores 
mire ¡al fin suspirando entre flores, 
y le ofrezcan su sombra las breñas 
junto al agua que bate las peñas!» 
Lanza el relincho fogoso 
cuando la copla termina, 
y Juanuco se encamina 
tras del cantar amoroso. 
La fuente abriendo la roca 
besa la herrada al caer, 
y Juanuco, sin querer, 
besa a la niña ein la boca. 
El chorro sonando a fiesta 
canta con música pura 
el bimno de la frescura 
entre el sopor de la siesta. 
Todo invita a reposar 
sobre el frescor de la grama, 
con su son quedo la rama 
y el ave con su cantar: 
y porque duerma sereno 
el pecho que amor trasciende, 
Juanuco bajo ella tiende 
Un haz fragante de heno. 
Del sol que va declinando 
al enervante fulgor, 
el sueño embelesador 
va los ojos entornando; 
hasta que al cabo rendidos, 
mientras la herrada rebosa, 
en paz profunda y sabrosa 
reposan ambos dormidos. 
Y el chorro sonando a fiesta 
sigue cantando en voz pura 
el himno de la frescura 
entre el sopor de la siesta... 
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E L B A I L E D E L O S A B U E L O S 
XXIV 
Más ligera esa copla; dad más de prisa 
«n. la piel del pandero tersa y tiranta,-
describa la mudanza curvas y brincos; 
esos pies más veloces; ¡aire y más airel 
Está la rancia abuela bailando alegre 
la danza que tejieron sus mocedades, 
y acuerda los tapios frescos de Goya 
con la arcaica mantilla y el corto traje. 
De su boca, hecha pliegues, abre la risa 
las mandíbulas mondas em dos mitades, 
y con los largos dedos castañetea 
ceñida a la cadencia de los compases. 
Formando vivo corro gozan los nietos 
ante aquella figura de otras edades, 
a quien la santa dicha, que el cuadro llena 
qriita un siglo de encima para que baile. 
En rápido desfile ve con la mente 
de sus años floridos el loco enjambre, 
y oye con la memoria las serenatas 
qrie daban a sus rejas tiernos galanes. 
Al i r girando inquieta grita un acento: 
«[ Que el abuelo haga bríos y la acompañe I» 
Y el abuelo, un caduco león vencido 
por cien años de luchiast y de pesares, 
adelanta hacia el centro con la sonrisa 
inocente de un niño sobre el semblante, 
yergue la curva espalda, dando a su cuerpo 
de un currutaco el porte fino y amable, 
y encajado en la danza por la juntura 
matemática y justa de dos compases, 
adorable y gracioso, la vuelta imita 
(jue va dando a su esposa para liarle. 
I Qué menudos punteos! \ Qué primorosas 
idas hacia los lados y hacia adelante!: 
bailan el baile clásico, la danza pura 
que ya la gente moza bailar no sabe. 
Su ritmo acompasado recuerda el tono 
de un español y viejo noble romance, 
y está pidiendo el lienzo de un cuadro antiguo 
la castiza finura de sus modales. 
El concurso admirado bate las palmas 
y andaluzas hipérboles mezcla en el baile, 
y al ver danzar dos siglos, uno ante el otro, 
le embarga un sentimiento profundo y grande. 
Más ligera esa copla; dad dobles golpes 
en la piel del pandero, tersa y tirante; 
describa la mudanza curvas y brincos; 
esos pies más veloces; ¡aire y más airel 
Poesías completas.—12 
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E L P A V E R O 
XXV 
En la cabeza ©1 ancho, roto sombrero, 
y ©n la mano la caña con que los guía, 
por medio de la gente marcha el pavero 
de su banda de pavos en compañía. 
Agrupando los cuerpos, la caravana 
de aves de parda pluma hiende serena 
la inquieta muchedumbre, que gira ufana 
con el vivo alborozo de Nochebuena. 
Colgando el lacio moco congestionado 
y hecha la exuberante rueda ampulosa, 
¡algún pavo soberbio canta inspirado 
l a canción de la Pascua vertiginosa. 
Llena el rico mercado profusa gente 
que compra y acapara sus provisiones, 
y es todo un hervidero loco y ardiente 
de risas, de blasfemias y de pregones. 
Se ven, como entre rejas al prisionero, 
del esparto tejido tras de las mallas, 
l a manzana de ronda, y el gordo pero 
de la clásica tierra de las rondallas. 
En cestos separados vierten su esencia 
©1 plátano sabroso del Mediodía, 
l a dorada naranja que da Valencia 
y la pasa olorosa de Andalucía. 
Junto al melón pesado que orondo cuelga, 
vende un labriego rudo de acento tardo 
¡el apio digestivo, la lacia acelga, 
©1 rábano picante y el fofo cardo. 
Todo es bullicio y vida que admira y siente 
el rústico asombrado, de faz bolonia; 
tan lleno está el mercado de ruido y gente 
que parece una plaza de Babilonia. 
Y cruzando el gentío, roto el sombrero 
y en la mano la caña con que los guía, 
por medio de la gente marcha el pavero, 
de su banda de pavos en compañía. 
P R I M A V E R A I N T E R I O R 
XXVI 
Rompe la nieve que cubre 
mi pecho exánime y blanco, 
sol, y penetra en su fondo 
cual si llamases a Lázaro. 
Llega a su forma dormida, 
filtra su carne temblando, 
recala como una esponja" 
sus poros aletargados, 
y ¡Dios llega a visitarle! 
dile de gozo temblando. 
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Cuando Itóya abierto la puerta, 
entra de brío a impregnarlo, 
como una lengua venida 
desde el Espíritu Santa 
Y entra más dentro, más dentro, 
sol divino resbalando, 
y en otra puerta más pura 
detén sublime tu paso. 
Llama al corazón que vela 
como un mudo solitario 
y en hilar toda una vida 
está con fe trabajando. 
Préstale esencia sublime, 
arrebújalo en tu rayo, 
acurrúcalo amoroso 
y mécelo entre tus brazos. 
Caliéntale las crisálidas 
(fue en él duermen sueño largo, 
un sueño maravilloso 
de mariposas preñado, 
como echada sobre el suelo 
con las dos alas en arco 
está la clueca esponjosa 
aves futuras labrando. 
Siento erizarse de brotes 
mis huesos a tu contacto; 
se cuaja mi fantasía 
de rosales desbordados; 
un son de líricas fuentes 
dentro de mí va rodando 
con ritmos de vida nueva 
hervor de espumas y saltos; 
renacen valles de lirios 
en mis jardines cerrados, 
e insectos maravillosos 
qne se despliegan zumbando; 
mi sangre siente la brusca 
cabriola del centauro 
cuando un zig-zag en el viento 
describe en veloces trazos. 
La melodía del verso, 
como ofidio aletargado, 
electrizadas sus vértebras 
se desentume ondulando. 
Voz de juventud perenne 
pasia a través de mis átomos 
como un hondo resurrexit 
que lanza Dios de sus labios; 
y el corazón como un nido 
repleto de nuevos pájaros, 
tiembla cual un arpa eólia 
colgada de un verde ramo, 
y a cada dulce mecida 
dice: ¡Milagro, Milagro! 
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L A JOTA 
X X V I I 
Lo que en la tierra andaluza 
Uajman las mozas parranda, 
en tierra d© aragoneses 
nombran los moizos rondalla: 
y en esa fiesta del pueblo 
suena un himno de la patria, 
que es la más fiera y valiente, 
de las canciones de España. 
Es es© canto la jota, 
la jota terribl© y brava' 
que hufile a pólvtotra y humo 
y que impulsa, a la batalla. 
Cuanto es noble en nuestro suelo 
paree© que en ella canta, 
y hay crujidos de bandera 
en los ritmos de su marcha. 
Saliendo de las bandurrias 
como una arenga de llamas 
y broncas detonaciones 
sacando de las guitarras, 
el himno es grito de guerra 
que sube hasta las gargantas, 
y dan ganas al oirlo 
de prorrumpir: «|Viva España!» 
Chapí late en sus primores, 
y Chueca vive en su gracia, 
y Barbieri cosquillea 
en sus cómicas escalas. 
En ese compás ardiente 
donde se juntan y enlazan 
frases de amor, y rugidos 
do fiereza castellana, 
yo pienso oir do los potros 
cordobeses las pisadas, 
pienso escuchar el ruido 
de las ferias sevillanas, 
pienso oir un rico trozo; 
d© la historia de la patria; 
y de sus notas alegres, 
en sol brillante bañadas, 
Imi opulenta fantasía 
piensa que brota y s© exhala 
sabloir a sSditet y a vino, 
y a líimonecrof y a pasas. 
¡Trozo inmortal de armonía 
que haces arder las entrañas; 
tú eres, magnífico y fiero, 
canto triunfal de una razal 
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Anoche una alegre turba, 
que cruzó calles y plazas, 
iba tocando la jota 
con apostura bizarra. 
Y yo al ver que España es sombra 
de la que al mundo domara; 
al ver tantos pechos viles 
que la oprimen y desgarran, 
dije ocultándome el rostro 
en las vueltas de mi capa: 
«1 Canción, aun. hay quien te sienta I 
1 Lanza tu son! ¡Vive España!» 
F R U T O S B A E Z A 
X X V I I I 
Tengo, contigo, poeta 
una deuda que es sagrada: 
la d% trenzar un romance, 
para prenderlo a tu fama. 
Dos, cual dos trenzas de oro, 
tejió con cuerdas tu arpa, 
para ceñir a mis sienes 
sus inmortales palabras, 
y quiere mi sentimiento 
corresponder a tu gracia 
sujetando a tu cabeza 
otra corona de estancias. 
Tienen tus nobles romances 
trabazón tan castellana, 
como una trama de acero 
hecha de hojas toledanas; 
cual ellas son de flexibles, 
ni se quiebran ni se empañan, 
y el sol pasa por sus hojas 
como un desfilar de llamas. 
Son tus romances graciosos 
cual una fuente que anana 
y en vivo chisporroteo 
todo de gotas lo esmalta; 
igual que el agua gorjean 
y arrojan mil carcajadas, 
y sus cambiantes y risas 
entran jugando en el alma. 
Son tus romances burlescos 
red de alfileres de plata 
donde, al punzarse los vicios, 
la túnica se desgarran; 
los lanza a miles tu pluma, , 
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y cuando duros se clavan, 
saltan las gotas de sangre 
oomxo rubtíes de grana. 
Son tus romances panochos 
cuadro que pinta una raza, 
lienzo grandioso en que cabe 
toda la Huerta murciana; 
cual ella, son mundo vivo 
que siente, lucha y trabaja, 
y el sudor de las mejillas, 
se abanica con las palmas. 
Son tus romances robustos 
jarro que al sol se derrama, 
y echa, revueltos con luces, 
claveles, peinas y randas; 
caen de su cuello de oro 
ricos dátiles de ámbar, 
tropel de chumbos pajizos 
y embriagadoras naranjas. 
Son tus romances soberbios, 
caballos que regios andan 
glorificando la tierra 
donde los remos estampan; 
cual ellos son de gentiles 
cuando los cuellos enarcan, 
y, endiosados de soberbia, 
con los cuatro cascos cantan. 
Cuanto brota de tu pluma 
brota cual de tierra santa, 
hecho rollos de salud 
como panochas doradas. 
El lustre de los trigales, 
cuando al sol sus hojas bailan, 
hay en tus sólidos versos, 
que a los bancales se igualan; 
y entre versto y verso corre, 
como un reguero de agua, 
tu inspiración, que es acequia 
profunda, serena y ancha. 
A las hojas de tus versos 
las gusaneras se agarran 
para bordar con sus sedas 
tus imágenes gallardas, 
y les tejen una forma 
a las ideas que lanzan, 
como falda de casulla 
con mil torzales bordada. 
Cuando corre la malicia 
por los renglones que trazas, 
y uno tras otro los mueves 
con el aire de tu gracia, 
me parece que estoy viendo 
i r al empuje del aura, 
recrujiendo y ondulando, 
una ringlera do cañas. 
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De tu región generosa 
tienes el ritmo y la pauta, 
las facetas de su genio, 
los primores de su habla. 
Con raigambres de palmera 
tu suelo aferra tu planta, 
y se abre cual limonero, 
bajo tu cielo, tu alma. 
Van los gusanos de luz 
por tus estrofas a rastras, 
como vagan por la noche 
alumbrando tus barracas. 
De tus alcaldes pedáneos 
haces florecer la vara, 
y enriquecer con decires 
el idioma con que cantas. 
Suenan a veces tus versos 
al eco de tus campanas, 
de tu torre suspendidas 
coono enormes arracadas. 
Van vestidas tus estrofas 
de zaragüelles y faja, 
con justillo rameado 
y con montera afelpada 
Sabia en camandulerías, 
tu musa es medio gitana, 
que echa la buenaventura 
y también echa las cartas. 
Sabe todas las argucias 
de la pobreza y del hampa, 
y es doctora en picardías, 
y en malicias licenciada. 
Sacado de la experiencia 
y de las penas humanas, 
un gran saco de refranes 
lleva cargado a la espalda, 
y cuando empieza su lengua 
a deshacerse en palabras, 
sale del costal un río 
de argumentos y de gracia. 
La rica lengua española 
de tu pluma enamorada, 
cual mantón de cien mil puntas 
se despliega cuando hablas, 
y te enseña los bordados 
de que mírase calada, 
y sus cientos de registros, 
de teclados y de escalas,; 
y si agotas sus decires, 
se despliega más gallarda, 
nuevos órganos vibrando, 
nuevo ritmo y nuevas flautas. 
Regional siendo tu estilo, 
r a en él toda nuestra raza, 
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pues según cambia su acento 
trueca el vigor de su savia.; 
y das, si cantas lo grande, 
Jerez rancio en copa magna; 
Sidra, si ensalzas lo' alegre; 
si entonas lo dulce, Málaga; 
si das color al idilio, 
de Cariñena lo bañas; 
si es la juerga la que pintas, 
con SANLUCAR la derramas; 
si gracia das a la égloga, 
de Rio ja te emborrachas; 
si vas de verbena y toros, 
de Valdepeñas te sacias, 
y si buscas embozado 
a la mujer que te aguarda, 
el ambarino Montilla 
haces reír en las cañas. 
Para tu ser no hay más modas 
en las luchas literarias, 
que ser español mil veces, 
por no decir otras tantas. 
Español, puesto de frente; 
español, puesto de espalda; 
español desde el cabello 
a la raiz de la planta. 
Una mazorca de oro 
seis hebras dió a tu guitarra, 
y cada vez que la tocas 
dicen las cuerdas: ¡España l 
E L P R E G O N D E L P E S C A D O 
(ESCALA DE VIDAS) 
XXIX 
Atención a la voz mía, 
viejos, mozas y muchachos, 
que aquí llevo en los cenachos 
cuanto el mar andaluz cría. 
Ningún mar que alumbra el día 
lo que el de Málaga encierra, 
pues en él viven en guerra 
peces de tantos sabores, 
cual brotan clases de flores 
m el seno de la tierra 
Llevo acabados de echar 
boquerones «vitorianos» 
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cual duendecillos emnos 
que viven dentro del mar. 
Son buenos para probar 
el primor de las mujeres, 
pues dan menudos quehaceres 
al imirlos con mil mañas, 
cual manojos de pestañas 
o manojos de alfileres. 
Con sus túnicas divinas 
que la luz besa temblando, 
llevo vivas y saltando 
las relucientes «sardinas.» 
Sus escamas cristalinas 
el fuego dora y halaga, 
y el apetito propaga 
su olor grato y peregrino, 
entre las cañas del vino 
de la andaluza moraga. 
Sobre lecho de hojas huecas 
soltando salinos jugos, 
llevo los recios «besugos» 
y las magníficas «brecas.» 
Les forman brillantes grecas 
las escamas rutilantes, 
y deslumhran los cambiantes 
de sus vestidos sutiles, 
como toques de buriles 
sobre joyas de diamantes. 
Llevo la «herrera» listada 
que del mar vive en la orilla 
cuyo cuerpo blanco brilla 
como piedra veteada. 
Llevo la rica «pescada» 
de largo hueso •estriado; 
llevo el «pulpo» alunarado, 
el «jurel» amarillento, 
y el «salmonete» sangriento 
por el sol disciplinado. 
Llevo cual raro ejemplar 
sacado del agua verde, 
la «tintorera,» que muerde 
igual qne un perro del mar; 
el «jaquetón» singular 
que come vuelto hacia arriba, 
la «araña» obscura y nociva 
que el duro grillete ahonda, 
y la «japuta» redonda 
cual grande moneda viva. 
Llevo el fiero «sangrador» 
que una espina por cortante, 
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dava en la lucha, triunfainte, 
a su meimigo traidor. 
De purpurino licor 
se tiñe el agua al pasar, 
y por fin, muerto al quedar, 
va en el cristal funerario 
envuelto en rojo sudario 
rodando en lo azul del mar. 
Llevo el de una espina sola 
largo y flexible «cazón» 
que le llega en extensión 
de la cabezjaj a la cola; 
la que lía como bola 
«pintarroja» circular, 
su cuerpo para luchiar 
que, como línea que espanta, 
no cruza por la garganta 
de ningún monstruo del mar. 
Llevo la forma prensada 
del exquisito «lenguado,» 
y llevo el «Pepe raspado» 
con piel de líneas bordada; 
llevo la «lisa» azulada 
que brinca en el mar sonoro, 
y llevo el mejor tesoro 
qlxe halagó los paladares, 
¡ el «mero,» rey de los mares, 
de escamas hechas con oro! 
Va en mi cenacho el «zafío,» 
va la «mocosa» pausada, 
y va la «aguja» ondulada 
como la anguila del río. 
Luciendo su señorío 
va el fresco «rubio» encamado, 
el «dentón» arrebolado, 
la blanca «chúclia» espinosa, 
y la «caballa» verdosa 
con traje de azul franjado. 
Llevo el «volador» sin par, 
pez con dos alas vestido 
que al sentirse perseguido 
sale y se lanza a volar; 
no cesan de gotear 
sus vuelos que el viento hiere, 
y si seguir raudo quiere 
moviendo las alas huecas, 
I al quedar un punto secas, 
las riza temblando y muere! 
Llevo carne fresca y grata 
de «marrajo» traicionero, 
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y de «golfín» cpie ligero 
su paso a brincos dilata. 
Llevo la «gibia» que ingrata 
BÍ la incitan a luchar, 
huye su nido a buscar, 
con sus colgantes de cinta, 
escondiéndose en la tinta 
que echa en el agua del miar. 
Llevo el «rápe» que se entierra 
'entre las capas del lodo 
colocándose de modo 
que él pueda mirar la tierra: 
tiene por armas de guerra 
dos hilos de cerda fuerte 
donde la mirada advierte 
dos borlas flotando al par; 
[el pez las corre a buscar, 
y lo que encuentra es la muerte I 
Va en mi cenacho la «raya» 
que con su sierra atrevida 
deja a su rival sin vida 
y el mar lo arro^aj a la playa; 
va el «chucho» que avieso ensaya 
de una en otra cabriola, 
su arma que es úniqa y sola 
para matar, si arremete, 
describiendo un molinete 
con la punta de la cola 
Llevo el raro «camiaróm» 
que audaz espina maneja; 
la «langosta» que semeja 
cien patas en confusión; 
va el borracho «cabezón» 
con su testuz peculiar; 
y de la «galera» al par 
va el «rapagallo» redondo, 
registrando por el fondo 
los interiores del mar. 
Llevo el «pez-emperador» 
cuyo hocico acuchillante 
es una espada cortante 
llena de loco furor. 
Llevo el atún» corredor 
y el «negro,» su atroz rival; 
y la «culebra» fatal 
que brinca y caracolea 
y a su enemigo rodea 
torciéndose'en espiral. 
Llevo el «rascarsio» rabioso, 
llevo el «pámpano» pajizo, 
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y blanco como el granizo 
el «róbalo» esplendoroso; 
llevo el «sargo» primoroso 
todo de ¡negro listado, 
y el «lorito» abrillantado 
por seis lujosos colores, 
igual que si un haz de ñores 
lo hubiese disciplinado. 
Llevo el arisco «gramante» 
llevo la «chopa» y el «gallo,» 
y va el marino «caballo» 
de crespa cola ondulante; 
va el «armado» vigilante, 
la «lacha» de jugo rico, 
la ^«paloma» a cuyo pico 
y piel, lo azul presta gala, 
y la «muía», con un ala 
que le sirve de abanico. 
Llevo el «cachucho» encarnado, 
el «voraz» y el «espetón» 
y el lindo «pez de limón» 
con su pajizo tocado. 
Llevo el «lagarto» pintado, 
la «brótela» y la «baqueta,» 
la graciosa «gallineta,» 
el «pollo» y el «rodaballo,» 
y el luciente «esparragallo» 
con su brillo de cometa. 
Llevo el «torillo» y la «vieja,» 
el «obispo» y el «soldado,» 
llevo el «bonito» listado 
con piel que al raso semeja. 
Llevo formando pareja 
la «sáma» y el «estornino,» 
y el ropaje diamantino 
del «sábalo» diligente, 
que nada en el mar luciente 
como esquife cristalino. 
Llevo el «pargo,» el «roncador,» 
la «boga» y la «torbellina,» 
y la «rata» peregrina 
de indefinible color. 
Llevo el «ángel» mordedor, 
llevo el «calamar, sutil, 
y la «mujarra» gentil 
que al compás del mar sonoro, 
grabó una sirena en oro 
con misterioso buril. 
Con su traje que al sol brilla 
llevo la arisca «morena,» 
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y llevo de lüces llena 
la bullidora «baquilla;» 
llevo la rauda «cabrilla» 
nacida entre ovas y lamas ; 
y lanzando vivas llamas 
«dorada» y «corbina» hermosas 
con Vírgenes milagrosas 
al trasluz de las escamas. 
Llevo la «aguja palar» 
dueña del jponto bravio, 
la «labaila» y el «judío» 
y el raro «lobo de mar,» 
Acabados de pescar 
van el «tordo» y la «abarcora,» 
la «pijota» nadadora, 
el «mélvas» y el «romeruelo,» 
y el «esparte» que ligero 
horada la mar sonora 
Carne va de «tiburón» 
en mi cenacho salino, 
pez que del mar cristalino 
pasa y cruza la extensión. 
Va el «pachano» juguetón 
y la «cornuda» horrorosa 
cuya cabeza medrosa 
decoran dos cuernos rojos, 
en cuyas puntas los ojos 
vierten su luz misteriosa 
Como centella brillante 
llevo el «pez espada» fiero 
que el mar perfora ligero 
igual que una estrella errante. 
Mi cenacho goteante, 
al son del pregón sonoro, 
lleva también cual tesoro 
del mar que el cielo retrata, 
a la «zalema» de plata 
con sus seis rayas de oro. 
Llevo el «zorro» y el «marrano,» 
el «cherna,» pez ideal; 
el «tóco,» pez de cristal; 
y el «pez de rey,» pez galano. 
Llevo el «ochavillo» enano 
que no teme andar a solas; 
la que abrillanta las olas 
«cinta» que juega y reluce, 
y el «pitisalbo» que luce 
como un bajá, siete colas. 
El «sapo» llevo a la vera 
del «chanquete» diminuto. 
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y coa su manto de luto 
la incesante «tembladera.» 
En su salvaje caxrera 
las algas hace temblar, 
todo tiembla sin cesar 
por donde pasa nadando, 
tiembla el pez que va cazando, 
tiembla el suelio y tiembla el mar. 
Desde el más pequeño ser 
a la «ballena» gigante, 
devora el pez más pujante 
al pez de menos poder. 
Venid, que quiero vender 
los monstruos que el mar encierra, 
lya que en esta cruda guerra, 
el bombre es fiera bravia, 
que devora cuanio cría 
el mar, el ciedlo y la tierral 
Torre de Moya (Benajarafe), Agosto, 1903. 
L O S P A T O S 
XXX 
En el chorro de agua fría 
que corre bajo las cañas, 
entre el ardor de la siesta 
los libres patos se bañan. 
Los picos de ágata obscura 
tienden en forma de palas 
y arremolinaji la arena 
con las palmípedas zancas. 
Las luengas eses del cuello 
hunden en la trenza clara 
palpando el limo que duerme 
bajo las ondas rizadas, 
y al elevarlos de nuevo 
tras bucear en el agua, 
crujen y cbascan los picos 
igual que una rota caña. 
Por los jaspes de sus plumas 
corren temblores de plata 
cuando el raudal por sus lomos 
se desñeca en ondas gratas, 
y sonoro gorgodea 
entre juncos y espadañas 
cantando en el fresco idioma 
que hablan las gotas de agua. 
Brillan las guijas menudas 
cual piedrezuelas de ámbar, 
bajo el cristal hecho risas 
que la luz viste de gala, 
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y '©ntr© esos rizos alegres 
los patos de gruesas aJas, 
¡amdain. y juegain a mi tieimpoi, 
a un tiempo gritan y nadan. 
A veces, cesan un. punto 
de proseguir en la marcha, 
y las túnicas abriendo 
peinan sus plumas de nácar. 
Entre sus vuelos lujosos 
por donde quiébrase y salta 
la rodante pedrería 
en brillantísimas sartas, 
clavan sus picos redondos, 
los anchos picos de grana, 
y escamondan al sol puestas 
sus vestiduras gallardas. 
Cada vez que el viento mueve 
las bruscas orlas de cañas 
y en ellas canta y preludia 
como en las cuerdas de un arpa;, 
las frondas estremecidas 
se iabraz.an y desabrazan 
dejando pasar cien luces 
como tropeles de ascuas; 
y esos lunares veloces, 
al temblar como una randa, 
visten a un tiempo y desnudan 
patas, cuellos, picos, alas... 
Después de alisar sus cuerpos 
prosigue la caravana 
chapoteando en los rizos 
del arroyuelo que salta. 
Las sombras y los reflejos 
se prenden y se amalgaman 
cual movibles redondeles 
entre cristales que xharlan, 
y plegaduras de sombras 
y plegaduras del agua 
van fanmando un rico velo 
lleno de notas doradas, 
y entre esa red de temblores 
que en leves bailes se traman, 
la flota salvaje y bella 
lanzando graznidos pasa. 
Suena a zumbar de carrizo 
el grito que el pato lanza, 
y rechina cual las juncias 
su agreste y fresca garganta. 
Hay en su voz bravas notas 
de fieras trompas de caza 
y ardiente ladrar de perros 
entre sublimes montañas. 
A veces viene una ola 
más retozante y más alta, 
y corona sus cabezas 
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con mil virutas de plata, 
y mtonceis los patos tienden 
al sol sus vestes preclaras 
y rueda al aire la espuma 
hecha perlas agitadas. 
Viendo la casta cadena 
do plumajes <jue se enlazan, 
¿quién no bebe por los ojos 
temblores, risas, fragancias, 
chispas de luz que se encienden, 
rayos de luz que se apagan? 
Venid al campo y sus fiestas 
que el agua es divinjai y santa, 
y es un plumaje un cendal 
que Dios desdobla de un ara. 
Venid y veréis las ondas 
como pasan, pasan, pasan, 
dejando en quien las contempla 
salud, brío, risa y gracia. 
(FIN DEL ROMANCERO) 
V I D A S C O N A L A S 
LA ABEJA 
XXXI 
Chupando de los paseros 
donde las uvas se tuestan, 
igual que una nota alada 
pasa zumbando la abeja. 
De Vagar por los romeros 
donde bebió en hojas frescas, 
viene borracha de luces, 
viene de mieles repleta. 
Cual si fuese en un collar 
de una perla en otra perla, 
probando las moscateles 
sobre sus ámbares vuela. 
Vuelai a la vez que cantando 
va una canción que recuerda 
el sonido de una flauta 
hecha de caña ligera. 
Es rauda corre-ve-y-düe 
al par que cantora egregia, 
la intermediaria sonora 
que con los cálices juega. 
Lleva encargos de caricias 
a los pétalos que sueñan 
y cobra en almíbar puro 
que traslada a su colmena. 
Es un telégrafo vivo 
por donde no van ideas. 
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sino rosarios, de besos 
que en mil corolas se deja. 
Y el obsequio las corolas 
pagan abriéndose tiernas 
para que su azúcar virgen 
tome insaciable la abeja. 
De las razas vegetales 
es cruzadora perpetua, 
imiembro lírico y errante 
qfue canta a la vez que engendra. 
Con los pistilos a bromas, 
con los estambres a vueltas, 
como una red de caricias 
los trenza y los desestrenza. 
Sus alas s o n un muestrario 
de cien semillas diversas, 
de cien puntos seminales 
que ella reparte ligera; 
y cuando pasa vibrando, 
nadie que la mira piensa 
que lleva sobre las alas 
cien mil flores venideras. 
Librecambista incansable 
entiende su compra y venta, 
y no hay límate en su mapa 
ni hay en sus alas fronteras. 
Y el hombre, con ser de Dios 
hecho a la imagen perfecta^ 
no hace una flora del mundo 
ni un solo amor de la tierra. 
E L ABEJORRO 
XXXII 
Sostenido en cuatro alas 
como las del cuervo negras, 
negras las patas felpudas 
como caireles que cuelgan, 
negros los ojos brillantes 
como dos fúnebres cuenta», 
y negro el traje, que tiene 
tornasoles que azulean, 
va el resonante abejorro 
con la ronca lira a cuestas 
mirando viga tras viga 
para ver en cuál se interna. 
Lleva en la cabeza tosca 
esta brusca bestezuela. 
U n a sierra diminuta 
y una iuvisible barrena, 
y en el viejo maderamen 
lleno de surcos y grietas, 
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pone su cajpintiería 
paxa labrar su vivienda. 
Todo resquicio recorre, 
toda hendidura hulusnuea, 
de todo boquete sale, 
por toda abertura entra, 
m todo cóncavo ondula, 
en todo alero revuela, 
toda juntura registra, 
todo relieve tantea, 
siempre buscando afanoso 
la más antigua madera, 
para fonmar su palacio, 
que sólo tiene una puerta. 
En tornof a un a nml va-ros a 
se( pone a dar raudas vueltas, 
y la florida columna 
envuelve en coronas negras. 
Entra en un cáliz de pronto, 
iel canto un momento cesa, 
y avanzando flor adentro 
da con el polen que encierra, 
y mientras bebe extasiado 
la miel e^ la copa regia, 
llego a traición, cierro el cáliz, 
y preso el insecto queda. 
Luego arranco la corola 
donde el cautivo cerdea, 
y ajusto la flor cerrada 
¡aJ cuello de una botella. 
Zumbando el negro abejorro 
dentro del hueco penetra, 
y en el vientre cristalino 
como ronco tambor suena. 
Tiene seis patas felpudas 
que las del oso remedan, 
cambas y etn forma de 'horquillas 
por los remates abiertas. 
Una jiba de azabache 
sobre su espalda se eleva, 
y yaj & dar en la cintura, 
que es del grosor de una hebra. 
Entre los ojos horribles 
muestra el testuz su cabeza, 
que en el cristal da trompadas 
mientras por irse se esfuerza. 
Es negro, el músico ronco 
menos las alas que tiemblan 
entre los mil tornasoles 
de los azules que trenza. 
Cual si un pandero tocara, 
las patas repiquetea, 
y las alas vibran, vibran, 
resonando con violencia. 
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Puesto «H oído en el cuieJlo 
de la rotunda botella, 
zumba cual timbal profundo 
de una magnífica orquesta, 
y están los seis libres vuelos, 
y están las cuatro alas sueltas, 
siempre bailando y bailando 
como el girar de una rueca. 
Ve el insecto infatigable 
tras del muro que lo enfrena, 
el mar, la ribera, el monte, 
el sol, el cielo, y la tierra, 
y en su danza poderosa 
cruzar el cristal quisiera, 
conno un ébano volante 
trocado en fúnebre flecha. 
Harto de Qbservar su danza, 
siempre ig iM y siempre bella, 
tiendo la cárcel redonda 
hacia el sol su boca puesta. 
Y entonces, como el Champaña 
qne de un tronido revienta, 
da el insecto un taponazo 
y cual negro corcho vuela. 
SU EXCELENCIA EL ESCAEABAJO 
XXXIII 
¿Quién su elegancia denigra? 
¿quién ensombrece su fama? 
yo abro el palio a su figura, 
yo alzo un trono a su protsapia. 
Aunque no es ágil su forma, 
hecha está de una esmeralda 
que siembra de tornasoles 
su fulgurante coraza. 
Los lóbulos que a su frente 
dan majestades de heráldica, 
le ciñen una corona 
de omnipotente monarca. 
Sn cintura es un dechado 
de exquisitez y de gracia, 
algo fino y versallesco 
de Luis catorce de Francia. 
No tiene esbeltez de cisne, 
de antílope, ni de garza, 
más no hay temor que resbale 
donde asegure la planta. 
Es en sus gustos grandioso, 
pues la forma que más ama 
entre tantas formas bellas, 
es la redondez del mapa. 
Escultor hábil de mundos, 
sus palillos son sus patas. 
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t & ionátia a Dios esculpiendo 
orhes que su glorie cantan, 
y en el centro de esos orbes, 
coono el que un secreto guarda, 
esoonde el polen sublime 
que inmortaliza su raza. 
Ese polen de su especie 
hunde en aquella substancia 
que con el sol se transforma 
en hervid eras crisálidas 
y es génesis misterioso^ 
de formas, vidas y alas, 
que desde el lecho de Job 
suben en trémula escala. 
Cual beduino llevando 
su débil prole a la espalda, 
él la condueei en la esfera 
que con amor pule y labra, 
y cuando Abril estremece 
la flor oculta en la rama 
y suelta el agua cautiva; 
en los lazos de la escarcha, 
se abre el mundo diminuto 
igual que una rosa rara, 
y en forma de escarabajo 
surge otra viva esmeralda. 
De este profundo misterio 
vió Egipto en la semejanza, 
la Divinidad augusta 
que de sí misma es, la causa. 
Por eso el escarabajo 
adoró cual forma sacra, 
y cinceló su figura 
en las urnas funerarias, 
en las grandiosas esfinjes, 
en las pirámides altas, 
en el plinto de los dioses 
y a los pies de las estatuas. 
De Menfis y Alejandría 
decoró templos y plazas, 
y el cerámico lo puso 
en los brazos de las ánforas. 
Brilló en las telas lujosas, 
en los puños de las armas, 
en los brillantes escudos, 
en los carras y en las aras. 
¿ Quién entre altivos laureles 
tuvo estirpe más preclara? 
¿qué rey, magnate o^  poeta, 
mostraría hoja más áurea? 
Vosotros próceros, títulos 
de genealógicas ramas, 
que descendéis d© algún hérote 
azote de cien batallas, 
arrojad vuestras coronas 
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m pedrería engarzadas, 
del excelso escarabajo 
ante la augusta prosapia. 
Vosotras sois descendientes 
de corrupta carne humana; 
¡y en un cáliz de oro egipcio 
ved su cuna, ved su razal 
LA LIBÉLULA 
XXXIV 
Escribiendo con las alas 
en la página del viento 
la esbelta caligrafía 
de sus círculos ligeros, 
la libélula ©legante 
va deslizando su cuerpo 
igual que un largo cilindro, 
gentil, ingrávido y bello. 
Por gala y adorno lleva, 
siendo tan poco su peso, 
cuatro magníficas alas 
cual cuatro lujosos remos, 
y aunque cansado se pose 
alguna vez el insecto, 
parque cerrarlos no puede, 
los tiene a la luz abiertos. 
En seis patas, tres por banda, 
apoya su esquife regio, 
que aunque parece tan frágil, 
no es tan sencillo romperlo. 
Este bajel diminuto, 
gloria del sol y del céfiro, 
tiene tan rara cabeza 
que da d© mirarla miedo. 
Lleva unos cóncavos lentes 
sobre la frente sujetos, 
cual si, por ver sin cristales, 
los apartara de intento, 
y por bajo de esos vidrios 
brilla la faz de un espectro 
con sus cuencas descamadas, 
con sus pómulos horrendos, 
y los dientes carcomidos 
como los de un esqueleto. 
Ingerto de mariposa, 
lleva mil tonos diversos 
como espirales de cintas 
que policroman su cuerpo, 
y en esas sierpes de luces 
corren liándose a un tiempo, 
al lado del oro vivo, 
azul, rosa^ añil o negro. 
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Finge boquilla de ámbar 
colgada de cuatro vuelos 
y liada en serpentinas 
de cien colores soberbios, 
y es un pirata del aire 
con instintos carniceros, 
que extiende sus cacerías 
los rayos del sol adentro. 
Mil insecto» diminutos 
va como un néctar selecto 
en su volar incesante 
la libélula bebiendo. 
Un polvo de pedrería 
parece ser su alimento, 
moléculas de colores 
que el sol reviste de fuego. 
Forma tan leve y divina 
que parece hecha de un sueño, 
de un sutil rayo de luna, 
de una risia o de un deseo, 
es en las luces girando, 
por un contraste siniestro, 
la misma muerta con alas 
bailando al girar del viento. 
| Y de un gusano deslía 
la libélula su cuerpo; 
ella es el gusano mismo 
largo, sin ruido y aéreo! 
Para dar brillo a su fomm 
disimulando lo infecto, 
la empavesó Dios de alas 
cual de un velamien espléndido. 
Del gusano de su vida 
la libélula es remero, 
visión con cuatro alas grises 
que lleva su propio entierro. 
Si no vuela, se corrompe; 
por eso es su afán inquieto 
de ir trazando por el aire 
laberintos y arabescos; 
por eso ni un punto cesa 
y gira en constante juego 
desvolando arrepentida 
lo que antes voló primero, 
y otra vez haciendo líneas, 
curvas, planos y diseños, 
para al fin desbaratarlos 
y formar otros de nuevo. 
La Vida toda se agita 
en un trepidar perpetuoi, 
y no es más que una gigante 
libélula el Universo. 
Ved, cómo a fija carrera 
viven los astros sujetos; 
ved cómo actúan los átomos 
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en tm hervir seampitemo; 
ved cómioi aarastraa los ríos 
su azul y elástico cuerpo; 
y cuál tira cuanto vivé 
de su tristísiino entierro, 
desde el águila que orea 
su materia entre mil cielo®, 
al pez, que un desinfectante 
arrastra en su movimiento. 
LA CIGAERA 
(A Maria y a Gregorio) 
i 
XXXV 
Prisionero en esta torre 
a orilla del mar que canta 
y sobre un manto de viñas 
que empavona el sol de llamas, 
traer hasta aquí quisiera 
vuestras dos gemelas almas, 
para partir con vosotros 
la gloria de la palabra. 
Sólo ^en este gran castillo, 
con todo el mar a mis plantas, 
con todo el cielo a mi frente, 
y Dios todo en mis entrañas, 
en observar me entretengo 
bajo copa iluminada 
donde la tengo cautiva 
como un pájaro en su jaula, 
la parecida a una abeja 
filarmónica cigarra 
que, erro erre, en la copa 
siempre está canta que canta. 
A su prisión cristalina 
viene el sol a vfoitaaia 
y ella recibe cantando 
el rayo que la embriaga. 
Finjen sus ojos obscuros 
sin hileras de pestañas, 
cabecitas de alfileres 
que fuesen hechos de ágata. 
De la cintura hacia abajo, 
de la abeja es remembranza, 
y de cintura hacia arriba 
es una abeja más ancha; 
y los élitros sonoro^ 
se cruzan con fina gracia 
sobre la fuerte cintura 
donde lleva su guitarra. 
Cual alambres argentinos 
tiene seis frágiles patas 
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<¡ao debajo do su cuerpo 
tiene puestas en dos bandas. 
Y sobre esa recia forma 
de una abeja algo agrandada, 
tiende, más tenue que el aire, 
las dos magníficas alas. 
TaJes son de transparentes, 
que si os ponéis a mirarlas 
sin fijar bien las retinas, 
no veis en su cuerpo nada; 
pero si seguís mirando 
veréis, al cabo, una gasa 
tan impalpable y tan fina 
como una leve esperanza. 
Parecen cuatro los vuelos, 
pero sólo son dos alas, 
que tienen hacia las puntas 
dos mínimas «ensenadas;» 
y en medio del tul de aire 
con que tegidas se hallan, 
unos negros nerviecillos 
al realce se destacan. 
Esta es, exacta en su fonna^ 
la musa divinizada 
que entre mis versos de fuego 
lanzando sus notas vaga. 
Una en cada verso vive 
como ©n sarmiento de parra 
repitiendo las canciones, 
que Virgilio le enseñara; 
y si de los versos de oro 
cogéis una ardiente sarta 
gotas d© sol chorreando 
como explosiones d© ascuas, 
si los agitáis al viento 
como un collar de palabras, 
con las cigarras los versos 




circular chispa d© grana; 
¿entre este rodar de mundos 
qué buscas, punto con alas? 
¿A qué vienes con tu disco 
de rubí sobre la espalda, 
si apenas te ven los ojos, 
si mirarte es no ver nada? 
Tu minúscula cabeza 
la de un alfiler iguala; 
tus ojos son las dos luces 
más diminutas del mapa. 
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Cotoo el vello del membrillo 
sota de stitiles tus patas, 
y es tu pecho una molécula 
Idonde un corazón se afana! 
Y sin embargo a la vida 
vienes vestida de gala, 
al cuello mística estola, 
la cabeza coronada, 
y una casulla teñida 
en las lenguas de las llaimas, 
que es también cóncavo escudo 
donde tu ser se resguarda. 
Vestida de sacerdote 
cual para orar ante el ara, 
¿cuáles ritos son tus ritos? 
¿bajo qué templo consagras? 
¿qué evangelio es e l que lees? 
¿ qué letanía declamas, 
y de qué fuego están hechas 
de tu incensario las ascuas? 
¿Es que eres más religiosa 
que la abyecta estirpe humana 
y pajmi a Dios dar tributo 
triaes tu patena de plata, 
tus candelabros de oro, 
tu misal de hojas sagradas, 
tu tabernáculo puro, 
tu música y tus campanas? 
Tus pies, aun siendo tan breves, 
con ritmo perfecto andan; 
tu cabeza,- que es un punto, 
lleva encendida una brasa; 
tus ojos, aunque invisibles, 
todo el Universo abarcan; 
y tu pecho, que es un átoanioi, 
r íe y llora y síeinife y ama. 
Nada hay pequeño en la vida, 
pues tu forma delicada, 
es tan gigante y grandiosa, 
que aturde, deslumhra y pasman 
¿Qué estiletes han escrito 
los signos de tu dalmática? 
¿ qué buriles la llenaron 
de preciosas filigranas ? 
¿Dónde está el mínimo escoplo 
que dió( a tu forma la gracia, 
y la tijera divina 
que recortó tus dos alas? 
Peregrina del mistferio 
vienes no sé de que escala, 
como Un signo cabalístico, 
como una obscura palabra. 
La leyenda que va fija 
sobre tu veste preclara 
como la extraña escritura 
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de una pluma enmarañada, 
alguna frase ooonibina, 
algún acorde entrelaza; 
eres letra de alto idiomia, 
inicial que vive y anda, 
hoja de un libro ilegible, 
sublime clave cerrada, 
alfabeto que principia 
0 silabario que acaba. 
Si es que vienes de lo ignoto, 
letra muda, vibra y canta, 
y explícanos los teclados 
que van de Dios a las. causas. 
En tu manto van inscritas 
de una obscura Ley las tablas, 
y ©res códice que lleva 
una institución extraña. 
Tu dorso cóncavo esconde 
como en altar que lo ampara, 
01 Infinito Misterio 
bajo llave consagrada. 
Abre el sagrario precioso 
que va cerrado a tu espalda, 
y colmo el que abre dos conchas 
mostrando dos perlas raras, 
muestra los pliegos cerrados 
de tus dos trémulas alas 
y dé Dios clara lectura 
al gran enigma que guardan. 
* 
* * 
Abre el insecto sublime 
las leves hojas del ara 
y los dos vuelos descubren 
sus herméticas palabras. 
Y del papyro caótico 
aparecen en las páginas, 
hechas por pulso epiléptico 
confusas cifras que bailan. 
Atención; parad, estrellas; 
parad, soles; parad, almas; 
silencio en el Orbe; oíd 
lo que hay escrito. ¡Dios habla!. 
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E N L A S I E S T A 
(ESCALA DE VIDAS) 
XXXVII 
Esperando el descanso de la marea, 
paso en vela las horas del mediodía 
viendo el mundo de seres que burbujea 
en ©1 campo esplendente de Andalucía. 
Por librarme del fuego que el sol derrama 
con el cual las cosechas madura y dora, 
me siento bajo el palio de verde rama 
donde tórtola humilde sus penas Hora. 
Cerca, salta del seno de roca viva 
tma fuente en deshechos libres collares, 
que len polvo de frescura va fugitiva 
salpicando chumberas y platanares. 
El sol clavando rayos entre la fronda-
con saetas de oro la agujerea 
volviéndola calado de fina blonda 
que lal moverla la brisa relampaguea. 
Por los tallos menudos de ese calado, 
librándose del fuego que ei cielo envía, 
atraviesa el desfile filigranado 
de mil vivos insectos de pedrería. 
Trepan las moscas verdes y venenosas 
con alas impalpables como tisúes 
por las cañas flexibles y primorosas 
llenas de lisos trancos de los bambúes. 
Describiendo su loco vuelo intranquilo, 
atraviesa la avispa de agudos ecos 
con cintura que tiene grosor de un hilo 
y patas que le cuelgan como dos flecos. 
El tábano recoge de los charcales 
agua para su leve nido inseguro 
que tiene la figura de los panales 
con las celdas redondas de fondo obscuro. 
Desfila el abejorro cual una flecha 
y parece, de negro todo vestido. 
Una rápida bala de ébano hecha 
que estremece los aires con su zumbido. 
La moscarda que al toro pica y dispara, 
cuyas patas semejan hierro candente. 
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se lava las dos manos con agua clara 
cual si hilando estuviera junto a la fuente. 
La libélula traza juegos distintos 
con sus cuatro alas libres de leve tela 
y dibuja en el viento mil laberintos 
como larga boquilla de ámbar que vuela. 
Los cínifes en ronda sutil y esquiva 
lanzan terco pitido de la garganta, 
y finje al sol girando su rueda viva 
polvareda invisible que punza y canta. 
Los grillos monocordes no dan su nota, 
pero ansiosos de sombras y de hermosura, 
junto al agua hecha rizos que alegre brota 
refrescan la tristeza de su negrura. 
La abeja desviada de los enjambres 
revuela de la fuente junto a los hilos 
cargada con las mieles de los estambres 
y el almíbar dorado de los pistilos. 
Girando en la candela del rubio día 
cual almas que salieran de abiertas rosas, 
epilépticas trazan su geometría 
como llamas errantes las mariposas. 
La chicharra panzuda de lentas zancas 
con pesadez penosa las va moviendo 
y las apoya y gira cual dos palancas 
transportando el abdomen glauco y horrendo. 
Por entre el haz de juncos donde se pierde, 
y entre temblor de luces que opaco oscila, 
lleva el escarabajo su concha verde 
igual que una esmeralda que al sol rutila. 
Pasa a brincos ganando tierras y tierras 
el cigarrón, de muslos como dos palas, 
que tiene en las dos patas dos leves sierras 
y guarda en dos estuches las tenues alas. 
Las hormigas invaden tierra y espacio, 
las hay raras de un vivo zumbar sonoro, 
de coral, de amatista, perla y topacio, 
de ágata, de zafiro, pórfido y oro. 
El «caballo del diablo» lento se pierde 
entre el césped menudo que leve chafa; 
parece un saltamonte de manto verde 
con el cuello alargado cual la. jirafa. 
Con su cónica espalda que al sol riela, 
v a de las frescas gotas junto al rosario. 
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el «cochinico-roaa,» que, cuando vuela, 
so abre on dos hojas d© oro coiiao un sagrario. 
La de «buenas noticias» ¡mosca dorada, 
porque esmalten sus alas chispas de lluvia, 
entre el polvo del agua tiembla encantada 
como una mariposa de felpa rubia. 
La maligna tarántula, de cuerpo, chica, 
va mostrando en el pecho breve vihuela, 
y hace bailar al hombre cuando 1© pica 
con diabólicos brincos de tarantela. 
Las moscas componiendo leves escalas ' 
que cerdean cual fibras de un instrumento, 
con metálicas músicas tocan sus alas 
las danzas de colores que echan al vienta 
El rastrero gusano remiso llega 
distanciado y uniendo cola y hocico, 
acordeón viviente que se repliega 
cual la teJa obediente de un abanico. 
Y la cigarra egregia, la gran cantora, 
ascua del sol caída, musa con alas, 
canta de la áurea siesta dominadora 
inflamando en. su fuego frutos y galas. 
A su voz, los insectos de pedrería 
desfilan como inmenso collar galano, 
y brillan al incendio del mediodía 
como chispas que rojo lanza el verana 
En su voz fecundante canta el estío, 
ella es mecha inflamable, pólvora y fuego, 
voz que al mandar, rotunda de poderío, 
todo zumba y se enciende de amores ciego. 
Su voz es -fiat sublime que abrasa y crea, 
torrencial melodía que infla las ramas, 
que desarrolla vidas, hierve y procrea, 
y que a las mismas piedras arranca llamas. 
Cante, y digan sus himnos ¡el carneo es mío!; 
preñe la Tierra toda su voz, que es verso; 
y al semen de su música que es sol y es brío, 
ee multiplique en glorias el Universo. 
(Fin de Vidas con alas} 
I 
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E S C A L A S I N T E R I O R E S 
1 Forma miserable 
que encierras mi alma; 
ruda compañera 
cfue entre fuertes cadenas la amarras; 
cárcel que comprimes 
beróicos impulsos, generosas ansias, 
y del noble espíritu 
obscurece la fúlgida llama!: 
si hay en la materia 
razón que descifre sentidas palabras, 
y entienden los átomios 
a aqnél que les habla, 
lleve para siempre 
tu memoria consciente o mecánica, 
de esta poesía 
la idea sujeta por rítmicas alas. 
Dicen que en la vida 
hay miles de almas 
qne mudan de sitios 
y recorren del hombre a la planta. 
Debajo del suelo 
en las piedras preciosas son ráfaga, 
fleco de oro en la estrella latente, 
y sonido en las cuerdas del arpa. 
Aqnella que, airosa, 
prendida a la rama 
fué rosada corola de almendro 
en la veste de Abril dibujada, 
al pasar con su luz la creadora 
primavera casta, 
en fruto se trueca 
que guarda entre poros la almendra dorada. 
La burbuja loca 
que chispea y salta 
m la onda qne se abre y se riza 
cubriendo la playa, 
al rodar de otras olas, nutriendo 
de la concha la nítida estancia, 
del collar de una reina ser puede 
la perla más clara. 
El fétido estiércol 
«que aviva la savia, 
del rosal junto al tronco esparcido, 
vegetales urdimbres traspasa: 
en las fibras penetra, subiendo 
de la vida la incógnita escala, 
y la planta, crisol misterioso, 
purifica la inmunda substancia, 
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yj a los rayos del sol la deraelve 
hecha rosas brillantes de nácar. 
Si en la madre tierra 
de círculo en círculo los átomos pasan, 
y recorren los órdenes todos 
que en ella se enlazan; 
si, a su modo, discurren y sienten 
cuando van en recóndita marcha, 
variando de vida en la piedra, 
en la luz, en el aire, en las aguas, 
cuando de mi cuerpo 
se aleje mi alma, . 
yo ambiciono ser nieve en el mármol, 
brillo alegre en las luces del alba, 
en el viento molécula leve, 
y arco azul en la onda que canta. 
Esparcida entonces 
mi materia humana, 
vibraría en el todo sublime 
que contiene misterios y causas, 
y sería en la lira una cuerda, 
en el pájaro músico un ala, 
en el cráneo fatídico hueso, 
y luciérnaga de oro en la mata. 
Por escalas de vidas diversas 
mi forma filtrada, 
con lo puro del molde primero 
luciría perfecta y sin mancha; 
y si al paso de miles de siglos 
mis moléculas leves tomaran 
a reunirse de nuevo en mi cuerpo1, 
encerrando de nuevo a mi alma, 
1 qué ser grande mi ser no sería! 
1 Qué nobles mis ansias I 
¡Qué ardiente mi espíritu! 
¡Mi mente qué alta! 
Llevaría en mi lira los sones 
de todas las ciencias, por hondas y raras; 
las virtudes en ella serían 
las cuerdas sagradas; 
y, pedazo de cielo mi frente 
las ideas hermosas y claras 
mostraría en temblor palpitante 
oomo fondo de noche estrellada. 
Si torno a la vida 
después de dejarla, 
así quiero que surjan de nuevo 
mi cuerpo y mi alma. 
Mientras tanto, esperando la muerte, 
cumple ser, cou las leyes trazadas: 
¡trabaja, materia! 
1 Espíritu, canta! 
208 SALVADOR EUEDA 
C E N I Z A 
Se abrió tu negra caja, espectro frío, 
ídolo de má amior, y al ver tu huesa, 
un intenso estupor nubló má brío 
viendo lo que adoré vuelto pavesa. 
Tus oídos, cual grietas desgarradas* 
se abrían en tu cráneo pavoroso, 
a donde entró la vida a bocanadas 
hecha orfeón y cántico grandioso. 
Allí estaba tu risa, amarga risa: 
cuajóseme la sangre al ver qu© erai, 
no la flor de tus labios indecisa, 
sino el reir de fosca calavera. 
Allí estaban tus dedos, sus tendones, 
dedos que hicieron blancos, ideales, 
al rumor musical de sus bordones, 
las abejas con miel de los panales. 
Allí estaba tu frente sin cabellos, 
la que besé por bienpensada y buena^ 
ara fría sin luces ni destellos, 
de roto altar tristísima patena. 
Allí estaban huesosas y amarillas, 
(oh dolor desolado! las triunfales 
rosas hechas de luz, que en tus mejillas 
labrió un ^ngel con dedos virginales. 
Allí estaban tus senos extinguidos, 
manantiales cegados y dolientes, 
lo mismo que sin pájaros dos nidos*, 
lo mismo que sin música dos fuentes. 
Allí estaban tus cuencas descamadas, 
tus órbitas horribles y sombrías, 
iguales a dos luces apagadas, 
iguales a dos lámparas vacías. 
Se deshizo el poder de tu portento, 
vida pulverizada por la muerte, 
se evaporó tu alado pensamiento 
y ya jamás me gloriaré de verte. 
Tt i sombra al contemplar por vez postrerai 
siento latir mi vida destrozada, 
lo mismo que una trágica bandera 
por las balas y vientos desgarrada. 
Adiós vana ilusión, vanos empeños,. 
Cerré otra vez la caja sollozando; 
y largas noches ahuyenté mis sueños1 
para pasar mi soledad llorando 
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L A F I E S T A T R I S T E 
Dies i r a dies i l la 
Solvet sceclum in favilla 
Teste David cum Syhylla 
Mi pasión, mi paraíso: 
©1 Señor dárteme quiso 
y te roba de improviso. 
Pronto emprendes la partida 
y me das la despedida, 
pequeñuelo de mi vida. 
¡Oh! ¡Qué pena tan severa 
ver sin luz tu cabellera 
y tu faz come la cera! 
A las fiestas de tu muerte 
han venido para verte 
los que sufren con perderte. 
Bajo el fértil emparrado 
el concurso alborozado 
vese al júbilo entregado; 
y como una plañidera, 
sollozante al cura espera 
la guitarra lastimera 
Describiendo la mudanza, 
la pareja está en la danza, 
y yo estoy sin esperanza. 
Cada vez que traza un giro, 
tras mis lágrimas lo miro 
y tristísima suspiro. 
De la ronca castañuela 
«1 rumor me desconsuela 
y el gemir de la vihuela. 
Mi adorado, mi pequeño, 
d i si estás en dulce sueño 
o si fuiste a nuevo dueño. 
Coronado de jazmines 
ia ti viene con clarines 
tm tropel de serafines; 
y en la cuna en que estás yerta 
da en tu honor, mi pobre muerto, 
tm levísimo concierto. 
Sólo yo miro, ilusoria, 
dar, mi bien, a tu memoria 
esa fiesta de la gloria. 
¡Pero nada me recrea, 
ni el tropel que t© rodea 
n i la cuerda que puntea. 
Es que lento viene el cura 
a entonar su letra obscura 
para darte sepultura. 
Poesías completas.—14 
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Mi adorado, mi pequeño, 
brota mágico y risueño 
de la nievo de tu sueño. 
lOh! ¡Qué pena! Ya la caja 
por la senda triste baja 
con la Cándida mortaja. 
Ya la forma que te encierra 
van con ánimo que aterra, 
a dejar bajo la tierra. 
Sólo allí estarás metido, 
mi adorado, mi querido, 
sin que escuchen tu gemido. 
¡Oh las noches de amargura 
en que piense en la negrura 
de tu horrible sepultura! 
Desvelada de mi sueño 
maceré con vano empeño 
a la cuna sin su dueño. 
Y la cuna, mientras gira, 
cantará en ritmo de l ira: 
«—lYa en mi seno no suspira!» 
Febrero, 1895. 
L A C E N A A R I S T O C R A T I C A 
Está el salón cuajado de regias hermosuras 
y está ornada la mesa con platos y con flores, 
y ©n los espejos amplios que prenden las molduras 
la escena reproduce su lujo y sus primores. 
Envueltas las arañas en fulgurantes nimbo®, 
bañan la fiesta, rica cual de otra Babilonia, 
y entreabre a sus reflejos sus pálidos corimbos 
la hortensia puesta al lado de cálida begonia. 
Chocan en desafío cuchillos y cucharas 
y aumentan los rumores ardientes de la orgía; 
pasa la loca risa brillando por las caras, 
y un piano cerca esparce su alegre melodía. 
Vienen en finas fuentes aves de azul plumaje, 
guisadas con tal arte que admira los sentidos» 
palomas de albas plumas lo mismo que un mcajei, 
faisanes esplendentes de mágicos vestidos. 
Desfilan por 1 la mesa los peces matizados 
en salsas en que agota la mente su inventiva; 
ostras en sus estuches de concha nacarados, . 
langostas cuya forma parece que está viva. 
En los cristales leves los vinos burbujean; 
Jerez, Mantilla, Málaga, derraman sus aromas, 
y en ellos los matices diversos centellean 
que tienen colibríes, quetzales y palomas. 
Lanza el champán sus salváis, y con rumor sonoro 
da en la ensanchada copa que a un cáliz s© parecei, 
y de ella rebosando los átomos de oro 
forman colgante randa donde la luz, so mece. 
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En tanto las hermosas recógense los trajes, 
se aprestan las parejas al baile bullicioso, l 
y en un salón que luoe grandiosos cortinajes^ 
el piano las ensalza, con ritmo cadencioso. i 1 
Girando en torbellino desfilan abrazadas 
al son de un vals brillante que excita a la locura,-
y copian sus figuras las lunas azogadas 
como un fingido baile de lujo y de hermosurai. 
Las rosas en los senos se agitan temblorosas; 
y en los alientos beben el soplo de las brisas, 
flotan las cabelleras deshechas y sedosas 
y estalla entre los labios el coro de las risas. '; : 
En tanto a los balcones llamando la alborada 
©cha su luz de Pascua sobre la mustia escena, 
y escribe con su dedo de lumbre arreboladas \ \ 
«¡Pasó con sus locuras la alegre Nochebuena!» 
A L B A C E T E (1) 
LA CIUDAD DE LOS PUÑALES 
Por sencilla y humilde te adoro, 
por modesta te quiere mi alma; 
eres labradora de pardas llanuras, 
manejas con arte la azada, 
conduces con brío el arado, 
sabes ir guiando la trenza del agua, 
eres campesina que huele a tomillo, 
que huele a romero y a savia, 
que luce en collares de rojas hileras 
los pimientos de tonos de llamas, 
que tiene pulseras de rosas, 
cinturón de encendidas manzanas, 
y vas, por zarcillos, meciendo las uvas 
• de tus viñas que el sol enguirnalda, 
mientras que en el cerco que ciñe tus sienes 
con la pompa triunfal de las pámpanas, 
como una corona de música, llevas 
un aro sonoro de ardientes cigarras. 
¿Cómo no celebrarte, Albacete, 
si eres campesina bellísima y sana, 
si tienes los brazos de trigo lujoso, 
do leche de ovejas la fresca garganta, 
de queso de cabras lo blanco del seno, 
las manos de espigas doradas, 
y se me figuras la reina del campo 
a quien dá su cetro de luz la labranza? 
Te asemejas a Rhut segadora 
con hoz como curva de sol dentellada, 
que siega sus trigos en haces de oro, 
que abate cual felpas sus verdes cebadas, 
(i) Leída en el acto de la coronación del autor, '(13 de Bep-
tiembre, 1908). 
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qtie avente la parva en. las eras 
simulando incendios de chispas que saltan, 
y que cuando expira la siega de fuego, 
estruja eu los odres sus uvas diáfanas, 
j oye cual fermentan en el claustro activo 
de las agrandes bodegas cerradas, 
los mostos que fingen enjambres cantores 
dentro de las altas y enormes tinajas. 
A sus vientres pegando el oído, 
oyes las abejas del vino que claman, 
oyes las abejas del vino que vibran, 
oyes las abejas del vino que labran, 
con rumor de colmena sonora, 
con rumor de colmena encantada, 
con hervir de una música leve 
que reza y que zumba, que ríe y que canta. 
Pero eres feroz y soberbia 
si ves peligrar a la patria, 
y entonces, soltando la airosa mantilla 
con que las manchegas bellísima bailas^ 
fce haces de cuchillos un traje guerrero, 
te haces una túnica de fieras navajas, 
ciñes tu cintura 
con una cadena de fílos que rasgan, 
envuelves en hojas de acero 
igual que en collares tu ronca garganta, 
te haces un corpino de hierres cimbrantes 
parecido a una cota bizarra, 
y sabes altiva talar enemigos 
como siegas el trigo en las hazas, 
y arrojar corazones y vidas 
a los pies bendecidos de España. 
Ser debieras, ciudad belicosa, 
la enseña preclara, 
el símbolo grande y brioso 
de toda la patria; 
y así como ostentas un traje de puntas 
y aceros que matan, 
qrie vistiese otro traje de guerra 
la inmortal y magnífica España. 
Mientras llega, viri l Albacete, 
el día en que heroica defiendas la patria, 
hoy entre tus fiestas, haila las veloces 
seguidillas que sabe la Mancha. 
Baila, mas vestida de agudos cuchillos 
y llenando el fimbria! de tu falda 
con encajes crujientes y torvos 
de fieras navajas. 
Baila así rechocando en los giros 
tus tropeles de bélicas armas, 
tu temblor de puñales sonoros, 
tu repique de pomos y dagas, 
como si bailase su danza guerrera 
de tiempos heroicos, la altísima España. 
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F A N T A S I A 
(FRAGMENTO DE UN POEMA) 
Dios 1© dió a Castilla con sus ígneas matoos 
tm ramo d© espigas bañadas de aroma, 
y dijo: «Etn el germen de estos, rubios granos 
van las letras puras de un imágioo idioma. 
Los siembro en tu tierra, triunfante Castilla; 
son granos latentes cual letras doradas, 
y en ellos se encierra la audaz maravilla 
de un lenguaje pleno de trampas sagradas. 
Cuando las espigas cubran como un manto 
tus grandes llanuras, Castilla jugosa, 
en sus ritmos de oro sentirás el canto 
de un idioma nuevo de voz milagrosa. 
Habíalo, Castilla, llévalo contigo 
para que ilustrarlo con tu luz consigas; 
será tu áurea lengua la caña del trigo, 
serán tus maestras las santas espigas.» 
Descendió Dios sumo las vividas manos i 
como dos relámpagos de ardiente hermosura, 
y enterró fecundo las letras de granos 
bajo de los surcos de la gran llanura. 
Tendió en los sembradas su niebla el inviemiO 
con sus aguaceros fructificadores, 
y cantó la lluvia con su son eterno 
su futura música de frutos y flores. 
Dijo Enero al trigo sembrado: «¡Dormita!»; 
le dijo Febrero: , «¡Tus tallos levanta!»; 
Marzo a sus oídos cantó: «¡Resucita!»; 
y Abril, Mayo y Junio: «¡Canta, canta, canta!» 
Y como de un himno sublime el acento, 
se oyó en las llanuras vestidas de granos 
venir en las alas cantoras del viento 
palabras y sílabas de coros humanos. 
Llevaban las brisas entre sus clamorea 
murmullos de labios, voces incompletas, 
frases encendidas de áureos oradores, 
dulces armonías como de poetas. 
Etra que la lengua de España nacía 
y la preludiaban los largos trigales 
que en sus rubias ondas su voz transmitía; 
hecha balbucientes notas musicales. 
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Llenaba el idioma con ecos d© fiesta 
las grandes llanuras que dan en los monte», 
como si cantas© de amor la floresta 
tendida en el marco de los horizontes. 
Y del sol de estío bajo las fatigas, , 
en un coro humano de música extrañai, 
gemían cual flautas las rubias espigas 
la lengua sublime y hermosa de España. 
A M A L A G A 
Dicen que me olvidaste; yo no t© olvido; 
dicen que no me quieres; yo sí t© quiero; 
¿cómo no he de adorarte si en ti he nacido 
y adorar a las madres es lo primero? 
Aunque hicieras mi carne fúnebres trizas, 
aunque me destrozaras con ira fiera, 
aunque hicieses mis huesos polvo y cenizas, 
¡mil vidas que tuviese, mil te la diera 1 
Hace ya mucho tiempo... ¡qué tierna historia! 
siendo los dos muy niños, los. dos muchachos, 
mi hermana y yo vinimos a ver tu gloria 
dentro de los dos nidos de dos capachos. 
Y en medio de la carga d© pequeñuelos 
conduciendo la bestia qu© nos traía, 
bajo el azul brillante qu© dan tus cielos 
bondadoso mi padre se sonreía. 
Vinimos desde el lado del alba ardiente, 
que en nubes se envolvía d© añil y gualda 
cuajl si ia ti nos trajera la luz de Oriente 
y el feol nos arrojase sobre tu falda. 
Tu zumbar bahilónico1 dió en mis sentidos, 
tu tráfago profundo sentí vibrando, 
y aquel torrente d© almas y de sonidos 
lo llevo fen mi cerebro siempre rodando. 
En t i desembocaban tus carreteras 
los frutos de tus pueblos y tus. campiñas, 
las verdes cañal? dulces de tua riberas 
y los nobles racimos que dan tus viñas. 
Al lado do tu puerto de línea oblonga 
iban los rubios trigos qu© da Periana, 
y los ricos productos de Sayalonga, 
de Cómpeta, de Vélez y Frigiliana. 
En t i entraban zumbando cual ola viva, 
igual que una serpiente que te envolviera, 
peces que 'Fuenguirola del mar cautiva, 
y los frutos qu© crían Ronda y Yunquera. 
Y un Volar esplendente de raudas aves 
venían del dorado confín abierto, 
con sus velas cual alas de inmensas aves 
bajo el sol desplegadas hacia tu puerto. 
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Tus raudales de vida me fascinaban, 
y allá 'en tu recia torre do voz intensa, 
tus bronces religiosos graves zumbaban 
igual que si tocasen a misa inmensa. 
Sentí estallar mi pecho', Madre divina, 
cual otro campanario lleno de sones 
al abrirse a mis ojos la gran cortina 
del mundo con sus grandes palpitaciones. 
Se dilató mi infancia como un torrente, 
algo rasgó en mi vida tu voz inquieta, 
y al golpe que tu mano pegó en mi frente, 
de tu suelo sublime me alcé poeta. 
En aquel gran momento Dios me llenaba, 
y al recibir mi pecbo su ser divino, 
sentí que entre mis manos depositaba 
la lira prodigiosa de excelso trino. 
Un temblor prodigioso nubló mi frente 
y reanimó mis huesos con su armonía, 
al comulgar mis labios Dios de repente 
con la luz sacrosanta de la Poesía. 
Y ya que fui poeta, noté tus sones. 
Málaga a( la que adoro con mis entrañas, 
y escuché el coro inmenso de tus pregones 
llenos de algarabías dulces y extrañas. 
Cantas como ninguna ciudad del mundo; 
en ópera te truecan tus timbres regios; 
y eres un concertante fresco y . jocundo 
de fermatas y acordes, trinos y arpegios. 
Vi llevar de tus pencas la fruta grata 
en canastas de mimbres escurridizos, 
y cantó el pregonero con voz de plata: 
«1 Van los chumbos reondos y qué pajizos I» 
Un pescador que a un peso se igualaría, 
colgados de ^us codos los dos tazones, 
cantó soltando al viento su melodía : 
«1 Llevo frescos y blancos los boquerones I» 
Al recorrer tus calles como jardines. 
Un charrán, de la gracia bizarra prueba, 
trinó alzando Una penca con mil jazmines: 
«¡A las buenas biznagas, quién me las llevaI» 
Y lejos, como un eco que blando gira 
y arrulla de tus siestas las largas horas, 
se oyó una voz cantando como una l i ra : 
«IA las moras maúras, moritas, moras I» 
¡Oh, Málaga brillante, madre que adoro! 
¿ a quién vate no hicieras tú de improvisoi, 
si un orfeón pareces que canta un coro 
con gargantas de pájaros del Paraíso? 
La luz traza en tus calles no sé qué cosas 
al correr por tus murois y tus balcones, 
que a su paso se encienden las amplias rosas 
y arden como bengalas los clavelones. 
El sol dora tus> plátanos de brazos huecos 
y borda tus macetas de maravillas; 
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de tus vivos mantones ooge los flecos, 
y se cuelga a tus sartas de campanilla». 
Se coge de los lazos de tus guitarras 
y levanta en sus pechos rumor de sones, 
tmientras mueve una mano bajo tus parras 
los eaijambres que duermen en los bordones. 
La luz te envuelve en tramas de oro y reflejo» 
lal hacerte una llama con sus tisúes, 
incendia palpitando tus azulejos 
y tiembla en los carrizos de tus bambúes. 
Y te fabrica un manto de hebras no vistas 
con ráfagas y risas tan luminosas, 
como si el sol rodando por tus aristas 
¡se rompiera en cien ríos de mariposas. 
En tu seno glorioso guardan mi cuna; 
son las cuatro maderas que me mecieron; 
en sus bordes cantaron por mi fortuna 
tus pájaros divinos que me instruyeron. 
Bajo tus piedras duras que al sol se doranj 
ciudad que en ti primero fijé la planta, 
de mi madre divina los huesos lloran; 
jcómo no fie de quererte, Málaga santal 
Bajo tu noble suelo que henchí de besos, 
ciudad que en t i mi historia llevas escrita, 
de mi madre divina duermen los huesos: 
jcómo no he de adorarte, tierra benditaI 
Dicen que me olvidaste; yo no te olvido; 
dicen que no me quieres; yo sí te quiero; 
en tu sol me he bañado y en ti he vivido, 
y adorar nuestras madres es lo primero. 
Aunque hicieras mi carne fúnebre trizas^ 
aunque me destrozaras con ira fiera, 
aunque hicieses mis huesos polvo y cenizas, 
Itmil vidas que tuviese, mil te las dieral 
Y yo que fui tus glorias siempre cantando 
« hico admirar al mundo lo herniosa que eres, 
te interrogo con ojos que están llorando: 
¿ e s verdad, Madre mía, que no me quieres? 
A L A D I V I N A M A L A G A 
(AMOR FILIAL) 
Hundiste tu cuchillo en mis entrañas 
bañado de amargor; 
y como eres mi Madre, dije: clávalo 
candente de pasión. 
Me diste un vaso de mortal veneno 
que el odio revolvió; 
y como eres mi Madre, dije: cólmalo 
de víboras y horror. 
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Un cordel amarraste de mi cuello 
que horrible me arrastró; 
y oomo eres mi Madre, dije: tira 
sin tener compasión. 
Pateaste mi pecho con la furia 
de una hiena feroz; 
y como eres mi Madre, dije: rasga 
con zarpa de león. 
Eres mi madre, y cuanto quieras, puedí 
hacer con mi dolor, 
larroiartme a las llamas del incendio 
y trocarme en carbón. 
Uanzaxme al torbellino de las olas 
que encoleriza Dios, 
y despeñarme en todos los abismos 
que el cataclismo abrió. 
Deshonrarme, escupirme, envilecermie, 
del modo más atroz, 
llenarme de mortales cuchilladas 
con Un hierro traidor. 
Arrancarme los ojos y la lengua 
de un trágico tirón, 
hacer cuanto se hiciera con el hombre 
más privado de amor. 
Todo puedes hacerlo ¡oh santa Madre! 
con quien más te adoró, 
hasta arrojar mi cuerpo hecho cenizas 
encima del ciclón. 
Y si es que necesitas i Madre mía! 
rasgar un corazón, 
o echar carne a tus perros vegabundos, 
11 aquí estoy yo!! 
17-10-909. 
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O F R E N D A 
M I FRENTE, MI PECHO, MI BOCA, MIS MAN.OS, MIS OJOS 
(A las innumerables ciudades de E s -
paña y de América, que me hicieron 
tan grandes e inmerecidos honores.) 
I I ! 
«MI FEBNTE» 
Mi íreoite vuelvo ua cáliz de seno cristalino, 
doaide mi sangre vierto para poder cantar, 
y al coro d© ciudades que ornaron mi camino 
lo ofrendo de mi vida sobre el sublime altar; 
lo ofrendo a las ciudades que engarza el sol latina 
como las ricas perlas de un temblador collar, 
y que han hecho con rosas un arco peregrino 
para mis pobres sienes de gloria coronar. 
I I 
«MI PECHO» 
* Mi pecho vuelvo un cáliz de sol resplandeciente, 
de luz maravillosa de origen superior, 
y estruja en él mi espíritu su vino transparente, 
su viña perfumada d© pámpanos en flor; 
estruja sus racimos mi corazón vehemtente, 
que encienden en delirios de cielo, y luz, y amor, 
y ofrendo a esas ciudades que baña el sol ardiente, 
len ese santo cáliz, mi vida y mi calor. 
I I I 
«MI BOCA» 
Mi boca vuelvo un cáliz de pena y de alegría 
lleno de claras rosas y de hojas de sauz, 
con seno en que al idilio se mezcla la elegía 
y el vivo sol de España colora de trasluz; 
un cáliz cuyos bordes que hierven de armonía, 
tienen magnolias griegas y zarzas de la Cruz, 
y os brindo en ©se cáliz que llena la poesía, 
mi vida hecha cadencias, color, idea y luz. 
IV 
«MIS MANOS» 
Mis manos vuelvo un cáliz de pétalos carnosos, 
del que mi vida brota como un pistilo audaz, 
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que se floreoe y llena de besos temblorosos 
y es milagroso elíxir de amor, de fe y de paz; 
del encendido cáliz de bordes fervorosos, 
forman el puro seno los dedos en un haz, 
y en él es flor la pluma de rayos luminosos 
(Jue os brinda entre sus hojas de Dios la clara Faz. 
«MIS OJOS» 
Mis ojos vuelvo un cáliz de doble copa henchida, 
donde rehierve el fuego de mi encendido ser, 
Un cáliz de dos senos donde la doble vida 
de mi pasión de llamas consigo retener; 
pompas de luz derrama, pompas de luz bruñida, 
por los sagrados bordes echadals a correr, 
y en ese doble cáliz, de forma dividida, 
os brindo pura el alma qxte viva siento- arder. 
VI 
Trocado m cinco cálices por la divina ciencia, 
mi ser os da su vida, mi ser os da su esencia,, 
que va en sus cinco formas del Sumo Bien en pos; 
imi frente va a líos hombres que aclaman sus deberes; 
mi pecho, a los ancianos; mi boca, a las mujeres; 
mis manos, a los niños; mis ojos, van a Dios. 
L A P R O C E S I O N D E L A N A T U R A L E Z A 
POEMA 
I 
P R E L U D I O 
Por mitad del París de artificio dorado 
que de tanta luz ciego del abismo va en pos, 
donde olvidan los hombres el principio sagrado 
de la vida que plena se deriva de Dios: 
Por mitad del París que es del mundo compendio 
y que atado lo lleva de su carro triunfal, 
ia cruzar va del día bajo el cálido incendio 
leí vigor de la santa Procesión Natural, 
Pasarán monstruos, pájaros, terroríficas fieras 
como libros perennes de prístina virtud, 
como abiertos misales de las causas primeras 
y evangelios sublimes de inmarchita salud. 
Su lección sempiterna van a dar a la vida 
la paloma, la víbora, el insecto, el león; 
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¡pues mejor que en las almas, se conserva esculpida 
en, los monstruos, la gracia que distingue su don! 
En las falsas ciudades prostituyen los hombres 
¡a la vez que su espíritu, su figura camal ; 
sus virtudes se vuelven laberintos sin nombres, 
y alza el lápiz de un loco su mansión lineal. 
Retorcidas las almas, retorcidas las frentes, 
desflorada la esencia virginal de su amor, 
las ciudades son jaulas de furiosos dementes 
que se agitan en muecas de convulso dolor. 
Mas he aquí que a la raza de los hombres caídos 
van a dar el refuerzo de su impulso vital, 
los rebaños de fieras con sus broncos rugidos, 
los tropeles de pájaros con su estela ideal. 
El Pastor que conduce la visión ondulante 
una bruma lejana lo diseña al reluz; 
una a modo de aurora le circunda el semblante 
como un círculo ardiente de intensísima luz. 
Y un zumbido profundo cual de inmenso Ooeanq 
temblar hace en su asiento la febril capital, 
esperando impaciente que el prodigio extrahumano 
atraviese las calles coimo río inmortal. 
II 
L O S T I G R E S 
Avanzan los tigres la marcha rompiendo; , 
dejan en los bosques sus libres palacios; 
avanzan magníficos por ojos trayendo 
dos ópalos de oro, dos ígneos topacios. 
Sus pieles arrancan triunfal griterío 
de la muchedumbre que absorta las mira; 
y el sol al vestirlas.de luz y de brío 
a sus listas áureas un palio les tira. 
Dicen que vagando por verdes juncales 
y por las orillas de ríos hermosos, 
al tigre le estampan los cañaverales 
sus rayas y juegos de luz temblorosos. 
Y lleva por eso su piel soberana 
alternando en l íneas de luzj y de sombra, 
el real varillaje de rubia persiana 
que el almtal y los ojos fascina y asombra. 
Cuando van hambrientos detrás de otros brutos 
por entre las cañas del r ío sonoro, 
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vetean sus pieles los largas canutos 
con rayas 'de sombras y rayas de oro. 
Es épica y noble su piel de lunares, 
y se ven en forma de luz y de nieblas, 
tiradas a 'regla las listas solares, 
y a regla tiradas las torvas tinieblas. 
Avanzan echando las zarpas hermosas 
con paso solemne de un Corpus gigante; 
aterran y 'atraen sus fauces grandiosas 
y fingen sus colas penacho triunfante. 
Son alta y soberbia lección de bravura; 
mientras pasan, zumban de asombro las bocas, 
cual rueda de un trueno la vasta hermosura 
por cortes de abismos y cumbres de roca». 
Y al par que caminan en recios tropeles 
por París absorto las mil alimañas, 
se ven en desfile pasar por sus pieles, 
más cañas, más cañas, más cañas, más cañas.. 
III 
L A S O V E J A S 
Sinfonizando el aire con sus balidos 
como orfeón de lloros, ayes y quejas, 
vienen los recentales estremecidos 
entre el móvil rebaño de las ovejas. 
Lanzados en carreras y en saltos ciegos 
y haciendo al tropezarse gracias distintas, 
deslían los oviles de sus mil juegos 
como quien tira al aire flotantes cintas. 
Meciendp a im ladol y otro sus blandas colas> 
van las madres robustas de fibras sanas, 
rebujados los cuellos como entre golas 
y la monjil cabeza ceñida en lanas. 
Van así las sociables, nobles ovejas, 
para madres nacidas, madres clementes, 
de lengua que es un dulce panal de abejas 
y de senos fecundos como dos fuentes. 
Familiares y tiernas van conduciendo 
por París asombrado sus libres crías 
que entrañables A veces las van laimiendov 
agotando en peinarlas sus energías. 
Dobladas las rodillas los recentaJes, 
de las madres so cuelgan en ocasiones 
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y chupan codiciosos los manantiales 
dando bruscas trompadas en los pezones. 
Y las madres se paran para que beban 
de sus ubres divinas el tibio riego, 
y a sns hijos transmiten todo el que llevan 
en las nobles entrañas, sublime fuego. 
Y mientras ,que absorbiendo savia encendida 
mezclan las degluciones y cabriolas, 
al gozo con que sienten beber la vida 
titilan de entusiasmo sus raudas colas. 
Un clamor de mil voces llena los vientos, 
'recentales y ovejas dan sus gemidos, 
las ternuras se enlazan con los lamentos, 
y los lloros se funden con los balidos. 
Y París qué contempla las maravillas 
del ardor de las madres dando sus quejas, 
casi quiere en el suelo dar de rodillas 
y aprender amor santo de las ovejas. 
IV 
L A S L A M P A R A S D E L O C E A N O 
Vienen en acuario grandioso cautivos 
por milagro inmenso, peces luminosos 
que rayan las ondas y van fugitivos 
como horizontes cohetes radiosos. 
Del mar en las simas al hombre secretas 
tejen una danza sus llamas errantes, 
mueven un trenzado sus líneas inquietas 
como trayectorias de luz palpitantes. 
Allá en las regiones más negras, más hondas, 
que tiene el Atlántico de brava armonía, i 
donde duerme el agua sin risas, sin ondas, 
hay llamas que trenzan una fantasía. 
Cual raras linternas de brillo esplendente 
van peces no vistos, por ojos llevando 
lámparas nocturnas de fósforo ardiente 
con las que en sus giros se van alumbrando. 
Y ase baile extraño de mil meteoros, 
al hender los velos del agua ideales, 
describen enlaces de rosas y oros, 
palmas de rubíes y arcos de corajes. 
En el torvo abismo del ámbito ciego 
donde el sol no infiltra sus rayas y cruces. 
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Dios pone a los peces escannas de fuego 
como incrustaciones briosas de luces. 
Igual que se corren las vivas estrellas 
trazando en la noche regueros sutiles, 
cruzan en parábolas temblantes y bellas 
líneas cegadoras de verdes y añiles. 
Y entre tantos peces de ardientes aristas, 
bUyen los vestidos de cobres y gualdas, 
pasan los que alumbran llenos de amatistas, 
cruzan los que esplenden llenos de esmeraldas. 
Cual ascuas caídas de un sol soberanía, 
los peces ceñidos de escamas radiosas, 
describen las danzas del hondo Océano, 
las danzas gigantes de piedras preciosas. 
Y entre el laberinto de vidas grandioso, / 
hay Un pez teñido de tal fantasía, 
que parece un rayo de luz milagroso, 
que vuela encendido de áurea pedrería. 
Bajo el pecho lleva fulgor esplendente, 
que sublime mana tintas carmiesíes, 
y semeja un rojo corazón que siente 
y arde como viva rosa de rubíes. 
En el dorso luce focos ideales 
de un blancor de plata que bello rutila, 
y ai los flancos lleva listas laterales 
de una luz de perla que el alma encandila. 
Sus latentes ojos son del sol compendio, 
son dos vivos focos de ardor de la aurora, 
dos tiras quemantes de un lívido incendio, 
dos luengas espadas de luz cegadora. 
Y este ser extraño que intenso rebrilla; 
cuando de sus ojos mueve las linternas, 
con dos paralelas de luz acuchilla 
del torvo Océano las sombras eternas. 
Donde el haz no llega del sol sobe-rano, i 
los peces sembrados de luces hermosas, 
describen las danzas del hondo Océano, 
las danzas sublimes de piedras preciosas. 
V 
L O S F A N A L E S 
Y en andas conducidos se enuncian los panales, 
so enuncian las colmenas pletóricas de mieles, 
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hechas con los aromas de verdes romerales, 
hechas oon el espíritu de luz de ios claveles. 
Llenas de logaritmos sus células obscuras, 
encierran de un misterio la gran filosofía, 
y ríe entre sus mallas armónicas y puras 
d cuerpo rubio y rítmico que encierra la ambrosía. 
Boca que absorbe mieles, absorbe una áurea ciencia 
que igual la da la espiga que el pájaro en su trinoi, 
bebe las matemáticas de toda flor y esencia, 
bebe la insigne gracia del canto que es divino. 
El vaso melodioso de cera elaborada 
en que el panal encierra su gracia y su tesoro, 
recuerda de la estrofa la euritmia armonizada 
en donde el vate encierra su lírica de oro. 
Parnaso de alta música parece la colmena; 
en ella las abejas escriben su poesía; 
de páginas-panales está por dentro llena, 
y con compás escriben y cantan l a armonía. 
El que colgó las notas del ruiseñor canoro, 
el que colgó los pétalos de la divina rosa, 
el que de la pupila colgó gotas de lloro, 
( colgó de los panales su ciencia milagrosa. 
Y al dar al vate excelso su lírica eficacia, 
hizo de su cerebro, con dedos musicales. 
Una cantora esfera donde encerró la gracia 
igual que una redonda colmena de panales. 
Y al ver las santas Tablas de miel y ley repletas; 
que fingen los panales dorados por el día, 
I avergonzados bajan la frente los poetas 
y aprenden de un insecto dulzura y armonía! 
' , ' vi :J • * 
E L A V E D E L P A R A I S O 
Ved el ave inmortal, es su figura; 
la antigüedad un silfo la creía, 
y la vió su extasiada fantasía 
cual hada, genio, flor o llama pura. 
Su plumaje es la luz hecha locuraí, 
un brillante hervidero de alegría 
donde tiembla la ardiente sinfonía 
de cuantos tonos casa la hermosura. 
Su cola real, colgando es catarata; 
y^ dirigida al sol, haz que desata 
vivo penacho de arcos cimbradores. 
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Curvas suelta la cola sorprendente, 
y al aire lanza cual tazón de fuente 
un surtidor de palmas de colores. 
VII 
E L A V E L I R A 
Oid el remedar de su garganta 
que un fonógrafo lírico semeja; 
canta y nadie la ve; canta y se aleja 
y parece que el viento es el que canta. 
En su plumaje que hacia Dios levanta, 
la inspiración divina se refleja, 
y entre sus alas milagrosas deja 
la magia que las pinta y las encanta. 
Su regia cola que el color florece, 
como una excelsa lira resplandece 
bajo del sol que atónito la mira 
Y entre las curvas que ábrense gentiles, 
suben plumas triunfales y sutiles 
que parecen las cuerdas de la l i r a 
VIII 
L O S C A M E L L O S 
Vienen con sus jibas los altos camellos 
que fingen siluetas de agudas Pirámides 
y dejan el plano grandioso de arenas 
cual móviles conos de esfinges errantes. 
Simulan hilera de ingrávidas torres, 
simulan cuadrúpedos de antiguas edades 
que vienen, caminan, avanzan y tienden 
sus cuellos cual eses enormes al aire. 
Sus cuellos semejan las líricas trompas 
de orquesta de monstruos, magnífica y grande; 
sus cuellos parecen de cisnes inmensos, 
de magnas cigüeñas, de garzas gigantes. 
Absorben el viento con ruido de tromba 
cual hondos embudos sus fosas nasales, 
al ir por el plano sin fondo y sin límites 
con rumbo a remotas y ardientes ciudades. 
Un cántaro ignoto de cuero latente 
llevan como algibe formado en su carne 
paxa cuando cruzan el ígneo Desierto 
y están aún remotos los frescos palmares. 
Como quitasoles de recias pestañas 
sus párpados gruesos solemnes se abren. 
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y entre su persiana de cerdas hirsutas 
so enredan y rompen las flechas solares. 
Igual que avestruces, despliegan potentes 
sus ancas forzudas que van incansables, 
y andando y andando, navegan, navegan 
como el movimiento tenaz e incesante. 
Llevan en sus lomos calor de mil soles, 
polvo levantado de cien arenales, 
y en cerdas de cocos ariscos envuelven 
sus broncas orejas de pieles salvajes. 
Proyecto de un buitre simula su forma, 
proyecto de un monte .su dorso gigante, 
volcán puntiagudo que al cielo dirige 
su rojo penacho salido del cráter. 
Han visto sus ojos las torres del Cairo 
cual largas agujas erguirse en los aires, 
y vieron sus ojos alzarse la luna 
del negro horizonte, más roja y más grande. 
Llegando a las hondas, rientes cisternas, 
•en pilas de bloques hundieron sus fauces, 
y en forma de mangas, sus ávidos cuellos 
sorbieron, sorbieron, cual boanbas brutales. 
Llevaron encima los viejos Profetas, 
tal vez condujeron a Cristo inefable, 
llevarotn a gie|n;io<3;, y a santos, y a dioses, 
y a reyes vestidos de pompa brillante. 
Su espalda es un arco macizo de templo, 
pilar asombroso de atroz cariátide 
donde el mundo antiguo montó con su raza 
sus armas, sus libros, sus ciencias, sus artes. 
Ya avanzan, ya llegan cual tren prodigioso 
tramado y compuesto de mil unidades, 
de recios cuadrúpedos movibles, que vienen 
cargados de joyas, cargados de nácares, 
cargados de mirra, de seda, de inciensos, 
de perlas que pule Ceilán deslumbrante, 
de telas y espadas del rico Damasco, 
marfil, y opulentos tapices triunfales. 
Entre Siria y Persia y Arabia y Egipto, 
encima de un recio camello gigante, 
el alto Mahoma trazó con su genio 
del libro Koránico la gloria admirable. 
París lanza un grito de asombro sublime 
ial ver lo que hicieron remotas edades 
'en que eran los hombres la fuerza, la vida, 
el almla y la frente, lo intenso y lo grande. 
Pasa el ancho río de impulso grandioso, 
pasa el tren de vivos vagones de carne, 
pasan los camiellos igual que un inmenso 
telégrafo antiguo de torres errantes... 
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I X 
L O S I N S E C T O S 
Van los insectos primiorosos 
qtie son la gracia y la alegría, 
volando al sol caJiginosos 
como un tropel do pedrería. 
Pasan las líricas abejas 
dando sus notas musicales 
cual si exhalaran dulces quejas 
cantando al son de sus panales. 
Desparramando sol y brío 
van las cigarras zumbadoras 
que abren los frutos del estío 
igual que llamas tembladoras. 
Cruzan luciérnagas errantes 
formando círculos y cruces 
cuyas dos alas cerdeantes 
fingen dos ráfagas de luces. 
Van las hormigas diligentes 
cual largas hebras andadoras, 
«n el trabajo resistentes, 
en la obediencia profesoras. 
Cruza con ímprobo trabajo 
bajo del cono de su espalda, 
el rastreante escarabajo 
con su armadura de esmeralda. 
Entre sus alas resonantes 
que imitan son de recios chorros, 
iguales a ébanos volantes 
van bajo el sol los abejorros. 
Vienen los libres saltamontes 
de ojos cual túrbidos asfaltos, 
que en nube bajan de los montes 
como ancho río que da saltos. 
Brillando al sol sus mil aristas 
van los mosquitos susurrantes, 
cual remolino de amatistas, 
cual polvareda de brillantes. 
Cruzan los tábanos en coro 
de ágil cintura y forma vana, 
con panza aguda tinta en oro 
que so repliega cual persiana. 
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Como en el vieinto rotas chispas 
que llevan alas funerales, 
pasan las trémulas avispas 
con sus violines musicales. 
Va la libélula preciosa, 
tirabuzón d© mil colores, 
como una flecha milagrosa 
hecha con tintas de cien flore». 
Cual tonos sueltos de tapices 
que tejen danzas estivales, 
cruzan las moscas de matices 
con vivas alas de metales. 
Y como nota la más bella 
de la visión esplendorosa, 
cual escapada de una estrella 
vuela la errante mariposa. 
Es una llama de colores 
suelta del viento en las escalas, 
es una risa hecha de flores, 
es una luz presa en dos alas. 
Un hondo aplauso delirante 
ríndele el público selecto, 
cual si París por un instante 
se maniatara de un insecto. 
Y tras sus vuelos encendidos, 
retembladores y livianos, 
huyen los ojos seducidos, 
tiéndense, trémulas, las manos. 
E L A V E S T R U Z 
Sobre dos zancas gigantes lleva erguida la figura 
que un bambú de plumas finge y a los aires se levanta 
que un bambú de plumas finge y a los aires se levanta 
sosteniendo la cabeza cual crestón sobre su altura. 
Es su clámide un gran manto de riquísima tersura, , 
cada pluma es un prodigio que de luces se abrillanta, 
y al medir en la carrera las planicies con su planta, 
cual banderas abre al viento sus dos alas de hermosura. 
En su estómago hay potencia de vivísimos crisoles; 
peina el velo de su traje coa los peines de mal soles; 
cruza audaz el horizonte con sus dos remos brutales. 
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Y parece una, ese enorme que en dos piernas disparadas, 
va cual tren vertiginoso recorriendo a zancajadas 
el inmenso mar de fuego de los blondo® arenales^ 
XI i 
E L C O N D O R i 
Cual si recia catapulta lo lanzara de los suelos, 
sube y sube en anchos círculos sobre montes y paisajes; 
balancín son sus dos alas dividiendo los celajes 
que se encumbran y se encumbran a romper más altos velos. 
Como un arco de sí mismo, lo disparan sus dos vuelos 
con la furia zumbadora de sus combos varillajes, 
y aun más alto va rasgando los azules cortinajes 
basta alzarse a la rotonda deslumbrante de los cielos. 
Allí lanza un grito heróico como canto de victoria^ 
y otra vez aun sube tras lograr la altiva gloria 
de mirar lo que en el fondo de los astros hay esciito. 
A estrellarse en Dios va recto por innúmeras escalas, 
pero entonces Dios lo coge por las puntas de las alas 
¡y lo cuelga cual milagro del azul de lo infinito! 
XII 
E L P A V O R E A L 
Desplegando el abanico de sus plumas prodigiosas, 
copia al sol en cien portentos y lo suma y multiplica^ 
y después que de esplendores su pantalla glorifica 
la florece y l a recama de retinas luminosas. 
A su amor hace la rueda con sus plumas milagrosas 
que de tintas, y de sedas, y de luces la fabrica; 
y por más magnificencias, endiosado se salpica 
la riquísima baraja con un cúmulo de rosas. 
El velamen prodigioso pone en alto y lo pasea, 
a la vista de su amada lo columpia y balancea, 
mientras toda la vitela siembra el sol de lampos rojos. 
Y ante tal portento piensa la ilusión fanatizada, 
que es la cola de pupilas retemblantes constelada, 
iDios que vuélvese abanico para ver por cien mil ojos ! 
XIII 
E L C I S N E 
Como góndola que viene de las islas del ensueño 
adelanta el cisne blanco de inviolada vestidura; 
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un hostiario milagroso se creyese su figura 
donde guarda el sol las hostias virginales de que es dueño. 
Oración de plumas finge su ropón casto y sedeño, 
metafísico es el traje que lo viste de blancura, 
y desfila la Belleza bajo el arco de hermosura 
de su lírica garganta de que Dios hizo el diseño. 
Cual sus mainos conmovidas junta y abre el sacerdote, 
abre y cierra tus dos alas, y tu misa ¡oh cisne! flote 
sobre el haz de tu plumaje de alabastro y de Carrara. 
Con tu pico alza la Forma por encima de tu cuello, 
tú. Ministro de lo blanco, tú, Ministro de lo bello, 
cual si alzas-es a la luna de los mármoles de un ara. 
) 
XIV 
E L I B I S 
Viene el Ibis faraónico; es hierático su estilo; 
de carmín pinta sus ojos; viste el pico de negrura; 
y una pluma de sus alas de dramática hermosura, 
mata eléctrica si toca por la espalda al cocodrilo. 
Mientras ve la luna, empolla sus crisálidas tranquilo; 
en un pie pasa las horas como inmóvil escultura; 
y si allá en los horizontes aparece su figura, 
se desborda por cien brazos la gran ánfora del Nilo. 
Comentaron su prestigio de misterio, encanto y oro, 
Juvenal y Zoroastro, Aristóteles, Diodoro; 
su leyenda es una lámpara que en el tiempo gira y gira. 
Paso al Ibis; paso al mito de mentira impenetrable; 
paso aJ ave consagrada de ilusión inmarchitable, 
¡que 'al ser bella, es religiosa, como el Ibis, la mentiraI 
XV 
L A F A B M A C I A 
Cual un paso sublime, la Farmacia, 
encima de mil hombros conducida, 
viene como una síntesis soberbia 
de los montes, los mares y los cielos. 
Ella es el gran misterio tenebroso 
de la balumba universal de estrellas 
y del haz de sistemas planetarios 
que satura de soles lo infinito. 
Hay una inteligencia replegada 
en cada seno del botamen de oro 
que se larga en renglones geroglíficos 
por los estantes de tallado cedro. 
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Ser frascos cerebrales se creyese, 
que analizan los rígidos problemas 
del destino del hombre, cual cerebros 
cerrados y profundos, que en el fondo 
del silencio, meditan en la muerte 
y en el bello milagro de la vida. 
E.s órgano sin fin el Universo 
de inacabables flautas siderales, 
que v m a dar a cielos infinitos 
en forma profusísima de mundos; 
y como en el teclado de un armonium 
engranados se extienden los marfiles 
y un largo son responde a cada tecla 
que vuela y suma hermanas vibraciones, 
así a cada vasija diminuta 
donde los alcaloides se enringleran. 
cual teclado de químicos secretos, 
responde la materia que es análoga 
y está al ramaje universal prendida, 
formando todas el triunfal cordaje 
de que es arpa grandiosa la Farmacia 
y preludia la mano de la Ciencia. 
Transformada en insólito organista, 
ella estudia la magna partitura 
de frascos y materias pensadoras, 
de filtros y de cálidos crisoles, 
de cápsulas y sabios alambiques, 
para atajar el paso de la muerte 
por medio de milagros vegetales^ 
o del poder que el mineral encierra. 
Cual van los garabatos epilépticos 
por las páginas bellas de una ópera 
describiendo renglones misteriosos 
con signos, cifras y señales raras 
que forman el armónico conjunto 
de acordes y sublimes armonías, 
van también las caóticas substancias, 
las hojas saludables y benévolas, 
los jugos y piadosos específicos 
trazando sus renglones generosos 
por los estantes cual por un pentágrama, 
y escribiendo los temas de otra ópera 
que canta la salud y la alegría 
y rompe en triunfadoras carcajadas. 
Oye el hondo cerebro la cadencia 
de las voces del químico teclado 
que pulsa el gran espíritu de Hipócrates 
al herir alcaloides y substancias. 
Toda la Creación es medicina 
al resonar, tañida por sus manos, 
y todo da su gota de consuelo, 
la gracia deliciosa de su láudano, 
el zumo temblador de su alegría, 
para bajar hasta el dolon, y hacerlo 
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prisma d© luz donde la risa tiemble 
y el himno eterno de la vida cante. 
París aclama al órgano estupendo 
que va sobre mil hombros conducido 
como el primer prodigio de la tierra, 
y pone los oídos interiores 
en la cadencia de órbitas distantes 
que resuena cual música infinita 
cada vez que las manos prodigiosas 
pulsan los alcaloides como teclas 
y allá se escuchan en remotos astros 
las grandes notas de. zumbar inmenso. 
Hiere un dedo la tecla del mercurio, 
y vuela entre el ramaje de los soles 
revibrando el sonido, que se extiende 
por el azogue universal; preludian 
la laca, la estronciana y el azufre, 
y estalla un son como bengala enorme 
que desparrama su penacho rojo 
por escalera innúmera de espacios. 
Suena en el gran teclado la morfina, 
y se adormece la Creación; estalla 
la cafeína, y resucita y tiembla; 
vibra el éter, y asfíxianse los hombres; 
fluye el vital oxígeno, y reviven; 
zumba el marfil del agua, y se presienten 
los rugidos de Atlánticos ignotos 
tendidos en los planos de otros orbes; 
canta la cocaína milagrosa, 
y para el curso del dolor humano; 
todo responde al número de signos 
de que es cifra y compendio la Farmacia 
tañida como un arpa por Hipócrates. 
Una triunfal receta perdurable 
es todo el Universo. Entre el asombro 
de las manos que aplauden y las almas, 
pasa el órgano enorme de la Ciencia 
llevado en los mil hombros resistentes, 
como teclado inmenso de los mundos, 
como la vasta clave de los cielos. 
XVI 
L A S A R A Ñ A S Y L O S G U S A N O S D E S E D A 
«—¿Cuántos son tus hijos?»—Dios dijo a la araña. 
«—¿Cuántos son mis hijos? Míralos aquí;» 
y mientras huían por leves alambres, 
contó, lino, diez, veinte, treinta, ciento, ¡mil. 
Por los luminosos alambres rientes 
que leves brillaban heridos del sol, 
cual titiriteras se iban deslizando 
las locas arañas como una visión. 
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«—A hilar, hijas mías, a hilar presurosas;» 
y de alambre a alambre del vivo metal, 
empezó el gran baile de raudas madejas 
a tender los hilos del amplio telar. 
Los husos veloces hilaron la randa, 
las mecas bailaron su danza veloz, 
y atóse una hebra, y atóse otra hebra, 
y atájense miles y atóse un millón. 
«—Muy bien, hijas mías; habéis fabricado 
con suma presteza la red del tapiz.» 
Por todos los hilos . corrieron cien iris 
latiendo y temblando con largo reir... 
Mas cruzó una ráfaga furiosa de viento 
y agitó los cables con tal confusión, 
que arrulló la ardiente madeja del toldo 
y 'en grandes girones sus fibras rompió. 
«—Se ha roto, hijas mías, la espléndida hamaca 
a vestir con otra la red de metal;» 
los husos movibles bailaron de nuevo, 
las ruecas volvieron de nuevo a bailar. 
Y por los sutiles, alambres rientes, 
el tropel diabólico de arañas corrió, 
y quedó la hamaca de nuevo prendida 
cual toldo temblante de líneas de sol. 
Paseó la brisa su manto invisible, 
sacudió violenta su libre cendal, 
y las mil amarras del velo prismado 
volvieron, heridas, de pronto a saltar. 
Y tomó la nueva tarea incesante, 
y vuelta a romperse las hebras del tul, 
y tomó la danza veloz de las ruecas, 
y volvió a rasgarse la hamaca de luz. 
* 
• * 
Detrás condujeron en lechos de cañas 
los bellos gusanos de seda, el telar, 
y pon tardo ritmo movieron los hilos 
para hacer la trama lujosa de un chai. 
Vibró el comipás lento, corrió el tiempo tarda, 
y al cabo tejieron el haz del mantón; 
sacudiólo el viento con rabia imponente 
y ni un hilo solo del chai se rompió. 
13 igual que un milagro de tela bordada 
brilló el deslumbrante cendal de tisú. 
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y cayeron risas de Dios en sus hebras 
por las que corrieron en olas de luz... 
XVII 
E L L E O N 
Sus Tiuesos son urdimbre- de recia contextura, 
combinación de llaves de empuje prepotente, 
y tiene la figura de un yunque resistente 
basado en cuatro garras de trágica bravura. 
Sus ojos son dos grandes topacios de hermosura 
con dos hondas retinas de intensa luz ardiente, 
donde hay un ancho ensueño de magno rey de Orient» 
que velan rubios párpados de piel de felpa dura. 
Tiene un profundo canto que imita a la tormenta 
que por su real garganta como un cañón revienta 
mientras sacude al viento' magníficas zarpadas. 
Y es de las llamas mismas afrenta y vilipendio, 
pues finge su cabeza que sale de un incendio 
vestida de melenas y rojas lumbraradas. 
X V I I I 
E L C A B A L L O 
Un Niágara te cuelga de crines hechas rizos, 
corcel salvaje y libre, corcel esplendoroso; 
tu cola es la caída de un arco luminoso, 
y son curvas de gloria tus brazos movedizos. 
El sol en redondeles triunfales y pajizos 
se extiende por tu manto de brillo prodigioso; 
y en las tronadas roncas, el rayo impetuoso 
rebota en tu redonda grupera los granizos. 
Vienes atrás dejando los conos de mil montes, 
vienes atravesando mil puertas de horizontes 
tendidas cola y crines como una catarata. 
Tus cascos musicales del son tienen la ciencia, 
y es tu relincho heroico de fuego y de vehemencia, 
tirabuzón que forma guerrera escalinata. 
XIX 
E L E L E F A N T E 
De un reino fabuloso de cíclopes potentes, 
vienes, gran elefante de enorme arquitectura; 
un templo primitivo parece tu figura 
ajidando con tus cuatro columnas resistentes. 
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E.spadas son tus combos colmillos relucientes, 
tu trompa ©s un. penacho de bárbara hermosura, 
y tu tremenda espalda de prodigiosa anchura 
llevó reyes, castillos, y príncipes y gentes. 
Al ver cerca tu cuerpo de inmenso mastodonte, 
tapas con tu silueta gigante el horizonte 
como una torre bíblica sobre un canfín abierto. 
Y que ©res sueña, al verte, la absorta fantasía, 
pirámide que, un tiempo, de roca parecía, 
y echó ¡a andar por el plano grandioso del Desierto. 
XX 
L A C I G A R R A 
Silencio; es la cigarra, la doctora, 
la qrue enseñó a Virgilio' la poesía 
y dió a las viñas griegas su armonía 
cual bordón inmortal de luz cantora. 
Aun pasa con su lira triunfadora 
lardiendo en entusiasmo- j , energía; 
lencorrado en sus élitros va el día, 
escuchad su canción abrasadora. 
Ser en la roja siesta enardecido, 
es un ascua del sol hecha alarido 
que a su propio calor fundirse qmeTe. 
Quema al cantar su real naturaleza, 
canta por ©1 amor a la belleza, 
canta a las almas, y cantando muere. 
X X I 
L A C A R R E R A D E A R B O L E S 
Se oyó un hondo zumbido d© bosques agitados, 
volvió la tauchiedumbr© los ojos con pavura, 
y viérons© los árboles venir arrebatados 
en una apocalíptica carrea de locura. 
Los árboles frenéticos de todas ciudades 
los (ju© adornaron calles y plazas y jardines, 
sonando a remolinos de intensas tempestades 
vinieron desde el fondo de todos los confines. 
Los hombres desgarraron sus nidos y sus frondas, 
los hombros deshicieron sus ramas en pedazos, 
los hombres les hirieron con piedras y con hondas, 
los hombres les rompieron los troncos y los brazos. 
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Y como roto ejército que emigra de la guerra, 
venían retemblando Ies árboles heridos, 
con las raíces hondas sacadas de la tierra 
en medio de un tumulto de ciegos alaridos. 
Sus pies como madejas de elásticos alambres, 
huían impelidos con paso monstruoso, 
echando sus tentáculos de trémulas raigambres 
como la planta inmensa de un cíclope asombroso. 
Pasaban sacudidos lo mismo que banderas 
deshechos en girones al dardo de las balas, 
sin pompas del estío ni verdes primaveras, 
sin risas y sin luces, sin nidos y sin alas. 
Vedlos; temblando avanzan con furia arrolladora 
trocados en tragedias sus rústicos placeres, 
y consternados vuelven la cara indagadora 
a ver si vienen hombresi, o niños, o mujeres. 
Silbando como fustas sus trémulos ramajes 
van como en un desfile de homéricas zancadas, 
huyendo cual de un mundo temible de salvajes 
con las temblantes hojas de miedo alborotadas. 
Buscan las vastas selvas, buscan los bosques altos, 
el taaternal origen que Ies prestó su aliento, 
y por las cordilleras irán a grandes saltos 
buscando de sus cunas de riscos el asiento. 
Vosotras, cordilleras, eternos oleajes 
de un temporal inmenso de bloques de granito: 
os buscan vuestros árboles de bíblicos ramajes; 
alzadlos a vosotras y toquen lo infinito. 
Ellos semejan torres que el sol viste de lumbres, 
guardianes que dominan los grandes horizontes, 
son altos obeliscos que Dios plantó en las cumhres, 
son híblicas pirámides que Dios puso en los montes. 
Los hombres no merecen tener por compañía 
los cedros de altas crestas y troncos perennales, 
los pinos resistentes de hombruna bizarría, 
las cúpulas soberbias de palmas orientales. 
Ved la esbeltez del álamo pasar en la carrera 
tronchadas sus aristas y vástagos lucientes; 
y la olorosa acacia que cruza lastimiera 
llorando mustias hojas y cálices dolientes. 
Cipreses inflexibles cual índices cristianos, 
laureles de áureos triunfos y glorias revestidos, 
pasan Igual que un roto tropel de soberanos, 
pasan como un desfile de dioses destruidos. 
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¡Oh torbellino ciego de locos vegetales 
que a vuestras selvas madres subís por las laderas; 
huid de entre los hombres terribles y brutales, 
y os llenará d© nidos el sol las cabelleras. 
En épocas remotas de siglos venideros 
en que en las almas entre la luz de otra cuitara, 
bajad entre los hombres y sed sus compañeros 
cuando sus frentes sepan de amor y de hermosura. 
Los árboles son torres que el soí viste de lumbres, 
guardianes que dominan los grandes horizontes, 
son altos obeliscos que Dios plantó en las cumbres, 
son bíblicas pirámides que Dios puso en los montes. 
XXII 
L A S P A L O M A S 
Vienen las palomas plenas de blancores, 
los palomos roncos de acentos viriles, 
ellas destinadas a encender amores, 
ellos destinados a ser varoniles. 
Un traje de monja le tejen las plumas 
a las pasionales, candentes palomas, 
como si llevasen las alas de espumas 
de fe saturadas y castos aromas. 
Una gola blanca como una mantilla 
circuye la comba gentil de sus cuellos, 
donde les derrama como maravilla 
el sol su gran jarro de vivos destellos. 
Y sus patas rojas de nervios vitales, 
al hollar el suelo menudas y bellas, 
van timbrando el polvo con vivos corales 
cual si lo timbraran con signos de estrellas. 
Ellos se engalanan de un prisma brioso, 
de un manto que lleva prendido en las alas 
un volcado búcaro de luz milagroso 
que hace con sus tintas teclados y escalas. 
Sus vuelos rumbosos de real bizarría 
los abren haciendo la rueda amorosa 
en torno a la novia de blanca poesía 
que enarca su cuello sencilla y graciosa. 
Tercos le dirigen un trémolo ronco 
que de las palomas la sangre subyuga, 
madrigal que sale colérico y bronco 
de la tembladora, candente pechuga. 
238 SALVADOR BUEDA 
Es un llamamiento de amor persuasivo 
cfue hacen con el fuego del ansia suprema, 
un canto que fiero manda imperativo 
como ^ que se abrasa, como el que se, quema. 
Tiembla al emitirlo la ansiosa garganta 
llena de vehemencia, llena de coraje; 
su garganta canta y el arcoi levanta 
con furia grandiosa de ciego oleaje. 
En torno a la novia magnífico ondula, 
y loco de rabia la acosa y la embiste; 
ella se conmueve, pero disimula; 
lucha enamorada, pero se resiste. 
El con más vehemencia la ronda y la llama 
y le enseña el prisma de luz portentoso 
donde el sol su jarro de tintas derrama 
haciendo un plumaje de luz milagroso. 
Sus dos bellas alas bizarro despliega 
a Ver si rendida de amores a él viene; 
está deslumbrada, más no se doblega; 
arde en llama viva, pero se contiene. 
Y al juntar, al cabo, los dos cuellos ricos, 
y al cruzar las llamas sus ojos intensos, 
y al darse en un broche los trémulos picos, 
¡ París rompe en vivas y aplausos inmensos! 
XXIII 
L O S R E P T I L E S 
Como río de venenos deslizándose sutiles 
viene un mundo de terrores los sentidos consternando; 
son las rayas ondulantes de los trágicos reptiles 
que e^n visión trasto, uulora van sus colas arrastrando. 
Viene un río de alimañas fascinantes y andadoras, 
un rodar de chatas víboras como cintas diligentes, 
d arsénico que pasa preso en líneas zumbadoras, 
la estrignina que terrible se deslía hecha serpientes. 
Va el lagarto ponzoñoso con su testa de esmeralda 
de verdores que constelan arabescos policromoB, 
con la piel como un bordado que el sol tiende por su espalda 
y pintaron sugestivos los pinceles de los gnomos. 
A su lado se deslizan los obtusos escorpiones 
de esquinadas coyunturas y acerado el torvo seno, 
con sus series de didáctilos cual horribles eslabones 
y las pérfidas vesículas estallantes de veneno. 
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Viene el sapo con su vientre de vejiga nadadora 
y los ojos cual relieves de pupila al sol extática, 
con su canto de profunda castañuela tronadora, 
y la piel escurridiza como verde tela acuática. 
Cruza el Crótalo-serpiente de mirada fascinante; 
su cabeza es cual capullo de una flor de tenues hilos, 
al que asoma como llama viperina y titilante 
el flechero de la lengua como un grupo de pistilos. 
El Elase coralino se desliza diligente 
como línea hecha de jaspes, de berilos, de amatistas; 
es reguero de colores que al cruzar resplandeciente 
fanatiza la mirada con la luz de sus aristas. 
EJ Melóc aturde y pasma de terror al ir huyendo 
con su cuerpo revestido de rudísimas carlancas; 
nunca el molde de lo trágico forjó un monstruo más horrendo 
incrustado de cuchillos desde el cuello hasta las ancas. 
Y ese paso de reptiles y de furia venenosa, 
-esas líneas que se arrastran con silbido persistente, 
al venir, divino, el eco de una flauta milagrosa, 
en mitad de su carrera quedan fijos de repente. 
¿Quién produce los sonidos como extraños sortilegios? 
el Pastor del gran rebaño, cuya ciencia es peregrina; 
bailan dulces las serpientes de la flauta a los arpegios, 
y estremece basta a los monstruos su cadencia que es divina. 
En él fondo de las víboras Dios sembró chispas de gracia, 
Dios sembró lo noble en todo lo feroz que el orbe encierra, 
y el que tiene de la lira milagrosa la eficacia, 
de amor hace que palpiten los venenos de la tierra. 
Nuevamente el ritmo exhala sus cadencias pastoriles; 
y» a lo largo de la inmensa Procesión estremecida, 
otra vez paran las aves, y los mionstruos, y reptiles, 
subyugados por el canto prodigioso de la vida. 
El Pastorees Cristo; juegan con su flauta las serpientes; 
le rodean dando saltos las panteras fascinadas, 
y las víboras se enredan a sus manos transparentes 
y en mil rizos se combinan al quedar enanilladas. 
El Pastor es Cristo; pasa con la luna por semblante 
conduciendo el ancho río del rebaño portentoso; 
lo abrillanta luenga túnica de blancura deslumbrante 
y es un báculo de siglos su bordón maravillosa 
Alejándose el que excelso da; a los hombres normia y pauta, 
lentamente allá se esfuman su prestigio y su grandeza; 
y aun se escucha en lo distante suspirar la eterna flauta 
del Maestro de la Vida, del Amor, y la Belleza. 
(Fin de La Procesión de la Naturaleza) 
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E L P O E T A F U T U R O 
TOMÁS MORALES 
¿Eires tú el de la nueva generación riente 
qrie llega con las manos ungidas do armonía 
y que cual ígneo faro conduces en la frente 
para guiar las almas, la luz de la poesía? 
¿Eres tú el venidero, magnífico profeta, 
de Dios galardonado con inmarchitas palma», 
que en un alto cordaje de lírico poeta 
cante de todo un siglo las luchas y las almas? 
¿Eres el inspirado futuro evangelista, 
el genio que interprete sus hechos inmortales, 
y con gigante pluma de inspiración no vista 
las grabe en sus estrofas lo mismo que» en misales? 
Mirando al horizonte tropiezo con tu frente 
cuajl si a su fin te alzaras como un sublime faro, 
y miro el parpadeo de tu cerebro ardiente 
cual órbita de un cíclope de ardor latente y claro. 
Como los regios buques de máquinas grandiosas 
van hacia el faro vivo cruzando el mar extenso 
lo mismo que si fueran gigantes mariposas 
que huyeran fascinadas a un candelabro inmenso, 
así se me figura que irán como un torrente, 
si fueses el sublime poeta del mañana, 
las almas hacia el faro grandioso de tu frente 
donde rutila un disco de lumbre soberana 
Haz de tu cuerpo un arpa con nervios de tu vida; 
la red de tus arterias te sirvan de cordaje; 
se un hombre prodigioso de frente embravecida 
lo mismo que un humano y espléndido oleaje. 
Llora con los que sufren sin porvenir ni nombre; 
lucha con los que gimen por alcanzar la palma; 
que tú y todos los hombres, parezcan soilo un hombre; 
que tú y bodas las almas, parezcan solo un alma. 
Tiende la vista errante por cima del planeta, 
mira las grandes vías que enlazan las ciudades, 
y esparza fecundante tu antorcha de poeta 
por todos los caminos sus altas claridades. 
Canta el inmenso tráfago de los tronantes puertos, 
las cajas como témpanos, las grúas resistentes, 
los largos rompeolas cual brazos siempre abiertos 
a donde llegan razas y pueblos diferentes. 
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Cante tu amor humano las redes de amplias vías " 
que cruzan par los mares, que van tras d© los montes; 
descorre cual biombos las vastas lejanías, 
repliega cual cortinas los grandes horizontes. 
Infla sobre las aguas de móviles estelas 
los lienzos de los barcos como alas prodigiosas, 
y cual gigantes pájaros se perderán las velas 
rompiendo 'los confines de líneas milagrosas. 
Llave 'tu lira sea, llave de sol fundida 
que desabrocha mares y términos sin nombres, 
y atónita descubra que en todo el orbe hay vida, 
en todas partes luchas y en todas partes hombree. 
Describe las mil flotas de bélico heroísmo 
que atravesando piélagos sembrados de negrura, 
derrumben sus cañones al fondo del abismo1, 
en medio del Atlántico, bajo un alba futura. 
Pinta cómo la industria que de la China es gala, 
hace un mantón de seda que fulge y encandila, 
y un barco que lo coge y haciendo va su escala, 
deja en España ©1 mágico pañuelo de Manila. 
Describe como en Persia que teje los tapices 
carga un solemne buque la tela esplendorosa, 
y en el Tonkín distante desdobla sus matices, 
o en Nueva York despliega su trama milagrosa. 
Canta como la túnica de japonés estilo, 
por "una red de trenes espléndida resbala, 
pasa sobre el reguero de azul del ancho Nilo 
y arde a la luz de Grecia cual tela de bengala .^ 
Las cinco grandes cuerdas d© tu protéica lira 
del mundo entero sean los cinco Continentes, 
0 inmenso telescopio que a todas partes gira 
y 'enfoca soles, mares, espíritus y frentes. 
Todas 'las razas junte tu mágico renombre 
como una tribu bíblica bajo una inmensa palma; 
que tú y todos los hombres, parezcan solo un hombre; 
que tú y todas las almas, parezcan solo un alma. 
Borra las cordilleras cual altas cresterías, 
aparta cual barreras los muros de los montes, 
descorre cual biombos las vastas lejanías, 
repliega cual cortinas los grandes horizontes. 
Y si teniendo un arpa sublime y soberana 
no cantas de los hombres la lucha sempiterna, 
¡baje sobre tu pecho la execración humanal 
1 caiga sobre tu frente la maldición eterna 1 
Poesías completas.—16 
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M A N U E L B U E N O 
Nadie: n i Betnvermto de temple florentiao, 
n i armeros de Damasco de insólita finura, 
bordaron toa joya o espléndida armadura 
cual tú labras la forma de tu arte diamantino. 
Igual 'que en jaspe, en pórfido o en sardio peregrino, 
cincelas, gran hablista, para la edad futura, 
la lengua inmarchitable de máxima hermosura 
d e que eres el perfecto pontífice divino. 
A veces es tu pluma la espada que arremete, 
tronido o catapulta, centella o ariete, 
y sonda y telescopio que abarca lo distante. 
Tu prosa es un milagro que asombra y que prostemai; 
1 s e t ira contra el bronce tu forma, que es eterna, 
y too salta una letra del bloque de diamante I 
I I 
Prosa labrada a toque de estilete, 
1 prosa llena de sólida hermosura, 
prosa como inmortal cinceladura 
y terribles fragores de ariete. 
Prosa como la línea de un florete 
bordada con primor y galanura; 
tiene de un escalpelo la tersura, 
tiene el brillo español de un guantelete. 
Adorad ese vaso de la idea 
donde la sangre hierve y centellea 
con que el artista príncipe consagra. 
Finge su recipiente diamantino 
cáliz de catedral, vaso murrino, 
jarro de Etrúria, y copa de Tanagra. 
I I I 
Su estilo es mezcla de poder y gracia; 
labrado está de sedas resistentes, 
hecho está de zig-zags resplandecientes, 
lleno está de relámpagos y audacia 
Su velo de exquisita aristocracia 
oculta un son d© espadas estridentes, 
y sus párrafos de oro traslucientes 
de U n talismán ejercen la eficacia. 
Su 'estilo es consagrada vidriera 
que en luz definitiva reverbera, 
santo cristal donde lo excelso miro. 
Se le creyera un ágata en lo puro, 
el verbo de una raza hecho ámbar duro, 
la lengua de una estirpe hecha zafiro. 
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F E L I P E T R I G O 
Recibo tu retrato; ya sé que a tm. rey recibo 
que 'tiene palafrenes, heraldos y timbales 
y que usa tren soberbio con propias armas reales 
que arrastran seis corceles en un galope altivo. 
Es bisturí tu cetro tallado en oro vivo; 
una escafandra timbra tus telas y metales, 
y tes una espada heroica de brillos immortales 
la cifra en que se funda tu emblema persuasivo. 
Tu Alhambra de mujeres pintada de desnudos, 
ostenta escenas vivas talladas en escudos 
y alza aJ amor un trono con ónice y berilo. 
Y 'es tu moneda regia papyro impenetrable, 
que a un Cbaanpolión le diera la gloria inoomparabl© 
de descifrar el oro rebelde de tu estilo. 
E L RUISEÑOR Y E L A V E L I R A 
A JULIO BBENÁOEB 
El ave lira es pájaro que todo canto imita; 
fonógrafo de plumas, remeda cuanto siente; 
no es su garganta lírica venero de una fuente; 
es hoja de pentágramia por mil copias escrita. 
El ruiseñor es ave de música infinita 
qUe tiene el arquetipo de su canción ardiente; 
vertió Dios sus escalas en un troquel vehemente , 
y de él su peregrino cantar se precipita. 
Ser ruiseñor, es todo; ser ave lira, es nada; 
tú, vate casi niño, de frente al sol dorada, 
ausculta si en tu pecho Dios puso el don sonoro. 
Y pues vertióte el ¡jnfora feliz de la poesía 
qUe es pan de luz, y es trigo, y es santa eucaristía, 
¡sé sacerdote lírico, sé ruiseñor de oro! 
MI TRIGO 
Mi pan noble y sublime está formado 
con trigo que en mi carne ha florecido; 
grano a grano rodóme desprendido 
en forma de sudor santificado. 
Con la hoz de mi pluma, lo he segado 
y en el papel la parva he recogido; 
le dió calor mi pecho enrojecido 
y lo dejó en salud congestionado. 
Con mi sudor tenaz gané mi vida, 
y esa es mi religión enaltecida 
que adora mi rodilla reverente. 
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No os canséis d© brotar, trémulas gotas, 
iy cantad al caer cual rubias notas 
del trigal caudaloso de mi frente! 
B A T A L L A D E M A R T I L L O S 
En 'un yunque mi vida se ha forjado, 
ha sido fragua mi encendida frente, 
los martillos con furia resistente 
m mi cráneo de bronce han redoblado. 
A cada son del hierro descargado, 
rasgó mi carne un grito de repente, 
y se quedó mi corazón doliente 
cual un templo con ira profanado. 
Frente que enriquecieron de áureos brillos' 
los truenos de dolor de los martillos: 
no caíste al embate del contrario. 
Y en vez de retumbar rota y partida, 
t© trocaste, cabeza enloquecida, 
en un tumultuoso campanario. 
E L C A Ñ O D E L A A L B E R G A 
Agua pura y brilladora, 
agua alegre y reidora 
que tu cuerpo virginal 
üéndes purificadera 
cual página musical; 
Por los bosques solitarios, 
por los yermos funerarios, 
por el llano y la pendiente, 
vas rezando eternamente 
tus tropeles de rosarios. 
Es tu rezo tu canción, 
y la vas entretejiendo 
de tus vidrios con el son 
y corriendo y más corriendo 
vas de nación en nación. 
Como el mundo vegetal 
tiene un lenguaje ideal 
en su color y en su aroma, 
tú vas hablando otro idioma 
con tu lengua de cristal. 
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* 
* * 
No son gotas enlazadas 
las que en haces despeñadas 
van al estanque redando 
temblando del borde al fondo 
cual haz de luces rizadas. 
Son líquidos semilleros 
que en chorros de hilos parleros 
van cayendo alborotados 
como los trigos dorados 
en los fecundos graneros. 
Cuando el haz de perlas rotas 
forma en el caño doseles 
como colgantes de notas, 
digo: «identro de esas gotas 
pasa un ramo de claveles!» 
Después las hebras divinas 
viendo rodar cristalinas 
como un susurro de abejas, 
murmuro: «¡en esas madejas 
tiembla un haz de clavellinas!» 
Luego las sartas hermosas 
miro rodar a millares 
como cuentas milagrosas, 
y exclamó: «¡en esos collares 
palpita un ramo de rosas!» 
Cada claro borbotón 
que va del caño aj pilón 
con estrépito sonoro, 
lleva el futuro embrión 
de una mazorca de oro. 
Y entre las ondas inquietas 
que del caño en espirales 
bajan de vidas repletas, 
cuelgan chorros de violetas 
para futuros bancales. 
Pasan en las ondas vivas 
saltando como en un juego, 
recatadas sensitivas, 
y con fusias llamativas 
redondas dalias de fuego. 
Los hilos de agua sonantes 
cual leves cuerdas eólias, 
son las hebras palpitantes 
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de las que surgen triunfantes 
las señoriales ¡magnolias. 
El haz de agua cristalina 
encorvado por los vientos, 
diseña a quien lo adivina, 
como una curva divina, 
Un arco de pensamientos. 
En los flecos rumorosos 
van proyectos de azucenas, 
de clavelones pomposos, 
de arrebatadas verbenas 
y de lirios ojerosos. 
Gotas y notas y motas 
al caer, del caño rotas, 
son gérmenes venideros, 
y los estanques, graneros 
de motas, notas y gotas. 
Antes de ser flor y olor, 
la flor es agua y rumor, 
después jugo y tibia llama, 
luego tallo, luego rama, 
después yema y al fin flor. 
* 
* * 
Agua bella y brilladora, 
agua alegre y reidora 
que tu cuerpo virginal 
tiendes purificadera 
cual página musical: 
Por los bosques solitarios, 
por los yermos funerarios, 
por el llano y la pendiente, 
vas rezando eternamente 
tus tropeles de rosarios. 
L A M U S I C A D E G R A N A D A 
Granada entre sus muros oye una fiesta 
formada con susurros de manantiales, 
y ejecutan los gnomos tan rara orquesta 
en liras que por cuerdas tienen cristales. 
Allá en las misteriosas grutas sombrías, 
de esas liras extrañas alzan un coro 
y arrancan de las cuerdas las armonías 
pegando con sutiles martillos de oro. 
Son los genios del agua, que bajo el suelo 
se agitan, en legiones, por todos lados. 
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y del líquido oculto prenden al VBIO, 
con virutas de espuma^ finos bordados. 
Ya remedan el canto de los pajizos 
canarios, qxte desprenden su risa grata; 
ya rebotante lluvia de albos granizos 
golpeando en sensible tazón de plata. 
Ya imitan de las brisas el eco puro 
los cordajes hiriendo con diestra mano, 
y hacen sonar el agua detrás de un muro, 
como un zumbar de abejas leve y lejano. 
A través de las calles van los oídos 
oyendo los susurros del agua errante, 
y los pies van pisando sobre sonidos, 
sobre música oculta, leda y vibrante. 
Resbalan por las grietas mil cuchicheos 
como reir de labios enamorados, 
y se oyen los collares y lagrimeos 
que vierten cuentagotas acompasados. 
Es un sonar eterno de agua y poesía 
el cpie a Granada ofrece su serenata; 
Un tímpano Granada parecería 
si formasen sus muros cristal y plata. 
En las tazas de mármol de los jardines 
forma el agua murmullos con sus madejas, 
y las gotas sollozan como violines 
Imodulando suspiros, llantos y quejas. 
Ved sus límpidas jarras verter rocío 
puestas en los alegres aicarraceros, 
y ved el muro leve, que empaña el frío, 
de la copa que llenan los garraferos. 
Por donde quiera, linfas que se atropellaa 
desgranan su confusa canción de gotas, 
y de las gotas rotas, cuando se estrellan, 
saltan a los espacios motas y notas. 
Con los bellos collares en que se lía, 
la ciudad asemeja rico joyero, 
y de piedras preciosas que inflama el día, 
es Granada un profuso destiladero. 
Le da el Generalife fuentes vistosas, 
y entre ramas que visten los sitios altos, 
pasiaimanos do espumas esplendorosas 
por los cauces descienden pegando saltos. 
Es un sonar eterno de agua y poesía 
el que a Granada ofrece su serenata: 
iun tímpano Granada parecería 
si formasen sus muros cristal y plata! 
E L N I Ñ O M U E R T O 
Ha muerto un niño bello y gracioso, 
la madre muere, muere de pena; 
ven otros niños, junto al sudario, 
cual los marfiles las manos yertas, 
la cara enjuta de blanco nácar 
\ 
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y la corona de rosas frescas, 
mientras que callan mudos de espanto 
con las boquitas de asombro abiertas. 
Ya no les llama, ya no les nombra 
n i sus locuras capitanea; 
interesante, mudo, enigmático, 
tras de los párpados que dulce cierra, 
en su serena quietud, el niño 
tmira riendo la vida eterna. 
Recrudecidas olas de llanto' 
la madre a veces derrama trémula, 
y cual de cirios, de sus dos ojos 
lágrimas anchas sus manos queman; 
y al ver la vida de sus entrañas 
pálida y muerta, 
largo alarido Heno de angustia 
vierte en palabras de ansia suprema. 
«—Niño del alma—la madre dice,— 
de mi alegría la triste prenda, 
dulce pequeño que te he criado 
dándote toda mi vida entera; 
1 cómo me dejas, hijo del alma, 
luz de mis ojos, cómo me dejas, 
ve que tu madre queda en el mundo 
loca de espanto viendo tu ausencia! 
Hijo, responde, ven a mis brazos, 
bebe en mis pechos toda mi fuerza, 
bebe mis huesos, bebe mi sangre, 
abre los ojos, ríeme y juega. 
Sin ti no quiero vivir la vida, 
quiero perderla, 
con un cuchillo me despedacen, 
salten mis ojos, corten mi lengua, 
tiren mi cuerpo que se lo coman 
perros y fieras.» 
Contra la cuna se despedaza, 
contra los muros se porracea, 
pide un acero para quitarse 
vida tan negra; 
y sin que el niño tienda sus brazos 
hacia la madre loca de pena, 
tras de sus párpados de triste lirio 
mira riendo la vida eterna... 
Allá a la tarde viene el entierro 
con largas velas 
y los clamores del sacerdote 
pidiendo al niño, la dulce prenda. 
Para meterlo 
bajo de tierra, 
el sacerdote con voz doliente 
llama a la puerta, 
y canta triste mientras la madre 
de pronto herida por la sorpresa. 
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grita terrible cual si chocase 
contra los filos de una tragedia. 
Siente el responso cuajar su sangre, 
parar sus venas, 
medio demente salta a la cuna 
con el rugido de una pantera, 
los hombres luchan por desasirla 
de junto al hijo que la enagena, 
y cuatro niños cogen las asas 
de pobre caja dondo lo llevan... 
La pala dura 
cava con fuerza; 
rudos peñones dan en el cóncavo 
de la madera. 
Terrible espanto, 
brutal suplicio, locura inmensa, 
el alma siente mirando al niño 
cubrir las capas de obscura tierra. 
El, mudo, inmóvil, desamparado 
contra las palas que lo laceran, 
contra los hombres que bajo el suelo 
su cuerpo dejan, 
¡tras de sus párpados de ajado lirio, 
mira riendo la vida eterna!... 
L A S P A L I Z A S A L A S B E S T I A S 
(Ál insigne escritor cubano, Aramburu) 
El que pega a los brutos, no merece 
ia dignidad suprema de ser hombre. 
Si a los mansos cuadrúpedos, que os dieroin 
vida y sustento, amor y compañía, 
apaleáis terribles y furiosos, 
¿qué merecéis, cobardes corazones? 
¿valéis menos, acaso, que las bestias? 
¿no lleváis en la frente esplendorosa 
el reflejo de Dios, que os hace excelsos? 
El que pega a los brutos, no merece 
la dignidad suprema de ser hombre. 
* 
* * 
¿No visteis, estallando de coraje, 
en derredor del animal caído 
bajo el rigor de la excesiva carga, 
formar cerco las aJmas impasibles 
para ver, divertidas, cómo zumba 
la vara con violencia sacudida 
sobre el triste cuadrúpedo indefenso, 
y le da en la cabeza atolondrada, 
en las orejas como harapos mustios. 
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TO las costillias ásperas y cóncavas, 
sin que haya eatre la turba canallesca 
tm solo corazón que pare el brazo 
Heno de furia del bestial carrero? 
Quiere que se levante con la carga, 
y el animal araña como en bronce 
con los cascos rotundos en las piedras 
alzando polvareda de luceros, 
y clava las tenaces herraduras 
pataleando loco de fatiga 
para rodar de nuevo entre un gemido 
que destroza de pena las entrañas. 
Más potente la vara silbadora, 
siembra de ramalazos los tendones, 
cruje sobre el sonoro costillaje, 
vibra sobre la escuálida cabeza, 
y el cuadrúpedo mira hacia el concurso 
sin encontrar la compasión de un alma, 
hasta que al fin se eleva por milagro 
entre un crujir de dislocados huesos. 
Entonces, en castigo a la caída, 
más terrible desgájase la vara 
en las trémulas ancas, en el cuello, 
en la débil cabeza, en los ijares, 
en los remos, que suenan cual pedradas. 
Después del espectáculo afrentoso, 
se disuelve el parásito concursoi, 
y allá corre la bestia perseguida 
andando con dolor de medio lado. 
cada vez que la bomba del castigo 
rotunda baja al costillar tronante. r 
Y si bastante criminal no fuera 
la iniquidad con los humildes brutos, 
volved la vista a la batalla ruda 
de perros, cuyos amos despreciables 
echan a combatir, para que sirvan 
de nuevo goce al coro de canallas. 
Son dos canes soberbios, con sus túnicas 
de oro encrespado en rizos naturales, 
abiertas como palmas las dos colas., 
noble bondad en los hermosos ojos, 
gallardía en la traza deslumbrante, 
realenga majestad en la cabeza, i 
vigor terrible en los robustos cuellos, 
blancor en las tremendas dentaduras. 
¡Más hermoso que un hombre es cada perro! 
Los azuzan sus dueños, y furiosos 
chocan con ferocísimo coraje, 
lanzándose valientes dentelladas, 
clavándose los bárbaros colmillos 
entre bronca tormenta de rugidos 
salida de las cóncavas gargantas. 
Un gran temblor de trémulas zaleas, 
un pelotón de involucrados rizos, 
un remolino de furor salvaje, 
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se nota sólo entre el grandor del corro 
que con júbilo ardiente palmiotea 
a cada poderosa dentellada 
de las dos ciegas trombas que se embisten. 
Mas no sólo es los bratos; ved dos niños 
azuzados por bandos de hombres torvos, 
revolverse de insólita veheonencia 
en una lucba de rencor hirvienfce. 
En la imitad del cerco que los mira, 
los dos se agarran con los dientes duros, 
con las uñas tenaces y afiladas, 
con lias piernas, que dóciles se enroscan 
y hacen rodar en tierra al enemigo. 
Así, con la rodilla sobre el pecho, 
desciende un aluvión de golpes locos 
sobre la faz del luchador más débil 
que sangre vierte de la herida boca, 
de sus ojos que lloran afligidos, 
mientras la turba aplaude enardecida. 
Llama a su madre el niño maltratado, 
con las hondas angustias de la muerte 
invocando piedad a los que miran, 
hasta que al fin levántase deshecho 
y se sienta a llorar su desventura 
de encontrarse tan solo entre los hombres. 
Y los mismos que a odiarse los enseñan, 
van por las alamedas rumorosas 
con tiradores de flexible elástico 
disparando a los pájaros divinos, 
que cantán ¡melodías en las ramas 
para alegrar la soledad doliente. 
Descuidados en medio de las hojas 
canten al borde del caliente nido, 
en medio de la luz del Universo, 
dejándose llevar de la armonía 
que arrastra soles y ávidas estrellas 
en la grandiosa rotación de mundos. 
Un pájarot, tan breve, tiene oído 
para escuchar la milagrosa orquesta, 
tiene acento' de amor para cantarla, 
posee corazón para sentirla; 
y siendo el breve pájaro una nota 
del gran arpa de Dios emancipada. 
Una vira ¡mortal sale de pronto, 
y por el fuerte elástico impelida 
corta el canto de Dios hecho plumaje. 
¡Oh, indignidad horrible de los hombres, 
más toscos que los canes y las bestias, 
que aun no lograron respetar a un perro, 
que aun no alcanzaron adorar a un niño, 
que aun no estimaron la amistad de un bruto 
y aun no entendieron el cantar de un avel... 
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G A L O P 
G-eaierador de -vidas,, Mayo brillante 
que el graa crisol matemo, Naturaleza, 
de sus varias semillas saca triunfante 
y de las sabias leyes de su belleza. 
¡Oh Mayo! ¡oh gran poeta! son las matices, 
acordes de tu lira maravillosa 
que extiende su cordaje por las raíces 
y enmaraña sus fibras basta en la rosa. 
Toda la tierra abarca tu arpa gigante, 
tu ritmo es de colores, no de sonidos, 
y exaltan t m estrofas himno vibrante 
de aires, olas, cañadas, selvas y nidos. 
Tus cuerdas de pistilos resplandecientes 
zumban con los insectos multicolores, 
truenan con las cascadas y los torreoites, 
y ríen con las luces y con las flores. 
Hecha tu vestidura cárdenas trizas, 
tus remolinos broncos de hojas cobrizas, 
¿ a dónde van los velos de tu ramaje, 
que en los bosques tejieron tu cortinaje? 
Míralas; extendidas por los senderos 
van buscando la muerte que las reclama, 
y al viento que atraviesa por los oteros 
sacude sus andrajos la seca rama. 
Allá van las que fueron fiesta del aire 
en la mañana alegre de Abril florido, 
y las que se mecieron como al desgaire 
colgando del romántico sauce afligida 
Las del álamo blanco, libres e inquietas, 
van en carrera loca por las vertientes, 
las que cifran la gloria de los poetas 
flotan como ilusiones sobre las fuentes. 
Las que al rosal vistieron; las enarcadas 
del plátano opulento; las fugitivas 
que j a las rejas vivieron ensortijadas 
los jazmines cuajando de estrellas vivas; 
todas huyen en raudos libres tropeles 
dando saltos furiosos y desiguales, 
y alzan confuso ruido cual de broqueles 
en su ingrávido curso las espirales. 
Las leyes de sus giros y traslaciones 
ellas sacan del seno de la borrasca 
y forman las carreras y rotaciones 
del caracol flotante de la hojarasca. 
Es la tétrica danza de hojas ligeras, 
la danza en que la muerte pasa bailando, 
y desde sus sepulcros las calaveras 
ven la galop siniestra que va pasando... 
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E L G U A R D A - V I A 
Allá en lo más obscuro, más hondo de la noche, 
donde las: sombras tristes tejen su baile negro, 
brilla una luz confusa, brilla una luz medrosa, 
es la del centinela sublime del progreso. 
Entre los cuatro muros de su vivienda pobre, 
rendido a su constante monologar eterno, 
ante su esposa gime, su muda esposa muerta, 
sin nadie que acompañe su velatorio1 tétrico. 
Ninguna voz cercana consuela sus gemidos, 
la muerte y él recorren los mundos del silencio; 
el huracán tan sólo1 arranca su himno bárbaro 
chocando en ios vibrantes alambres del telégrafo. 
En los picachos negros de las montañas rudas, 
no habita un ser humano, no hay un hogar abierto: 
las sombras en macábrico desfile van pasando 
sin levantar un ruido', sin promover un eco. 
«¡Oh, DiosI murmura ©1 pobre. ¿Qué hiciste de mi esposa? 
haz que los dos vayamos. Señor, hasta tu seno; 
en mis eternas horas, me quedo desolado 
delante de la noche y enfrente a mis recuerdos.» 
El cuerpo frío abraza buscando clamoroso 
la vida entre los labios donde bebió los besos; 
muertos están; lo dice con su responso triste 
el viento en los vibrantes alambres del telégrafo. 
Por el escollo horrendo que al precipicio asoma, 
va a examinar la senda que el tren cruza frenético. 
¡Alguna piedra errática baja en inmensos tumbos 
del pico de los montes a los abismos negros!... 
Perdido en las tinieblas, vigila el paso franco 
que ha de pasar alegre la humanidad riendo; 
no habrá ni uno tan solo que cuando pase diga: 
1 ay triste del que sufre llorando por los muertos! 
El tren suena a los ojos con su trajín furioso, 
le aguarda el hombre inmóvil junto a su hogar desierto, 
la humanidad desfila con su tropel alegre 
de cantos y de risas, de amores y deseos., 
El hombre viene a tierra, su obligación cumplida, 
sobre la yerta forma que idolatró otro tiempo, 
¡ y el viento de la noche arranca un Dies ira 
chocando en los vibrantes alambres del telégrafo 
«LA C I U D A D CONDAL» 
(Gratitud por sus fiestas magníficas) 
Condal Barcelona, 
ciudad del trabajo, 
de cuantos prodigios he visto, tú sola 
pareces cuajada por hondo milagro. 
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Tus calles inmensas, 
tus plazas de enormes espacios, 
tus hileras altivas y augustas 
de ricos palacios, 
toda tú tendida como cuadro enorme 
desde ©1 Tibidabo 
hasta el Puerto anchuroso, y de un río 
a otro río, cual presa en un marco, 
me pareces la Meca española 
digna de que vengan de mundos lejanos 
las velas latinas, 
las locomotoras y los aeroplanos 
de las veintó naciones que Iberia 
tendió por el mundo asombrado, 
al abrirse cual roja granada 
en sus veinte cascos. 
Meca de la raza 
me parece tu emporio dorado, 
tu emporio de grandes poetas, 
de grandes autores dramáticos, 
de batutas e insignes pinceles, 
de bloques labrados, 
de telares que mezclan las tintas, 
de fundiciones qu© trenzan sus rayos, 
de obreros que zumban como las abejas 
•en tu seno prolífico y vario, 
y laboran, laboran la vida, 
el cordón de la vida, formado 
con todas las cuerdas, y prismas, y notas 
que casan los pechos, las frentes, los brazos. 
Barcelona, colmena infinita, 
donde no hay un in&ecto parado, 
lo mismo en las , celdas augustas 
que integran tu Clínico magno 
qu© en las aulas que traman divinas 
tu templo de ciencia, tu múltiple Orario; 
lo mismo en tu noble Concejo 
de frentes ilustres formado, 
que en tu puerto vestido de lonas, 
de banderas, cordajes y barcos, 
hasta donde vienen d© toda la tierra 
haciendo virutas los mares lejanos, 
las hélices raudas 
coam) mariposas debajo d$l agua revodateando. 
Tú eres Babilonia moderna que vino 
con un nuevo evangelio en la mano 
a enseñar a los hombres la fuerza, 
la actividad, la alegría y el canto. 
Quien canta y labora, seméjase a un río 
que suelta sus ubres y preña los campos, 
y al par qu© esforzado la vida fecunda 
entre mil jardines va tarareando... 
Colmetna u orquesta, tú llevas la música 
que va ante un ejército midiéndole el paso 
con sus clarinetes, sus trompas de guerra. 
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sus estandartes, trofeos y lábaros, 
y sus platillos do anchor asombroso 
como dos cataclismos metálicos. 
Y he soñado, triunfal Barcelona, 
que de tus sones al ritmo acordado, 
tras de una bandera de veinte banderas 
iban veinte Estados: 
Brasil, Venezuela, Argentina, 
Cuba la bellísima, Méjico el preclaro, 
todas las naciones que ocultan su frente 
detrás del ensueño del torvo Océano. 
Y también las provincias de España 
soñé que llevabas al lado, 
Madrid, y Sevilla, y Valencia, 
Zaragoza, y Granada, y Bilbao... 
todas en un río de glorias augustas 
cual un ancho curso de Historia rodando. 
Y en el sitio de honor, Corte, Reyes, 
daban luz y esplendores al cuadro, 
porque trasladóse hasta ti la Corona 
con grave Senado, 
con Legisladores, con Prensa, con Leyes, 
con todo un bagaje de siglos marchanda 
Mereces, v i r i l Barcelona, 
la Corte, por timbre gallardo, 
jporque tienes la llave del mundo 
en tu Puerto ancho, 
y todas las rutas, y todas las velas 
del Sur y del Norte, de Oriente y de Ocaso. 
Merece tu emporio 
tener el Estrado 
de la raza inmortal, porque ostentas 
por gloria, el trabajo; 
por sol, la cultura; 
y el Paraíso del hombre por plano. 
Mereces llevar la campana 
de Toledo en tu pico más alto, 
porque tú, toda entera, simulas 
un gran Campanario 
con tus ruedas, tus yunques, tus émbolos, 
tus cadenas, tus anclas, tus mazos. 
Mereces tener los ejércitos 
porque eres un llano 
donde evolucionen los ríos de espadas, 
los tropeles de fieros caballos. 
Meereces ser lengua de todas las frentes 
porque desde el arco 
del balcón de tu puerto, se oiría, 
en toda la tierra, mejor, de tus labios, 
la palabra que llega a los hombres 
de todos los ámbitos. 
Y también mereces el cetro del Arte 
porque embarcarías tus libros y cuadros, 
tus estatuas, tus versos, tus músicas, 
hacia otros países extraños. 
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como el que establece la telepatía 
del sentimiento con nuevos hermanos, 
y ata con el arte las almas dispersas 
en toda la esfera del género humano, 
j Oh, qué augusta eres 
Condal Barcelona, Ciudad construida por Magos, 
vasto pandemónium, 
río de milagros 1 
Llamarse hijo tuyo, será de las glorias 
el más rico1 lauro; 
vivir en tu tierra, 
será de los sueños el sueño más alto; 
tener en ti un huerto bellísimo y breve 
del Monjuí fentre los recios peñascos, 
será la ventura mayor de una vida 
para estarte por siempre mirando. 
Ciudad-libre que encierra el futuro, 
abierto a los hombres bajo el Cielo vasto; 
su principio a tu santo evangelio 
beso arrodillado, 
su principio sublime, en que dice: 
Dios, Bondad, Justicia, Belleza, Trabajo. 
G R A T I T U D 
A BARCELONA 
Abrete, corazón estremecido, 
como el rojo interior de una granada, 
y destrenza tu sangre desatada 
cual fruto en cien mil cascos dividido. 
Abrete, y como cáliz encendido 
brinda tu gratitud multiplicada 
a este Pueblo que abrióme su morada, 
a esta Ciudad que mi Jordán ha sido. 
I Quién en la falda del Monjuí viviera 
junto a un enjambre que la miel me hiciera, 
bajo un parral que diérame coronal 
Y aun ya mis ojos a la vida muertos, 
en ti clavarlos para siempre abiertos, 
¡oh inmensa, oh fuerte, oh santa BarcelonaI 
A L O S E S T U D I A N T E S 
A vuestras manos, [juventud divina! 
ha de pasar la patria que os venera, 
desde el lienzo inmortal de la bandera 
al aula de elocuencia peregrina. 
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Bajo el cielo de luz, bajo el gran Helios, 
irán a vuestras manos inspiradas, 
liras y leyes, músicas y espadas, 
bisturíes, crisoles y evangelios. 
Entre esos dedos que de luz florecen, 
aumentad el legado que os ofrecen 
y a otra generación brindadlo entero. 
Que un siglo es sólo un vaso portentoso, 
que vierte el contenido milagroso 
de otro siglo en el vaso venidero. 
Barcelona. 9-3-1911. 
C A N T O A L E S T O M A G O 
EN NOCHEBUENA 
Suenen con los panderos los almireces, 
llene el líquido hirviente las cacerolas, 
y para ser rellenas de ricas nueces 
suelten las aves lindas alas y colas. 
Estudien para halago de los sentidos 
las frutas atrayentes combinaciones, 
y enseñen los pescados, de luz bruñidos, 
sus escamas cubiertas de irisaciones. 
No haya sartén sin grasa, perol sin cena, 
ni radiantes cacillos que ociosos queden; 
¡el estómago alabe la Nochebuena 
y en ondas de oro y púrpura los vinos rueden! 
El gran horno encendido de la materia, 
fundición de la vida, motor gigante 
que manda sacudidas a cada arteria 
y del cerebro enciende la luz brillante; 
el estómago, fragua, prensa, maxtillo, 
retorna y alambique, febril se afana; 
¡ha llegado su fiesta de inmenso brillo 
y va a saciar el hambre la bestia humana! 
Ved; pasadas las doce, finge la mesa 
triunfo de cien manjares resplandecientes, 
o rico catafalco, donde se expresa 
sentimiento por muertos y por ausentes. 
En sus labios enlaza la alegre tropa 
oon plegarias y brindis la copla rancia, 
y la falsa tristeza muere en la copa 
donde la mano el grato licor escancia. 
Cantemos a la sangre, que enciende vidas; 
a los gástricos jugos, que son su riego; 
a las venas repletas y estremecidas, 
que entonan estallantes himnos de fuego. 
Poesías completas.—17 
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Cántennos al Falemo, que el cráneo asalta 
con imágemes bollas y fugitivas; 
al Champagne hervoroso, sobre el que salta 
el carbono en alegres pampas furtivas. 
Cantemos al egregio vino de Horacio, 
al Chipre que libaba César Augusto, 
al Jerez, que con oro rima el topacio^ 
al Málaga provecto de rancio gusto. 
Harta la humana fiera, nada provoca 
¡en ella los rencores ni los agravios; 
salte el beso sonante de boca en boca 
y que ohoquen las copas como los labios. 
El estómago es fuego, motor qrie libra 
energías por sabio modo diverso, 
e iguala al sol, que en medio de cuanto vibra, 
es el motor gigante del Universo. 
L A C U L E B R A 
En triángulo obscuro la cabeza, 
los ojos como chispas de una fragua 
y la lengua cual dardo que titila, 
la serpiente magnética s© arrastra 
El teclado movible de sus vértebras, 
agilísimo ondula y se dilata, 
poderoso se enrosca y se deslía 
recrujiendo lo mismo que una tralla. 
Por su renglón diabólico de anillos, 
una corriente eléctrica se alarga, 
que los funde en un haz y los enciende 
en algo que encandila y que avasalla. 
Rayo metido en funda de colores, 
centella en una túnica irisada, 
por las frondas confusas se desliza 
y perfora, silbando, la hojarasca. 
Visión terrible que el espanto siembra, 
a los ojos parece cuando pasa 
un veneno ondulante que camina 
veloz trazando contorsiones trágicas. 
Subiendo por el monte fragoroso, 
se acomoda ondulando a las pizarras, 
y sin cesar su cuerpo engarabita 
moviendo sus innúmeras escamas. 
Va buscando en las crestas eminentes 
las crías incitantes de las águilas, 
y se escurre veloz y terrorífica 
.entre tojos, jarales y carrascas. 
A su andar, los garduños titubean, 
los lagartos se inmutan y recatan, 
laa perdices temblando se acurrucan, 
las víboras se arquean erizadas, 
su negrura los grajos estremecen 
cuando la línea aterradora pasa, 
la zorra desmelena su pelambre. 
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ej mochTxelo electriza sus miradas, 
y sintiendo de pronto ©1 paso frío 
de la cinta ondulante y vertebrada, 
se atolondran las grullas, que sostiene 
un pie cual facistoles de dos alas. 
Ascendiendo a la cúspide suprema, 
los tiernos aguiluchos despedaza, 
y desciende por surcos laberínticos. 
al paisaje que al fondo se dilata. 
A una vaca paciente paraliza 
y entre sus remos líase, trabándola, 
toientras prendida de las ubres frescas 
bebe lo dulce de la leche blanca. 
A un trallazo rotundo de las hondas 
la culebra descuélgase y se alarga, 
y, horizontal cohete de colores, 
al ras del suelo espléndida se arrastra. 
De noche, en el ambiente religioso 
del hogar en que duérmese y descansa, 
hasta el lecho penetra, donde el niño 
de la madre dormida se amamanta. 
La serpiente en los labios infantiles 
mete el remate de su cola larga, 
mientras ella vendimia los dos senos 
cual quien roba dos urnas consagradas. 
Palidece el infante poco a poco 
sin que a la madre ocúrrase la causa, 
y la falaz serpiente cada noche 
de la mujer los manantiales vacia. 
Cuando ve la culebra en su caminoi 
a otra rival, a pelear se lanza, 
y es la lucha terrible que despliegan 
cuando sus libres cuerpos se entrelazan, 
duelo de dos floretes de colores, 
de dos luengas y curvas cimitarras, 
de dos sables de líneas vibradoras, 
de dos bruscas y espléndidas espadas. 
Más firmes que las hojas de Toledo, 
juntan la cola con la boca brava, 
y la sueltan cual látigo de bronce 
que en lo que da, zumbando resquebraja. 
De sus bocas revueltas en espumas, 
cual dos pinceles venenosos sacan 
sus lenguas como agujas tembladoras 
o chorros palpitantes de dos llamas. 
Irguiéndose en las curvas de sus cuerpos, 
como dos gladiadores se avasallan, 
se embisten, se revuelven, se aprisionan, 
y en espirales de furor se traman. 
Como un cordón de muerte retorcidas, 
como una cuerda espeluznante y trágica, 
los dos cuerpos se trenzan y se escurren, 
los dos cuerpos se prenden y se escapan. 
Las colas, como fustas que retruenan, 
cortan el aire como el son de un arma, 
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y se dan latigazos zumbadores 
ímieaitras fieras se escupen cara a cara. 
Lucha de dos miachetes que se punzan, 
lucha de dos alfanges que se rasgan, 
lucha de dos coléricos cuchillos, 
lucha de dos frenéticas navajas, ! 
parecen las horrísonas culebras 
al revolverse cual centellas raudas, 
describiendo espirales que deslumhran, 
trazando culebrinas enroscadas. 
Apartad d© esa lucha pavorosa 
vuestra visión donde el terror se cuaja, 
y veréis las serpientes retorcidas 
en vuestra interna sombra dibujadas. 
Apartad: y que cruce la culebra 
como un veneno universal que pasa, 
¡como línea de arsénico que ondula! 
¡cual raya de estrignina que se arrastra! 
(De las primeras que escribió el lautor) 
A L E X C E L E N T I S I M O C O N C E J O A L I C A N T I N O 
(Al nombrarme hijo adoptivo de la Ciudad) 
Las manos que grabaron la escritura 
de mi nombre en tu escudo de hidalguía, 
las unga el cielo en oleo de alegría 
y las ciña de excelsa investidura. 
Los labios que aclamaron con ternura 
que yo pueda nombrarte Madre mía, 
los bese Dios con beso de armonía 
y los vuelva panales de hermosura. 
Sobre el blancor de tu Evangelio santo 
juro quemar mi vida con mi canto 
y arder como una lámpara armoniosa. 
Deja que hecho resinas te embaísaime, 
y en un coro de lenguas te proclame 
Señora, Musa, Reina, Madre y Diosa. 
G A B R I E L M I B O 
Como un sacerdote de luz te conciba, 
como un investido de esencia sagrada, 
alto religioso de espíritu vivo 
envuelto en divina candela dorada. 
Tu casa en que ha orado mi fe temblorosa, 
altar es que muestra tu santa figura, 
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y hay en tu casulla de luz religioisa 
yo no sé qué ignota, bordada escritura. 
Igual que un ungido de paz y armonía, 
en tu hogar sublime sereno resbalas, 
y escribes tus libros de excelsa poesía 
con pluma caída de incógnitas alas. 
Acaso sintiendo tu ritmo y tu canto 
donde blando viertes tu cálido aroma, 
lanzóla de un ala el Espíritu Santo 
ai rozar tu frente1 como una paloma. 
Parece tu pecho, Príncipe divino, 
un, ágata mística que absorto contemplo, 
una sacra lámpara de arder peregrino 
que en paz ilumina tu lírico templo. 
Semejan tus dedos cogiendo la pluma, 
cinco ámbares largos de rubia pureza, 
que en sus cinco nácares encierran la suma 
da Amor, Alma, Vida, Dolor y Belleza. 
Rey maravilloso de pluma suave, 
hombre-arcángel hecho de luz y armonía: 
cantas la belleza lo mismo que un ave 
que en la rama verde da su melodía. 
De jaspe es tu frente. Señor luminoso, 
de un jaspe escogido de un noble sagrario; 
tan pura, que es casco de un ángel glorioso; 
tan santa, que es concha de un ígneo incensario. 
El arte que escribes y el alma consuela, 
es luz de mil gracias a ti concedida; 
tú tienes la clave, que Dios te revela, 
y para los otros es desconocida. 
A veces semejas de inciensos y pomas, 
de sabia madera de un rosal no visto, 
pues vierte tu espíritu los mismos aromas 
que si los vertiese la magia de Cristo. 
Tras de ver tu mitra de perlas y gualda 
y postrado en tierra decir «¡yo te adoro!» 
Señor; que yo bese la excelsa esmeralda 
que lleva en su anillo tu mano de oro. 
Tu mano que finge cogiendo la pluma 
cinco ámbares largos de rubia pureza, 
que en sus cinco nácares encierran la suma 
do Amor, Alma, Vida, Dolor y Belleza. 
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C O R O N A A B A G O 
Ya ha recogido su cosecha Baco, 
rey del otoño y rey de las bodegas; 
ya en sus sienes las pámpanas pajizas 
para caerse, convulsivas tiemblan. 
El viento que desnuda los ramajes 
echa a los remolinos su diadema, 
que allá va con las hojas errabundas 
pegando tumbos por las vastas selvas. 
Pasada la vendimia, sin corona 
quédase el dios de la ficción helénica 
sentado en el tonel, odre que guarda 
la sangre generosa de la tierra. 
Se ostenta sin corona, más le teje 
otra mi mano, que a su frente eleva, 
engarzando en el ritmo de la estrofa 
lucientes uvas en lugar de perlas. 
Penetren en el verso las mollares, 
las gustosas tempranas y róndenos, 
j tras del velo de oro que las cubre, 
como el rubí sus granos resplandezcan. 
Entren las moscateles en el ritmo, 
igual que en el collar entran las piedras, 
y las largas, esbeltas como dátiles, 
y las de rey, por su hermosura regias. 
Sigan, a las de Otelo las lairenes 
de túnica traslúcida y espléndida, 
y las sultanas de dulzor sabroso, 
y las perrunas agrias y pequeñas. 
Entren las de la copla, las Gabrieles, 
y el cásin del color de las cerezas, 
y el rómen opulento y saludable, 
y, alternando, las tintas y las negras. 
Caigan las lo jas det racimo hermoso 
para ocupar su puesto en la cadencia, 
y jueguen en el verso las montúas 
con las jaqueles, como el nácar tersas. 
Don Bueno, Santa Paula y haladles 
alarguen la dulcísima cadena; 
perojiménez, gránulos d^ e oro 
en las estrofas musicales prendan. 
Las de altará desciendan de los pámpanos 
y a ennoblecer los hemistiquios vengan, 
y las jaénes, cual diamante claras, 
en la noble corona se entretejan. 
Luzcan las colosales tetaburra 
su decantada redondez egregia, 
ánfora rica en cuyo seno guarda 
licor divino y peregrina esencia. 
Y en el frente gentil de la corona, 
puesto de honor, irradien su belleza 
las que en sus viñas celebradas cría 
la andaluza y prolífica Marbella, 
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de suelo generoso como Chipre, 
de cielo esplendoroso como Atenas, 
y cuyo dulce nombre, marhellíes, 
encanto es del oído y de la lengua. 
Elaborada a golpes, por el ritmo, 
esta es ¡oh dios! la báquica diadema, 
que en lugar de tus pámpanas pajizas 
quiero que te coloques y te prendas. 
Y ahora, del vino que fermenta, jovea, 
desata un áureo chorro en mi cabeza, 
que derrame en mi ser nuevo bautismo 
y traspore mis huesos y mis venas. 
También tu concha bautismal derrama 
sobre esta Humanidad que sufre y sueña, 
y estruja las hermosas moscateles 
en héroes, santos, niños y poetas. 
L O R E L I G I O S O - E T E R N O 
I 
Desprecio los mil Códigos y Leyes de los hombrea, 
ya son caricaturas sin realidad ni amor; 
hay que empezar de nuevo. Copiemos la primera 
Institución, del cáliz perfecto de una flor. 
II 
Roto el amor del hombre, las almas se dispersan; 
las almas se desgranan: copiemos la virtud 
y el ritmo equilibrado que es alma de la espiga 
y hace de un haz de granos un gran panal de luz. 
III 
Adorador de cascaras, hombre de frente estúpida; 
la blusa, el frac, la toga, alcanzas sólo a ver: 
según mi traje cambio, o mal, o bien, me miras; 
no el hombre, es la tijera, la norma de tu ser. 
IV 
Oigamos y cantemos las sílabas del agua 
que no habla en un idioma mezquino y terrenal; 
el agua va cantando por todas las naciones 
la grande y prodigiosa palabra universal. 
Un día que una espiga paróse a ver Pitágoras, 
la halló como una flauta; su música auscultó, 
y oyó en el ritmo de oro de los acordes granos 
él canto inmenso y múltiple de toda la Creación. 
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VI 
Un día que vió Séneca en un huerto de Roma 
volverse, lenta, a Helios, la faz de un girasol, 
él enfocó la interna corola de su alma 
como una ciega brújula, al Norte eterno, a Dios. 
V I I 
Está todo nimbado por una melodía 
que no es luz, ni es sonido, ni es tinta: es mucho más ; 
es el Supremo Fispíritu que tiembla en cuanto vive, 
y en cuantas cosas vemos de «Manifiesto está.» 
V I I I 
Si el cielo azul no fuera, los hombres fuesen otros; 
la educación eterna de su celeste luz 
tirando de ojos, almas y frentes, hacia arriba, 
cuajó las religiones con capas de aire azul. 
I X 
Si el campo rojo fuera, los hombres fuesen otros; 
lo verde es equilibrio, es lógica, es verdad: 
si el campo fuera rojo, los hombres fuesen fuego, 
sangre, tragedia, lobos de instinto criminal. 
X 
Lección de azul divino, lección de verde puro; 
sois libros inmutables de santa educación: 
cincel es todo el cielo que forma da a las frentes; 
cincel el verde .eterno, que forma el corazón. 
V I S I O N E S NUEVAS 
i 
MICROSCOPIO 
Ha dado a luz, debajo de tierra, una esmeralda, 
ha dado una hoja nueva de claridad divina, 
una invisible aguja de un vidrio milagroso, 
verde como las hojas tempranas del almendro. 
A cada primavera, la piedra primorosa 
dilata su progenie de vividos cristales 
poniendo tras del último, nuevo cristal riente, 
recién nacido bello que es bedra de luz tímida. 
¿Visteis cómo las cañas se siguen cual lanzónos 
formando el ruíhoroso cañaveral, que alarga 
sus ágiles plumeros que ondulan en el airo 
y súmanse y extiéndense cual números de ejército? 
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Así en una esmeralda se siguen las agujas 
con. paso cadencioso que es ritmo de la estética 
y forman transparente compacta letanía 
que prénsase en el claro reir de la esmeralda. 
Igual todas las piedras procrean sus cristales 
y forman semilleros de agujas traslucientes, 
que son como familias de luz cristalizada, 
o regias dinastías de vidrios prodigiosos. 
Por reinos se dilatan debajo de la tierra, 
y hay amatistas reales que tienen cien vasallos, 
y hay trémulos rubíes que tienen sucesiones 
de ensangrentadas hebras; y hay ópalos dolientes 
que alargan sus mil prismas; y hay ónices, y sardios, 
y pórfidos, y arsénicos, y jaspes y berilos, 
que múltiples dilatan sus ricas sucesiones 
cuando en su cuna bella de luz, un hijo' nace. 
La primavera vino; y así como en la rama 
deslían sus pompones las rosas esplendentes 
y rasgan sus estuches los lirios delicados, 
también la pedreiría desata sus cristales 
y alarga sus ramajes de luces diamantinas; 
rompe la gemma viva su vidrio mistexioso, 
y abren sus transparentes moléculas los brotes, 
para sentir la llama del beso de la vida. 
Mirar al microscopio del químico^ sublime 
el mundo peregrino de piedras y cristales, 
igual es que asomarse de un mundo a los prodigios 
en el que no ha parado sus ojos la poesía. 
Tiempo vendrá que un genio grandioso de la estrofa, 
cante del microscopio los íntimos portentos, 
y hable de epitalamios, de idilios y de dramas, 
de nacimientos puros en cunas de amatistas, 
de maridajes dentro de límpidos topacios, 
de afectos, odios, luchas, amores y tragedias 
que encierran en su seno los ricos minerales 
lo mismo que las almas diversas de los hombres. 
Y cada vez que llegue la ardiente primavera, 
os cantará algún alto poeta algún idilio 
en que un ópalo triste sedujo a una esmefalda, 
de la que tuvo un hijo como una aguja rítmica... 
I I 
E L A B A N I C O E L E C T R I C O 
Abanico original 
que giras rápidamente, 
desplegado en el ambiente 
como una flor de metal; 
Esfera que marcha sola 
como por magia movida, 
y semejas en tu huida 
magnetizada corola; 
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Flor de rayos polipétalos, 
clavel de vivida esfera; 
tan rápida es tu carrera 
que no se te ven los pétalos. 
Describes tu rotación, 
disco de metal luciente, 
formando con el ambiente 
un largo tirabuzón. 
Si un haz de sedas distintas 
se amarran de tu rodela, 
como un remolino vuela 
el haz furioso de cinta». 
Tu círculo gira solo 
cual milagro rotativo, 
cual redondel impulsivo, 
como abanico de Eolo. 
Eres boca circular 
de cuatro labios radiosos, 
de cuatro labios briosos 
que no hacen ¡más que soplar. 
Aro que al aire revuelas 
con rítmico movimiento, 
haces virutas del viento 
mientras vuelas, vuelas, vuelas. 
Ojo eléctrico que miras 
con tus aspas de metales; 
haces del viento espirales 
mientras giras, giras, giras. 
Motor de círculo breve 
y presteza extraordinaria, 
¿dónde está tu maquinaria, 
si no se ve quien la mueve? 
Hélice 'de extraña nave, 
¿dónde la nave fué ida 
que das vueltas sin medida 
y del barco no se sabe? 
Dime, molino de viento, 
¿dónde está el trigo dorado 
que mueles acelerado 
si no lo ve el pensamiento? 
Rueca que viva se afana, 
redonda devanadera, 
¿en dónde está la hilandera 
si no se ve quo devana? 
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Círculo que vas girando, 
¿a qué ñora perteneces, 
que una rosa me pareces 
que va loca volteando? 
¿Quién te da cuerda briosa? 
¿Un silfo que se recata 
entre las aspas de plata 
de tu esfera milagrosa? 
¿Quién con tu disco la emprende 
y te hace .móvil estrella? 
¿La mano de un hada bolla? 
¿El sabio hechizo de un duende? 
Cual un bordón de guitarra 
que susurra lento, lento, 
en t i da un largo lamento 
una eléctrica cigarra. 
Su chorro pega en mi oído 
como el caño de una fuente, 
y en tanto arrulla mi frente 
me voy quedando dormido. 
Mientras da su serenata 
mueve, abanico, la siesta; 
y me dé son, fresco y fiesta 
tu varillaje de plata. 
Siglos de ciencia has costado, 
siglos de ciencia divina, 
vertiginosa retina, 
abanico electrizado. 
Y ahora los ojos te ven 
venir desde lo remoto, 
lo mismo que el disco ignoto 
del rojo testuz de un tren... 
III 
L A I M P R E N T A 
Es una imprenta un arpa de mil cuerdas cantoras; 
cada cajista pulsa las letras de un teclado, 
y son las cajas juntas un orfeón sagrado, 
Un alto concertante de voces zumbadoras. 
Lo mismo que en atriles de varas brilladoras, 
so extienden las cuartillas en haz alborotado, 
y ajustan los cajistas el coro complicado 
que en ellas escribieron las plumas pensadoras. 
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Después que, oamo un ara, recibe la platina 
y encierra en su custodia, la forma peregrina, 
pasa a la activa máquina de estrépito jocundo. 
Relincha el gran Pegaso de Hierro sus escalas, 
imprime la hostia insigne de letras en sus alas, 
y, comulgando frentes, le da la vuelta al mundo. 
IV 
M I S T E R I O E V O L U T I V O . . . 
Para que yo viviese intensa vida, 
fenecisteis, corderos inocentes, 
aves de alas al sol resplandecientes, 
peces de regia túnica encendida. 
Al pasar por escala no sabida 
vuestra materia a estados diferentes, 
humedecí con lágrimas ardientes 
el gran dolor que os arrancó la herida. 
Fué mi cerebro luz esplendorosa 
que alimentó con savia milagrosa 
vuestra vida deshecha por mi mano. 
Pero al arder en mí, fuisteis poesía, 
verso, palabra. Titano, melodía... 
¡Os di dolor, pero os alcé a lo humanoI 
V I D A S D E M I S T E R I O . . . 
V 
ORGANISMOS DE HOJAS 
Paradas en el suelo sois notas desunidas, 
pero al venir silbando los locos vendavales, 
tornan vuestras aristas crujientes espirales, 
fantasmas rotativos que esconden raras vidas. 
Vuestros embudos broncos de bocas retorcidas 
describen una danza de giros espectrales, 
y azotan con sus látigos las iras otoñales 
vuestro veloz desfile de formas impelidas. 
Hilando y más hilando vuestra hojarasca seca, 
va andando y más andando como alocada rueca 
que al describir sus círculos de un ser la vida adquiere. 
Y mientras dura el giro de la visión briosa, 
es organisimo errante con alma misteriosa 
que nace, crece, ondula, camina, canta y muere. 
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VI 
ORGANISMOS DEi VAPOR 
Sobre un fondo dorado la nube se deslíe; 
antes, forma con luces las flores de un magnolio; 
después, vuélvese un príncipe sobre flotante solio 
que en un vivido instantei do su esplendor se eaxgrío. 
Primero que en girones la nube se desvío, 
pinta un egipcio, un húngaro, un sirio y un mongolio, 
y luego sobre ed cúmulo de ardientei Capitolio 
forja un dragón sangriento que inimensurable ríe. 
Traza después la nube fantásticos perfiles; 
después el carro beróico del esplendente Aquilas, 
y una visión, y un águila de pluma al sol tendida. 
I Oh, mutación de formas! yo sé que unos momentos 
tenéis venas de brumas, pasiones, sentimientos, 
y sangre, y ansia, y sueños, y amor, y encanto y vida.f 
V I I 
ORGANISMOS DE| LLAMAS 
Retuerce tu cuerpo, candela dorada, 
candela que el viento con gO'ZO recibes; 
un baile de lenguas flotantes describes 
que van y que vienen en ronda encantada. 
A veces, con furia tu luz. desplegada, 
tu rubio penacho brioso revives, 
y al sol victorioso lanzarlo! concibes 
cual áurea coluimna que sube ondulada. 
En ti al dar los haces, asciendet tu vuelo 
por tus escaleras de llamas al cielo; 
quemas él palacio que cruje sonoro. 
Y así que millares de muertes arrojas, 
cierras tus pupilas crujientes y rojas 
y expira tu enorme montaña de oro. 
V I I I 
ORGANISMOS DE, GOTAS 
Por la planicie inmensa del mar alborotado, 
feobre un fondo violento de rojo y de gayomba, 
viene el embudo horrendo de la gigante tromba 
igual que un monstruo bíblico de furia coronado. 
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Torre de gotas trágica, va en, giro arrebatado 
trazando la parábola terrible de su comba, 
mientras el férreo buque le lanza hirviente bomba 
como a un apocalíptico dragón enmelenada 
Sin que le alcance, avanza la fxxrre enfurecida, 
pero otra bomba arroja la nave perseguida 
que el horizonte torvo ccp su explosión empaña. 
Y al tronador zumbido del cañonazo bronco, 
viene la tromba al sueío por el errante tronco 
igual que si partida rodase una montaña. 
IX 
ORGANISMOS DE PAPELES 
Fragmentos fugitivos de cartas amorosas, 
entremezcladas trizas de graves escrituras, 
impresos que encerraron, o goces, o amarguras: 
bs lleva el remolino macabro de las cosas. 
Tejidos en mil círculos por hebras misteriosas, 
cual ronda de recuerdos mezcláis vuestras ternuras; 
andáis mientras llorando trazáis raudas figuras; 
lloráis mientras andando tejáis danzas briosas. 
Sois lo marchito y roto, lo triste y deshojado; 
lo que del alma pura rodó despedazado; 
lo que cayó del polvo y a tropezones muere. 
Ser de papeles locos que vas trazando giros: 
ide tu espiral se exhalan lamentos y suspiros 
y entonas a tu paso tu propio miserere! 
X 
ORGANISMOS INVISIBLES 
Soy el dragón del viento que cruza rebramando; 
me be vuelto aciago monstruo, yo que era ambiente y vida; 
dejé de los torrentes la comba retorcida 
y el mar hecho llanuras de témpanos rodando. 
Mis invisibles greñas van locas • arrastrando 
y arrancan riscos, bosques, de inmensa sacudida; 
y mis carrillos anchos cual odres sin medida 
tronchan palmeras, templos, al ir roncos soplando. 
Desiertos y ciudades voy al pasar barriendo; 
soy un (rasero bárbaro; soy el ciclón horrendo; 
mi saco de tragedias vierto con ciegas iras. 
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Y cuando azoto el mundo por cúspides y escarpas, 
ime cuelgo de los árboles, y hay en mis hilos arpas, 
me cuelgo de las hojas, y hay en mis hebras liras. 
L O S T R A N V I A S E L E C T R I C O S 
El motor es una fuerza de un vir i l millón de brazos* 
los. tranvías son viviendas con volar de alas redondas 
que el motor lanza a los rieles entro eléctricos chispazos 
cual guijarros despedidos por el trueno de las hondas. 
Esas casas sostenidas sobre círculos sonoros: 
que desfilan atronando las irumensas poblaciones, 
al correr sobre los rieles como vivos meteoros 
dan al alnia y a la vida gigantescas pulsaciones. 
Son viviendas los tranvías desfilando entre ciudades; 
y parecen cuando cruzan errabundos y rugientes, 
los palacios que cansados de la paz de las edades 
a correr echan pasando como ún trueno entre las gentes. 
Los tranvías se suceden como salas impelidas 
que cual juego de trapecios al cruzarse voladores, 
se deslizan por los rieles por las cambas atrevidas 
cual por líneas, estupendas de grandiosos mecedores. 
En sus senos impelidos va la culta aristocracia, 
va el mendigo, va el magnate, va el obrero, va el poeta, 
pues lazada es el tranvía que en las redes de su gracia 
suma en haz toda la vida y a su triunfo la sujeta., 
Y esos raudos meteoros que se cruzan resonantes 
mientras van vertiginosos resbalando por los suelos, 
hacia arriba alzan las manos de sus troles retemblaaites, 
y el gran arpa van tocando que se extiende por los cielos, 
El clamor arrebatado de una orquesta prodigiosa 
atrepella los oídos con estruendo persistente, 
cual si vuelta un instrumento la ciudad maravillosa 
Un gigante la tocara con el arco de un torrente. 
Y esos troles que desfilan con insólita violencia 
por la red que zumba llena do metálicos enjambres, 
son los dedos que preludian los portentos de la ciencia 
sacudiendo el vasto bosque de científicos alambres. 
Los tranvías se suceden cómo salas impelidas 
que cual juego de trapecios al cruzarse, voladores, 
se deslizan de los rieles por las combas atrevidas 
cual por líneas estupendas de grandiosos mecedores. 
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X I I 
L A M U S I C A D E L A S P I E D R A S 
De niño, por el montei meditando, 
las piedras en oir me entretenía, 
percibiendo su trémula armonía 
como enjambre 'interior que está rezando. 
«¿Por qué vivís perpetuas suspirando?» 
a las piedras mi espíritu decía; 
y por si era algún alma, las partía 
para hacerla surgir aleteando'. 
En las piedras hay raras pulsaciones, 
vidas extrañas y dolientes sones; 
sus líneas catalépticas, espantan. 
Y los seres ignotos que las moran, 
trágicamente retorcidos, lloran; 
líricamente prisioneros, cantan. 
X I I I 
P I S A M O S O T R A S V I D A S . . . 
Habla, piedra vir i l de sombra llena; 
habla y cuente tu pecho sus dolores; 
hablen tus raros duendes interiores 
y el violín que en tus entrañas suena. 
¿Eres alguna ergástula en que pena 
Un corazón con trágicos clamores? 
¿hay un alma en tu fondo de terrores 
amarrada por siempre a una cadena? 
Abrete, duro sésamo ignorado; 
silabario y horóscopo cerrado, 
desgrana tus moléculas unidas. 
No os quisiera pisar, porque semejan 
que bajo el peso de mis pies, se quejan 
misterios de otros hombres y otras vidas. 
XIV 
E N E L H O S P I T A L 
E L TREN DE LA MUERTE 
Siguiéndose en hileras los lechos dolorosos 
parécense a las cruces de fúnebre Calvarioi; 
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las salas se dijeran vagones pavorosos 
del gran tren d© la muerte qu© rueda visionario. 
Sobro unos rieles largos la fila de salones 
caimina levantando lamentos gemebundos, 
y arrastra sus pajizas hileras¡ de facciones 
de lúgubres miradas que vienen de otros mundos. 
Cartílagos medrosos de dedos espectrales, 
cordeles descarnados en cuellos retorcidos, 
ojeras parecidas a lirios ideales 
de párpados llorosos y bordes encendidos; 
Rosas d© cardenales hechas con torva tinta 
que cércanse en sus hojas de círculos morados, 
tisis que el alabastro sobre la frente pinta 
y esmalta en porcelana los. dedos abrasados; 
Llagas como unos discos repletois de dolores 
de donde a las gargantas suben despavoridos 
ayes que se parecen a garfios rasgadores 
que dejan traspasados de pena los oídos; 
Facciones que en el lecho se mueven intranquilas 
y ©n cuyos rostros agrios como espihosas pencas 
enciende la locura las ávidas pupilas 
lo mismo que dos llamas qu© brotan de dos cuencas; 
Carne de raras vetas como un mármol humano 
lleno de giros, ráfagas y trazos estupendos, 
y arranca d© sus líneas los gritos más tremendos, 
se advierte en los viajeros^ del tren alado y fuerte 
que dibujó la química con su corrupta mano 
que por extraños émbolos y bielas impelido, 
empuja al Maquinista callado de la muerte 
con rumbo hacia ©1 eterno país desconocido. 
Parad el tren, Galenos de manos milagrosas; 
parad ©1 tren, magnates que sois grandes atletas; 
paradlo, excelsas damas con cúmulos de rosas; 
paradlo, pensadores, y reyes y poetas. 
Es la misericordia tan alta y tan potente, 
la caridad tan grande cuando el dolor la guía, 
que si a un tren 1© dijeran con lágrimas «¡ Detente!» 
¡el tren fanatizado d© amor se pararía! 
Flora de la materia sembrada d© dolores, 
claveles de gangrena punzantes como dagas, 
rosas de vivas pústulas de cárdenos colores, 
trémulas amapolas d© lacerantes llagas: 
si es que el amor humano no ha roto sus deberes, 
os amen los políticos, os velen los ancianos, 
los niños os sonrían, os unjan las mujeres, 
y os curen corazones, espíritus y manos. 
Tren de salones largos ©n que los tristes moran; 
©n ti aliviemos juntos la desventura humana: 
curemos los enfermos que su infortunio lloran; 
i y otros sublimes pechos nos curarán mañana! 
Poesías completas.—18 
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XV , 
S A N M A U T I N 
Sobre el tablero augusto del ara do alabastro 
se tiende la crisálida del sabio peregrino 
que dió el cuerpo a la Ciencia y el alma a lo divino 
y se apagó en la sombra como el temblor de uii astro. 
Sobre la blanca mesa de disección se tiende 
cual un marfil pajizo su fonr>a inanimada, 
y en torno de su inmóvil cabeza inmaculada 
xm luminoso nimbo semeja que se enciende. 
Ensayan sus discípulos el bisturí cortante 
en la insensible carne del divinal maestro, 
y el filo luminoso que fué otras veces diestro, 
les tiembla entre las manos sutil y vacilante. 
Es la inmortal y augusta cadena de la vida; 
con rosas viejas nutre la tierra nuevas rosas; 
surgen de los gusanos flamantes mariposas, 
y brota del estiércol la flor más encendida. 
Filósofo sublime que al' dar tu forana pálida 
a los que tú enseñaste para que en ti aprendieran, 
fué como si les dieses tu química crisálida 
para que mariposas divinas la volvieran. 
No sólo has enseñado la Ciencia que sabías; 
la vida toda entera también has enseñado; 
nutre nuevos encéfalos de sabias armonías 
la disección de inmóvil encéfalo apagado. 
Yo admiro, tierno espíritu, tu excelsitud sublime, 
tu vida luminosa de santidad repleta; 
también como un discípulo mi ardiente pecho gime, 
puesto que tú me enseñas, ¡oh sabio! a ser poeta. 
Los sabios sois artistas de esencia misteriosa; 
sublimes rayos equis os sirven de retinas; 
y veis la vida entera, que late prodigiosa, 
por lazos de entraanadas cadenas peregrinas. 
i Oh, quién pudiera alzarte con manos imantadas 
desde el misterio augusto donde latente imperas, 
y cual se enciende un ramo de luces apagadas, 
que al beso de mis labios de nuevo te encendieras I 
Y en el siguiente día, cuando al llegar la hora 
entraran tus discípulos en clase sollozando, 
te alzaras coono en medio del nimbo de una aurora 
ante un yerto cadáver tu Ciencia reanudando. 
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Y oon saber venido de más altas esferas, 
al proseguir de nuevo tu clase interruimpida, 
—«aquí—abriendo el cadáver, seguro al fin dijeras: 
¡aquí ved el misterio grandioso de la vida!» 
Sobre el tablero augusto del ara de alabastro 
se tiende la crisálida del sabio peregrino 
que se apagó en la sombra como el temblor do un astro 
y dió el cuerpo a la Ciencia y el abna a lo divinol. 
XVI 
E L SUPREMO C R I S O L 
Taller, laboratorio, cementerio, 
vasto crisol de misteriosas sales; 
bierven en t i los bromos y las cales 
al temblor de la llama del misterio. 
Palpitan en tu mudo cautiverio 
químicas danzas de átomos carnales, 
y somete a experiencias espectrales 
los calcios y nitrógenos tu imperio. 
Pandemónium horrible de la muerte; 
como taller se me figura verte, 
como taller de formas esparcidas. 
Y son tus fuegos fatuos de arreboles, 
jalmas vivas surgiendo de crisoles 
cual mariposas de ignoradas vidas! 
X V I I 
Dkne, sodio enigmático: ¿qué fueron 
los labios que adoré, dónde latía 
el carmín con que el sol los encendía 
y que cual dos claveles florecieron? 
Decid, calcio, silicio: ¿qué se hicieron 
sus dedos de oro, y ámbar, y armonía, 
y sus sienes cual hostias de poesía 
que de luz los arcángeles vistieron? 
Hablad, cobre, magnesio, de su frente; 
hablad de su mirada transparente 
que el cielo tapizó de azul sombrío. 
Química, canta al f in : ¿dónde está, dónde? 
iel crisol de la muerte no responde] 
¡dímeio tú, que lo sabrás, Dios mío! 
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X V I I I 
L A L A M P A R A F U T U R A 
...y cuando vengan siglos en cpie se prense y guarde 
hecha rizados haces la intensa luz del Sol, 
y replegada en hojas de prietos abanicos 
finja cristal rientes de fuego y de pasión, 
cada oprimido rayo! pendiente de los techos 
será divina lájmpara de milagroso ardor, 
que en su tibiez dorada cobijará a los hambres 
como una clueca de oro que esponje su pulmón, 
e internará en los huesos la cálida armonía 
con que sin sones canta la eterna luz de Dios, 
y sobre pechos, manos, espíritus y frentes, 
como un reir do llamas desrizará su amor. 
Cual una piedra bebe durante el rubio día 1 
el fuego que en sus átomos el cielo derramó 
y guarda en sus moléculas nutridas de silencio, - / 
como un imán potente, la llama y el calor, 
algún sabio adivino con su razón sublime 
inventará la esponja de hidrópica absorción 
que avara se asimile los rayos siderales 
y haga apretadas piedras de sólido fulgor. 
Entonces, envasada la combustión del día 
en bloques, resistentes de larga duración, 
se colgará a los techos como una estalactita 
su luz cristalizada de brillo temblador, 
y rodará a los taires en átomos de oro 
igual que un scuenta-gotas de fuego y de ilusión. 
Acaso el noble sabio que cuaje la luz rubia 
también cuaje las notas del aire vibrador, 
y entre los rayos puros trocados en filones, 
cautiva de los pájaros ¡se quedará la voz, 
hasta que ardiendo el duro colgante de luz blonda 
salgan los presos trinos también de su interior, 
y arda a la vez que cante la lámpara divina 
lanzando en el ambiente su doble irradiación 
de circuléis solares, y frescas serenatas 
del pecho milagroso del noble ruiseñor. 
Será una doble lámpara de fuego y de sonidos, 
que el peregrino sabio gentil aprisionó 
dentro del pan de luces compacto y transparente 
que es música y poesía, colores y calor. 
A veces, la lectura parando de improviso 
la familiar velada que un círculo formó, 
escuchará los cantos de un ave melodiosa, 
que allá en la primavera dió al aire su canción 
sobre el dosel de ramas de un álamo riente 
dotado por las brisas de un lírico temblor, 
y oirá la melodía del pájaro invisible 
caer en tiernas notas henchidas de pasión 
pidiendo blando nido para apagar su llama 
y otro encendido pájaro que entienda su dolor; 
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y la velada atenta percibirá distante 
atm otra voz más alta, otra rotunda voz, 
la del potente macho que en su arrebato armónico 
desde otro álamo verde derramará su son 
hecho con pulsaciones de imperativo fuego 
que piden el consorcio del femenil ardor, 
para sembrar la santa semilla filarmónica, 
para engendrar más pájaros que llenen la Creación. 
[Oh lámpara sublime de los futuros siglos 1 
loh lámpara de músicas y de átomos del Sol 
que hará la noche día con aves armoniosas 
eomo en la selva música de eglógico verdorl: 
surge para milagro de las intactas épocas 
del cráter enigmático y excelso del crisol, 
del seno geroglífico del útil alamibique 
que suda filosófico sus perlas de calor, 
de la . retina terca del microscopio osado 
que intérnase en la Tierra buscando su pulmón 
y observa, y desmenuza, y ausculta, y pulveriza, 
cual la retina múltiple del gran ojo de Dios. 
Surge, divina lámpara, del sabio taumaturgo^, 
del sabio que es análisis, y médula, y motor, 
que es vate prodigioso, vidente y adivino, 
y gnompl, y duende, y silfo de alada inspiración. 
Dejadlo que medite la lámpara futura 
que ya arder en los siglos mi mente concibió, 
lo mismo que un fotófono de sol y melodía, 
lo mismo que un fotófono de música y calor. 
En el lingote rubio que ya mi mente alumbra, 
una distante música también la luz cuajó, 
y quemia su encantada película de notas, 
mientras la pluma paro para escuchar su son. 
Oíd su aire levísimo' de enredadoras flautas, 
nasales clarinetes y cóncavo' tambor; 
pasa con sus platillos de golpes teatrales 
y sus marciales trompas de ardiente vibración. 
Poniendo cual pantalla la mano en el oído, 
se oye la leve banda como un sutil rumor; 
se anuncia, avanza, llega, desfila, se evapora 
como una estela lírica de sílfide veloz... 
Y al recoger la pluma para seguir la estrofa, 
aun canta en el espíritu igual que una ilusión. 
La lámpara arde1, arde como un girón del día 
hecho de son de pájaros y de sublime ardor, 
la lámpara de notas y rubios hervideros, 
la lámpara de músicas y de átomos del Sol. 
(Fin de Visiones Nuevas) 
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P E R O J O 
PALABRAS DE GRATITUD 
En má bogar triste y solo, fué tu mano 
el óleo d© má lámpara ardorosa; 
en nai lecho de helor, lana amorosa; 
m má invierno tenaz, sol de verano. 
Fué tu divino corazón hunuano, 
en má vino, burbuja luminosa; 
en má pobre mantel, cálida rosa; 
en más horas sin fe, risa de hermano. 
¡Quién fuera digno de sufrir tu muerte, 
darte má vida por volver a verte, 
dar má calor por animar tu pecho! 
¡Maduro árbol frutal, qué noble fuiste! 
¡Dios te conceda cuanto amor me distel 
¡Dios te devuelva cuanto bien me has hecho! 
L O S A N C I A N O S 
Sacad al anciano, que el sol lo ilumine, 
lo emboce en su velo suavísimo y rubio, 
le dé una aureola dorada de santo 
y roce sus dedos con felpas de lumbra 
Traedlo en el ancho sillón-dormitorio, 
como si trajerais el polvo de un siglo; 
ponedle el respaldo de fofas blanduras, 
mullid la almohada que alivia sus huesos. 
Ya está bajo el cielo, que azul se prolonga 
y roza suave la paz de su frente; -
ya está bajo el cielo, que el día derrama 
como inmenso cántaro de vida y de fuerza. 
Parecen las hojas de biblia caduca 
sus pródigas manos que fueron benignas, 
o dos pergaanános de rancios misales 
como dos lecciones de franca nobleza. 
Senciieja la curva que traza su frente 
el campo de surcos donde hizo el arado 
las siembras de ideas iguales a mieses, 
que fueron cosecha de bien y abundancia. 
Su risa marchita de blanda tristeza, 
simula el rescoldo ya casi apagado 
de vivo brasero que tuvo alegrías, 
potentes crujidos y torres de llamas. 
Espectro, reliquia sagrada de un hombre; 
racimo estrujado que diste tu vino; 
árbol ya sin hojas, que alzaste a los cielos 
corona de músicas, de frutos y pájaros: 
goza la caricia del sol del invierno. 
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báñate en su charro de lumbre dorada, 
te embosquen sus hilos de tacto felposo, 
te arroje su llama cual manto sublime. 
Ved de sus tendones los viejos tejidos, 
los pases y cruces que forman las venas, 
marcando relieves, trenzados y aristas, 
como tela humana de hilachos caducos. 
Las pecas, de un amplio grandor mortecino, 
como redondeles de obscuros rubíes, 
provectas salpican de dulce tristeza 
su piel replegada de blandas urdimbres. 
Sus ojos dolientes de vagos fulgores, 
llenos de longevas arrugas sagradas, 
parecen dos ópalos con visos de pena 
que ven resignados el tiempo que corre. 
¿Quién no centuplica su amor al mirarte, 
custodia de huesos y músculos santos, 
tú a quien deberían alzarte las leyes 
al rango supremo de gran Patriarca? 
¿Quién no llora al verte, tú, espada ya rota, 
a quien, inservible, se lanza al olvido; 
tú, cota abollada que ya nadie mira; 
tú, hendida rodela que dió cien batallas? 
Has sido la fuente de prole abundante, 
que ]e- transmitiese calor de tus venas, 
que le diste ejemplo de humana ternura 
y la hiciste grande, magnífica y noble. 
Igual que esos ríos de seno inexhausto 
que se subdividen en amplios ramales, 
de tus energías hiciste una trenza, 
la de tu familia, tejida en un fuego. 
Serviste a la raza, labraste el terruño, 
pusiste a las balas tu pecho encendido, 
te sacrificaste por ver a la patria 
bajo un alto cetro da paz y armonía, 
y cuando te viertes cual seno de cántaro 
formado de vida, de carne y de espíritu, 
cuando están diezmados de savia tus huesos, 
cuando dió su fruto de espigas tu alma, 
tú, anciano; tú, r ío; tú, cáliz vehemente 
que diste tus fibras, que diste tu sangre, 
¡oh, dolor! no tienes por pan amoroso 
más calor que el santo calor de los cielos I 
La misericordia del sol es más grande 
que el amor humano de toda la tierra; 
sin Ley que te acoja, te da Ley sublime 
el sol en renglones de vida y de oro. 
Yo alzo la palabra por cima del tiempo 
cual un oleaje de ritmos en ondas, 
y pido a la patria la Ley sempiterna 
que ampare tus santos derechos de anciano. 
Si os queda en las venas, tropel de hombres libres., 
un resto encendido de amor a lo puro, 
de amor a lo grande, sublime y grandioso, 
y no sois cisternas cegadas y mudas; 
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si no han apagado, cual lámparas nobles, 
vuestros corazones el pábilo ardiente, 
y guardáis el santo temblor que Dios puso 
en el fondo honrado de todos los pechos; 
si aun lleváis un casto blancor en las frentes' 
y no habéis manchado de lepra y de vicio 
el amor materno, que os dió la ternura; 
el amor al padre, que os dió timbre excelso; 
juntad vuestras voces en coro gigante 
en torno al palacio que forja las Leyes, 
y pedid con gritos terribles e inmensos 
la Ley admirable, la Ley redentora, 
que de los ancianos proteja la vida, 
para triunfo excelso de todas las aJmaSi 
para gloria eterna de todos los hombres. 
L A S V A C A S 
Pasan las vacas desbordando vida; 
cada vaca parece un monumento; 
de las curvas gallardas de sus vientres 
exhalan nieblas de vapor templado. 
Pasan con sus aleares campanillas 
que suenan a los débiles enfermos 
cual campanario de salud que canta 
y dice: «—¡Resucita, soy la fuerza!» 
Cruzan las vacas plenas de vigores 
con sus ojos de madres amorosas, 
familiares, tranquilos y solemnes. 
Con la serena maajestad de montes 
que anduviesen errantes, atraviesan 
llevando en el testuz aparatoso 
la astada media luna, y los. oídos 
llenos de larga felpa: los aguzan, 
y en el fondo del tímpano gigante 
recogen la estupenda sinfonía 
de la profusa capital que hierve. 
Un niño de catorce primaveras, 
con una vara de aceitoso olivo 
por cetro autoritario, las conduce; 
y ellas que por su fuerza incontrastable 
pudieran derribar bronces y muros, 
obedecen al débil campesino, 
y detrá.s de su vara, en un desfile 
pasan con sus ruidosos collerones. 
Son unas vacas de ébano lustroso, 
cuya lujosa túnica chorrea 
en gualdrapas de carne por el cuello 
que bajan como noble colgadura. 
Otras tienen la clámide dorada 
y en su piel reluciente de ámbar rubio 
se tiende el sol como triunfal arreo. 
Dicen «que sí,» «que sí,» con la cabeza 
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al i r tras del zagal que las somete 
coa su cetro de olivo eaarboJadoi. 
De repente, una vaca esplendorosa, 
repleta de salud, traza en el viento 
una audaz, cabriola y se desmanda 
en una sucesión de locos juegos 
de una hermosura bárbara y suprema. 
Se encorva, se distiende, salta., gira, 
se sacude los flancos vigorosos 
con el penacho de la cola libre, 
muge con eco de timbal profundo, 
y arranca de la alegre muchedumbre 
exclamaciones de placer y asombro: 
es la danza soberbia de la vida 
que encadena los ojos y las almas. 
No más bella la vaca de Pentélico 
por Fidias cincelada en el relieve 
del alto Partenón, de la cadena 
arrastra al hombre que atajarla quiso 
y juega retozando entre las filas 
de Arcontas, Magistrados y Espoodóforos. 
Al fin entra en el ritmoi de la marcha 
plena de mansedumbre. 
Ante la puerta 
del enfermo que aguarda, se detiene, 
y sobre el fondoi de bruñida herrada, 
ahueca las dos ancas poderosas 
para que brote el manantial sublime 
de la alba leche, maternal y pura. 
Enseña bajo el vientre abovedado 
el grandioso racimo de sus ubres 
colgante y opulento, donde tiemblian 
dos hileras de copas naturales 
parecidas a vasos milagrosos. 
Baja el choirro humeante y .afelpado' 
con rumor que se embota entre la espuma 
y multiplica randas prodigiosas 
de una blancura casta y deslumbrante. 
A l vaso echada la pastosa leche, , 
el trasluz del cristal la tornasola 
de un leve velo de matiz pajizo. 
El enfermo la bebe con codicia, 
cual si tuviese de la Tierra Madre 
la ubre inexhausta en la absorbente boca, 
y reciben sus. tuétanos endebles 
la transfusión gozosa de la vida. 
Así, de puerta en puerta, va el desfile 
de las vacas ubérrimas, dejando 
gracia de Dios y fuerza a los enfermos. 
Y cuando a los establos de retorno 
van con los sacros cálices de carne 
casi extinguidos de salud y brío, 
para apurar la leche rezagada 
vienen hacia el encuentro de las madres, 
retozando de súbita impaciencia, 
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arrodillados, de las gruesas ubr&s, 
los tiernos recontales, que se prendeto, 
y Ies titilan de placer las colas 
mientras beben los senos maternales. 
A l traspasar la puerta del establo 
un efluvio de aromas campesinos, 
un ancho ambiente de regazo tibio, 
un enguantado olor a fofo heno, 
se exhala del estiércol oloroso 
hecho de avena y cálices silvestres. 
Tendidas en el lecho de blandura, 
al fin reposan, mientras entra oblicuo 
el manojo fragante de verdura 
por el extremo de sus lentas bocas, 
que mueven, encontradas, sus encías. 
Los recentales brincan por sus cuellos, 
por sus ancas solemnes ; y ellas, mudas, 
patalear se dejan las entrañas, 
sintiendo en sus regazos la alegría 
de ser madres de amor, mil veces madres., 
H A C I A O T R A V I D A 
(A MARIANO ZAVALA) 
Solo en la alta noche, 
solo con tu pena, 
«n silencio lloras 
por tu niña muerta. 
Recuerdas sus ojos 
de pura inocencia, 
sus bracitos formando a tu cuello 
divina cadena, 
su charla confusa 
como algarabía de pájaros fresca, 
y sus manos leves 
de increíble fuerza, 
queriendo arrancarte los sueltos girones 
de la cabellera... 
Después la imaginas 
en su lecho yerta, 
de cera amarilla los labios, 
de lirios las tristes ojeras, 
coronada la pálida frente 
de luz y azucenas, 
y riendo sublime a otra vida 
remota y eterna. 
Ya no es tuya. Ya está amortajada, 
vestida para i r a una fíesta 
de ángeles divinos 
con plumas de música y seda, 
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cpxe formando espiral iniinita 
para huir coa eJla, 
entre vibraciones de alas misteriosas 
bajan a la tierra. 
Ya no es tuya, sonríe a otros mundos 
como si le hiciesen, dulcísimas señas; 
no es tuya tu hija, 
ya es una extranjera; 
indiferente en su cuna de flores 
ya no escucha tu voz qu© se queja, 
y aunque en tu garganta deshace sus lazos 
un nudo de llanto que aprieta 
y ..estrangula tu pecho la angustia 
con ruda violencia, 
ella r íe a otra madre lejana 
que vive en celestes esferas, 
y en tanto, la madre que ha dado 
por ella su sangre, se muere de pena, 
y se rompen de horror y locura 
tus nervios tirantes oomo un haz de cuerdas. 
Metida en su esquife de nácar, 
m su barco divino de muerta, 
desrizan los ángeles 
de la nave preciosa la vela, 
y con rumbo al viaje infinito 
del que nunca un viajero regresa, 
zarpa de tus brazos, y, a Dios dirgida, 
navega, navega... 
En la amarga noche 
tu sueño desvelas 
y en silencio desbordas tus lágrimas 
recordando a tu dulce pequeña. 
No están solos tus santos dolores; 
a la hora en que el sueño te deja, 
de misericordia movida mi alma 
también el . dolor la despierta, 
y en un velatorio de amor t© acompaño 
besando el retrato de tu niña muerta. 
[Qué largas tus noches de luto! 
[qué largas tus noches de ausencia, 
esperando, esperando, esperando 
que también la muerte te arrastre con ©Hat 
¡Oh raro prodigio 
si mi amor pudiera 
revivir con mi vida la vida 
de tu niña bella, 
y allá en la alta hora de la negra tioche 
llamar a tu puerta, 
subir coa tu gloria en los brazos 
la blanca escalera, 
abrir tú de pronto, y llenarte 
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de alegría irnnmsa, 
de júbilo enorme, mirando 
viva la hija pura que creíste muerta, 
y mirar el prodigio increíble, 
y aturdido tocarlo de cerca, 
y ver que sus brazos se echaban al aire 
buscando los tuyos de seda, 
j que se tenderían engarabitados 
de asombro y de dicha suprema!... 
T R A G E D I A E N E L M A E . 
Sin brújula, timón, ni arboladura, 
pero lleno de vidas y pesares, 
por medio de la trágica negrura 
va un .buque a la aventura 
pegando tumbos por los crespos mares. 
Airado el dios Eolo, 
los vientos contenidos 
suelta, bramando, desde el viejo polo. 
Vienen los vendavales 
alborotando selvas y espesuras 
amontonando espesos arenales, 
destruyendo aterradas poblaciones, 
los pinos inclinando 
que, estremecidos, crujen por los troncos, 
como si hachazos broncos 
fuesen sus fibras con furor rasgando; 
meciendo los torrentes, 
y sus arcos colgantes 
torciendo en espirales imponentes 
can fuerza de gigantes; 
atravesando, en fin, los horizontes 
llenos de pueblos a la vida esclavos, 
y convirtiendo en agitados montes 
la tabla inmensa de los mares bravos. 
Por la inquieta llanura 
del turbulento mar, la tromba vuela; 
liace trizas la vela 
del buque donde ensaña su locura; 
sus mástiles desgarra, 
sus jarcias rompe y tira, 
sus cuerdas desamarra 
bramando de honda ira, 
y hace crujir su bélica armadura, 
y lo pone de pie y lo baliancea, 
y lo sepulta en férvidos cendales, 
y del abismo lo entresaca luego, 
i y van sirviendo al huracán de juego 
su bulto enorme y sus cien mil quintales! 
Plegarias y oraciones, 
gemidos y lamentos, 
gritos y enfurecidas maldiciones 
que a los tumbos del mar mezclan los vientos, 
POESIAS COMPLETAS 285 
salen del sietno donde van las vidas 
haciendo a Dios ofrendas 
y con ansia a los cuerpos adheridas 
en convulsiones de dolor tremendas. 
Gruesos ríos al par entran bramando 
dol buque por las brechas desiguales, 
y sus anchos raudales 
el seno van del ataúd llenando; 
colosal ataúd que negro flota 
de oía en ola con lóbr&ga pavura, 
buscando sepultura 
bajo la mar que trágica lo azota. 
El padre que afrontando los azares, 
por mirar a sus hijos adorados, 
con santo anhelo se lanzw a los mares; 
el abuelo en la tarde de su vida 
que a volver iba de la patria amada 
a la casa sagrada 
donde pasó la juventud florida; 
el esposo doliente 
que soñó con el tálamo y la esposa 
de boca en flor y de serena frente; 
el niño horrorizado 
que se embosca en la madre, cual si fuera 
el puerto deseado; 
el joven de mirada dolorosa 
a quien allá por donde el sol desmaya, 
espérale la virgen amorosa 
viendo del mar la cabellera undosa 
tender sus bucles por la curva playa; 
todos lanzando delirante grito, 
con ojos de terror desencajados, 
contemplan entre Dios y lo infinito 
la muerte amenazar por todos lados. 
Uno el cabello con furor se mesa, 
otro araña los muros y solloza, 
otro a voces terribles se confiesa, 
unas veces atónitos se miran, 
otras que van soñando les parece, 
otras que llegan, otras que deliran, 
¡y truena el mjalr y la tragedia crece! 
De pronto, un remolino pavoroso 
hunde el monstruo en las ondas de su seno, 
y poco a poco el ataúd grandioso 
entra en su tumba de alaridos lleno: 
y aun en el fondo advierten las miradas, 
ya al cubrirlo la mar con sus corrientes, 
I bocas de maldecir despedazadas 1 
¡brazos que se entrechocan cual serpientes! 
* 
* * 
Con aire en que vivir sólo unas horas 
mientras la muerte llega. 
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' • : 
horas qno nadie fija y nadie sabe, 
bajo trombas horrísonas, la nave 
•en el fondo oblburísimo se anega, 
encerrando un infierno de terrores, 
de gritos tremebundos, 
de bárbaros furores, 
del más grande dolor que hubo en los mundos. 
La noción de la vida, 
el razonar del firme entendimiento, 
la voluntad en bronce convertida, 
fueron en cada ser niebla perdida, 
chispas de espuma que deshace el viento. 
Miradas retorcidas 
que salen de unas órbitas pasmadas 
y miran hacia cosas no sabidas 
de un orden de locuras ignoradas; 
actitudes no vistas del tormento; 
raros sonambulismos; 
orgasmos del absorto entendimiento; 
tremendos espejismos 
de esperanza y dolor; gritos salvajes 
de la lengua a los dientes amarrada, 
se advierte en los confusos personajes 
que se retuercen cual crispada hiedra, 
y fingen sin acción, rotos los trajes, 
seres tallados en la inmóvil piedra 
De pronto un estruendoso griterío, 
un maldecir brutal por todos lados, 
un inmenso «¡Dios mío!» 
sale de los acentos desgarrados. 
Hay un cuadro espantoso 
de largas y tremendas despedidas, 
un entierro grandioso 
de amontonadas y estallantes vidas. 
Suenan los trenos del dolor, y en tanto 
que se oye un borbotar de rezos roncos, 
la mar con golpes broncos 
sus gotas junta a las que vierte el llanto. 
Un .sacerdote que a morir se aviene, 
presta la extremaunción a los cuitados, 
y en medio de un profundo clamoreo 
de pechos consternados, 
arranca de los labios el «¡yo creo!» 
mientras niños que escuchan mil patrañas 
dan un relieve trágico a la escena, 
y parten las entrañas 
con sus acentos de terrible pena. 
Como ,im dogal el agua sigilosa 
llega a tapar los ávidos resuellos, 
y aprieta con la asfixia pavorosaa 
en :un brutal patíbulo los cuellos. 
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En tainto, m la rasante de la tierra, 
al llegar a su término en la nave 
©1 estertor afónico que aterra, 
1 cómo lucen los claros horizontes! 
jcuánto ambiente en los senos del espacio! 
¡qué .espléndidos los pueblos y los montes 1 
¡y, trazando su inmensa trayectoria, 
con cuánta pompa y esplendor y brío 
•el Sol arrastra su gigante gloria 1 
C A N C I O N D E L O S B O S Q U E S 
(EL GUAKANI) 
Entre los boscajes del Chaco bravio, 
cerca de la cola colgante de un río, 
igual que una araña teje el guaraní, 
teje con sus dedos, cual rueca armoniosa, 
la igual que una blonda de sol milagrosa 
tela de impalpable, rico ñandutí. 
Sentado a la puerta de tosca cabaña, 
hila como el huso gentil de una araña 
©1 tul de los bosques temblantes de flor; 
y siendo tan rudos sus dedos salvajes, 
fingen diez palillos que forman encajes 
al :entretejers<e con ágil rumor. 
Tiene del abismo su vida colgada, 
y mientras combina la blonda trenzada, 
da al son del torrente su voz de metal, 
al son del torrente que lo balanoea, 
que lo solicita, que lo bambolea, 
igual que un columpio de furia y cristal. 
Pero retadora su vista insensata 
del arco estupendo de la catarata, 
combina su encaje-, firme el corazón; 
y ve mientras bailan del huso los giros, 
deslizarse hidrópicos los torvos vampiros 
y boas trazando febril contorsión. 
En su tienda fofa de junco y de caña, 
no teme del Chaco la intrépida araña, 
no entre los abismos tiembla el guáratií, 
hilando su tela del tajo en el filo, 
vo pasar el verde y atroz cocodrilo 
oon ojos de arsénico que enciende el rubí. 
Ve ©1 pasar de puinaísi y hambrientos jaguares, 
tortugas oon conchas de rubios lunares, 
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grandes avestruces de raza imandú; 
son sus camaradas los monstruos y fieras, 
que saltan los riscos y bromeas riberas 
hasta (jue se internan en el Iguazú. 
A veces soltando su blonda la araña, 
brinca al manotazo de enorme alimaña: 
es el tigre bélicoi que llega a luchar; 
y en saltos veloces que tronchan los sauces, 
le hunde el holmbre el hierro por flancos y fauces 
hasta que al torrente ve el monstruo^ rodar. 
Y tras de que .afronta del tigre el acecho 
y le rompe a tajos los lomos y el pechoi 
lanzándoio al ^gua que tiembla al reluz, 
toma al de la rueca bailar de matices, 
y hace con las fibras de tenues raíces 
tules incorpóreos y velos de luz. 
¡Oh araña salvaje del Chaco grandioso, 
que lo mismo vences al tigre furioso 
que haces un encaje del céfiro al son, 
y que igual ahuyentas., heróiclbi, a las: fieras, 
que de los fibrares de verdes junqueras 
tramas regias túnicas ocwno una ilusión! 
Digno es de tu vida tu trono rugiente 
que es la comba bárbara de un ronco torrente, 
donde el sol se filtra brillandoi al trasluz, 
y ves en sus ondas terribles y bellas, 
¡romperse de noche montones de estrellas! 
1 romperse de día montañas de luz! 
P E P I T O A R R I O L A 
Aunque es la de un niño 
tu mano pequeña, 
si abierta la pones 
sobre el melodioso marfil de las teclas, 
ien tu mano infantil cabe el mundo; 
tal ríe de alegre, tal llora de triste, tal vibra de inimeinsa: 
Yo tuve en mis manos tu mano divina, 
y la abrí como un ala de seda, 
y la abrí cual la cola de un pájaro, 
buscando ien sus dedos la dulce cadencia: 
la llevé, por un juego, a mi oído, 
y 'al rozarme tu mano entreabierta, 
al rozarme tus lírioos dedos, 
sentí una levísima orquesta, 
diabluras de flautas, 
clarinetes nasales que juegan, 
trompas que simulan 
estampidos y salvas de guerra, ' 
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y, tomando tu brazo por mástil 
de un violín inmortal quo sintiera, 
fui bajando a tu pecho mi oído 
tras la fuente de clara belleza: 
no se hallaba en tus dedos el ritmo, 
ni en tu brazo de líricas cuerdas, 
ni en tu pecho de hueco sonoro, 
coimo estuche de un arpa que tiembla: 
[ i en tu gran corazón resonaba 
la grandiosa y magnífica orquestal! 
Es tu pecho la caja de música, 
la caja estupenda, ( 
llena de martillos 
y de diagonales y armónicas hebras: 
tu pecho es repleto de claveles., 
timbrado de escalas egregias, 
lleno de enigmáticos y obscuros registros 
cual ópera inmensa, 
por la que se extienden sobre1 ios pentagramas 
las notas en largas hileras, 
igual que hoirmigueros que líricos zumban 
con las alas de música abiertas, 
y ríen y lloran, suspiran y cantan, 
sollozan y truenan. 
Si tú eres la música misma, 
si tú eres la dulce colmena, 
rubia de panales 
rica de cadencias, 
su tú eres la mata azulosa 
del romero en que trémulos entran 
y salen cantando 
los insectos ardientes que vuelan, 
y tu pelo es un casco de luces 
que a granel se desborda y destrenza 
cual si tu talento 
se volviese un torrente de cuerdas; 
si tú eres quien zumbasl, y vibras, y cantas, 
deja que con arco de armónicas hebras 
1 te roce en el pechoi, violín prodigioso, 
y arranque una música que asombre a la tierral 
Un violín puesto en pie me pareces 
que contiene la santa belleza, 
me da miedo el oirte ¡ oh prodigio 1 
I oh divino milagro, me ciegas 1 
Escuchad, escuchad: los violines 
dentro de él se creyese que suenan; 
ríen flautas detrás de sus labios 
y una lira en su espíritu vela. 
Silencio, silencio: sus dedos destilan 
•diez dulces fluidos de levos cadencias, 
Poesías completas.—1§ 
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y gotean los hilos de oro 
de tu cabellera, 
como armónicas notas de un arpa 
que canta y que reza. 
Aun más leve se siente la música, 
ya es tan sólo un rumor de floresta, 
mata de romero celeste y sonora 
donde rubias entran, 
y salen cantando 
y retornan, y cruzian, y vuelan, 
¡susurrando su canto de mieles, 
las libres abejas. 
Si es (que Dios, raro niño, en t i tuvo 
de esconderse la mágica idea 
y en t i vive hecho ritmo, hecho notas, 
hecho música grande y suprema, 
descubre el sagrario en que escondes 
a Dios si en tu pecho lo llevas, 
y caeremos de asombro las almas 
rendidas en tierra. 
Y si eres tan sólo el prodigio 
que Dios modeló con su diestra, 
¡niño milagroso, piño incomparable: 
1 ¡ bendito mil veces, bendito tú seas!! 
D E MI PASO POR A M E R I C A 
L O S P A J A R O S D E C U B A 
Al popular escritor cubano Servando Gutiérrez' 
¿Cómo son vuestros pájaros de bellísimas plumas? 
¿cómo son vuestras aves desplegadas al sol? 
de sus túnicas regias el troquel milagroso 
es labor perdurable de la miaño de Dios. 
Con sus dedos prismáticos El pintó sus vestidos 
combinando la excelsa variedad del color, 
y a lucientes dalmáticas, y a casullas y a cínguloS:, 
les creó un ¡arquetipo de ideial perfección. 
Más embarga mi mente la casulla de un pájaroi 
que no han visto mis ojos y que el alma soñó!, 
que los ríos de oro de los bancos inmensos 
y el trajín babilónico de un triunfal Nueva York. 
Fascinados mis ojos al mirar vuestros campos, 
os demando ver alas que la magia encantó, 
os demando plumajes de riente armonía 
vuestro mundo de notas, vuestro mundo cantor. 
Os pidiese una fiesta, tropicales mujeres; 
os pidiese una orgía, vates de alta visión; 
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tina fiesta de pájaros recogidos del aire 
en paJacios de jaulas que el alambre bordó. 
Llevarán vuestras manos a los niños curiosos 
a que aprendan poesía de las aves de Dios, 
:a que aprendan idiomas de misterio infinito, 
a que aprendan la gracia que del prisma salió. 
¿ Habrá, acaso, unas aves tan repletas de tonos 
que parezcan las ascuas hechas trémula flor? 
¿las habrá cual un fuego palpitante y divino 
que se meta en el alma como pura canción? 
¿Las habrá milagrosas de colores y líneas 
con un moño ríen te de azafrán temblador? 
¿las habrá cotrno llamas de gentil pedrería 
que al plegarse y abrirse cegarán de ilusión? 
Tal vez haya un plumaje de tan vivida lumbre 
que parezca el vestido de una estrella veloz, 
y se manche de aceites deslumbrantes y mágicos 
cual si fuese una lámpara donde ardiera el color. 
Quizás haya algún ave de plumaje grandioso 
de casulla soberbia, de solemne grandor, 
de una cola que finja catarata de fuego, 
de unas alas que finjan dos banderas del sol. 
¿Cómo son vuestros pájaros, tropicales mujeres? 
tropicales poetas, ¿cómo son, cómo son? 
Vuestros ritmos de oro me descifren las letras 
de sus plumas sagradas, que aprender pueda yo; 
cada vate describa la figura de un pájaro, 
su plumaje, su nidoi, su vivir, su canción. 
Tan excelsos pintores^ grabarán con la rima 
las lujosas dalmáticas del tropel volador, 
sus gorgueras de luces, sus polícromas colas, 
sus flamígeros moños de movible arrebol, 
sus escritas pechugas, el color de sus patas, 
de sus picos de pórfido la orquestal vibración, 
sus collares de llama, de celeste, o de oro, 
y sus alas de rosa, de carmín, o de sol. 
Y ya en verso trazados los retratos divinos 
de las aves que Cuba con su luz inflamó, 
se organice la fiesta de mujeres y pájaros 
con el lírico ambiente de encanto salón, 
donde diga un poeta su poesía gloriosa, 
a la forma del ave que cantar le tocó, 
y otro vate recite sus sartares de rimas 
al plumaje que tuvo por cantable primor, 
y otros y otros poetas de inventiva sublime 
cuyas liras un brujo milagroso templó, 
le reciten sus versos a los pájaros músicos, 
que alzarán el estruendo de su pecho cantor. 
Y acabada la fiesta de suprema poesía, 
se abrirá por los niños la cantora prisión, 
y verán cada pájaro como flecha de luces 
encendiendo los aires dirigirse hacia Dios. 
H a b a n a , 5-2-1910. 
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II 
A L A M U J E R C U B A N A (1) 
Mujer-luz, ¡mujer-flor, mujer^esmcia 
que pareces en ágata esculpida: 
tu cuerpo ©s de una magia no sabida 
ajmasado con luna y transparencia. 
Mujer-música, y sol, y florescencia 
que atas todos los dones de la vida, 
gentil coano una palma sacudida 
por un viento de gloria y de elocuencia: 
Tú eres musa, eres luz., llama preciosa, 
hogar, fe, religión, ángel y diosa, 
todo lo bello y todo lo fecundo. 
Si en tu tierra de gloria y de hidalguía 
me coronaste rey de la poesía, 
¡yo te corono a t i reina del mundoI 
III 
L A S N U E V A S E S P A D A S 
Al gran D. Nicolás Bivero 
Son los ínclitos heraldos 
de los nuevos horizontes de la raza; 
los que truecan por las plumas l 
las espadas. 
Sus rodelas, son los libros ; 
la poesía, su oriflaana; 
las palabras llameantes del idioma 
combinando pensamientos, sus corazas; 
y sus bélicos caballos son los vuelos, 
son las alas 
del periódico asombroso que en los aires 
se dilata, 
y recorre como un pájaro estupendo 
en un vuelo- milagroso todo el círculo del mapa. 
Esos son los caballeros 
que ahora mandan 
con su amor a las Repúblicas insignes 
que engendrara, 
la divina, la grandiosa 
Madre España. 
( i ) Escrita con la pluma de oro, regalo de la Sociedad E s -
portiva de Matanzas, para ser leída en la coronación del autor, en 
el Gran Teatro Nacional de la Habana, la noche del 4 de Agosto 
de 1910. 
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Ella dió de su ancho sano religioso 
veinte pueblos admirables por su impulso y por su savia, 
veinte Estados florecientes 
que cual grupo de palmeras se entrelazan; 
y a esos pueblos combinados 
por la sangre y por el alma, 
para ver su juventud y su grandeza, 
manda liras, paz, amor, la Gran Anciana, 
como manda a los hogares de los hijos, 
quien meciólos en su falda, 
todo el fuego de su vida, 
a raudales sus arterias, a pedazos sus entrañas. 
De esos ínclitos heraldos 
es el sabio el que trabaja, 
d que exprime de los cielos, de los hombres, de las. cosas, 
la substancia, 
y que lleva entre los labios religiosos 
la palabra, 
como lleva el sacerdote entre sus dedos, 
que enjuagó con agua santa, 
el copón maravilloso 
que se esconde entre lo blanco de los mármoles del ara» 
A -un gran Corpus se asemejan estos días 
florecidos con las rosas y las palmas, 
en que lleva el genio hispano 
la custodia del Amor y de la Gracia, 
y la posa en los altares de los Pueblos 
que brotaron del espíritu de España. 
Hay también de esos heraldos, 
el que viste la casulla de palabraSj 
la casulla de candelas y de músicas 
sagradas, 
el Poeta, que por cima de las frentes 
de una raza, 
lleva al brazo como lanza de torneo 
ígneo verso que se alarga, que se alarga, 
como aguja de un magnético fluido 
coronada, 
que presiente los destinos de los hombres, 
y es un dedo milagroso que a otros límites señala. 
Generales son el Sabiol y el Poeta 
de esa espléndida Cruzada, 
en que en vez de los cañones, 
son sus libros los que arrojan lumbraradas; 
en que en vez de los estruendos de los carros 
de batalla, 
son los épicos rumores de la estrofa 
los que zumban con estruendo de montañas, 
y en que en vez del graneado 
resonante de las balas, 
son las rimas las que rompen en los cielos, 
y en diluvio de hermosuras se entrechocan, vibran, canta. 
Y bien, Pueblos de la América Latina, 
oíd todos, oíd todos mi palabra: 
en el árbol portentoso de los siglos 
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maduró la profecía milenaria 
de formar vuestras Repúblicas gloriosas, 
lois Estados avenidos d© tuia raza, 
la Nación d© las Naciones, 
la Gran Fuente Americana, 
©1 caudal de1 hombres modernos 
que con son de amenazante catarata, 
se destreince por el arco de la Tierra 
arrollando con su empuje todo el cúmulo del mapa. 
Cada Estado se gobierne con el rayo impetuoso 
de su espada, 
con su brazo, con su pecho, 
con sus libros y sus artes inspiradas; 
mas venida un solo Estado a la contienda 
con adusta gente extraña, 
se le sume el resto insigne de Naciones 
enlazadas, 
y le presten en la lucha 
corazones, pechos, frentes, bríos, lanzas. 
Es así como se trenza la grandiosa 
afluencia de los hombres de una casta 
que cobije la rotonda del gran templo 
que elevaron las Repúblicas hispanas. 
Sobre el bíblico Evangelio de los Andes, 
con las manos temblorosas colocadas, 
juren todos los latinos de la América 
componer un gran collar, solo una Fatria. 
Y tú. Sabio, tú. Poeta que retomas 
al altar de nuestra tierra consagrada, 
tú que llevas la ferviente Eucaristía 
de ios Pueblos enlazados por el habla; 
tú que llevas el copón inmaculado 
donde va la religión de nuestras ansias, 
porta el germen de esta nueva y poderosa 
gran Atlántida, 
que será la redentora del Futuro 
y alzará su torre magna 
que distienda por la comba del planeta 
el repique triunfador de sus campanas. 
Sostened el palio inmenso, que el Apóstol 
vuelve a Europa con el Cáliz de oro y llamas, 
y lo eleva a las alturas 
•en la nueva Misa inmensa de las almas. 
De rodillas, de rodillas, 
la Hostia pasa: 
de rodillas, españoles y cubanos: 
¡Viva Cuba! ¡Viva España! 
Habana, Febrero 25, 1910. 
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IV 
B E N D I C I O N D E U N E D I F I C I O E S P A Ñ O L 
EN CÁRDENAS (CUBA) 
Al ilustre escritor en Cuba, Julián Orbón. 
Bajo estas techumbres gloriosas, 
del enfermiO mansión saludable, 
bautizo tus muros, hispánico asilo, 
diciendo el nombre inmortal de ¡CERVANTES! 
Pila de bautismo es el hondo Quijote, 
el libro admirable 
que desde su inmenso tazón polifónico-
desborda a raudales 
el idioma de luz que llevaron 
en los estandartes, 
m los folios de ciencia, en las hojas 
de las vivas espadas vibrantes, 
los Conquistadores 
que de España partieron audaces 
a llevar la cruz, y el idioma, y el Jibro, 
y el crisloil, y el arado, y el artei, 
a las cinco partes remotas del mundo 
cual r ío de cinco raudales. 
Y también hasta América, vino 
©1 genio español fecundante 
sosteniendo en sus lanzas, el palio 
de Cristo inefable; 
sosteniendo en sus lanzas, la brújula 
cual retina ideal de los mares; 
sosteniendo en sus lanzas, el peso 
colgado del fiel impecable; 
sosteniendo en sus lanzas, el huso 
que ritma las telas ritmando su baile; 
sosteniendo los signos astrólogos 
qrie encierran del cielo las máximas graves; 
y la lenta clepsidra, que mide 
los tiempos con granos fugaces; 
y el cincel, y el pincel, y la estrofa 
compuesta en renglones de luz inmortales, 
y todo el bagaje sublime 
de una vasta cultura triunfante, 
entre cuyas galas venía el idioma 
cual órgano altivo de inmensos flautares, 
por cuyas trompetas, aun hablan los siglos; 
de aquella Epopeya gigante 
que España tendió por la Tierra, 
de la que brotaron los pueblos triunfales, 
las veinte Naciones de América libre 
coronadas de inmensos palmares. 
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Con aquel idioma, que llevo hecho ritmos 
dentro de mi cáliz, 
yo, Sacerdote moderno, Poeta 
que oficia con luz, no con sangre, 
que lleva una lira, no lleva una espada, 
y cuyo inmutable 
Evangelio, es hacer de las almas 
la Tribu sublime de un solo linaje, 
en tu altar deposito mi Hostia, 
y te bendigo en el nombre del Padre, 
qué fué España la heroica, la inmensa; 
en nombre del Hijo, que fueron los Andes; 
y en nombre del Dios que hizo el cielo 
tan alto y tan grande, 
ique cobije el Mundo y haga de los Hombres, 
inmensa Familia que nunca se acabe I 
Cárdenas, 25 Julio, de 191 o. 
E N E L C A M P O 
Los que esgrimís la pluma, frentes idealizadas, 
frentes estremecidas, frentes atormentadas 
que proclamáis por templo la noble Redacción: 
si como ricos búcaros permanecéis volcadas 
sobre el papel, vertiendo la luz a bocanadas, 
agotaréis la fuente que os da la inspiración. 
Frentes tumultuosas de nobles periodistas, 
frentes de pensadores, políticos y artistas' 
que dais y dais la ofrenda de vuestra pura miel: 
si os estrujáis cual rubias colmenas ideales, 
os quedaréis exhaustas de armónicos panales 
y en vez de arntor y vida, daréis dolor y hiél. 
Salid al viento libre, y os den los vivos lampos 
que arroja el sol vistiendo la gloria de los campos 
por donde van los ríos del ancho mar en pos; 
¡venid, ved los ejércitos de ardientes palmerales, 
que ondean cual penachos o lanzas imperiales 
que le hacen tienda al hombre, que le hacen guardia a Dios! 
Es el cerebro caja de insólito instrumento 
más trémulo que el agua, más lírico que el viento, 
con más profusas cuerdas que fibras el sauz; 
Dios nos lo dió cual lira para poder templarla 
hay que cantar con ella, pero también guardarla 
como un arpa divina de palosanto y luz. 
Hombres el sol os bañe que es fuente de energía; 
rozad los mansos vientos que son paz y armonía; 
tocad las claras aguas, y os prestarán rumor; 
las sedas de las flores os ungirán de esencia, 
las alas de los pájaros os brindarán violencia, 
y el mar su inmensa página de trágico clamor. 
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En Cuba está la eterna salud del Paraíso, 
Dios estampar su cara sobre sus campos quiso 
y reavivó la tierra besándola al reluz; 
y de sus santos ojos regó por las campiñas, 
incienso de tabaco, palmeras, cañas, piñas, 
café, colmenas, mieles, y cien ríos de luz. 
Glorioso patriarca: congrega tú las frentes 
y vengan a reírse con las alegres fuentes, 
y canten con las aves que van de dos en dos, 
y así fortalecidas por bosques, miares, brumas, 
escribirán más altas sus tembladoras plumas, 
I tan altas, que sus puntas se incendiarán en Dios! 
VI 
L A S A B E J A S C R I O L L A S 
Al Redactor-jefe del «Diario de la Marina», señor £3olísT 
Del horizonte espléndido y sonoro 
ha venido un enjambre al alma mía, 
y en el romero azul de mi poesía 
derrama el son de sus abejas de oro. 
Oigo1' en mi pecho su divino coro 
tejer las áureas celdas de ambrosía, v 
y al rumor de su santa letanía 
labrar con rubias mieles su tesoro. [ 
Tus abejas de luz, radiante Habana, 
han entrado en ¡mi. pecho esta mañana 
viniendo de tus flores tropicales. 
Ciudad que hace poesía cuanto toea; 
lleva mi corazón hasta tu boca 
1 tú que lo has vuelto un vaso de panales! 
Habana, Febrero 5 de 1910. 
V I I • 
A M I S C O N T E M P O R A N E O S 
Ponéis sobre mi sien una diadema, 
hombres que de la raza sois decoro; 
por menos mereeida, más la adoro, 
ya que el amor la convirtió en poema. 
Vosotros sí la merecéis suprema 
hecha de rosas, palosanto y oro; 
sois prez del libro, irradiación del Foro, 
honra del arte y do la gloria emblema. 
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Genio latino, tú que ime la diste; 
ser rey por vanagloria es ser rey triste; 
deBlnmbran mi humildad las maravillas. 
¡Yo sé qnie no hay más rey bien coronado, 
que el que está ante su Patria prosternado, 
y el que está ante los pobres de rodillas 1 
Habana, 4 Agosto 1910. 
VIII 
A L P A R T I R D E C U B A 
Doblando mis rodillas y mi frente 
bajo el azul de tu divino cielo, 
¡ cojo, para besarlo1 etemaimente, 
un puñado de tierra de tu suelo I 
20 Agosto 1910. 
E S P R O N C E D A 
A mi ilustre amigo, en Cuba, Ramón Cataíá. 
Alma que acerba fuiste como un raudal de llanto, 
almia que en lumbre viva temblaste sin sosiego, 
alma que como lámpara quemaste tu óleo- santo 
hecho una llama trágica que dió gritos de fuego. 
Ardió como un relámpago tu resistencia fuerte, 
ardió y ardió seguida tu juventud briosa, 
coimo si la lechuza terrible de la Muerte 
chupara de tu vida la esencia (milagrosa. 
Tu vida fué haz de ramas rugiendo y crepitando, 
hecha de cañas frágiles y hecha de olivo verde, 
que sube en haz de lenguas horrible rebramando 
y estalla, y truena^ y grita, y zumba, y silba, y muerde. 
I Oh, gran candela lírica de lenguas destrenzadas I 
¡Oh, corazón que ardiente lanzaste hirviente lloro, 
y al cielo dirigiste tus rojas lumbraradas 
cual surtidor gigante de mil arcos de oro! 
¡Quién consiguiera darte de nuevo ardor y vida; 
decir sobre tu losa: «¡Levántate, Poeta! 
Remueve de tus huesoiS la esencia adormecida 
y sé otra vez rey, héroe, y arcángel y profeta!» 
Tú entonces de la muerte rompiendo los hechizos, 
de tu ataúd te alzaras igual que un sol ¡aaciente, 
con el montón romántico y hermoso de tus rizos 
cayendo desde el arco sublime de la frente. 
«—¿Quién, trémulo, me llama?—solemne clamarías. 
¿Es que la patria llora, cual yo-, sobre su huesa? 
¿Es que triunfal celebra la Libertad sus días? 
¿ 0 es ¡oh, dolor! que pura resucitó Teresa?» 
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«Yo ensoimbrecí su vida de irrame vilipendio, 
yo la eimpujé cual astro que rueda hasta el abismo, 
y la hice arder en medio del bosque de un incendio 
donde con gritos trágicos ardió mi pecho mismo.» 
«Quiero volverla en hombros. al alto caballem 
a quien rompió en pedazos lo atroz de mi locura, 
y darle fiera espada de vengador acero 
para que en mis entrañas la clave su bravura.» 
Así alzaras tus trenos por la vehemencia rojos-, 
y al mismo Dios movido del gran dolor humano, 
rodáranle dos lágrimas inmensas de los ojos 
e igual que dos pendones cayeran de su mano. 
|Y bien! Alza la frente: Dios santo te perdona; 
si un alma derribaste nublando su hermosura, 
luz inmortal le diste por máxima corona 
y en un troquel eterno plasmaste su figura. 
Resurge, que hacen falta los rayos de tu ira, 
tus cálidas estrofas de acentos pasionales, 
tus bíblicos apostrofes saliendo de tu lira, 
tus altas bizarrías y ensueños inmortales. 
Golpeia con tu ritmo las tumbas solitarias, 
e igual que un gran torrente de edades ya remotas, 
surjan, como desfiles de vidas legendarias, 
soldados, reyes, damas, penachos, lanzas, cotas. 
Toda la edad romántica con cascos y rodelas 
despliegue a tu conjuro crineras y celadas, 
plumajes que se rizan lo mismo que candelas, 
lanzones de torneos y espléndidas espadas. 
Y en medio del tumulto que deja de luz ciego, 
desfilen tus orgías, tus cínicos galanes,-
Don Félix, con la capa como un girón de fuego 
y en la cintura el pomo de invictos gavilanes. 
Pase de Doña Elvira la faz idealizada, 
interesante y pálida la frente llamativa, 
que no acierta la pana si cruza amortajada 
o hecha de vagos ópalos, de triste y pensativa. 
Desfile Adán gozoso de espíritu inocente 
que se transforma en viejo por avatar divino 
y que surgió a la vida del bloque de tu frente 
tallado en tus estrofas de seno diamantino. 
Cruce de la Salada la insólita belleza 
quo con su hablar la esencia del alma maravilla, 
y lleva como lumbres del sol en la cabeza 
claveles arrancados de un patio de Sevilla. 
Desfilen tus espectrois vestidos de terrores, 
de que aun en mí los rostros fatídicos albergo; 
y tus castizos cuadros de torvos jugadores 
descritos con la pluma del ala de un chambergoi. 
Pasen tus comitivas románticas y locas; 
pasen tus torbellinos; pase tu vida entera; 
retumben tus blasfemias saltando de las bocas; 
lancen tus sacrilegios sus ráfagas de hoguera. 
Tú mismo pasa [oh, genio sublime! crepitando 
y ardiendo como cañas y como olivo verde 
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que sube, en haz de lenguas teirribles rebramando 
y estalla, y truemiai, y grita, y zuiiuba, y silba, y muerde, 
Al imismo Sol retando, lo miras cara a cara: 
«1 PárateI» le prorrumpes; y al ver tu valentía, 
en medio de los mundos el Sol su incendio para 
¡y oye atronar los cielos grandiosos tu Poesía! 
F U E N T E D E S A L U D 
Nacimiento de luz que no se agota 
es de este libro el agua nutritiva; 
cuenco tallado en la pizarra viva 
que la salud a borbotones brota. 
Bebed su brío y su fragancia ignota 
los de alma triste en el penar cautiva, 
los de la ajada frente pensativa, 
los de la vida por los golpes rota. 
Sobre el cuenco de roca desbordado, 
el cuerpo de dolor acribillado 
cotmo en fuente de amor, echad de bruces. 
Y elevaréis ungidos por las brisas, 
los frescos labios goteando risas, 
las claras frentes goteando luces. 
L A I G L E S I A H U M A N A 
A l ilustre «Centro Esportivo» de Matanzas. 
Templo es el hombre por su Dios creado. 
En el pecho, que esconde la ternura, 
como en altar de rica vestidura 
oficia el corazón enamorado. 
En el recinto al alma consagrado 
donde laten el bien y la ventura, 
la fe predica ejemplos de dulzura 
que escucha el sentimiento arrodillado. 
Amor o afecto que a nacer alcanza, 
en la pila que eleva la creencia 
del bautismo recibe la alianza. 
Y son, labradas por divina ciencia, 
lámpara de aquel templo, la esperanza ;-
y columna en que estriba, la conciencia. 
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C O N E L O I D O E N T I E R R A 
(MELODIA INTEEIOR) 
Al insigne pensador Dionisio Peón. 
¿Quién legisla en su fondo? ¿quién labra 
las cuadrículas llenas d© lógica 
de la polifonme virtud de la Tierra? 
Capítulo eterno, la rosa; 
capítulo eterno, los átomos 
que labran las piedras preciosas; 
capítulo eterno, los nidos 
reencarnando sus plumas, sus notas; 
artículo eterno, las ramas; 
artículo eterno, las hojas; 
artículo eterno, los troncos videntes 
que se expresan con flores y gomas; 
artículo eterno, la excelsa cuadrícula, 
la camisa de fuerza en que broitan, 
palpitan y viven, 
fenecen y tornan, 
esqueletos de pájaros, hambres, 
armazones de peces, de formas. 
Tierra, ©terna pauta, 
fuente de arquetipos, gran legisladora: 
¿quién de tus conceptos 
redacta las normas? 
Otra Primavera 
ha lanzado a la vida tu honda, 
cíclope de brazo no visto. Energía 
reedificadora. 
Yo domando tus Cortes eternas, 
tu Senado de frentes gloriosas, 
y aplico a la tierra el oído 
auscultando tus voces remotas. 
No es rumor de palabras fecundas 
que pronuncian millares de bocas, 
lo que cantas. Matriz poliforme: 
son sucesos tus cláusulas hondas, 
osquemas y planos 
lineales de seres y cosas; 
desde el elefante al insecto, y del hombre 
a la piedra que piensa, desbordas. 
Y todo de t i se desprende, y subiendo 
viene en mar de hermosuras ignotas, 
de signos, de trazos, 
de fisonomías extrañas que asombran. 
1 Sublime Inconsciente, 
Sonámbula absorta! 
espontánea cual sumo poeta, 
de ritmos te colmas., 
de trojes te siembras, 
te ©rizas do estrofas, 
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y como un milagro floreces; lias rimas 
te salen a ríos, más libres que pompas-. 
Palpita mi oído de goao al oírte 
pegadio a tu seno cu;a(l a ánfora pródiga, 
y como él escucha que el suelo auscultando 
siente de un ejército' las bárbaras trompas, 
los cascos remotos, los brutos 
que lanzan relinchos de gloria, 
así yo percibo los sumos ejércitos 
de tus creacionesi subir victoriosas 
y venir tierra arriba, guiados 
por las manos de Dios cosmogónicas. 
Y llegas arriba: y despliega 
su camisa de fuerza la rosa, 
su camisa de fuerza divina 
(pie es holgura y placer que remoza. 
Y desata el clavel maniatado' 
su presa corola, 
maniatadoi a su eterna armonía 
que es feliz libertad triunfadora. 
Y junta la cuna de un nido 
sus graimias armónicas 
en el arco inflexible del círculo 
que es de amor redondel y corona. 
Y se abre en el verde grillete del sépalo 
la egregia magnolia, 
grillete que es beso>, y abrazo, y caricia, 
ligadura de amor misteriosa. 
Mas el plan lineal del espíritu, 
la red que lo forja, 
—Justicia, candor, sentimiento, 
fe, misericordia, 
piedad, heroísimo,— 
¡ su miapa divino1, tú, oh Tierra, no formas I 
Sus altas cuadrículas 
de Diofe, cual tú, brotan, 
pero están sin tmiatoria tejidas 
por trazados de luz portentosa. 
Planos puros de ritmio y sustancia, 
castas líneas de excelsos aromas, 
prisiones de luz infinita 
como ligaduras de amor que confortan, 
sép.alois que enfundan las hojas del alma 
como flores de luz milagrosas, 
eso, que es divino, viene del Ser Sumo, 
de Ti, Germinal, Sementera de formas, 
Primavera sin Fin ni Principio, 
Dios, de que soy nota. 
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A UNA LIMEÑA 
Yo me figuro a Lima tendida en una hamaca 
tramada con las sedas de túnica sutil, 
y en esa red del sueño bellísima destaca 
sus formas una diosa de pecbo de marfil. 
En esa diosa de Lima, que entre sus siestas de oro 
duermie en la urdimbre bella su casto ensueño azul; 
tiene una voz d© timbre gratísimo y smoro 
y amior de sus pestañas tras del sedoso tul. 
Entre. las miaño® lánguidas sostiene un libro abierto 
del cual lee una estrofa para pensar después; 
hay en sus ojos vagas perezas del desierto 
y dos almendras de oro parecen sus dos pies. 
En alambreras áureas aves extrañas presas 
miran el ritmo blando del dulce mecedor 
y abren las alas vivas en las qu© van impresas 
las tintas que en las plumas sinfonizó el color. 
Es esa diosa culta, suavísima, indolente, 
adora a los poetas que! son seres de luz, 
tiene el reposo' griego de un mármol en la frente 
y en el hablar la gracia del ámbito1 andaluz. 
Que eres tú esa belleza, limeña que me inspira 
pienso, cuando contemplo tu risa y tu bondad; 
jy en una red tramada con cuerdas de mi lira 
tmieciéndote estuviera por una eternidad! 
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A mi gran amigo, -en Cuba, Machín, 
Delante del Pretorio, que el sol dora en su lumbre, 
agítase una inmensa y ardiente muchedumbre 
fcfue quiere sangre humana con júbilo beber; 
dragón de cien mal bocas con truenos de marea, 
de un drama pavoroso la víctima olfatea 
y quiérele las garras famélicas tender. 
Aquel miar estallante de pechois exaltados, 
de frentes encendidas, de brazos levantados, ' 
Pilatos el hipócrita pretende encadenar; 
pero el tumulto crece, la turba se impacienta, 
y asaltará el Pretorio la muchedumbre hambrienta 
si la esperada víctima le quieren ocultar. 
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En vano en la tribuna les muestra el presidente 
tel cuerpo flageladoi de Cristo el inocente, 
diciéndoles: «¡Ya os basten sus llagas de dolor!» 
De espinas traspasado, Jepús humilde calla 
oyendo el griterío febril de la canalla 
sin que en sus pechos prenda la chispa del amor. 
Ya fué entre el oleaje del pueblo embravecido 
a la presencia augusta de Heredes conducido 
para que el gran tetrarca k> mande procesar; 
y al verto el endiosado señor de Galilea, 
l a mofa entre sus labios veloz relampaguea 
'e irónico y riente le empieza a preguntar: 
«Se dice en Palestina, por voz de los impíos, 
que llamaste el Dios-Hombre y el Rey de les judíos 
y que milagros hace tu dulce inspiración. 
¿En dónde están tu ejército, tus lanzas y caballos? 
¿En dónde tu corona, tu cetro y tus vasallos? 
¿En qué tablas grabaste tu nueva religión?» 
Ante la burla infame, Jesús baja Los ojos, 
por la humildad vestidos, por el tormento rojos, 
por la modestia llenos de noble majestad. 
Nada de Cristo dicen los labios inspirados; 
tinidos permanecen cual pétalos cerrados, 
y orlada la cabeza de excelsa idealidad. 
«Ha poco, de tu reino pisando los umbrales, 
Jerusalén al paso te echó palmas triunfalesl 
para con regia pompa glorificar tu ser. 
Una nevada clámide de brillo soberano 
también sobre los hombros te colgará mi mano 
para que así deslumbre más alto tu poder.» 
«¿Nada, Jesús, respondes a mi admirado acento?^ 
Y luego airado clama con súbito ardimiento: 
«De nuevo ante Pilatos llevadlo en procesión; 
no hay culpa en un estulto; llevadlo a su presencia, 
que él es quien puede solo dictarle la sentencia 
isi la merece el mísero que vive sin razón.» 
Calló Antipas, y en clámide nevada revestido, 
de nuevo hacia el Pretorio Jesús es conducidoi 
sin que la turba nuble lo santo de su paz: 
lo mismo en torno suyo la infame soldadesca 
que el popular estruendo de la ola canallesca, 
lo insultan con sus iras¡ y ©scúpenle a la faz. 
Pilatos, al mirarlo tornar ante su planta, 
teniendo que juzgarlo, de sí mismo se espanta, 
porque el motín ya sube cual rápida invasión: 
no induce de sí propio qué hacer con la conciencia 
sabiendo que es de Cristo preclara la inocencia 
y que ante Dios merece la gracia del perdón. 
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Horodes no lo juzga traidor ni delincuente, 
y tiene Poncio el alto poder omnipotente 
para librar su vida del trágico sufrir; 
pero a Jesús lo aclaman Señor de la Judea, 
y aquel que ante Tiberio Señor y Rey se crea, 
por agradar al César en cruz debe onorir. 
Pílalos, sordo al grito de su conciencia injusta, 
sabe que si perdona, desde la Roma augusta 
el César lo derroca de su arbitro poder; 
culpar a Jesucristo conturba su vehemencia, 
y entonces hace al pueblo que dicte su sentencia 
y que tan grande crimen se lance a cometer. 
Y el pueblo, que esperaba de Cristo los favores, 
milagros que le diesen riquezas y esplendores 
y no obraron favores sus máximas de luz, 
porque Jesús perezca con voz inmensa clama, 
y la tremenda plebe retumbadora brama 
pidiendo que al Dios-Hombre lo enclaven en la cruz. 
Pilatos gime: «¡Vedlo sumiso y flagelado; 
bastante con su afrenta borró ya su pecado, 
libradle del martirio, libradle del dolor 1 
¿Cuál es tu reino, oh Cristo?» prosigue gemebundo. 
«Mi reino no es el reino profano de este mundo,» 
Jesús gime oon boca que finge un lirio en flor. 
«¡Pilatos, crucifícalo!» prorrumpe el mar humano; 
Snás rey Uo hay en la tierra que el César soberano; 
quien busca el bien a Cristo, busca a Tiberio el mal.» 
Ya Poncio sueña verse caído de su cumbre, 
y a un último recurso se acoge: era costumbre 
de libertar, por Pascua, la vida a un criminal. 
Y así a la plebe dice: «Se otorga a tu deseo 
por la gloriosa Pascua, brindar perdón a un reo; 
¿quién, Bar-abbá o el Cristo, merece tu perdón?» 
«j Que muera Cristo!» ruge la enorme bestia humana, 
y el grito entonces dado, retumbará mañana 
como un pregón eterno de oprobio y de baldón. 
Lavándose el hipócrita sus manos de cobarde, 
a la hora en que echa el día la raya de la tarde 
entrega el vil político la presa virginal; 
y al son de un griterío que el bronce conmoviera 
cien mil 'zarpas se extienden con ímpetus de fiera 
para rasgar las carnes del hombre celestial. 
AI crimen entregado, los bárbaros tropeles 
lo insultan, lo flagelan, lo ciñen de cordeles, 
lo huellan y lo escupen girando de él en pos; 
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y va la atroz canalla d© cólera encendida, 
a golpes furibundos llevando enardecida 
por las tronantes calles la excelsitud de un dios. 
Lo cargan del iruadero, y a dos hoscos ladrones, 
y bajo inmensa lluvia de hirvientes maldiciones 
emprenden del Calvario la cúspide fatal. 
Jerusalén entero, del sol bajo la lumbre, 
engrosa el río humano y asciende hasta la cumbre 
para mirar la muerte de Aquel que ©s inmortal. 
En la ascensión penosa le ayuga el Cirineo, 
y va entre griteríos la plebe con ©1 reo 
para en las altas rocas hacer la ejecución; 
van guardias del Sinedrio, levitas, centuriones, 
escribas y extranjeros de exóticas regiones 
en un abigarrado y horrísono montón. 
Entre tan duras pruebas y entre martirio tanto1. 
Un grupo de mujeres tan sólo vierte llanto: 
son la Divina Madre del Hombre de la fe; 
Juana, mujer de Cusa, que absorta v© la escena; 
María d© Cl©ofas; la hermosa Magdalena, 
y la de Juan que es madre, la egregia Salomé. 
Llegado a las alturas enclavan al Cruciario 
con trágico martillo de golpe funerario 
que va invitando, lejos, los cuervos a venir; 
se rasgan los excelsos tejidos musculares, 
y ensangrentadas brillan, cual dos rosas palmares, 
las manos que han escrito la ley del porvenir. 
La sed dando a su boca tormentos infinitos, 
«iSed tengo I» Cristo exclama con labios ya marchitos, 
y riegan sus dos pétalos con átomos de hiél. 
Al verlo así, lo infama la inmunda patulea, 
la que la cruz sublime sacrilega apedrea, 
i y aun siendo vi l y apóstata, la que perdona E l ! 
¡Oh, multitud de perros! ¡Oh, muchedumbre brava 
de hienas, que riendo pontemplas cómo acaba 
entre sus lacios párpados el resto de la luz; 
repártete sus ropas, legión que das espanto; 
su taleth y su cíngulo, su túnica y su manto, 
y aulla cual los lobos en torno de la Cruz! 
Ya los voraces cuervos graznando se avecinan, 
y, cual ciudad flotante, su giro arremolinan 
sobre el sangriento fondo de obscura claridad. 
I Huyamos de vergüenza con paso tan violento, 
que nuestros viles cráneos se estrellen contra el viento 
y bórrese del mundo la infame Humanidad! 
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L O S B A R B A R O S E N R O M A 
(EN EXÁMETEO) 
Viene el turbión, de corceles corriendo con ímpetus hondos 
como banderas las trágicas crines en giro violento1, 
como el zumbar de las trompas de guerra IOÍS cascos redondos, 
como espirales de lumbre los largos relincbos al viento. 
Del Septentrión se descuelga rodando la nube rugiente 
y sobre Roma camina con paso de audaz cataclismo; 
guía el caudillo brutal con su espada el furioso torrente, 
cual si de un mar descoirrida la puerta, lo echara el abisUio, 
Desinfectante parece la nube de aceros de guerra, 
que cual cloruro triunfal por los campos sus ondas dilata, 
y hacia el Imperio podrido de Roma, que mancha la tierra, 
va de los bárbaros a entrar retemblando la atroz catarata.. 
Mánchase Roma, cual cerdo epicúreo, sin Dios ni decoro; 
cual prostituta que en virus impregna sus vastos dominios, 
y mientras goza la loba latina en su lecho de oro, 
llenan mancebos y abyectas hetáiras los áureos triclinios. 
Vibra el estruendo al chocar de las copas que encienden la 
[orgía 
va la locura su tirso agitando de risa y misterio, 
y bajo techos que el arte romano doró de alegría, 
truenan las noches de vicio y lujuria del báquico Imperio. 
Llenos sus ojos de polvo de oro, no ve, ciega, Roma 
que el Septentrión se desborda en guerreros e hirvientes 
[raudales, 
y que lo mismo que un bíblico azote, colérico asoma 
el huracán de caballos tremendos y cascos brutales. 
Dando un lamento que aun viene llenando de horrar las 
[céntimas, 
paralizaron la sangre en sus venas los fieros clarines; 
se dilataron sus ojos, aun llenos de ardientes lujurias, 
y desquiciaron sus vasos de oro los áureos festines. 
Y como son de volcán, que borbota su fuego estallante, 
el patear de caballos óyese profundo y extenso, 
y retemblaron las siete colinas de Roma gigante 
al arrasarlas los bárbaros, roncos, cual cúmulo inmenso. 
Rotas saltaron las altas columnas al choque imponente; 
rudas se alzaran las piedras heridas, cual bélicas mazas; 
de los palacios tronaron IOÍS muros, cual son de un torrente^ 
y un terremoto cernió tremebundo rotondas y plazas. 
Entre él saqueo, murieron del arte las páginas bellas; 
entre el incendio, volaron las glorias de siglos pasados; 
bajo las cerdas de pechos membrudas, se halló a las, doncellas; 
bajo los templos, rodaron los ídolos y vasos sagrados. 
Y al trepidar la ciudad corroída por viva carcoma, 
de su tragedia surgió más potente, cual árbol no visto, 
alta la cruz, que rasgó con sus aspas el cielo de Roma, 
¡cual facistol de que son libro abierto los brazas de Cristo! 
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C A N T O A L A G A N G R E S T A 
Cada vez que en mi mente resucitaa 
los gritos de dolor de tus entrañas, 
mis huesos se revuelven y crepitan, 
como brazado de crujientes cañas. 
Tapo, para no oirte, mis oídos, 
y penetra en mi carne que sodloza 
lo mismo que una espada de sonidos 
tu grito punzador que me destroza. 
Oculto mi cerebro entre las manos 
queriendo guarecerme la cabeza, 
y tus tremendos gritos sobrehumanos 
Ine ¡acuchillan con bárbara fiereza 
Sepulto mis dos sienes en el lecho 
y me acurruco de temor temblando, 
y el puñal de tu grito entra en mi pecho 
y lo divide de dolor vibrando. 
¿Dónde me esconderé para no oirte^ 
dónde me ocultaré, muerta adorada, 
si aun debajo de tierra he de sentirte 
morir sin compasión despedazada? 
Revolviendo tu cuerpo como loca, 
llamando a Dios con ciegas energías, 
gritos desesperados de tu boca 
dabas mientras horrible te pudrías. 
Estancada tu sangre en ancha vena 
de columna gentil de tu escultura, 
clavó sus torvos dientes la gangrena 
en la carne ideal de tu figura. 
Tú clamabas pudriéndote y gimiendo 
al ver, llenas de espanto tus miradas, 
el hervir de parásitos comiendo 
en tus carnes de horror desencajadas. 
Invocabas, ausentes, tus hermanos; 
invocabas tu madre fenecida, 
y el montón pavoroso de gusanos 
destrozaba los hilos de tu vida. 
¿Dónde me esconderé para no oirte, 
tú, la más infeliz de las mujeres, 
si aun debajo de tierra he de sentirte 
gritar sobre tu lecho de alfileres? 
Queriendo hundirte en el final desmayo, 
para romper tu ligadura fiera, 
yo pedí un raye a Dios, le pedí un rayo 
que en miles de pedazos te partiera. 
¡Ni ciencia ni poder; nula la huida; 
inútil todo afán, oh, devorada; 
sin más remedio que entregar la vida 
en callejón dantesco maniatada I 
Llamaste hasta al milagro, pobre loca, 
y al cielo fué tu penetrante grito 
como un puñal salido de tu boca 
que veloz se clavara en lo infinito. 
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Espirales haciendo de tus brazos 
cual llama de dolor te retorcías, 
y acorralada a ciegos picotazos 
escapar de tu carne parecías. 
Correr, gritar, huir como los presos, 
salir tú misma de tu carne aullando; 
abandonar tus retorcidos huesos 
y el pan de tus gusanos fermentando. 
Pero estabas sujeta a tu martirio, 
mujer, hez de dolor, triste cautiva,, 
y bailabas en medio del delirio 
como una llama que retiembla viva. 
Y así noches y días de amargura 
en un desfile torvo de dolores, 
con la frente pegando en la locura 
y hechos tus dedos garfios rasgadores, 
|Qué tragedia feroz, oh, Dios divino! 
¡Oh, quien te vió roída y devorada, 
y llamó a Dios, al cielo, al torbellino, 
sin oir cielo. Dios, sima, ni nada!... 
Morir, morder, gritar, pobre alma mía; 
morir crispada de terror intenso, 
lanzando siempre al cielo en tu energía 
la aguda espada de tu grito inmenso. 
¿Dónde me esconderé, Dios infinito 
por no sentir tus trágicas querellas? 
l ]Si he de escuchar el sempiterno grito, 
caiga en mi frente un río de centellas! 
6 Mayo, 1909. 
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CANTO, I 
L A S M A N O S D E M I M A D R E 
En la concha divina de tu regazo 
jugando con tus manos paso las horas; 
ya trenzando sus dedos en dulce lazo, 
ya dejándolas libres y voladoras. 
Absorto en mi ternura juego con ellas 
nu entras charlando alegre sueño contigo, 
y revuelvo tus dedos cual haz de estrelléis 
o cual bello puñado de rubio trigo. 
Cuando acerco las mías de amor temblando, 
a tu falda las tuyas riendo asomas, 1 
como juntas se asoman al nido blando 
los morenos plumajes de dos palomas. 
Y así que las prendemos en dulce mallai 
como sus leves hebras cruza un tejido, 
traban las cuatro manos ruda batalla 
de la cual siempre, ¡oh, madre! salgo vencido. 
Luego tras la pelea vienen las paces, 
pero son unas paces sólo fingidas 
para agarrar de pronto como dos hace® 
de ñores, tus dos manos desprevenidas. 
Por insigne torpeza son castigadas, 
en grave juez me erijo por darte miedo, 
y las dos a sentencia son condenadas 
de recibir un golpe por cada dedo. 
Ya está presa una mano por pecadora 
en la cárcel, sin hierros, de tu rodilla, 
asustada mirando llegar la hora 
do que en sus curvos dedos dé la cuchilla 
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A ejectitar airado voy la sentencia, 
y los dodos retiras atribulada, 
y otra vez los extiendes a mi presencia, 
y otra vez los encoges emocionada. 
Hasta cpie venturosos los dos a solas, 
de nuestros labios salen cual frescas brisas, 
igual que borbotones de vivas olas 
explosiones triunfales de locas risas. 
jTUs manos! No están llenas de finas luces 
cual manos que en el ocio yacen felices; 
las tuyas, como un pecho de honrosas cruces, 
están condecoradas de cicatrices. 
¿Quién ante sus arrugas no se prosterna, 
si, llenas de virtudes y de energías, 
han alzado al ambiente de misa eterna 
el cáliz del trabajo todos los días? 
Un cáliz revestido de albos cendales 
de qne es digna la honrada mano del fuerte, 
porque ese férreo cáli^, pesa quintales 
y 3, Dios cuesta elevadlo gritos de muerte. 
Heroína de un noble rudo torneo 
y erizada de insignias, Dios te venera; 
cada arruga en tus manos, es un trofeo; 
cada surco, el repliegue de una bandera. 
Esas manos sagradas me han regalado 
haciendo con sus brazos cuna bendita; 
yl a su vaivén glorioso- me han columpiado 
con su dulce paciencia, que es infinita. 
Esas manos bruñidas, manos de hada, 
tuvieron, como un manto de la riqueza, 
a mi cuerpo de niño siempre ajustada 
la túnica de luces de la limpieza. 
Esas manos fecundas me dieron plenas 
de tus senos las ánforas, donde bebía, 
como en cristal de augustas fuentes serenas, 
paz, amor, sentimientoi, leche y poesía. 
Esas manos preciosas hechas de encajes 
iguales a manojos de oro y destellos, 
peinaron cual dos bandas de cortinajes 
las dos bandas de rizos de mis cabellos. 
Esas manos suaves me han vigilado 
cuando la noche negra su ala tendía, 
recorriendo mi cuerpo como el teclado 
de los dedos de un ángel, mientras dormía. 
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Esas manos divinas de Dios hechura, 
cuatro veces bañólas luz soberana: 
límanos de casta virgen, de madre pura, 
de viuda doliente y excelsa anciana! 
¿Con qué, manos piadosas, pagar pudiera, 
tanto amor, tantos bienes, tanta hidalguía? 
Daros el alma toda, muy poco fuera, 
pues si no es por vosotras, no existiría. 
Daros mi sangre ardiente, no fuera nada, 
pues la que tengo, ¡oh, madre! tú me la has dado, 
y en vez de en tus arterias latir aislada, 
hasta las venas mías la has prolongado. 
Los ojos arrancarme fuera locura; 
para pagarte, madre, son vanas cosas; 
de los tuyos salieron y su hermosura, 
como unas rosas viejas dan nuevas rosas. 
Mi corazón que vibra con ciego brío, 
poco es para pagarte siendo quien eres; 
con la mitad del tuyo formóse el mío 
y vivo de prestado porque tú quieres. 
No se paga con nada lo que 'tú has hecho; 
soy la mitad, y nada darte podría; 
si quiero el pecho darte, tuyo es mi pecho; 
si quiero darte el alma, tuya es lá mía. 
|0h, manos ya caducas y generosas; 
quién jóvenes volviera vuestras ternuras, 
como salen de nuevo las mariposas 
de las ensangrentadas larvas obscuras! 
Vosotras, manos fieras de criminales, 
tocad las de mi madre manos preciadas; 
tocad sus dedos justos y celestiales, 
y os volveréis de pronto puras y honradas. 
Vosotras, las que asisteis cosas ajenas 
temblando entre azarosas vicisitudes; 
tocad las de mi madre de glorias llenas, 
y os cuajaréis de insignes claras virtudes. 
Vosotras, las de tintas inmaculadas, 
manos de las ternuras, manos de niños; 
venid hacia mi madre como bandadas 
y aprended de sus manos a hacer cariños. 
Vosotras, las de dulces dedos cristianos, 
manos de idealizadas nobles esposas; 
si tocáis de mi madre las santas manos 
os volveréis divinas y milagrosas. 
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Manos de tiernas vírgenes llenas de alburas-, 
besad las de mi madre torpes y bastas, 
y seréis, al besarlas, tres veces puras, 
y seréis., al besarlas, tres veces castas. 
Vosotras, las del hombre manos potentes, 
cuyo fecundo impulso no halló medida: 
si sois de la energía dos ricas fuentes, 
fueron las de mi madre ríos de vida. 
Manos perdonaderas de los ancianos, 
espléndidas en penas y en dichas parcas: 
de mi madre Evangelios son las dos manos, 
pues son bíblicos libros de patriarcas. 
Manos las de los reyes con cetro de oro 
que sangre de los hambres vertéis a mares: 
las de mi madre elevan más gran tesoro, 
-el cetro omnipotente de los hogares. 
Manos las de los héroes, vuestra victoria 
no con la de mi madre fué comparada: 
os manejar la rueca más alta gloria 
que encenagar en sangre la altiva espada. 
Manos de los poetas que el cielo inspira 
y alzáis himnos sublimes y soberanos: 
•donde apoyéis vosotros la santa lira, 
puede apoyar mi madre las santas manos. 
Manos de los pontífices que a Dios veneran 
bajo templos que cierran los campanarios: 
de vuestra misa augusta, bien ser pudieran 
las manos de mi madre los incensarios. 
Vosotras sois mis sueños y mi locura, 
i oh, manos de mi jBiadre santificadas I 
destrenzarlas mil veces es mi ventura; 
y es mi dicha, mil veces verlas trenzadas. 
Tus manos beso, madre, no por ser bellas, 
porque enjugaron siempre mi amargo lloro; 
no cambiara sus dedos hechos de estrellas 
por las alas de un ángel de plumas de oro. 
Deja, anciana sublime, que me acompañas, 
que como a Dios te aclame la lengua mía: 
¡Salve, pues me llevastes en tus entramas! 
¡Salve, madre del alraal ¡¡Salve María!! 
POESIAS COMPLETAS 317 
CANTO II 
G Ü I T O D E M I S E B I C O B D I A 
Vacilajite y débil 
como arista vana 
que en otoño los vientos sacuden 
m los círculos mil de su danza, 
de tu larga vida 
te miro al extremo marchar con l u carga, 
y yo, joven, no puedo aliviarte 
del cansancio que dobla tu espalda. 
A tus nobles ojos 
de dulce mirada, 
ya se asoman los visos del ópalo 
que caducas tristezas delatan. 
Resignada miras 
tu luz que se apaga, 
y me dices con tono de niño: 
«Ya 'poco me falta; 
quizás cuando lleguen 
del invierno las frías nevadas, 
bajarán a posarse en mi fosa 
los copos que labren mi fría mortaja.» 
Yo ño sé en mis entrañas qué siento 
cuando escucho esas tristes palabras, 
y observo que oscila 
cual trémula llama 
el espíritu débil que tiembla 
en tu ser como agónica lámpara. 
Si ardiese mi sangre, 
y lumbre brotara 
de mis huesos, al fuego arrojados 
como leña al furor de las ascuas, 
de mi carne viva 
las fibras quemara 
para hacer una hoguera que diese 
calor á tu cuerpo y vida a tu alma. 
¿Qué logró tu anhelo 
tras vida tan larga? 
Tu hogar amoroso 
quedó sin compaña; 
dispersaron tus hijos el vuelo 
cual libre bandada, 
y quedóse en tu noche perenne 
redoblando tus míseras ansias, 
tu recuerdo, que horada tu vida 
como isócrona gota de agua. 
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No llores, no llores, 
qne me oprimen el pecho tus lágrimas; 
tú tío irás cual mendigo! a la puerta 
en que da la bondad una gracia. 
Mi imesa es humilde, 
sencilla es mi casa; 
pero en ella la luz de los cielos, 
juventud y cariño1 no faltan. 
Me verás de noche 
en toiis mudas y solas veladas 
coimponer las poesías que ansiosa 
deletrea tu vista cansada. 
La vejez no duerme, 
y oiría me encanta; 
me dirás cien historias sabrosas 
de duendes y hadas, 
y en el ritmo vibrante y preciso 
que la idea condensa en palabras, 
les daré con la rima sonora 
las plumas de oro que formen sus alas. 
Como el pájaro cuelga su nido 
de viga cascada 
que del techoi las piedras sostiene, 
yo pondré la poesía en tus canas; 
y, quizás, como el tronco recuerda 
que, verde, las aves sostuvo en sus ramas, 
sentirás de tus frescos abriles 
los sueños que vuelven de nuevo a tu alma. 
CANTO I I I 
M A S Q U E T O D O 
Si un genio me dijera:—Todos los siglos 
que alumbre en los espacios del sol la llama, 
he de hacer que tú vivas, si me concedes 
las manos de tu madre por ti arrancadas, 
al genio le diría:—Sólo los dedos 
de mi divina madre, IUZT de mi alma, 
valen más que las vidas que el sol alumbre 
hasta que hecho se quede pavesas vanas. 
—Hago inmortal tu nombre, si generoso 
me das su cabellera profusa y blanca, 
blanca como las ropas de altar divino, 
blanca como de un ángel las leves alas. 
—Sólo un nevado rizo de su cabeza 
puesto de mis amores en la balanza, 
sólo un rizo nevado, tiene más peso 
que Florencia triunfante llena de estatuas. 
—Si me das de tu madre los ojos puros> 
para que arrebatado tu numen vaya, 
te regalo una estrella por carro de oro 
con ligeras y vivas ruedas de plata. 
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—Por cada cien estrellas que hay en el cielo, 
no daba de mi madre ni una mirada; 
con sólo ver sus ojos, vuela mi mente 
más veloiz que los astros y en luz más alta. 
—Dame las dulces notas que hay en su risa 
y yo te daré el ritmo que vibra y canta 
en el bello equilibrio que ata los mundos 
donde son deslumbrantes soles las arpas. 
—Cuando ríe mi madre, de intenso goizo 
un universo rueda por mis entrañas, 
y mil cielos «vestidos d© resplandores, 
para que yo los mire, sus velos rasgan. 
—Dame su andar, y entonces pondré en tu mano 
la vara de virtudes más codiciada, 
y serás rey, profeta, sabio, guerrero, 
todo lo que enaltece la vida humana 
—Me basta para serlo mi fantasía 
mientras que sus estrofas mi lira labra; 
un poeta es más grande que cetros de oro, 
valen más las ideas que las espadas. 
—Pues dame un beso suyo\, y el mar, la tierra,, 
un coro de naciones ricas y sabias 
con tiaras y tronos, papas y reyes, 
para que tuyos sean, pondré a tus plantas. 
—Un beso de mi madre vale más glorias; 
los imperios se forman de luto y lágrimas, 
y a Dios encierra un beso cuando lo brindan 
las bocas maternales de risas santas. 
—Una gota de lloro, y es Todo tuyo. 
—Por no verla corriendo sobre su cara, 
si tuviera en mis manos el Universo, 
¡al fondo del abismo lo despeñara! 
CANTO IV 
M A T E R P U R I S I M A 
Parado ante el borde 
de tu lecho inerte, 
del lúgubre lecho donde estás tendida 
quizás para siempre, 
hundo las miradas 
•en tus ojos vidriados y débiles, 
para ver cuanta vida le queda 
de tu pecho a la lámpara tenue: 
y al odr que gritas 
cual grita en el vaso la luz que se muere, 
la misericordia sacude mi alma 
lo mismo que al árbol sacude un torrente. 
Para echarla al lago 
donde tú pereces, 
al l ago en que todo se extingue y se apagq, 
tras las aguas, sin luz, de la muerte, 
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do mis pobres nervios que tanto han sufrido 
una cuerda hiciese, 
a ver si cogiéndola tus manos crispadas, 
pudieran las mías, tirando, atraerte. 
¡ Mirar que te ahogas, 
mirar que feneces 
en los oleajes de sombras y olvidos, 
y ser yo impotente 
para entrar partiendo las ondas a brazo 
y a la vida de nuevo volverte! 
I Alma de mi alma! 
j lauro de mis sienes! 
1 ala de mis hombros caída en el suelo, 
sin la cual no puedo volar como siempre! 
¡Cógete a mis brazos 
igual que otras veces, 
enrosca tu cuerpo temblando en el mío, 
húndete en mí mismo, cual luz en la fuente, 
y haré de mis manos argollas de bronce 
para sujetarte, para retenerte! 
Cada vez que dices 
con eco doliente: 
«1 si Dios se acordara del alma que sufre 
y mi cuerpo a la tierra volviese!» 
cada vez que escucho 
esas resignadas palabras, parece 
que salta, estallando, del cielo la bóveda, 
y que el sol apaga su antorcha perenne. 
Me imagino, madre, 
una luna apagada tu frente; 
me imagino tus ojos queridos 
dos sagrarios sin luz; me estremece 
ver tu boca cual nido sin vida 
y tus dedos cual zarzas crueles. 
Tu pecho es la piedra que ya no desborda 
la vida en raudales sonoros y alegres; 
tu cuerpo es un tronco; tus pies dos andrajos 
de carne sin fuerza; tu pelo es de nieve. 
Reina de mi alma, cuerpo ya borroso 
vestido de surcos, de, arrugas y pliegues: 
en mi frente calca tu frente abatida, 
en mis ojos tus ojos dolientes, 
en mis labios tus labios marchitos, 
m mi pecho tu pecho inocente, 
enlaza a ¡mis dedos tus dedos nudosos, 
junta a tus arterias las mías que hierven, 
• y absorbe en un trago gigante, terrible, 
en que ansiosa bebas del pie hasta la frente, 
el horno estallante de fuerza y de vida 
en que todo mi cuerpo se enciende. 
I Oh, Dios! tú que truecas las sombras en luces, 
haz que en este abrazo de vida y de muerte 
pase hasta sus ojos la luz de ¡mis ojos, 
pase hasta su mente la luz de mi mente, 
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pase hasta su pecho del mío la llama 
y lo animo, lo encienda y lo bese; 
y hasta el último hilacho de carne 
que de mi esqueleto^ fatídico cuelgue, 
pase a hacerse rosas al suyo adorado 
y de luz. y esplendores lo llene. 
¿Recuerdas ¡oh madre! 
los días de penas 
en que errantes y solos, yo enfermo, 
mis hermanos sin pan y tú ciega, 
dormíamos juntos, 
como en el rebaño las dulces ovejas, 
sobre paño inservible, tendido 
en las inhumanas y rígidas piedras? 
En tí recostadas 
juntas las cabezas, 
porque ser querías la tierna almohada 
que sostén nos diera, 
recuerdo que en torno 
exhalaba tu cuerpo una esencia 
que nos calentaba con vaho más tibio 
que el de lanas, y estambres, y sedas; 
y es que tu amor puro 
inflamaba la pobre vivienda, 
¡tu cariño de madre, que vence-
ai abrigo mayor de la tierral 
Para que volase 
de mi la tristeza, 
yo hice una guitarra 
con cañas y cerdas, 
y tocándola quedo, tejía 
coplas andaluzas con notas y penas. 
Un día saliste 
callada y discreta 
a traernos algo 
para nuestra mesa, 
y tanto tardabas 
que alarmados nos puso tu ausencia; 
pero al fin tornaste 
veloz y contenta 
trayendo en tus i m a n o s vistosa guitarra 
con trastes y lazos, clavijas y cuerdas, 
para que cantase sus penas de enfermO' 
tu pobre poeta: 
jamás me dijiste con qué me compraste 
la guitarra aquella; 
pero yo he sabido, madre de mi alma, 
que de puerta en puerta, 
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limosna pediste para regalarme 
la dulce vihuela: 
¡guardo la guitarra, comió si tu vida 
estuviese enredada a sus hebras ! 
* 
* 
Pronto, madre mía, 
sé que has de dejarme, 
sé que has de i r muy lejos, donde ya más nunca 
tornes del viaje; 
sé que ya tus ojos 
no habrán de mirarme; 
sé que ya tu cara, tus míanos, tu cuerpo, 
serán sombra y aire; 
¡tú, el único pecho que bien me ha querido! 
¡tú, mi amor, mi sueño, mi vida, mi madre! 
¡ Qué dolor inmenso pensar en "que pronto 
tragará la tierra lo que fué tan grande, 
lo que fué el delirio de mi vida entera, 
lo que dió a mis sueños espíritu y sangre! 
Con sonar profundo bajará a la tumba 
la espantosa caja que su forma guarde, 
y de aquellos ojos quedarán dos cuencas, 
de sus dos oídos dos mudas señales, 
de sus manos santas huesos pavorosos, 
de su pecho noble fúnebre cordaje, 
de su boca pura desdentada gñeta 
donde las arañas cuelguen sus telares, 
de su cabellera pálida ceniza, 
de su casta frente polvo impenetrable... 
* * 
Con valor inmenso 
tienes apartado 
©1 sudario triste que habré de ponerte 
por tu propio encargo: 
es humilde y pobre, 
es sencillo y blanco, 
como si a unas fiestas de luces divinas 
te hubiesen llamado. 
Hablas de la muerte 
con pavor llorando, 
y yo que te escucho, noto que mis huesos 
se rompen de espanto. 
Te pondré, si mueres, 
por traje sagrado, 
un vestido negro de sedas y blondas 
que despida rayos. 
Un ramo de lirios 
te pondré en las manos 
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que parezcan hechos de hostias virginales 
y cisnes nevados. 
En torno a tu cuello 
colgaré el rosaxio 
con quei, duermo siempre, porqne me lo diste 
"un día, llorando. 
Con mis labios puros 
cerraré tus párpados, 
y un millón de luces entre tus pestañas 
dejaré temblando. 
Luego haré de besos 
un velo bordado 
que echaré a tu forma • como si mi alma 
fuese tu sudario. 
* 
* * 
Después, la locura 
llevaré en el cráneo, 
como un billar negro que vaya en mi frente 
por toda la vida pegando porrazos. 
CANTO V 
COMO Q U I S I E R A Q U E F U E S E S 
Ya el collar de tus años es milagroso; 
ya ochenta y tres inviernos tiene engarzados; 
¡y aun tu mata de pelo, largo y lustroso, 
finge tin manto' de bucles amotinados I 
Tu cuerpo es de una rara piedra preciosa 
que Dios tiene con besos embalsamada, 
y 'es tu sangre una fuente maravillosa 
que corre por tus venas divinizada. 
Tus pies incorruptibles son dos cristales; 
tus dedos son de un mármol desconocido, 
y t u voz tiene notas tan musicales 
que 'tus labios parecen bordes de un nido. 
Una rosa perenne finge tu boca 
rosa que con su gracia Dios la ilumina, 
y es tu pecho un sagrado cristal de roca, 
tabernáculo puro y ara divina. 
Tus ojos son sagrarios sin mancha alguna 
donde dan guardia bella cual lanzas reales 
tus pestañas completas sin faltar una, 
todas combas, sutiles, largas e iguales. 
Un íanal invisible guarda tu vida, 
ten t i la torva muerte rompe su flecha; 
de tin singular ungüento vives ungida, 
de 'un sagrado alabastro pareces hecha. 
Miles de arrugas surcan tu cuerpo santo, 
mas yo que no las tienes se une figura, 
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y, cual si joven fueras, elevo un canto 
a, la imnortal esencia de tu hermosora. 
Y 'esa esencia inmarchita que te mantiene 
no es que yo en mi arrebato me la imagino; 
1 como nn prodigio humano1, tu cuerpo^ tiene 
algo eterno impregnado de algo divino! 
¿De qué gomas tempranas y cristalinas, 
de qué flores de almendro primaverales 
están-hechos los vidrios de tus retinas 
i(jue a la faz de la muerte miran triunfales? 
Aun no eres, madre amada, raro vestiglo; 
aun es arco de gloria tu frente ufana; 
desde cerca del alto1 crestón de un siglo 
ves 'a tus pies romperse la vida humana. 
Ves sus odios y afanes en larga guerra 
fijo On tus pies seguros como diamantes., 
como cumbre asombrosa que ve la tierra 
coronada de rayos como turbantes. 
Madre inmortal y egregia, madre amorosa; 
yo canto tus divinos dones extraños, 
cual quien canta a la bibilia maravillosa 
ioi a un vino prodigioso de cien mil años. 
Para ensalzarte tengo magnas trompetas 
•que a mi lira le forman escalinatas, 
donde hay cantos grandiosos de los profetas 
y estrépitos sublimes de cataratas. 
De t i mi cuerpo es lira, que en tu homenaje, 
en carne viva tiembla cual instrumento, 
haciendo de mis nervios viril cordaje 
que Hora y se retuerce de' sentimiento. 
¿Por quién mejor mis venas retorcería 
cuando por mí la vida tú te has quitado ,^ 
y 'ternura, esperanza, leche y poesía 
a beber en tus senos de amor me has dado? 
Más quiero' tus palabras de mansa lumbre, 
que en tus labios de anciana son .celestiales, 
que mirar a los hombres desde la cumbre 
con las sienes ceñidas de palmas reales. 
• Con tu amor, en lo puro cristalizado^, 
fuiste lección viviente que ardió en mi senoi, 
fuiste virtud constante que me hizo honrado, 
fuiste lengua sublime que me hizo bueno. 
No has de morir; tus líneas idolatradas 
yo encerraré en estrofas de urdimbre fuerte; : 
¡ con versos más pujantes que las espadas 
disputaré tu imagen hasta a la muerte! 
Vivirás firme vida, por noble y pura, 
ten renglones latentes y musicales; 
y seráp mis estrofas tu sepultura, 
¡una tumba de ritmos hechos cristales! 
Tu lírico sepulcro de verso y lloro 
sostendré en diez columnas que hará mi estilo, 
con diamante, ónix, pórfido, turquesa y oro, 
carbunclo, ágata, jaspe, sardio y berilo. 
POESIAS COMPLETAS 325 
Y leu tu faz, 'por cancela, pondré un sudario, 
un tul hecho de luces, radiante y terso, 
i y tendrá tantas tintas como un muestrario 
con todos los colores del Universo I 
CANTO VI 
¡QUE V I E J E C I T A E R E S ! 
I Madre del alma mía, 
qué viojecita eres; 
ya los ochenta inviernos 
pesan sobre tus sienes! 
Encorvadita marchas 
y triste languideces; 
triste, porque adivinas 
cuál ha de ser tu suerte. 
Ya es un harapo mustio 
t u cuerpo floreciente; 
ya son tus ojos cuencas 
que luz apenas vierten; 
ya son aquellas manos 
de Sol, de rosa y nieve, 
sarmientos retorcidos 
que crujen al moverse. 
Tu boca, que ,me ha dado 
sus besos y sus preces, 
e-s ya un desierto nido 
donde el silencio duerme. 
El seno en que he gozado 
mis sueños de inocente, 
es ya un sagrario frío 
cerrado para siempre. 
Tu cuello ya no es cuello, 
tu frente ya no es frente; 
¡madre de mis entrañas, 
qué viejecita eres! 
Con el terror inmenso 
que "tienes a la muerte, 
sé lo que estás pensando 
cuando dormir no puedes; 
sé, aunque el secreto callas, 
que sueñas con que viene 
un enlutado entierro 
lleno de muda gente, 
y que asustada tiemblas 
porque imaginas verte 
bajo el prensado suelo 
metida para siempre. 
«Quiero,—me has dicho un día, 
cuando la vida deje, 
que al lodazal no vayan 
mis huesos a perderse. 
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I Quién descansar pudiera 
tendida dulcemente 
de un soberano templo 
bajo las naves fuertes, 
y abierto mi sepulcro 
por cima de la frente, 
a Dios estar mirando 
y al órgano solemne!» 
Y yo que, cual tú, madre, 
llevo el terror perenne 
del día en que a la tierra 
mi humilde cuerpo ruede, 
nada expresé al oirte, 
pero soñé con verte 
dormir conmigo un día 
el sueño de la muerte 
en una blanca tumba 
do fueran a romperse 
los rayos de colores 
del vidrio transparente; 
así, bajo el sudario 
de luces nuestras frentes, 
al órgano veríamos 
y a Dios eternamente. 
Ojos que fueron flores 
de luz tibia y celeste; 
seno arrugado y triste 
donde bebí la leche; 
regazo enflaquecido 
que a inmenso dolor mueve, 
donde gocé mis sueños 
de niño balbuciente; 
infatigables manos 
ligeras en mecerme, 
piadosas en lavarme 
y en castigarme leves; 
labios que fuisteis rosas 
para besar mis sienes, 
y fuisteis canto y ritmo 
para adormirme fieles; 
madre que fuiste loba 
al ir a defenderme, 
y fuiste muda estatua 
para velar mi fiebre; 
madre que mis heridas 
lamiste con deleite; 
¡madre de mis amores, 
qué viejecita eres! 
¡Oh, Dios! ¿Qué daño hizo 
md viejecita débil 
para que así en sus ojos 
los manantiales seques; 
para que así sus manos 
en la impotencia dejes; 
para que así le arranques 
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los sueños de la frente; 
paxa que así su seno 
paralizado quede; 
para que así su boca 
sin armonía suene? 
Con sus palomas cruza, 
con sus palomas viene, 
con sus polluelos pasa, 
con sus polluelos vuelve; 
¿qué daño hace en el mundo 
su espíritu inocente? 
[Madre de más ensueños, 
qué viejecita eres! 
Si yo pudiera darte 
la vida que no tienes; 
vaciarte mis arterias 
en tus arterias leves; 
volcar mi ardiente cráneo 
sobre tu cráneo inerte; 
cambiarte las entrañas 
por mis entrañas fuertes; 
mi corazón, que vibra 
cual yunque resistente, 
trocarlo por el tuyo 
que apenas si se mueve; 
si yo pudiera darte 
más ojos con que vieses; 
má tacto, que amorosa 
pasaras por mi frente; 
má olfato, que en perfumes 
el alirua te envolviese; 
má musical oído 
donde sonara siempre 
de la Creación grandiosa 
la música valiente; 
si yo pudiera darte .; 
calor que te encendiese, 
mi cuerpo trocaría . 
en una antorcha ardiente, 
en un incendio rojo 
que con su luz te diese, 
la fuerza de mi carne 
y el fuego d© má mente 1 
CANTO V I I 
E X T R A N J E R A . . . 
Viejecita mía, 
tantos son tus años, 
que aunque en mí te fijas, ya no míe recuerdas, 
ya no haces memoria del que te ama tanto. 
Quédanse tus ojos quietos en los mies 
cual si pretendieras irlos descifrando, 
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y coimo dos ópalos llenos de tristezas, 
f i jos/ fijos, fijos, los tienes un rato; 
y al no penetrarte de que es vida tuya, 
tus mismas entrañas las que estás mirando, 
de ira te reruedvtes y al rostro me arrojas, 
como agudos vidrios rotos en pedazos, 
cuanto corta y punza, cuanto rasga y hiende, 
cuando encolerizas tu vocabulario; 
y al sentir que llegan tus crujientes vidrios 
a ponerme el alma de dolor sangrando, 
y a dejarme el pecho tan lleno de heridas 
como están las carnes de un Crucificado, 
cual el que abatido mira a- una extranjera 
de un país lejano, 
lloro, lloro, lloro, con pena tan honda, 
con son tan amargo, 
que por mis pupilas corren derretidos 
mis huesos en negra corriente de llanto. 
Con la vista inmóvil 
te sigo mirando, 
viendo que a tus ojos ya soy una sombra, 
viendo qup a tu vida ya soy un extraño, 
¡yo que con mis manos tu cuerpo he vestido, 
yo que con mis dedos tu pelo he trenzado, 
yo qxie con mis brazos te acosté mil vece», 
y quet a cada día te entreabrí los párpados, 
y que siempre he sido tu palio y tu cielo, 
tu fanal, tu asilo, tu escudo y tu amparo! 
Cojo tus dos hombros 
casi enajenado, 
y de tus tendones el haz sacudiendo 
para despertarte de un sueño tan largo, 
igual que dos llamas mis ojos febriles 
interno en tu vida tu ser alumbrando, 
caldeo con ellos tu sangre caduca ,^ 
revivo tus huesos ya petrificados, 
y te grito: «¡Madre, despierta, despierta, 
soy yo quien te mira sin cruz y enclavado, 
quien tiene tu frente gastada de besos, 
quien tiene gastadas de besos tus manos!» 
Y como el que agita la rama olorosa 
para que eche flores, y luces, y pájaros, 
aun más te sacudo, ya loco, ya loco, 
ya desesperado; 
y al ver que me miras como una extranjera 
de un país lejano, 
queriendo de pronto quitarme la vida, 
cual si del loquero rae hubiese escapado, 
la cabeza que abrirane pretendo, 
contra las paredes voy porraceando. 
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CANTO V I I I 
t 27 D E S E P T I E M B R E D E 1906 
¡Muerta, imiadre mía! 
anorir también quiero; 
¿para qué la vida sin estar contigo? 
¡ Sin estar contigo, la ¡muerto deseo! 
Al. cerrar los ojos para contemplarle, 
miro cpie un entierro 
te lleva ondulando, te lleva ondulando, 
cual la cinta muda de un largo hormiguero, 
de un largo hormiguero que empieza en mi alma, 
se aleja, se aleja, y acaba en lo Eterno. 
Tú vas encerrada, 
compañera mía, por cuatro maderos, 
y d© pi© te miro, mientras m los aires, 
como un adiós blanco que nunca s© acaba, 
sacudo un pañuelo. 
Camiarada mío, no me olvides nunca, 
no mi© olvides nunca, madre de mis besos; 
como en una cuna duerme, niño mío, 
hasta que yo pueda coimpartir tu sueño; 
duerme, pobre madre, que junto' a tu cuna, 
que es d© tierra santa, yo te estoy meciendo, 
cantando una triste canción qu© sollozan 
las cuerdas rasgadas de todos mis nervios. 
Todo cuanto escucho 
le pared© a imii oído1 el estruendo 
de las palas- duras y trabajadoras 
tu ataúd llenando de cóncavo estrépito, 
y al rodar de las piedras crujientes 
de la caja torva por el lomo negro, 
pienso que retumba tu asilo de tablas 
cual si se quedara todo el Universo. 
Un manto d© tierra que cubre tu forma, 
siendo tan escaso, me tapa los cielos, 
me tapa los montes, me tapa los mares, 
me tapa la lámpara del Sol sempiterno, 
me tapa el ramaje de todos los mundos 
como si Dios mismo qucdárase ciego. 
Una mudez honda traspasa la Vida 
que crucificada pende del silencio; 
la Locura viene con ojos de sombras 
y Una noche eterna cuaja sus cabellos. 
Duerme, compañera de mis soledades, 
duerme, que yo velo; 
camarada mío, no me olvides nunca, 
no me olvides nunca, madre de mis besos; 
en tu cuna santa duerme, niño mío, 
duerme, que a tu lado yo te estoy meciendo, 
cantando una triste canción que sollozan 
las cuerdas rasgadas de todos mis nervios. 
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CANTO IX 
E L D O M I N G O D E R A M O S 
Ya siendo muy anciana, ¡divina madre mía! 
l a fiesta de l o » ramos mirar quisiste un día 
y ver e l grave templo t r o c a d o en un palmar: 
yo te vestí de novia de Dios, que te esperaba; 
yo mismo que a tu vida mi vida consagraba, 
y te vestí cual visten la Virgen del altar. 
Saqué del arca antigua tu histórico vestido 
d o seda milagrosa; colgué bajo tu oído 
dos trémulos pendientes de un mágico reir; 
saqué de tus zapatos los dos estuches bellos, 
saqué ajorcas de oro que puse en tus cabellos, 
saqué tus dos pulseras de broches de zafir. 
De aquel arcén sublime saqué un libro sagrado, 
cual por la luz de un ángel en derredor dorado; 
tu C á n d i d o abanico de plumas de avestruz; 
tu prendedor de concha; fu tierno relicario; 
tu de prisimadas cuentas santísimo rosario, 
y tu mantilla espléndida como un temblor de luz. 
Y así que te vi toda de brillos constelada 
igual que si estuvieses de estrellas salpicada, 
cogí entre mis dos brazos tu imagen de marfil, 
y te bajé entre juegos y risas la escalera 
cual si ©n mis ígneos dedos la luna condujera, 
o el cáliz consagrado, o el místico vir i l . 
Soltándote en el suelo comoi a un niño' adorado, 
tembló la carne toda como un bosque trenzado 
d e miles de palmeras bañadas de esplendor. 
Se hinchó tu pecho anciano con la onda de l a vida, 
y un punto te sentiste de gloria estremecida 
con emoción tan grande, que fué casi dolor. 
Para atajar el paso de dos lágrimas puras 
que al verte deslumbrada por tantas hermosuras, 
a tus divinos ojos quisiéronse asomar; 
yo te enredé en mil vivos piropos andaluces, 
y te hice tan brillantes hipérboles de luces, 
q u e al fin rompiste en risas, a punto de llorar. 
Prendida de mi brazo llegaste al presbiterio, 
y cual se dobla un siglo, bañada de misterio 
doblaste las rodillas con honda religión; 
y apenas inclinaste l a frente conmovida, 
como una larga flauta de luz, del Sol venida, 
llegó a tu boca un rayo, calando un rosetón. 
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Dios te besó en los labios, mi prodigiosa attciaaa, 
¡mandando una larguísima trompeta soberana 
con la divina esencia de su inmarchito bien: 
del Organo de oro, que es Organo del mundo, 
y tiende cien mil flautas, mandóte el más fecundo 
rayo de triunfo y gloria, para dorar tu sien. 
Allí entre las palmeras que el templo embeHecían^ 
los vidrios policromos temblando1 se reían 
como una alegre Pascua de luz y de color; 
allí alzaba Isaías sus iras de profeta; 
San Juan apocalíptico, sus alas de poeta; 
San Agustín, su frente de grave pensador. 
En las pluviales capas tejidas de mil rosas, 
enjambres se bordaban de espesas mariposas; 
en dos haces partido, mostrábase el misal; 
y allá, en dorado púlpito, lanzó un tenor su acento 
igual qne si una ráfaga metódica del viento 
trajera de otros mundos un canto celestial. 
Vi levantarse, ] oh, madre 1 tu pecho estremecido 
y desprender tus ojos dos lágrimas sin ruido, 
mientras que a Dios mirabas cual tierno girasol; 
laun me parece ¡oh, madre! que tu dolor contemploj, 
y aun siento en mí romperse la bóveda del templo 
y que ante mí se apaga la lámpara del Sol. 
Hoy vienen nuevas palmas del suelo de Levante 
para que se orne y ría Jerusalén triunfante, 
mas no veré sus ramas postrado junto a t i : 
desde hace mucho tiempo mi casa está vacía, 
mi casa ya no tiene tu santa compañía, 
y está lejos, muy lejos, tu espíritu de mí. 
Las palmas ya no tienen para mi mente gloria, 
sus altas lanzas de oro no hicieron mi memoria 
igual que cuando dabas honores a mi hogar; 
ya engalanar no puedo tu ser para la fíesta, 
ni acompañarte al templo para escuchar la orquesta 
que hacía con su estruendo las bóvedas temblar. 
Mi casa está tan triste como un sepulcro frío; 
Imi frente ya no tiene coronas de rocío; 
mientras las palmas cruzan, llorando estoy por t i ; 
se fué cuanto quería, se fué cuanto adoraba, 
se fué la mariposa que el aire me encantaba, 
¡te fuiste y la tristeza colgó su velo en m i l 
Ya del arcón sagrado que guarda tu tesoro 
no sacaré las cintas ni las ajorcas de oro, 
no sacaré el rosario ni la bendita cruz; 
ni prenderé a tu frente como una maravilla, 
el velo prodigioso, la espléndida mantilla 
tramada por las sílfides con mil hebras de luz 
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No sacaré el de seda vestido idealizado 
para envolver tu cuerpo cien veces consagrado, 
ni anudará tu risa las almas de los dos, 
ni ceñiré a tu mano la fúlgida pulsera, 
ni bajaré, abrazando tu imagen, la escalera, 
igual que si en mis brazos bajara al mismo Dios. 
Palmeras de Levante qpie vais en procesiones: 
pasad con vuestros arcos tocando en mis balcones, 
hacia el solemne templo, que ya brilla el altar; 
y pues venís del lado donde mi anciana mora, 
decidme si su pecho de sentimiento llora, 
decidme si se ríe besada por el mar. 
Traedme sus palabras de esencia peregrina 
desde el azul que ondea la clara mar latina, 
traedme sus suspiros como una bendición, 
traadlos en las lanzas de puntas luminosas 
parados como enjambres de negras mariposas 
y llenen revolando mi triste corazón. 
Mí hogar está tan triste como un sepulcro frío; 
mi frente ya no tiene coronas de rocío; 
mientras las palmas cruzan, llorando estoy por t i ; 
se fué cuanto quería, se fué cuanto adoraba, 
se fué la compañera que el mundo me alegraba, 
[te fuiste y la tristeza colgó su sombra en mí! 
CANTO X 
B R I N D I S S A G R A D O 
EN NOCHEBUENA 
Santa fiesta de todos los hombres, 
dulce fiesta de todas las almas: 
tu Vino de siglos, tu cáliz eterno, 
para que comulguen mis labios, levanta. 
No llenan su seno las gotas de vida 
que el verano estrujó de las pámpanas, 
mientras que en el oro de un chumbo pajizo, 
como un ascua música cantó la cigarra; 
tu brindis, [oh cáliz,, oh cáliz sublime! 
que al hombre, en su fiesta de siglos, le alargas, 
en vez de las gotas que aturden, encierra 
candentes palabras; 
las tuyas, que a modo de hirvientes tizones 
que nunca se apagan, 
que a manera de incendio divino 
desde la pirámide de todas las razas 
alumbran los tiempos, la Historia, los hombres, 
como un gran promontorio de llamajs. 
Lumbres de esa hoguera, 
chispas abrasadas, 
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frases que saltaron de tu boca, Cristo, 
como eternas ascuas, 
son las que se elevan 
osta Noche en tu cáliz de gracia, 
y así dicen: «Tu prójimo adora 
como adoras tu propiá. substancia.» 
«Para él no^  desees 
lo que no desees para tus entrañas.» 
«Una carne sola 
es la carne humana; 
la que a t i te duela, le duela a los otros.» 
«Todas las mujeres son nuestras hermanas.» 
«Todos los nacidos son hermanos nuestros.» 
«Un Dios hay tan sólof, y un cielo, y un alma.» 
Cual si el Oleo Santo mi ser recibiera, 
quiero que tus frases encima me caigan, 
como un Brindis de Luz,, y me dejen 
investido de esencia sagrada. 
Mi boca cruzando tus Oleos murmuren: 
«Los labios no abras 
para herir al que sueñp o adore; 
y al que te escupiere, bésale en la cara.» 
Al cruzar mis oídos me digan: 
«Lo que escuches, lo vuelvas fragancia, -
bondad, luz, y belleza.» Sus cruces 
al poner en mis manos diáfanas, 
así digan: «Alzad al caído^ 
que en las piedras llorando se halla.» 
Trazando en mis ojos su signo, me exhorten: 
«Cuando vieseis lágrimas, 
haced coro al dolor; si veis risas, 
verted vivas luces de fuente que salta.» 
Y al ponerme su cruz en el pecho, 
la de la poesía, que sólo Dios traza, 
le digan tus Oleos, tu Fuego, tu Brindis: 
«Yo te condecoro, volviéndote un arpa.» 
De la Cena un apóstol yo sea, 
y al volcar en mi copa mi ánfora, 
hierva y tiemble en ella por siglos de siglos, 
hecha Vino Eterno, la luz de tu Gracia. 
Mas he ahí que estoy solo, estoy triste, 
porque mi paloma cerró sus dos alas, 
y buscó la tierra para, hacer su nido, 
y está bajo el suelo medrosa y callada, 
y replegadita, mi ser esperando 
que llegue a salvarla; 
y he aquí que no puedo llegar a la tierra, 
rasgar sus entrañas, 
deshacer de un zarpazo el sepulcro 
con un manoteo furioso de garras, 
y coger a mi madre bendita 
y de él levantarla, 
y de nuevo otra vez de la mano 
traerla agarrada 
a pasitos cortos como ella solía 
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recorrer, sonriendo, mi &asa 
cual si la divina procesión d© un siglo, 
de un Corpus inmenso, por ella pasara; 
y cogerla de nuevo en mis brazos 
y, como la Virgen sublime, sentarla 
m mi mesa, que tiene un vacío, 
una silla desierta y dorada, 
iqtiel a no ser una madre, no puede 
ni un rey, ni un poeta, ni un ángel Itenaria. 
Y he aquí que ha llegado la fiesta del hombre 
y con ella el reir de la Pascua, 
y llevjo a los l ab í iOjs el pan, y está lalmargo; 
y pruebo la copa, y está envenenada; 
y las frutas están bajo un velo 
de llanto escarchadas; 
y hasta el haz armónico de rubia candela 
del panal, que es poesía rimada, 
sajbej a hfje^ y a tuera, y a adelfa, y a acíbar, 
no dando en sus mieles, ¡oh. madre, tu gracia! 
Si roto mi yelmo, si roto mi escudo, 
si rota mi lanza, 
si deshecha en trizas mi noble bandera 
sepultó la tierra cuanto yo adoraba, 
y no tengo ideal en la vida 
que exalte mi frente ni alumbre mi espada, 
yo me afilio a la sombra de Cristo, 
al Hombre-candente de Verbo de brasas, 
y por ti , madre mía, mi gloria, 
voy a las Cruzadas, 
a las del espíritu, las de la Belleza, 
las puras y altas, 
las tuyas i oh Cristo I como los tizones 
que nunca se apagan, 
y a manera de incendio' sublime, 
desde la Pirániide de todas las razas, 
¡alumbran los tiempos, la Historia, los hoimbres, 
como un gran Promontoirio de llamas! 
CANTO X I 
L A S A N D A S D E M I M A D R E 
El último tributo que di a tu vida 
grabado para siempre va en mi memoria; 
fué la fiesta más grande, la más sentida 
que mi amor, santa madre, rindió a tu gloria. 
Eras ya muy anciana cuando quisiste,, 
desde las altas cumbres de nuestros montes, 
ser llevada, en la tarde que tú elegiste, 
a ver del mar sublime los horizontes. 
Ver ansiaste a Dios pleno de maravillas 
ante el mar que infinito se dilataba, 
y en la playa arenosa dar de rodillas 
esperando tu muerte que . se acercaba 
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Siempre del mar amaste l a vista extensa; 
sus acordes profundos y melodiosos 
eran como los cantos de cuna inmensa 
que arrullaban tus sueños maravillosos. 
Para llevarte en hombros compi a una diosa, 
congregué de los mozos l a bizarría, 
cual se hace con l a Virgen esplendorosa 
a l llegar de sus fiestas el áureo día. 
Subiendo por las cuestas desde los ríos, 
trajeron los mozuelos, como en volandas, 
ramas cual susurrantes velos umbríos 
y troncos con que alegres formar tus andas. 
Y el amor al alzarte como heroína, 
trabajando con ramas, cuerdas, listones, 
labró para tu imagen, madre divina, 
U n trono constelado de corazones. 
Le hicieron a las andas doce varales, 
donde ataron los mozos doce pañuelos, 
cual se atan a las andas sacerdotales 
de l a Reina de mares, tierras y cielos. 
Yo te vestí de gala para la fiesta, 
u n rosario en tuj>echo dejé colgando, 
y al mirarte en fu trono divino puesta, 
«¡Dios te salve, María!» recé llorando 
Del suelo por las ramas lleno de escombros, 
te alzaron doce mozos cual sol triunfante, 
y rompieron la marcha contigo en hombros 
hacia el pasmo asombroso del mar gigante. 
Era por la vendimia; plenos los campos 
de madurez sublime se estremecían, 
con sus cepas lujosas llenas de lampos 
y sus uvas que claras se sonreían. 
Los mantos de las vides alineadas, 
como tropas veloces de pies ligeros, 
para ver la ternura de tus miradas 
venían hasta el borde de los senderos. 
Las adelfas al paso reflorecían, 
en pos iban las tórtolas de arrullo ardiente, 
y las ígneas cigarras, que entretejían 
U n a corona lírica para tu frente. 
El aire estaba lleno de risa clara, 
de algo inefable y puro j amás ' sentido, 
cual si Dios por los campos antes pasara 
para dejarlo todo de luz vestido. 
Tras de Las andas iba toda la aldea, 
y delante los niños alborozados 
te echaban el romero que al aire orea 
en nuestros altos montes iluminados. 
De pronto una tronera de rudos montes 
dejó ver la llanura de olas rugientes, 
y el mar abrió a tu vista sus horizontes 
llenos de sol, de espumas y de rompientes. 
Mandé parar las andas un solo instaante 
porque vieses las ondas en letanía 
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venir para decirte coa voz tronante: 
«¡Salve, sublime anciana, salve, MaríaI» 
Tú quedaste un momento de asombro llena, 
viendo ©1 prodigio hirviente del mar rizado 
cantar desde su inmenso vaso de arena 
con su tropel de lenguas alborotado. 
Desde el embrumecido confín remoto, 
el mar desarrollaba campos de tules, 
y en renglones sublimes rodaba roto 
cual Poema de combos versos azules. 
Y revestido de alta, grande poesía 
que como a Rey de siglos lo coronaba, 
vasto, regio, grandioso, se estremecía; 
pleno, augusto, infinito1, se dilataba. 
Alcé atentos los ojos basta tu frente, 
y vi bajo la tarde dorada y pura, 
que tu pecho1 se hinchaba cual ola hirviente 
y desbordaba en lloro por la ventura. 
Era que no pensabas ver más el mundo, 
ver más ni el mar, ni el campo, ni el sol, ni el cielo, 
y al mirar el prodigio del mar profundo 
con lágrimas sublimes regaste el suelo-. 
Cuando llegó a la playa tu romería, 
Virgen, Madre divina que el alma Hora, 
ya el crespón de la tarde se obscurecía 
llenando de tristeza la mar cantora. 
Y al caer de rodillas junto a la raya 
donde el mar rompe en ondas bucles divinos, 
daba el Ave Mar í a sobre la playa 
un coro de solemnes cantos marinos. 
Dios que ves en mi pecho, mira mi lloro; 
Dios que alumbras mis días, ve mi amargura; 
murió mi dulce Reina que aun tierno adoro 
y es mi casa desierta mi sepultura. 
Ya en mi hogar afligido^ no me acoijrpaña, 
ya mis rejas doradas no tienen flores, 
y el dolor me entreteje su telaraña 
con los hilos sangrantes de mis dolores. 
Ya no tengo en mi pena tenaz y honda, 
quien dé luz a mi vida y amor le preste, 
n i al sentarme a la mesa quien me responda, 
n i al rezar el rosario quien me conteste. 
No más te veré. Madre, que me has criado, 
que curaste mis males con tu paciencia, 
que de todos mis yerros me has perdonado, 
y me diste tu vida, tu amor y esencia. 
Hoy que me anega en olas mi desventura, 
tu procesión recuerdo. Madre amorosa, 
cuando le hice unas andas a tu ternura 
lo mismo que a la Virgen maravillosa. 
Sólo faltó a tu frente, para divina, 
la que el mundo me ha dado pura diadema; 
la traslado a tus sienes, Dios la ilumina; 
1 coronada en lo blanco de tu hornacina, 
ya eres definitiva, santa y suprema! 
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CANTO X I I 
H I M N O D E G L O R I A 
¿Escuchas,, escuclias debajo de tierra? 
¿Uegia a tus oídos el coro de aplausos? 
cada vez que siento los sones del himno 
con que España entera te reza llorando, 
se dilata de orgullo y de gloria 
mi frente que lleva tus besos sagrados. 
Como 'una flor rota, mi lira t© arrojo 
sobre tu sepulcro deshecha en pedazos, 
rota en mil lamentos, como el que se rompo 
la cóncava frente de un pistoletazo; 
paro al arrojarte partidos mis sueños, 
como destruidos colores de un ramo, 
es en un arranque de amor y de triunfo 
oyendo a la patria cantarte sus salmos; 
y cual bajan las hojas de rosa 
revoloteando 
entre el sol que las viste de oro, 
darán 'en tu tumba mis sueños dorados, 
como si deshecho mi ser todoi entero, 
cayera en mil pétalos de amor deshojado. 
Viejecita máa; dulce compañera; 
madre de mis penas y mis entusiasmos; 
atrjl de mi misa; chorro de mi fuente; 
toldo de mi patio; 
ruiseñor que velaba de noche 
al pie de mi lecho después del trabajo, 
robando mis ojos con manos divinas 
para embalsamarlos; 
musa silenciosa llena de armonía 
que tairaba la pluma en mi mano 
ensartar en el ritmo las perlas 
de sílabas de oro y engarces dorados; 
jarra de rocío 
toda destilando 
gotas de cariño, sudores d© mieles, 
perlas de amor santo: 
escucha el gran coro debajo de tierra, 
escucha el gran coro d© rezos y lauros 
con que plumas insignes y bocas 
pronuncian y escriben tu nombre sagrado. 
Si inmortal resonaron tu nombre 
y cual mariposa se fuese posando 
como en rosas de luz, en las frentes, 
y desde las frentes volara a los labios, 
y besara luego los nobles oídos 
donde se esculpiera como un nombre mágico, 
y ansioso pasara después a los pechos, 
y en todas las almas se fuese parando, 
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y así fuera trémulo1 por siglos y siglos 
traspasando edades, y tiempos y espacios, 
1 qué más alto empleo tuviéts© mi lira, 
qué triunfo más alto 
que volverte inmortal mariposa 
y darte la vida que tu a mi m© has dadoi! 
La imadre es la patria, la cuna, el sepulcro, 
la irueisia y el templo, la escuela, el sagrario1, 
el sol que embalsama de amor nuestros huesos, 
el cielo que arriba nos sirve de palio, 
cincel que modela, misal que predica, 
pañuelo que enjuga las gotas de llanto, 
amortajadora de míanos sublimes, 
león que defiende con recios zarpazois, 
reloj que nos llama, rezar que nos duerme, 
médico que sabe por qué suspiramos, 
cáliz que nos brinda su sangre de elixir, 
filo que abre el seno del pan en pedazos, 
profetisa, maestra, doctora, 
altar, cruz, calvario, 
sacerdoite, enfermero, poeta, 
¡Dios mismo, la Vida de arriba hasta abajo! 
Si logré con mi amor, madre mía, 
prestarte una vida más fuerte que el mármol, 
más fuerte que el bronce, más fuerte qu© el hierro, 
que el acero, y que el oro forjado, 
¿qué triunfo más grande le guarda la vida 
(a mi lira que adora lo humano ? 
Sobre tu sepulcro templada la dejo 
para que en sus cuerdas se paren los pájaros, 
y preludien tu nombre bendito 
diciendo: «¡¡María, tu nombre es ya santo!!» 
CANTO X I I I 
L A S M A D R E S 
(Al insigne predicador, crítico, polemista, 
poeta e historiador, Padre Graciano.) 
Sobre la techumbre 
que cub|£ mi lecho 
tapa de sepulcro 
con quien me confieso, 
oigo por las noches 
la cuna de un niño romper el silencioi, 
y esa melodía constante acompaña 
como un dulce amigo mis largos recuerdos. 
A veces la cuna 
se para un miomento 
y un triste vaigido, muy triste, muy triste, 
se escucha a lo lejos 
en la noche muda, más triste y más sola 
que el mismo lamento; 
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y la siarnta madre 
vuelve al de la cuna blando baimboleo, 
y se acalla el lloro del insomne niño 
mientras el columpio le sigue meciendo. 
Mas apenas para 1 
la cima su ritaioi que extínguese lento, 
otra vez el vagido penoso 
se clava en el akna más hondo y más trémulo; 
y otra vez la madre con mano sublime 
balancea a su. dulce pequeño, 
y un suave efluvio' cual de adoirmideras 
parece que esparcen sus líricos dedos... 
Ploeo a poco las luengas mecidas 
acortan su vuelo, 
y de cortas, aun van a más breves, 
y de breves-, a un lev© cuneo 
que apenas se siente., que apenas se escucha 
cual rumor inefable del cielo, 
y la mano que mece, y que mece 
ya es seda que cruje1, ya es giro' del viento, 
ya es pluma que pasa, 
ya es beso', ya es brisa, ya es rocei, ya es sueño. 
j Oh, cómo las madres 
saben esa escala de blandos descensos 
que duerme los niños de todas las razas 
con la melodía del ritmo materno, 
y mueven las cunas con largas mecidas, 
después les acortan su armónico vuelo, 
después les reducen sus lentos vaivenes 
como si los ángeles las fuesen midiendo, 
hasta que las. truecan 
sutil movimiento, 
el imperceptible rumor de la brisa, 
el imperceptible reirse del céfiro, 
y por fin la música de vagos andares 
que se oye en. el hondo latir del silencio. 
Y en cuantos instantes el niño rebulle 
su ¡cuerpo de pájaro y exhala el lamiente, 
iqué divina paciencia I la madre 
con igual y sublime cuneo 
principia otra escala de largas mecidas 
como una cadencia de ritmos diversos 
que 'transmite al columpio amoroso' 
la magia del cielo, 
y forma otra larga, menguante escalera 
de leves mecidas que vanse extinguiendo 
cual si reglas divinas y sabias 
fuesen graduando su dulce descenso 
que apenas se nota, que apenas se siente, 
igual 'que un crepúsculo que va anocheciendo, 
hasta que el acento del niño se calla 
en un esponjoso dormir de su cuerpoi, 
y sólo se pscuchan mil músicas leves 
cual si respirase la marcha del tiempo. 
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Alma solitaria que duerme» tu niño 
con el sacrificio de tu amor más tierno, 
sin qu© sobrecoja tu pecho la ira, 
sin qne s© impaciente tu santo cerebro, 
sin que puedas dejar de ser madre 
ni un solo' momento; 
alma solitaria que noches y noches, 
todas 'las larguísimas del lóbrego invierno, 
toda t u cadena de noches sin número, 
toda tu cadena de insoimnios sin término, 
te escucho amorosa meciendo tu cuna, 
te escucho tu niño divino meciendo: 
¡oh, t ú s í . que sabes al son de tu lira 
rimiar grandes versos, 
y tejer tu vida, tu amor, tus entrañas, 
al pasar y volver de tu péndulo 1 
Hilandera sublime1 que hilas 
al son de tu cuna los hombres, los tiempos; 
musa excelsa, vestal inmutable, 
1 quién pudiera imitar tus ejemplos 
y arrullar de las penas humanas 
el lloro perpetuo, 
y dormirlas con largas mecidas 
que se escalonaran con ritmos eternos! 
1 Oh poetas, oh madres sublimes! 
vosotras tan sólo sabéis hacer versos; 
la cuna, es la lira de todas las razas; 
y el cordaje inmortal, vuestros dedos. 
(FIN DEL POEMA) 
^ ^ <J> ^ *•* ^  ^ ^ 'C* ^ 
S O N E T O S 
A R C O D E T R I U N F O 
(PROLOGO A UN LIBRO DE PICHARDO) 
La voz de toda Amiérica le pides a Darío, 
la voz de toda España le pides a mi acento, 
al cisne desplegando las alas en el viento, 
y al pavo real abriendo la cola como un río. 
Quiere de las dos aves tu egregio señorío 
hacer un áureo escudo de gloria a tu talento, 
=m que deslíe, el cisne su blando movimiento, 
y en que la cola estalle de rosas y de brío. 
Pero es mejor trofeo tender Pubén su mano, 
tenderle yo la mía por cima al Océano, 
y así formar un pórtico sobre el azul intenso. 
El tañerá su lira, yo tocaré mi trompa, 
y en una regia nave llena de sol y pompa, 
tu cruzarás, poeta, bajo del arco inmenso. 
L A P A N D E R E T A 
Hizo Dios un magnífico pandero 
que sirviese de caja a la alegría, 
doró su cerco con la luz del día 
y lo dejó entre lazos prisionero. 
Hechas con placas de metal ligero 
le intercaló sonajas a porfía, 
y dió estrépito loco y armonía 
al ronco parche de tirante cuero. 
Lo echó a rodar en torno del planeta, 
y cruzó la sonante pandereta 
por todas las naciones que el sol baña. 
Fué perdiendo vigor cada segundo, 
y al acabar de recorrer el mundo, 
besó la tierra y se paró en España. 
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L A C O P L A 
Tiene la mariposa cuatro alas; 
tú tienes cuatro1 versos voladores; 
ella, al girar, resbala por las flores; 
tú por los labios, .al girar, resbalas. 
Como luces su túnica, tú exhalas 
de tu foirma divinos resplandoires, 
y fingen ocho vuelos tembladores 
tus cuatro remos y sus cuatro palas. 
Yia te enredas del alma en una queja, 
ya en la azul campanilla de una reja, 
ya de un mantón en el airoso fleco. 
En el pueblo andaluz, copla, has nacido, 
y tienes—lave musical!—tu nido, 
de la guitarra en el sonoro hueco. 
L A E S C A L I N A T A D E U N R I O 
Como si fueran musicales flores 
ocultas en las ramas tembladoras, 
dan rondalla a las márgenes sonoras 
enjambres de divinos ruiseñores. 
Campesinos tapices de coloires 
alternan con las cañas cimbradoras, 
y zagales, ganados y pastoras 
traman idilios y églogas de amores. 
Al salir de \un remanso cristalino, 
trueca el río su espejo diamantino 
en las hebras de un peine de cristales. 
Y bajando soberbia escalinaata, 
destrenza en hilos su ropón de plata 
como un mantón de flecos musicales. 
L O S M E R C A D E R E S D E L T E M P L O 
Haces falta, Jesús; torna a la vida 
y mira su gangrena lacerante; 
tú, como un inmoftal desinfectante, 
lava esta inmunda sociedad podrida. 
Aplica por los bordes de la herida 
hotonazos de fuego restallante, 
y embalsame la luz de tu semblante 
esta de llagas carne carcomida. 
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Ve tu doctrina, de lo noble ejemplo, 
ser profanada cual tu antiguo templo 
y hacer tus puras máximas pedazos. 
1 Jesús, tú que ideificas cuanto quieres, 
lanza otra vez los viles mercaderes 
del interior del templo, a latigazos I 
MODO D E V E R A D I O S 
(UNI-VERSO) 
Umo y diverso: Diols y lo creado: 
por millones de escalas suspendidas, 
bajan del Sumo Bien ríos de vidas 
que saltan de su seno desbordado. 
Y ese fiat infinito, combinado' 
en diferentes formas y medidas, 
nutre en miles de esferas encendidas 
desde el hombre al objeto inanimado. 
Dios vive en todo, pero está en la frente 
más que en la piedra; y más intensament© 
que en pajaro feliz, vibra en el verso. 
EiS Dios en la unidad de cuanto expresa, 
el pasador que todo lo atraviesa, 
y redondo abanico el Universo. 
E L R O S A R I O D E M I M A D R E 
De la pobreza de tu herencia triste, 
sólo he querido ¡oh madre! tu rosario; 
sus cuentas me parecen el calvario 
que en tu vida de penas Recorriste. 
Donde los dedos, al rezar, pusiste 
como quien reza a Dios ante el sagrario, 
en mis horas de errante solitario 
voy poniendo los besos que me diste. 
Los cristales prismáticos y obscuros, 
collar do cuentas y de besos puros, 
me ponen, al dormir, círculo bello. 
Y de mi humilde lecho entre el abrigo, 
¡me parece que tú rezas conmigo 
con tus brazos: prendidas a mi cuello I 
344 SALVADOR BUEDA 
E N L A C U M B R E D E L « S A N T O P I T A S » 
A Perla 
En la alborada de San Juan, postrado 
sobre esta inmensa elevación, mi frente 
se baña, en mil auroras de repente 
como si el mundo hubiérase incendiado. 
Es que del sol el Cáliz desbordado 
sublime asoma en el altar de Oriente 
a dar su comunión incandescente 
y su salud a todo lo creado. 
Ante ésta de prodigios coronada 
misa del Sol ¡oh Perla inmaculada! 
canta tu excelsitud el alma mía. 
Y en nombre d© San Juan yo te bautizo 
sobre esta cumbre eterna en que Dios hizo 
¡la inmensa pila bautismal del día! 
Alborada de San Juan de 1905. 
E L F A I S A N 
En el cristal de inquieta gelatina, 
navegando un faisán tiende el plumaje, 
y en el velo de luz de su ropaje 
©1 iris tiembla como red divina. 
La cena aristocrática ilumina 
foco eléctrico .oculto' entre el ramaje, 
que en ella tiende, como raro encaje 
de sombra y luces, blonda peregrina. 
Ya se agitan los áureos tenedores 
sacrificando al ave de colores 
y promoviendo estrépito sonoro. 
Y en honor de la víctima inmolada, 
en la atmósfera espléndida y dorada 
¡lanza el Champán sus cañonazos de oro! 
H O R A D E F U E G O 
Quietud, pereza, languidez, sosiego... 
un sol desencajado el suelo dora > 
y a su valiente luz deslumbradora 
queda el que mira fascinado y ciego. 
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El mar latino, y andaluz y griego, 
suspira dejos de cadencia mora, 
y la jarra gentil que perlas Hora 
se columpia en la siesta de oro y fuego. 
Al rojo blanco la ciudad llamea; 
ni una brisa los árboles cimbrea 
arrancándoles lentas melodías. 
Y sobre el tono de ascuas del ambiente, 
frescas descubren su carmín riente 
en sus rasgadas bocas las sandías. 
E L G R A N O D E T R I G O 
En ti se oculta el germen contenido 
de una vida futura, de una planta, 
y sobre t i la espiga se levanta 
como estudie gentil de oro bruñida 
Til granulo parece en lo encendido 
rubí para el collar de una garganta, 
y en t i palpita la pureza santa 
de brindar tu salud al desvalido. 
Del áureo sol cristalizado efluvio, 
es la substancia de tu cuerpo rubio, 
<jue por lo breve apenas se divisa. 
Lo noble guardas sin maldad ninguna, 
¡y va en tu seno la nevada luna 
que se eleva del cáliz en la misal 
F R U T A S D E E S P A Í Í A 
Recuerdo al nobilísimo cubano don Ramón Caballero 
I 
E l m e l o c o t ó n 
Da perfume al olfato codicioso 
y brillante color a la mirada, 
cuandoi, al romper su túnica dorada, 
se abre a la luz cual sésamo oloroso. 
Su seno ofrece como don sabroso 
al paladar, su carne embalsamada, 
y al tacto da la sensación alada 
de un terciopelo rico y luminoso. 
Su carmín enseñando' y sus estrías, 
derrama aromas, luces y alegrías, 
su jugo al ofrecer como un tesoro. 
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Y abrei a los ojos su interior hechizia, 
i tirando al aire cual oliente rizo 
la espiral de su túnica de OTO 1 
II 
E l racimo de uvas 
En un cairel de pámpanois asido, 
vedlo colgando del parral ardiente; 
tras él se eleva el sol resplandeciente1, 
y a su trasluz colúmpiase encendido. 
/De virginales átotmos vestido 
vierte salud en el templado ambiente; 
sus uvas son comOi collar de otriente 
a un rojo tallo: de coral prendido. 
Cuando se corta del racimo el peso, 
el tallo cruje comiO' el son de un beso 
que conmueve la sangre acelerada. 
Y 'al temblor de las pámpanas lascivas, 
salta ©1 rocío en gotas fugitivas 
crujiendo como alegre carcajada. 
HI 
E l chumbo 
Todo es bondad y plácida dulzura 
aunque se envuelva en puntas, diamantinas, 
como mujer de gracias peregrinas 
que de esquiveces viste su hermosura. 
Pero aunque terco defender procura 
sus mieles de moléculas divinas, 
la abierta caña burla sus espinas 
y lo arrebata de la penca dura. 
Un barredor de ramas cimbradoras 
limpíalo de sus redes punzadoras 
hasta dejar su velo escurridizo. 
Y a tres heridas de la mano diestra, 
¡ el corazón azucarado muestra 
igual que un rollo de salud pajizo! 
IV 
L a s a n d í a 
Cual si de pronto se entreabriera el día 
despidiendo una intensa llamarada, 
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por el acero fúlgido rasgada 
mostró su carne roja la sandía. 
Carnaín incandescente parecía 
la larga y deslumbrante cuchillada, 
como boca encendida y desatada 
en frescos borboitones de alegría. 
Tajada tras tajada señalando, 
las fué el hábil cuchillo1 separando 
vivas a la ilusión como ningunas. 
Las separó la mano de repente;, 
y de improviso decoró la fuente 
un círculo de rojas medias lunas. 
R A M O D E L I R I O S 
Porque de ti se vieron adorados, 
tengo un vaso de lirios juveniles; 
unos visten purezas de marfiles, 
los. otros terciopelos afelpados. 
Flores que sienten, cálices alados 
que semejan tener sueños sutiles, 
son los lirios, ya blanco y gentiles, 
ya como cardenales coagulados. 
Cuando la muerte vuelva un ámbar de om 
tus largas manos de ilusión que adoro 
iré lirios en ellas a tejerte. 
Y mezclarán sus tallos quebradizos 
con tus dedos cruzados y pajizos, 
1 que fingirán los lirios de la muerte! 
M U J E R - D I O S A 
Estabas, real mujer, hecha una diosa 
en sublime Pentélico labrada; 
no vió en su Friso Atenas inspirada 
Eiupátrida más pura y luminosa. 
Chorros de sol por cabellera hermosa 
caían de tu frente idealiziada, 
y tu traje era espuma de alborada, 
tela de una blancura misterioiSia. 
Tan bella estabas, que estalló la envidia; 
sus tijeras de fuego tabrió la insidia 
y destrozó tus velos y tus lazos. 
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11 Entonces pareciste una bandera, 
más gloriosa, y triunfante, y altanera, 
cuanto más por el plomo hecha, pedazos 1! 
H I M N O A L A S V I B O R A S 
Son las víboras precisas para orgullo de las rosas, 
Bendigamos a las víboras como marcos venenosos; 
sobre el fondo emocionante de sus marcos tenebrosos 
son las rosas más divinas, más triunfales, más hermosas. 
Ensalcemos a las víboras que se arrastran pavorosas 
como fondos relevantes de los hombres luminosos; 
•un clavel sobre lo negro, tiene tintes más gloriosos; 
la virtud sobre un veneno, tiene luces más grandiosas. 
Sin el fondo de la sombra, no da luz ninguna estrella; 
sin estiércol que lo manche, no da el tronco la flor bella; 
sin el nácar maltratado, no hubo perlas primorosas. 
Sin el fuego que lo muerda, el carbón no tiene llama; 
sin la envidia que lo azote, no consigue el genio fama. 
1 Bendigamos a las víboras para orgullo de las rosas I 
T O S R E V I E J A 
Torre de la ilusión, torre divina 
llamarte debes. Torre vieja grata; 
con sus labios de músiqaj y de plata 
besa el mar tu belleza peregrina. 
Cerquen un puerto con su luz latina 
tus ondas en que el sol se desbarata, 
y a él lleguen en rodante catarata 
buques sin fin en procesión marina. 
Entonces triunfará tu amor sonoro; 
serás torre de luz, torre de oro, 
ciudad ceñida por cien mil estelas. 
Y' a ti vendrán de razas diferentes 
raros idiomas y remotas gentes, 
hélices raudas y tronantes velas. 
E L A G U A 
(Gratitud por sus fiestas) 
Hilo en la gruta de ladera umbría, 
cortina en la cascada que ensordece, 
canta y ondula, brinca y se estremece 
como un cuerpo que tiembla de alegría. 
POESIAS COMPLETAS 349 
Dando saltos de inmensa valentía 
su arco en la ronca catarata mece, 
y en la llanura de la mar, parece 
hirviente y dilatada crestería. 
Ya suene como orquesta melodiosa, 
ya zumbe cual tormenta fragorosa, 
ya llene el mar de escándalo profundo, 
de su perenne ritmo en la cadencia 
piensa oir mi asombrada inteligencia 
la gigantesca pulsación del mundo. 
L A M A R Q U E S A D E D O S H E R M A N A S 
Ojos azules; boca sonrosada, 
nido de la oración y la armonía; 
seno gentil, que ufano desafía 
el de Venus, por Grecia celebrada. 
Torrentes de pasión en la mirada; 
en los contornos rasgos de poesía; 
cabellera brillante como el día 
que resplandece en rubia llamarada. 
Mano ideal que todo lo embellece; 
cuerpo, rico sostén de la fortuna, 
y mejilla de rosa que amanece. 
No falta a su poder gracia ninguna; 
y es tan duloe y tan blanca, que parece 
qUe a través de su ser pasa la luna 
C A S T E L A R 
Su palabra fué inmensa catarata 
de regia y deslumbrante pedrería, 
cuyo arco enorme con fragor rompía 
colgantes de oro y sábanas de plata. 
Como la luz que en piélagos desata 
la fuente eterna de, que brota el día, 
del sol de su cerebro descendía 
la elocuencia que ofusca y que arrebata. 
Ya en los labios de luz del gran latino 
enmudeció el torrente peregrino, 
ya no atruena su son grave y rotundo. 
¡Pero aun seca la fuente milagrosa, 
hará la catarata prodigiosa 
eternamente trepidar al mundo l 
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A M I H E R M A N A T I B A L D A 
Ya no cogemos de las frondas nidos 
ni en tu dulce regazo1 me guareces, 
ni yo te mezco -a t i , n i tú me meces 
en los columpios del ramaje asidos. 
Ya no vamos cual pájaros unidos 
por los campos en flor como otras veces, 
ni echamos pan a los dorados peces 
que el agua hienden por el sol bruñidos. 
Pero aun viviendo ausentes y lejanos, 
van nuestros dos espíritus hermanos 
por las regiones del amor tranquilas, 
^juntos como de un ave las dos alas, 
juntos cual de un esquife las dos palas, 
juntos cual de una faz las dos pupilas. 
U N A B E L L E Z A 
Si yo fuese escultor, de tu figura 
la perfección humana copiaría, 
que es de tu noble 'cuerpo la armonía 
un viviente prodigio de escultura. 
Si yo fuese pintor, en la hermosura 
de tu color, a ver aprendería, 
porque tu tez de rosas desafía 
a todos los maestros en pintura. 
Si músico yo fuese, de tu acento 
la cadencia más rítmica que el viento, 
grabara, en vez de notas, con estrellas. 
Y si la lira espléndida pulsara, 
¡oh divina mujer! te por clamar a 
como a un resumen de las artes bellas! 
R E S U R R E C C I O N 
En los sepulcros de los secos granos 
duermen espigas e inflamadas rosas, 
y yacen las informes mariposas 
en la negra hediondez de los gusanos. 
Dios con la luz de sus candentes manos 
preñó de vidas las fecundas fosas, 
y hace de ellas surgir seres y cosas 
al son de sus acentos soberanos. 
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Dice / vibrad! y engendra los latidos ; 
dice / cantad I y pnéblanse los nidos; 
/ reverdeced! y enárcanse las palmas; 
/ deshelaos! y ruedan las corrientes ; 
¡resucitad! y estallan: las simientes; 
/ amad, creed! y enciéndense las almas. 
L O S N E G R O S 
Cuando y^, de la tarde la luz expira 
y el vencido trabajo no hay quien recuerde, 
por los aires dormidos vibra y se pierde 
el rumor sollozante de una guajira. 
Es que un negro amoroso canta y delira 
porque de él su ofendida negra se acuerde, 
y en las hazas que alfombra la caña verde 
otro cantar lejano suena y suspira. 
Juntp a un árbol de cima como un plumera, 
por donde entre el tabaco cruza el sendero, 
la pareja se encuentra bajo el ramaje. 
Se miran, y descubren, blancas y puras, 
como carne de coco las dentaduras, 
en medio de una risa de amor salvaje. 
L O S P A V O S R E A L E S 
Cuando vuelvo cantando de los trigales, 
ya al morir entre púrpuras el sol caídoi, 
en medioi del paisaje hieren mi oído 
con su grito estridente los pavos reales. 
Me escondo tras las ramas de los frutales 
y al ave- egregia acecho sin hacer ruido, 
y miro los colores de su vestidoi 
y su moño de breves flechas triunfales. 
Repitiendo su canto que ©1 aire aleja, 
hace el amor en torno de su pareja 
y alza la cola augusta de hebras lustrosas. 
Y a los ojos abriendo sus galas sumas, 
deja brillar cien rosas sobre cien plumas, 
y cien iris prendidos a las cien rosas. 
L A P A L M E R A 
El espacio se enciende como una hoguera 
donde su lumbre en ondas el sol derrama, 
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y en ese ambiente lleno de roja flama 
alza la palma airosa su cabellera. 
Las líneas de sus arcos forman esfera 
encorvando una rama tras otra rama, 
y en el tronco una escama tras otra escama 
desde el pie la acaraaaJn! a la cimera. 
Una cigarra ronca, de un arco asida, 
cuando el calor ardiente rinde la vida, 
con su voz prolongada rompe el sosiego. 
Y alzando sus estivos cantos triunfales, 
en los campos de trigos y naranjales 
derrama sus estrofas d© luzi y fuego. 
M I P A T R I A 
Riberas desde Nerja hasta Estepona, 
costas que encierran mi niñez;, mi vida: 
1 con qué esplendor en vuestra mar bruñida 
destrenza el sol la luz de su coronal 
Un himno grande vuestra tierra entona 
que recogí en el alma estremecida 
viendo el tumbo del agua sacudida 
que en las peñas sus lirios desmorona. 
Todo es en ti soberbio, patria amante; 
sobre tu costa, el cielo rutilante 
de luz se ornó más puro y más bendito. 
Y las ondas que elevas y desmayas, 
cantan a Dios rodando por las playas 
como un tropel d© lenguas infinito. 
L A C A M P A N A 
Quisiera ser campana resonante 
para decir cuando viniera el día: 
al bañado en sus lágrimas, confía; 
y al sonriente y próspero, adelante. 
Para lanzar el cántico vibrante 
que despierta el trabajo y la energía, 
y regalar con notas de alegría 
la hora en que sueña el corazón amante. 
Para decir a la mujer, redime; 
al pecador empedernido, gime; 
al viejo, piensa en tu pasada historia. 
POESIAS COMPLETAS 353 
Paxa ensalzar los triunfos del atleta, 
y en la divina muerto «del poeta 
romper mi bronce repicando a gloria. 
E L I N C E N S A R I O 
Por tus cadenas de metal labrado 
de la mano movible te suspendes, 
y el áureo seno en que tu fuego enciendes 
cubren las hojas de florón calado. 
Sólo dé Dios ante el altar sagrado 
tu nube lanzas y tu vuelo tiendes, 
y no a adorar el ídolo desciendes 
de humana arcilla y lodo fabricado. 
Adorad la verdad y la hermosura 
y alzad ante ellas vuestra llama pura, 
almas que alumbra la virtud preclara. 
Y antes que por el vi l besar el suelo, 
dando en el aire a las cadenas vuelo 
¡romped el incensario contra el ara! 
E L C O H E T E 
Lanzóse audaz a la extensión sombría, 
y era al hender el céfiro sonante. 
Un surtidor de fuego palpitante 
que en las ondas del aire se envolvía. 
Viva su luz como la luz del día, 
resplandeció en los cielos fulgurante 
cuando la luna en el azul radiante 
como rosa de nieve se entreabría. 
Perdióse luego su esplendor rojizo; 
siguió fugaz cual raudo meteoro, 
y al fin surgió como candente rizo. 
Paró de pronto su silbar sonoro; 
y tronando potente, se deshizo 
en un raudal de lágrimas de oro. 
A L C O R A Z O N 
No porcpie un golpe fuerte y otro rudo 
den a la patria pena tras tormento, 
se embote [oh corazón! tu sentimiento, 
ni a sus desgracias permanezcas mudo. 
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La sabia manx> qae formarte pudo 
to dió la vibración del instrumeinto; 
cien veces choca en el escudo el viento 
y vibra las cien veces el escudo. 
Con la sangre qae viertes de la herida, 
deja correr como de fuente santa 
la caridad, que es gloria de la vida. 
No te aniquile desventura tanta; 
sé coano la campana bien fundida, 
que a cada golpe se estremece y canta. 
G O L P E D E H U R A C A N 
Rompió la policroma vidriera 
y entró en el templo como hirviente río, 
derribando con ímpetu bravio 
cuanto bailó al paso en su veloz carrera. 
La cúpula en que el cielo reverbera 
hizo temblar a su potente brío, 
y levantó un inmenso griterío 
como el que parte de batalla fiera. 
¡Profanación! El ara destruyendo, 
tiró la santa forma con estruendo, 
que por el suelo se alejó rodando. 
Y la lámpara asida a las alturas, 
quedó bajo las bóvedas obscuras 
como un enorme péndulo oscilando... 
E L L A G O I D E A L 
Hay dentro de mi ser un terso lago 
todo luz, todo amor, todo pureza; 
de entre sus ondas, saco la belleza; 
y la armonía, de su ritmo vago. 
Jamás de ver su azul me satisfago 
ni de admirar su nítida limpieza; 
Dios en su espejo tiende su grandeza, 
y la alegría su perenne halago. 
Los que buscáis, llagados por la vida, 
brisas para la frente enardecida 
como en el Sahara el fresco de las palmas, 
venid con vuestras penas y dolores, 
y en mi lago de luz y resplandores 
hundid los pechos y bañad las almas. 
)ESIAS COMPLETAS 
A L O S L U C H A D O R E S 
Sucumbir en la lucha victoriosa 
no es perecer, es comenzar la vida; 
como aJ ser la crisálida extinguida 
brota a la luz la libre mariposa. 
Luehando, el cuerpo rodará a la fosa 
con su miseria en polvo convertida, 
pero allí donde aguarde la caída 
lo cubrirá la fama esplendorosa. 
Nadie sienta rendir en la pelea 
de la materia la mundana escoria 
por alcanzar el triunfo de su idea. 
Más que el cuerpo mortal, vale su historia, 
jy ya que es polvo, qa& a lo menos sea 
polvo a los cuatro vientos de la gloria! 
L A O R I G I N A L I D A D 
Si no está en vuestro ser, romped la l ira; 
el que bañarla en su esplendor no pueda^ 
es falsa mariposa que remeda 
la mariposa que en los aires gira. 
Quien ofrece realce a la mentira 
con los colores de prestada seda, 
es yedra v i l que en círculos se enreda 
al árbol fuerte a que igualar aspira. 
Nace en el alma el lírico tesoro, 
y quien a otro lo usurpa irreverente, 
lleve en la faz el signo del desdoro. 
Sólo es vate quien lanza de su mente, 
del ritmo alado por el cauce de oro, 
las propias luces de la propia fuente. 
L A I N M O R T A L I D A D 
Columnas y pirámides macizas, 
alcázares y estatuas altaneras, 
al polvo tomaréis, como banderas 
hechas en medio del combate trizas. 
¿Qué de tu vano genio inmortalizas, 
ciego tropel de razas pasajeras? 
eres lo que serán las venideras, 
un sarcófago enorme de cenizas. 
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Operas, libros, lienzos, cuanto labra 
el pincel, ©1 buril o la palabra, 
rodarán a los ámbitos profundos. 
Y sólo Dios sobre el planeta muerto, 
iverá girar en colosal concierto 
la catarata inmensa de los mundos 1 
E L V E R B O - O R G A N O 
No quiero las palabras cual potros encendidos, 
no quiero las estrofas de arranques poderosos 
para que en alas lleven mis cantos ardorosos 
a cuantas razas tienen mi voz en sus oídos. 
Quiero e^l flautar sublime repleto de sonidos 
de un prgano que llene los cielos asombrosos, 
pedales cual tormentas y tubos prodigiosos, 
registros y teclados de enormes estampidos. 
En mi estupenda boca de insólito gigante, 
como una dentadura dorada y atronante 
yo incrustaré la caja del órgano rotundo. 
Y entre mis broncos labios sus mil flautas sujetas, 
arrojaré por largos palmares de trompetas 
tm Niágara de músicas con que trepide el mundo. 
L A T R A G E D I A D E L V E S U B I O 
Vertió el cráter su vaso de rojas lumbraradas, 
volcó el Vesubio eterno su altiva copa ardiente, 
y en círculos tendióse cual vasto mar hirviente 
que desgarró la noche de inmensas cuchilladas. 
Los ríos como- enormes serpientes enroscadas 
rodaron cual relámpagos en un zig-zag valiente, 
y un cielo de pavesas corrió de Norte a Oriente 
cual un nevar de miles de leguas dilatadas. 
Cien pueblos exhalando tremendos alaridos, 
las llamas retorciendo los cuerpos encendidos, 
Italia incandescente del sol como compendio. 
Y arriba la áurea antorcha del trágico Vesubio, 
soltando mil torrentes del grande cáliz rubio 
lo mismo que las greñas y harapos del incendio. 
L A B A C A N A L 
DESFILE ANTIGUO 
I 
Está de fiesta la triunfante Roma; 
desierto y mudo su elocuente Foro; 
con estallar de estrépito sonoro 
la delirante bacanal asoma. 
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No importa que minando la carcomía 
«sté su base sillares de oro, 
ni que entre mares de imborrable lloro 
caiga como la impúdica Sodonm. 
El festival con su esplendor la baña, 
y sus noches magníficas recrea, 
y con báquicos bailes la aoompaña. 
Y Roma, ^ntre el festín que la rodea, 
vacila como tronco, en la montaña 
que, antes de herirlo, el viento bambolea. 
I I 
Abren la marcha grupos numerosos 
de Silenos con pieles revestidos, 
que adelantan el paso confundidos 
con grupos de bacantes bulliciosos. 
Agitando los tirsos primorosos 
de cien lazos espléndidos ceñidos, 
excitan y enardecen los sentidos 
con sus bailes de ritmos cadenciosos. 
De la noche rompiendo las tristezas, 
van antorchas de rayos penetrantes 
que del cuadro destacan las bellezas. 
Y un escuadrón de sátiros saltantes 
conduce en las cornígeras cabezas 
hojas de yedra en círculos triunfantes. 
I I I 
Mujeres con fígura de victoria 
siguen vestidas de lujosas galas, 
y abren en sus omóplatos las alas, 
símbolo de su triunfo y de su gloria. 
Vivas luces ardiendo a la memoria 
del gran Dionisos brillan cual bengalas, 
y de sus tonos tienden las escalas 
sobre el festín de la romana escoria. 
Un bello altar de perlas coronado, 
que irradia como asiático tesoro, 
va de frondosas pámpanas orlado: 
Y en pos cien niños a compás sonoro, 
llevan como presente delicado 
el azafrán en páteras de oro. 
IV 
Tras de un tropel que rompe y desbarata, 
libre de toda ley, lazos y frenjos, 
llegan en el tumulto dos Silenos 
en cuya piel la luz rayos desata. 
Uno que el vivo júbilo retrata, 
va dando brincos de destreza llenos, 
y el otro lanza vibradores truenos 
de una trompeta de maciza plata. 
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Entre los dos, de trágico vestido, 
un hombre va colérico accionando 
y el rostro tras la máscara escondido. 
Es ©1 actor qn© avanza declamando, 
y viene con acento enardecido 
dáctilos y espondeos recitando. 
Esparciendo prolíficas los dones 
con que la madre tierra las dotara, 
entre pompas qpie un rey ambicionara 
avanzan las diversas estaciones. 
Resuenan encomiásticas canciones 
en las que va la perfección más rara, 
y en copa enorme que de hervir no para 
hacen sátiros mil sus libaciones. 
Trípodes al d© Delfos semejantes! 
y piedras erizadas de facetas, 
van mezclados con copas deslumbrantes. 
Y ensalzan en su lira los poetas 
con ditirambos bellos y brillantes, 
el premio destinado a los atletas. 
VI 
Baco ©ncima de un carro reluciente 
va por torvas panteras arrastrado, 
y en un vaso de plata cincelado 
bebe la espuma del licor hirviente. 
Un tazón de Laconia transparente, 
bajo el dosel de pámpanas formado, 
luce su primoroso modelado 
junto a jiarros y perlas del Oriente. 
Muestran las cabelleras destrenzadas 
en el carro triunfal nobles matronas 
con las sacerdotisas inspiradas. 
Y cubiertas de pieles de leonas, 
van al pagano rito encadenas 
mujeres con laureles y coronas. 
VI I 
Cien brutos de otro carro van tirando: 
es un lugar de áureos racimos lleno', 
que están al son de un canto de Silemo, 
enardecidos sátiros pisando. 
Al brusco ritmo con que van bailando, 
la uva derrama su jugoso seno, 
y fingen sordo resonar de trueno 
los duros pies el suelo golpeando. 
Copas de [plata el chorro desprendido 
reciben en sus fondos deslumbrantes, 
cual si el nácar hubiéralos bruñido. 
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TrasiéganJas las turbaa delirantes, 
y el carro lleva a su espaldar uncido 
Un. reguero de lúbricas bacantes. 
VIH 
De la profusa bacanal liviana 
avanza otro vehículo asombroso' 
bajo un odre gigante y portentoso 
que de leopardas pieles se engalana. 
Sobre su inmensa cima sobeTana, 
como en hombros de homérico coloso, 
en montón hacinado y prodigioso 
junta sus artes la ciudad romana. 
Jarros, trípodes, vasos a porfía, 
bajo-relieves de cincel divino, 
asombran la exaltada fantasía. 
Y a lo largo llevadas del caanino, 
al par que derramando la alegría, 
van vertiendo las cráteras el vino. 
IX 
Sigue un cuadro de gracia y de belleza; 
niños vestidos de ideal blancura 
muestran ceñidas a la frente pura 
coronas que tejió Naturaleza. 
Sobre un carro cargado de riqueza 
vierte una gruta esencias y frescura, 
y hay un coro de ninfas que asegura 
verde laurel a la geltil cabeza. 
Dos fuentes de las peñas se desmandan 
•entre ramajes y aromadas pomas, 
y leche y vino en sus raudales mandan. 
Ungen fel aire asiáticos aromas, 
y por cima del carro, se desbandan 
espirales de espléndidas palomas. 
X 
Dos cazadores con venablos de oro, 
de numerosos perros circundados, 
que Hircania regaló de sus collados 
para ornamento del festín sonoro. 
Van escuchando el encendido coro 
de entusiásticos himnos, dedicados 
al dios que lleva a su poder atados 
tanto regio esplendor, tanto tesoíro. 
Arboles de magnífico follaje 
ponen dosel de agreste poesía 
al cuadro halagador con su ramaje. 
Y en sus hojas estalla la armonía 
de cien aves de espléndido plumaje 
que en bellas jaulas regaló Eitiopía. 
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X I 
Siguen el lento paso torvas fieras 
de hirsuta piel en tintas salpicadas, 
elefantes de troimpas enroscadas, 
las de diente voraz rubias panteras. 
Con lanas como blondas cabelleras 
van las llamias de formas delicadas, 
y las alas de armiño inmaculadas 
abren los cisnes como dos banderas. 
Aguilas de pupila rutilante, 
de duras garras y de corvo pico, 
nobleza prestan al festín brillante. 
Y el pavo real de tornasoles rico, 
desata la baraja deslumbrante 
de las plumas sin fin de su abanico. 
X I I 
Cierra la marcha espléndido y grandioso, 
un grupo de cien carros resonantes, 
donde avestruces, ciervos y elefantes 
pasan en un desfile esplendoroso. 
Baco en medio deslumhra victorioso 
coronado de pámpanas flotantes, 
entre sabias ciudades que triunfantes 
simbolizó el artista prodigioso. 
El vino en copas cinceladas, prueban-
sátiros que, beodos, van saltando 
y a las bacantes lúbricas sublevan. 
Y esclavos rudos a compás danzando, 
ébano en troncos colosales llevan 
sobre los recios hombros descansando. 
X I I I 
Y entre esa orgía de placer profundo, 
pasmo y asombro del cerebro humano, 
que atraviesa en desfile soberano 
con su tropel de carros rubicundo; 
Entre ese delirar vivo y jocundo, 
río que corre al lóbrego Océano 
donde revueltas ©n su estruendo vano 
van a morir las glorias de este mundo. 
La antigua sociedad, roto su cielo, 
siente que en sus espaldas se desploma, 
y herida pliega el vacilante vuelo. 
Borra el festín su embriagador aroma, 
se apagan las antorchas, tiembla ©1 suelo, 
¡se abre el abismo, y se sepulta Roma! 
(Fin de La Bacanal) 
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I N V I E R N O 
Viste un tono morado el agua fría., 
y a su espejo, la rama desgajada 
se asoma como imiagen. demacrada 
que galas tuvo y esplendor un día. 
Yace la tierra estéril y sombría 
en su tumba de nieve amortajada, 
y en la gruta de genios habitada 
se refugió la bella poesía. 
Allí los cuentos del hogar hilando, 
entre arcadas y grietas del averno 
los fantasmas del miedo van pasando. 
Y allí está el agua en su bullir eterno, 
con golpe misterioso cincelando 
la imagen tenebrosa del invieirno. 
IiA C I G A R R A 
Canta tu estrofa, cálida cigarra,' 
y baile al son de tu cantar la mosca, 
que ya la sierpe en el zarzal se enrosca 
y lacia extiende su verdor la parra. 
Desde la yedra que a la vid se agarra 
y en su cortina espléndida te embosca, 
recuerda el caño de la fuente tosca 
y el fresco muro de la limpia jarra. 
No consientan tus élitros fatiga, 
canta del campo el productivo costo, 
ébria de sol y del trabajo amiga. 
Canta y excita al inflamado Agosto 
a dar el grano de la rubia espiga 
y el chorro turbio del ardiente mosta 
G R I T O 
Al verme en mi dolor, cual si llorara 
dije «¡cristianos, acudid, que muero!»; 
mas ya no hay fei, y al grito lastimero 
no rasgó mi amargura la luz clara. 
Grité puesto de hinojos ante el ara, 
«¡hombres de honor, vuestra piedad espero!»; 
mas de tanto fingido caballero 
ni uno volvió la indiferente cara. 
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«1 Filántropos, claimé, predicadores, 
moralistas, filósofos, doctores, 
consolad mi amarguísima tristeza!» 
Nadie escuchó mi acento suplicante; 
grité «i Canallas I» y «n el mismo instante1, 
¡ ¡ volvió a mí todo el mundo la cabeza 1! 
MI UNICO ROBO 
Robé una vez de niño una granada 
que reía con risa de frescura, 
y la robé más bien por su hermosura 
cpie por verla en mis manos desgranada. 
Prendado de su boca arrebolada, 
me encandiló su roja dentadura, 
pero el robo notó mi madre pura 
y me mandó volverlo a la cañada. 
Busqué el granado entre el feraz boscaje, 
y dejé boca arriba en su ramaje 
el encendido fruto de ambrosía. 
Y al regresar de gozo palpitando, 
¡noté que la granada, a Dios mirando, 
a grandes carcajadas se reía! 
E L T E M P L O D E S A L O M O N 
Del templo salomónico se ve la arquitectura; 
en elevado friso pintor insigne canta 
y enciende un muro en tintas; la mole se levanta 
vestida de relámpagos qne ciegan de hermosura. 
De pronto, la paleta desciende de la altura 
al resbalar del genio la temblorosa planta, 
y desgarrando aristas, con rapidez que espanta 
se estrella el cuerpo bronco contra la base dura. 
Y Salomón, el hijo del Rey salmista, gime 
y exclama con profunda desolación sublime: 
«—Si alzáis todos los templóte y cúmulos en alto, 
veréis que está su base de llanto y dolor hecha, 
y que es toda pirámide que sube a Dios derecha, 
febril río de sangre que pega al cielo un salto!» 
POESIAS COMPLETAS 363 
L A S I E M B R A D E G I G A N T E S 
(TEMA SAGRADO) 
I 
E l toro 
Sobre los cuatro plintos de sus pezuñas fieras, 
cual ¡monumento brilla la robustez del toro, 
y una locomotora cual la del tren sonoro 
le trueca ©1 celo y hace trazar libres carreras. 
Con el testuz desgarra las broncas carriceras, 
traspasa los ramajes cual raudo meteoro, 
y su alta cornamenta parece un arco de oro 
al i r tras d© la vaca cruzando las praderas. 
La alcanza; poderoso se ©leva como un monte; 
dilátase su sonda tendida al horizonte, 
y a su fíat-lux pujante se ahuyentan los vestiglos: 
la interna cual un río por cóncava garganta, 
y en la matriz entrando como en el arca Santa, 
hiende la dócil hembra como si hendiera siglos. 
I I 
E l caballo 
Siente el caballo en celo furiosas^ mordeduras, 
el suelo despedazan sus cuatro remos broncos, 
y a la espiral guerrera de sus relinchos roncos 
responde allá lejana la yegua en las- llanuras. 
Arranca haces de lumbre de las pizarras duras 
al i r entre boscajes y centenarios troncos, 
hace volar trigueros, calandrias y ribloncos, 
y ciegan cual relámpagos sus vivas herraduras. 
Llega a la noble yegua; la escala relinchando; 
la calca ©n un desborde de fuego retemblando, 
y deja al molde eterno su raza transmitida. 
Y al acabar su esfuerzo de sembrador fecundo, 
aun de la larga sonda por ©1 tazón rotundo 
fluye en raudal sobrante la fuente de la vida. 
I I I 
E l elefante 
Cual templo primitivo sobre pilares rudos, 
con su solemne trompa camina ©1 elefante; 
siente el voraz incendio de la hembra palpitante 
y ensánchans© sus órbitas cual dos ígneos escudos. 
Lo mismo que ©n encuentro de dos montes forzudos, 
s© suman sus dos moles con ímpetu gigante, 
o igual que rota la alta barrera trepidante, 
dos mares chocan y alzan sus témpanos membrudos. 
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AI maternal sagrario de la hembra enardecida 
entra estallando en gérmenes la sonda de la Anida 
entre el profundo gozo de un vasto paroxisimo; 
entra, y en tanto hiende, más hínchase y dilata, 
cual entra, engrandeciéndose, la augusta catarata 
en el inimenso cántaro del insaciable abismo. 
A Q T T E R O L 
EL SUEÑO DE LA ESTATUA 
I 
E l arpa de m á r m o l 
Si muero y vives tú, Querol divino, 
tú que das a las piedras melodía, 
esculpe un arpa donde el Sol se ría 
coronando mi mármol diamantino. 
Preste a sus cuerdas el temblor del trino 
tu pincel que es pasión y es energía, 
y pensaré que aun brota la poesía 
de mis dedo® cual chorro cristalino. 
Ya que un gran monumento me regalas, (1) 
transimítale tu genio las escalas 
con que tejí mis risas y mi lloro. 
Y en el cántaro eterno de la vida, 
caeráj por tí, cual fuente estremecida, 
el haz de Sol de mi canción dé oro. 
I I 
L a piedra cantora 
Hizo tu inspiración maravillosa 
de esta materia que mi sangre aviva, 
tallo inmortal de piedra pensativa 
como una estalagmita misteriosa. 
Ya roca soy que tu cincel endiosa 
de insectos, nidos, agua fugitiva, 
y hay en mi estatua, que rehierve viva, 
los sones de una orquesta milagrosa. 
Otro prodigio en mi materia has hecho; 
me has escondido en lo interior del pecho 
un ruiseñor de lírica garganta. 
( i) Murió el gran escultor sin concluirlo. (N. del E . ) 
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Oye su voz. tras mi cendal de hiedra; 
¡ es mi encendido corazón de piedra 
que el Himnoi ardiente de la Vida canta I 
I I I 
L a Esf inge 
Tu cincel da a mi frente claridades 
lanzándola hacia el sol; desde mi plinto, 
miraré el asombroso laberinto 
que teje y desbarata las edades. 
Sereno miraré ricas ciudades 
nacer como la rosa de Corinto, 
cual la gran Babilonia, y su recinto 
trocarse luego en muertas soledades. 
Testigo de las vidas milenarias, 
clavaré ínis pupilas visionarias 
allá en los siglos con afán interno. 
Y miraré estallar aterradora, 
como una inmensa caja de Pandora, 
la sorprendente Esfinge de lo Eterno. 
IV 
E l discurso del dios P a n 
Saldrá Pan de la Esfinge tenebrosa 
y así dirá su flauta a cada mente: 
«Ríe cual los temblores de la fuente, 
duerme como la piedra que reposa. 
Piensa con la cadencia luminosa 
de esos astros que cruzan en torrente, 
trabaja cual la gota persistente 
que hace de un risco randa prodigiosa. 
Habla como las hojas musicales, 
sé puro cual las cumbres virginales, 
perdona como el Sol cada mañana. 
Y engendre nuevos hombres tu energía, 
para que siga a Dios, que es la Armonía, 
esta estupenda Procesión Humana.» 
V 
E l triunfo de la F l a u t a 
Veré triunfar la Flauta revivida 
con notas hechas de cien mil idiomas. 
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y tras de Budbas, Cristos y Mahoanas, 
leaparecer la interceptada Vida. 
Cual iiuye al revolar despavorida, 
desgranada, una cinta de palomas, 
huirá por mares, páramos y lamias, 
en sublime temblor la bienvenida. 
Y tornará la religión primera, 
la de Dios, la del Sol, la duradera, 
la instituida sobre Pan fecundo. 
Y será una insensata maravilla 
que hará clavarse en tierra la rodilla, 
¡ver que una Flauta es la que rija al mundo 1 
VI 
L a Host ia futura 
Eso veré con ojos inmojrtales 
que tu cincel abrió sobre el granito; 
el rodar de los tiempos infinito 
volcando y destruyendo pedestales. 
Sobre cetros y frentes imperiales 
lanzar la muerte su espantable- grito, 
y morir Evangelios, donde escrito 
fué un loco sucederse de ideales. 
EiSO veré por tu cincel de oro, 
la Vida toda cual inmenso foro 
bañado por fantástica linterna. 
[Y como cáliz chorreando risa, 
Pan alzará como en perpetua Misa, 
la Santa Forma de su Flauta eterna! 
E L C A L I Z Y E L P O E T A 
En un cáliz gentil de forma grata 
como por un relámpago bruñido, 
con leve golpe desperté un sonido 
como una larga vibración de plata. 
Aun a través del tiempo se dilata 
aquel eco del cáliz, en mi oído, 
como el temblor de un instrumento herido 
a lo lejos en dulce serenata. 
Un poeta es un cáliz que flamea 
donde levanta, al golpear, la idea 
un lamento dulcísimo y sonoro. 
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Y a través de los siglos caaninanda, 
aquel eco del cáliz va rodando 
como tma larga vibración de oro, 
L A HONDA 
El verso es honda de lanzar la idea; 
dejadla en los ramales sostenida, 
y, al tirarla, tras rápida mecida, 
rasgado el viento por su luz se vea. 
Honda es el verso; fuerte balancea 
del cerebro la piedra enrojecida, 
y a los futuros siglos impelida, 
caminando veloz relampaguea. 
Honda es el verso que la idea lanza 
donde otra forma de^  expresión no alcanza; 
las tuyas vierte así, vate severo: 
¡Que aun zumban al pasar por nuestra frente,, 
las que arrojó con honda resistente 
el brazo enorme del hercúleo Homero I 
E L F R I S O D E L P A R T E N O N 
I 
EL PARTENON 
¡Oh, Partenón de mármoles divinos 
con que se ornó la Acrópolis de Atenas: 
de tus líneas sublimes y serenas 
sólo halla el hombre restos peregrinos! 
Pero aun rotos tus muros diamantinos, 
cual caravanas bajo mar de arenas^ 
la mente humana de esplendores llenas 
y ríes en los aires cristalinos. 
En los celestes mundos del ensueño, 
aun es Pericles tu sagrado dueño 
y es genio Fidias que a lo etemo alcanza. 
Y aun la Minerva que ante ti se erguía; 
sirve a las almas de radiante guía 
con la alta luz de su gloriosa lanza. 
I I 
LA CELA 
En derredor del templo milenario 
vese en los muros regia cabalgata. 
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que ondulando se' extiende y se dilata 
con el compás de un rítmico rosarla 
Hecha a cincel por genio estatuario, 
finge un andar de vírgenes de plata, 
donde la luz se rompía y desbarata 
mtre el reir del griego santuario. 
Dando la vuelta al templo milagroso 
corre un intercolumnio cadencioso 
como un paso numérico y preciso: 
Y detrás de sus mármoles, se mira 
cual 'tras las cuerdas de grandiosa lira, 
¡la augusta y larga procesión del Frísol 
I I I 
LOS DIOSES 
En amplio semicírculo sentados 
están los Dioses en honor de Atena, 
y "una quietud olímpica y serena 
se 'extiende por sus mármoles sagrados. 
Entre los sacros Dioses congregados, 
Zeus preside la grandiosa escena, 
Hera lo mira y con su amor lo llena, 
Apolo 'entona versos inspirados, i 
Marte 'levanta la guerrera frente, 
Hermes "mira la fiesta que esplendente 
avanza con sus grupos y cuadrigas. 
Y se muestran en gérmenes opimos, 
Dionisos, que madura los racimos; 
y Deméter, que grana las espigas. 
IV 
ATENA 
Tímida luz de castidad la anega 
y da grandeza a su ideal figura; 
su tierna y nobilísima escultura 
digna 'es del pueblo que a admirarla llega. 
Fina 'serpiente, retorcida juega, 
ciñendo de su mano la blancura; 
y 'el manto que a sus hombros se asegura 
el 'céfiro lo pliega y lo despliega. 
En 'su clípeo, por música templado, . 
lleva el brazo gentil aprisionado 
como en defensa del embate rudo. 
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Y ambicionara el entusiasmo ciego, 
despertar otra vez el mundo griego 
al 'son de un golpe en el redondo escudo. 
V 
AFRODITA 
Venus, la de los senos adorados 
tpie imtren de vigor savias y rosas; 
la 'que al mirar derrama mariposas 
y al sonreír florecen los collados; 
la 'que en almas y cuerpos congelados 
fecunda vierte llamas generosas, 
de EJOS a las caricias amorosas 
ostenta sus ropajes cincelados. 
Ella 'es la fuerza viva, el soplo ardiente 
de cuanto sueña y goza, piensa y siente; 
de cuanto canta y ríe, vibra y ama. 
En el niño es candor, eco en la risa, 
en el agua canción, beso en la brisa, 
ascua en el corazón, flor en la rama 
V I 
EL PEPLOS 
Ya "un joven brinda al sacerdote el velo 
simbolizando con figuras bellas, 
que tejieron las hábiles doncellas, 
gloria y honor del ateniense suelo. 
Es la áurea tela cual girón de cielo 
con diversos colores por estrellas, 
y lanzará sus haces de centellas 
de Atena augusta entre el undoso pelo. 
Ya 'el sacerdote acércase a la diosa; 
ya está bajo su vista poderosa; 
ya le da el velo que a sus hombros ata. 
Y después de entregado' su tesoro, 
se ven pasar las vírgenes en coro 
bajo Un temblor de túnicas de plata 
V I I 
LOS ARCONTAS 
En amplios himationes rebujados, 
quo a sus figuras, dóciles, se avienen, 
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370 SALVADOR RUEDA 
esbeltos los Arcontas se sostienen 
en sus bastones de laurel labrados. 
Junto a los sacros Dioses colocados 
en conversar afables se entretienen, 
viendo los grupos que avanzando vienen 
por heraldos distintos ordenados. 
Cada Arconta gallardo maniñesta 
noble emoción por la grandiosa fiesta 
dedicada de Atena a la memoria. 
Y contemplando el séquito ondulante, 
lo ven venir soberbio y deslumbrante 
cual áureo río de bermosuna y gloria. 
V I I I 
LAS CANEFORAS 
Deteniendo severo magistrado 
su pie ante las Canéforas preciosas, 
mira en sus caras de purpúreas rosas 
el pudor por carmines dibujado. 
El temblador ropaje replegado 
les da esbeltez de vírgenes graciosas, 
y llevan en las manos primorosas 
ricas bandejas de oro cincelado. 
Sobre el metal que espejeando brilla, 
del sacrificio llevan la cuchilla 
que 'al magistrado, C á n d i d a s , ofrecen. 
Y le brindan también trigo flamante, 
que en las caneas de oro rutilante 
rubios granizos con el Sol parecen. 
IX 
LAS DONCELLAS EUPATRIDAS 
En el mármol pentélico labradas 
de otras vírgenes van las hermosuras, 
cuyas blancas y luengas vestiduras 
fingen alas de cisnes replegadas. 
Conducen en las manos delicadas 
jarras de líneas áticas y puras, 
fíales con mitológicas figuras, 
incensarios y copas cinceladas. 
El grupo de elegancia y de belleza 
pasa con su adorable gentileza 
como Visión que vaga se desliza. 
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Y 'bañando sus ropas esplendentes, 
dijérase que pasa por sus frentes 
luz iinanortal que el mármol diviniza. 
X 
LOS CARNEROS 
Los candidos e idílicos corderos 
que atenienses . Colonias enviaron, 
en el mármol olímpico mostraron 
astas 'torcidas y lanosos cueros. 
Voces de mando como gritos fieros 
de los guías tronantes escucharon, 
y al paso de la fiesta se ajustaron 
dando 'al aire balidos lastimeros. 
Muestran íanta verdad y poesía, 
que hasta piensa escuchar la fantasía 
del rebaño dulcísimo las quejas. 
1 Prodigioso el artista conmovido 
que hebras hizo el pentélico bruñido 
para formar vellones y guedejas! 
X I 
LAS VACAS 
Brillante con el brillo de la vida, 
de 'asta pequeña y de pezuña breve, 
de piel con la blancura de la nieve 
y 'ubres como una fuente dividida, 
va a una cadena de metal prendida 
la res lustrosa donde el Sol luz llueve, 
y arrastra al hombre cuyo paso mueve, 
retobando de todo sorprendida. 
Muge, brinca, sacude la cabeza; 
la espléndida salud, que es su belleza, 
muestra en el ancho lomio y cuello altivo. 
Y cuando cesa, de jugar cansada, 
mansa, enorme, paciente y reposada, 
1 parece andando un monumento vivo! 
X I I 
LOS ESCAFEFOROS 
Pasan los Escaféforos erguidos 
con escaíes en bronce modelados. 
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que en los brazos, al aire adelantados, 
llevan sin fatigarse sostenido». 
Por el luengo ropaje revestidos, 
van a un plácido ritmo encadenados, 
y sus pies extendiéndose pausados, 
se suceden por música movidos. 
En las Vasijas donde el Sol destella, 
que a un barco imitan en la forma bella, 
se ven frutas de tonos desiguales.. 
Y en medio de las frutas olorosas, 
se admiran entre círculos de rosas 
mieles rubias en áticos panales. 
X I I I 
LOS ESPONDOFOROS 
Llevan sobre los hombros apoyadas 
hidrias repletas de hervoroso vino, 
jarras de un modelado peregrino 
con heroicas pinturas adornadas. 
Al magno sacrificio destinadas, 
muestran airosas su diseño fino, 
y parecen rocío cristalino, 
llenas de luz, sus gotas irisadas. 
Es 'el que Grecia en sus viñedos cría 
vino de luz, de aromia^  y de poesía, 
que inspiración derrama por las venas. 
El que entre el ruido del festín sonoro, 
llenos los fíales hasta el borde de oro, 
bebe riendo la triunfante Atenas. 
XIV 
LOS CITARISTAS 
Con plectro de marfil toáan la lira 
los músicos de matios acordadas, 
y de las siete cuerdas combinadas 
brota el raudal que a la ilusión inspira 
Anacreonte que de amor delira, 
Safo con sus estrofas inflamadas, 
parecen palpitar en las doradas 
fibras de luz donde el placer suspira. 
Con tal belleza lanzan los sonidos 
los instrumentos a compás heridos, 
que el alma arroba su cadencia clara. 
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Zeus, tal vez, robado de su coro, 
dotó 'a Grecia de un aire más sonoro 
para que en él la míisica cantara. 
XV 
LOS AULETAS 
Grupo de flautas estremece el viento 
oon Tiente y diabólica armonía; 
al mundo entero Grecia vencería , 
dando a las notas gracia j movimiento. 
Son 'en sus dedos rítmico portento, 
fuente de luz, de encanto y de poesía; 
¡que hay un Silfo travieso, se d i rk , 
encerrado en el músico instrumento! 
Toca 'en Eolio, en Frigio, en Lidio, en Jonio, 
y desgrana eñ las alas de Favonio 
miles de notas en fugaz fermata. 
Sus ¡manos delicadas son de rosas, 
y canta Grecia en flautas melodiosas 
de oro, hueso, laurel, ébano y plata. 
XVI 
LOS TALOFOROS 
Con las ramas de olivos en las manos 
y los rostros barbudos y severos, 
de su vida en los límites postreros 
pensativos avanzan los ancianos. 
Se extinguieron sus ímpetus lozanos 
como en lo azul se apagan los luceros, 
y se ven al final de sus senderos 
menos felices pero más humanos. 
Aunque a la Tierra la cabeza inclinan, 
también en pos del ideal caminan; 
y van, mientras su forma se conserva, 
con la mente soñando en la hermosura, 
d corazón gozando en la ternura 
y los ojos clavados en Minerva. 
XVI I 
LAS CUADRIGAS 
De los cuatro corceles la bravura 
excita airado el impaciente auriga. 
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y arraaca al pavimmto la cuadriga 
relámpagos de efímera hermosura. 
Soíbre el carro destaca su figura 
fuerte Apobates libre a la fatiga, 
que en la carrera a resistir se obliga 
el argólico escudo y la armadura. 
El conductor, los frenos descuidando, 
el carro precipita retumbando 
sobre los grupos coa furor violento1. 
Para un heraldo el ímpetu gigante^ 
¡y cpiedan los corceles un instante 
pataleando en el azul del viento! 
X V I I I 
LA CABALLERIA 
Dando a la fiesta militar decoro 
avanza un escuadrón: son los corceles, 
que mezclan en espléndidos tropeles 
frenos de bronce y frontaleras de oro. 
Como los pinta el clásico Heliodoro 
con pluma que avasalla a los pinceles, 
van a la rienda que los manda fieles 
y relinchando al galopar sonoro. 
Mancebos con jitones y diademas 
pasan cual manchas de color supremas 
dejando un punto el ánimo suspenso. 
el oído recoge entusiasmado 
el militar estruendo, redoblado 
con el profundo patear inmenso. 
XIX 
EL PEPLOS EN LA NAVE 
Como vuelve el motivo meiodiaso 
de musical composición divina^ 
vuelve otra vez en nave peregrina, 
abierto al Sol, el peplos primoroso. 
En su tejido mágico y radioso 
lucha de hombres y dioses se adivina, 
y, dibujada en oro, se ilumina 
Atenea en el centro esplendoroso. 
Mancha la tela el azafrán dorado 
y el tono obscuro del color violado, 
donde la luz se tiende como estela. 
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El Sol Üo dora y a la vez lo azula, 
y , sobre fel mástil desplegado, ondula 
como una rica y deslumbrante vela. 
XX 
A ATENA 
IVirgen Minerva, sabia y generosa! 
a t i Va en larga procesión Atenas; 
tú, que las almas y los siglos llenas, 
guíala con tu lanza luminosa. 
Tan alta está tu estatua esplendorosa, 
que absorto el hombre la divisa apenas, 
y «a regiones sublimes y serenas 
se hunde tu casco de divina diosa. 
Es Sol fecundo el arco de tu frente; 
sé cual del Norte estrella reluciente 
que guía la errabunda caravana. 
Y vaya a ti como a Ideal Etemoi, 
¡en un relieve vivo y sempiterno, 
esta infinita Procesión Humanal 
(Fia de E l Friso del Fartenón) 
R I O D E E S P I R I T U S 
Del confuso escenario de mi mente 
donde accionó tanta figura humana 
ya se van disipando como un sueño 
los bastidores de floridas ramas, 
los estrados lujosos y rientes, 
los galanes de letra enamorada, 
las mujeres de mágicos contornos, 
las fiestas, el reír, las serenatas, 
y el pandemónium de la vida entera 
con todas sus movibles contradanzas. 
Novias hechas con ráfagas del humo; 
vírgenes de neblinas desgarradas; 
amigos de espirales vagorosas 
que con sus ondas el cigarro traza; 
[mujeres de moléculas movibles 
cuyas facciones al borrarse bailan; 
caballeros formados por la bruma 
que en hebras de vapor se deshilaclian; 
niños coono unas rosas de destellos 
que fulguran, se cierran y se apagan; 
desposadas de niebla que se esfuman 
tras su Velo gentil de musa blanca; 
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todos en ¡muda procestón se alejan, 
(mezclan sus brumas que indecisas andan 
y por el fondo negro do ¡mi vida 
como río de espíritus resbalan. 
¿ Nos conocimos en dorada fiesta, 
tú, pura Virgen, que doliente marchas 
y me tiendes la mano temblorosa, 
envuelta en ondas de neblina vaga? 
¿Nos juramos, quizás, amor divino 
junto al teclado de marfil que canta, 
0 al eco del violín, que resucita 
los muertos mismos y a vivir los llama?, 
No puedo recordarte, noble virgen; 
culpa a lo frágil de la esencia humana, 
¡que cuando juzga que eterniza, copia 
lirios tan sólo en el temblor del agua 1 
Y tú, vate sublime, que me miras 
con la intensa pupila encandilada 
como leyendo en intuición futura 
lo que otros ojos a leer no alcanzan: 
¿nos conocimos en velada de oro, 
donde el ritmo triunfal de la palabra 
cuajó en estrofas de cristal perenne 
tu pensamiento entre explosión de llamas? 
Quisiera recordar tus armonías 
para en tu honor altísimo entonarlas, 
mientras vas a la sombra, alta la frente 
igual que el vivo redondel de un ascua. 
¿En dónde, rubio niño, que me ríes 
y de tu frente luminosa lanzas 
el incendio de rizos que te envuelve 
y abres en dos para sacar la cara; 
en dónde, niño rubio, en qué momento 
úngí mis labios al besar tu nácar? 
¿Fué en un campo de Sol donde corrías? 
¿Fué en una fiesta donde tú triunfabas? 
¿En tu hogar? ¿En el templo? ¿Entre jardines? 
¿En tu cuna? ¿En mis brazos? ¿Ante un ara? 
No recuerdo tu faz, niño de oro; 
1 quién recuerda las flores aun cerradas, 
si tal mudan las rosas, que son muchas, 
nada al morir el Sol, rosas al albal 
Tísica do las cálidas mejillas 
como dos áureos discos de naranjas 
y el seno como vaso trasluciente 
que una luz cadavérica derrama: 
¿ te dije alguna vez, por sentimiento, 
que eran los ígneos pómulos dos ascuas, 
o intensas amapolas congestivas, 
o carminosas luces de bengala? 
Agradecida acaso te despides 
dilatando en mi ser una mirada 
triste como un crepúsculo de invierno 
o un largo son monótono de lágrimas. 
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Adiós, pálida imagen que te alejas 
como luz de Calvario que se apaga, 
arlequinescamente colorida... 
carnavalescamente arrebolada... 
Viejecito que miras, ya rizado r 
por el temblor de la vejez exhausta, 
y llevas la tristeza de los ópalos 
sobre tus ojos de órbitas opacas:-
¿dónde nos conocimos, triste viejo, 
que desde lejos con atnor me llamas? 
Mi hombro te espera; apoya en su cariño 
los largos dedos de tu mano escuálida. 
De la salud radiante de mi vida 
| quién a tus lacias venas transmigrara 
los chasquidos valientes con que el ritmo 
en lo interior de mis arterias canta! 
Déjame que en un círculo de be^os 
circunde tu cabeza delicada, 
como quien pone un cerco de capullos 
en derredor de un búcaro con agua; 
a ver si por suceso milagroso, 
al renacer tu juventud dorada, 
tus dos sienes rientes se coronan 
con un cordón de rosas que se abran. 
Esbozos de mujeres que marcháis 
en ronda cadavérica y macabra; 
contornos misteriosos de unas gentes 
que van pasando en confusión extraña; 
perfiles de unas vidas que a mis sueños 
he creído mirar que se asomaban; 
líneas de frentes; trémulos apuntes 
de siluetas caóticas que marchan; 
¿dónde vais? ¿Quiénes sois? ¿Vais a lo ignoto? 
Sois sombríos espíritus que pasan, 
que provienen de Dios y en Dios se encienden; 
y van rodando a Dioisi y en Dios se apagan. 
Niágara turbulento de la vida, 
Niágara misterioso de las almas; 
llega al tajo profundo de las sombras, 
]encorva el arco y a lo eterno salta! 
E L ACEBrTO E N L A POESIA 
La estrofa es un grupo do acordes triunfales, 
un haz de equilibrios y justas cadencias, 
que llevan, en hombros de alturas iguales, 
la idea hecha ritmos, coloros y esencias. 
Si un hombro es más bajo o escala más cielo, 
si un brazo es más corto, si un pie se desvía, 
la idea y las andas se vienen al suelo 
por falta de ajuste, de unión y armonía. 
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La estrofa es ©1 cuerpo de un pueaite oolgant©, 
de cimbras iguales y trama valiente; 
©1 tren es la idea que craza arrogante; 
si salta una cimbra, va el tren al torreaite. 
La estrofa es culebra de escamas sutiles, 
que el ritmo las suma cual notas abstractas; 
su andar determinan las rimas a miles 
y cien equilibrios de cifras exactas. 
La estrofa es un pájaro de cuatro puntales, 
dos pies y dos alas, la tierra y ©1 viento; 
sao corre, si avanza con pies desiguales; 
no vuela, si ,un ala perdió el movimieinto. 
La estrofa es un rico collar filarmónico; 
si al no ser iguales sus perlas es raro, 
ni ©1 collar es bello, ni acorde, ni armónico, 
ni noble, ni rítmico, ni puro, ni claro. 
La estrofa es hilera de dientes melódica; 
si al no ser iguales sus puntos es rara, ^ 
ni la boca es bella, ni acorde, ni armóiírca, 
ni noble, n i rítmica, ni pura, ni clara. 
La estrofa es caballo de remos iguales 
que marchan tocando gentil melodía, 
anas dejan los cascos de ser musicales 
si alguno, al romperse, perdió la armonía. 
La estrofa es libélula de cuatro alas puras 
con cuerpo vestido de tintas y galas; 
si dos son más débilels y dos son más duras, 
por falta de ritmo se anulan las alas. 
La estrofa es Un barco con cuatro remeros 
que en mar de armonías sinfónico boga; 
si dos son pesados y dos son ligeros, 
el lírico esquife naufraga y se ahoga 
La estrofa es litera de nácar y oro 
que en cuatro asideros a cuatro hombres trae; 
si no andan los cuatro con ritmo sonoro, 
el rey que va en ella vacila y se cae. 
La 'estrofa es un hombro de armónicos trazos; 
compás os su pulso, su sangre su aliento; 
su .andar es un ritmo moviendo los brazos; 
sus ojos son doble ritmado portento. 
Quien oiga la música de Dios, que la aprenda; 
quien sepa sus leyes, estrofas conciba; 
quien beba sus llamas, en fuego se encienda; 
quien sienta sus ritmos, que cante y qlie escriba. 
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Pero como escriben con grupos de hojas 
los mál organismos de plantas y ftores; 
tina ostroía armónica de cien rimas rojas 
es cada camelia de pulcros colores. 
Un haz florido de iguales acentos, 
de versos iguales, de rimas perfectas, 
hay en cada rosa que se abre a los vientos> 
hay en cada lirio de tintas selectas. 
Un clavel de llamas es una poesía, 
una unión de pétalos, un ritmo acordado; 
n i un acento rompe su gran melodía, 
¡pues son los acentos de origen sagrado 1 
Miles rimas tiene cada hortensia noble, 
con las que enriquece salas y jardines; 
dobles rimas tiene cada nardo doble, 
seis rimas de nácar tienen los jazmines. 
Y desde principios del mundo enseñando 
vienen esas flores sus rimas al viento, 
siempre con los mismos pétalos cantando 
la inmortal y eterna gloria del acento. 
Es un ara pura cada flor o estrofa 
donde Dios se eleva trocado en poesía, 
y quien hace, innoble, del acento mofa, 
ja Dios no comulga, que es pan y armonía! 
Que desde principios del mundo enseñando 
viene cuanto vive su compás al viento, 
I siempre con los mismos pétalos cantando 
la inmortal y eterna gloria del acento! 
E L P U E N T E C O L G A N T E 
Fué en sueños. Era un puente magnífico y colgante, 
que sobre el haz amplísimo del agua hecha serpientes, 
tendía en línea inmensa su comba emocionante 
hecha con cuerdas bárbaras de hierros resistentes. 
Suspensas en los aires, tramaban vigorosas 
con firmes barandales, y cruces, y tejidos, 
el gran columpio trágico de bases poderosas, 
a las que en mil cadenas • quedábase prendido. 
Haciéndose girones, el viento atravesaba 
las láminas del hierro prendidas en encaje, 
y el puente, o arpa, o lira, rotundo preludiaba 
Un canto prodigioso de un ímpetu salvaje. 
Por medio de pagodas, palacios, templos, vías, 
abríase 'en dos márgenes el gran río sonoro. 
380 SALVADOR RUEDA 
formando dos ciudades de agudas cresterías 
que el Sol empavonaba cual des ciudades de oro. 
Volverían los ejércitos trajtendo en las espadas 
chispazos victoriosos y luces altaneras, 
insignias con laureles de triunfo coronadas 
y un haz grandioso y libre de ingrávidas banderas. 
Llenaban los espacios las bandas que tejían 
con notas de entusiasmo motivos militares, 
y en regios miradores, flotando, parecían 
los miles de pañuelos hervores de los mares. 
Entraban en el puente garridos batallones, 
bizarras compañías, compactos regimientos, 
y la tremenda comba de férreos eslabones 
cual mecedor de cíclopes cimbrábase en los vientos. 
Y aquella hamaca horrísona de tramos vigorosos, 
todo un glorioso ejército de punta a punta alzaba, 
y como en cuna enormial o en lecho de colosos, 
cien mil hombres a un tiempo prendía y columpiaba. 
Cual una gran serpiente, abajo el torvo río 
la presa del. ejército miraba resbalando, 
como una aciaga boa de inmenso poderío 
que bajo el Sol se extiende la víctima acechando. 
Pasaban las banderas del plomo desgarradas, 
los trajes hechos trizas, bollados los cañones, 
las caras y las manos de rojo ensangrentadas, 
las bocas denegridas por ciegas maldiciones. 
Ahitos de saqueo, ya un templo profanaron, 
ya de impecables vírgenes hirieron el decoro, 
de ancianos y de niños los cuellos cercenaron, 
y el himno de la muerte sonó cual ebrio com. 
Pasaban entre vivas y ráfagas de gloria, 
borrachos de ignominias como un tropel de males, 
1 porque eso es un ejército que alumbra la victoria, 
nna infinita cuerda de atroces criminales! 
Y sobre aquel desfile de bestias embriagadas 
con sangre del vencido, caían a torrentes 
laureles y palomas de plumas no manchadas; 
para las armas, rosas; y luz, para las frentes. 
¡Cuándo alzará un patíbulo tu mano justiciera 
¡oh, Diosl tan grande y amplio que en él penetre a mares 
todo un triunfal ejército que estrangulado muera 
en un dogal que abarque los cuellos por millares! 
El torvo río acecha cual boa al Sol tendida, 
como serpiente enorme de anillos fabulosos. 
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mientras la hamaca inmensa se comba sacudida 
por el tropel de invictos soldados victoriosos. 
Verdoso eriza el río sus trémulas escamas, 
se anilla y desenrosca lo mismo que en un juego1, 
y desencaja horrible su gran ojo de llamas 
que el Sol finge en su fondo como un disco de fuego. 
De pronto, cruje el recio columpio en las alturas., 
se rompe la gran comba de láminas fatales, 
y entre el zumbido inmenso de un mundo de locuras, 
saltan, rasgando el cielo, los férreos barandales. 
Y la balumba ciega de espantos y de horrores 
baja a la Boa bíblica que la sepulta horrenda, 
en tanto puñalean los vientos los clamores 
y el suelo cruje y zumba con la emoción tremenda. 
¡Oh, río jie venganzas, que trueca las fortunas; 
ahoga los ejércitos triunfantes y vencidos, 
forma de las espadas ruedas para las cunas, 
saca de los cañones calor para los nidos 1 
Cruza de las Naciones las rígidas barreras 
en el zigzag sublime que entre los hombres trazas, 
y escupe, arrolla y rompe los miles de banderas 
que son deshonra y reto que arrójanse las razas. 
SOBRE EL PENTAGRAMA 
E L E N T I E R R O D E N O T A S 
EN LA MUERTE DEL MÜSICO CABALLERO 
Al compás de una cadencia las hormigas van cantando, 
las hormigas o las notas que al andar van recitando 
por el raro laberinto del pentagrama ideal: 
en renglones jeroglíficos, confundiendo sus raudales, 
van por líneas paralelas las hormigas musicales 
componiendo un largo entierro que camina a lo inmortal. 
¿A quién llevan en los hombros las hormigas susurrantes 
cual rosarios movedizos de partículas cantantes? 
¿A quién llevan en la fúnebre y andariega procesión? 
Va en sus hombros descansando, bajo tristes liras rotas, 
el espíritu de un músico convertido en haz de notas 
que, siguiéndose, se alargan, componiendo una canción. 
Lleva el séquito fermatas y alargados calderones, 
sostenidos y corcheas cual tupida red de sones 
que componen un bordado como un rítmico tisú; 
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lleva el séquito los himnos que del arco se levantan, 
setmifusas como enjambres que susurran y que cantan, 
y ooanpases cual los tramos de las cañas del bambú. 
Es de un músico el entierro y su cuerpo es de sonidos; 
es el genio , que compuso con lamentos y bramidos, 
los clamores de la jota como un fuego torrencial: 
¡me parecen, sus acordes gigantescas llamaradas, 
remolinos españoles de banderas y de espadas 
que regresan victoriosas de una justa universal. 
De esa jota en los sonidos hay rugir de corazones; 
flotan cascos, plumas, lanzas, borgoñotas y pendones 
en un río que es de gloria, que es de luz, que es* de pasión; 
y entre el brío de las notas, que retuércense incendiadas, 
se perciben cañonaizos, y relinchos, y estocadas, 
bizarrísimas arengas y zarpazos de león. 
Hay motines de manólas en sus salvas de alaridos, 
y claveles reventones como rojos estampidos, 
pasodobles de toreros que se arrojan a matar, 
castañuelas que repican como bélicos clarines 
y guitarras que parecen españoles polvorines 
que revientan de entusiasmo con la mecha de un cantar. 
De esa jota en los acordes hay estrofas de Zorrilla, 
acuarelas de Fortuny, regios óleos de Pradilla, 
filigranas cordobesas, de un pregón la alegre voz, 
los embozos de una capa, los temblores de un pandero, 
el cairel de una verbena, la chaqueta de un torero, 
y mil notas valencianas como granulos de arroz. 
De esa jota en los sonidos hay caireles de las parras, 
hay rocíos destilados por los poros de las jarras, 
hay mil flecos de mantones como mil hebras de luz, 
de Aragón hay una copla, de Jerez un sorbo añejo, 
hay un plátano de Malaga, de Granada un azulejo, 
de Sevilla un tango, un palio, una peina y una cruz. 
Al compás de una cadencia las hormigas van cantando, 
las hormigas o las notas que al andar van recitando 
por el raro laberinto del pentágrama ideal; 
en renglones jeroglíficos, confundiendo sus raudales, 
van por líneas paralelas las hormigas musicales 
componiendo un largo entierro que camina a lo inmortal. 
E L E N I G M A 
¿Será el morir temido romper de un nuevo día? 
¿Será cambiar de forma, de ser y de armonía, 
y errar por las escalas que forma la Creación? 
¿Será que ignotos círculos el cuerpo traspasando 
irá en otras materias sus jugos transformando 
y no acabará nunca su eterna evolución? 
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¿Será esta oculta vida que inflaaia nuestras venas 
futuro velo de olas cubriendo las arenas, 
jazimines que desaten su túnica gentil, 
insectos que pululen y floten en el viento, 
seffnillas que se rasguen y ofrezcan el portento 
de espigas, o cleanátides, o nardos de marfil? 
Cuando la eterna noche columbre la mirada, 
¿será la humana forma diversa desbandada 
de savias y de impulsos, deshecho su crisol, 
y el corazón, que es rojo, se hará encendidas rosas; 
nuestro mirar, que es luces, se hará piedras preciosas; 
nuestro pensar, que es genio, se hará chispas de Sol? 
¿Allá, bajo del suelo, será extinción completa 
el vaso en que fué ardiendo la llama del poeta, 
la llama misteriosa de rítmico temblar, 
y en vez de dar imágenes, dará su cuerpo flore®, 
y en vez de dar estrofas, dará bellos rumores, 
con pájaros al cielo, con músicas al mar? 
¿De un niño que fallece, saldrán lirios nevados? 
¿De virgen que se extingue, saldrán lirios morados? 
¿Saldrán de los caducos las rosas de pasión? 
¿Del mísero demente la adelfa ponzoñosaj? 
¿Del dulce enamorado la libre mariposa, 
como una flor brotada del tierno corazón? 
¿Y el alma? ¿Vuela libre? ¿Emigra? ¿Se transforma? 
¿Si Dios en todo vive y a todo le da norma, 
y al Dios vuelve su esencia,, pudiera el alma, infiel, 
cambiar, cual la materia, de círculos y escalas, 
y ser el don divino que da impulso a las alas, 
0 la sublime gracia que ríe en el clavel? 
Si el alma en . todo flota, fulgor será en el día, i 
será entre los crepúsculos dulcísima oración, 
será en los vegetales aliento y armonía, 
temblor en las estrellas, color en el ambiente, 
perfume en el paisaje, tronido en el torrente, 
¡moral, y ritmo, y lógica de toda la Creación, , 
1 Si al sucumbir el hombre se cambia en nuevas vidas; 
y pas|a a ser destellos y rosas encendidas, 
ramaje y piedra y onda, cuanto es vida y poder, 
¿se puede llamar muerte su muerte misteriosa, 
cuando es arco de triunfo la piedra de la fosa 
y da paso a mil mundos que se abren a su ser? 
Así será ioh, Dios mío! mas yo tiemiblo aterrado, 
con un espanto inimenso, jamás imaginado, 
con un pavor tremendo que nadie lo sintió, 
del día en que a la Tierra mi pobre cuerpo ruede, 
l y de él, que sintió tanto, partícula no quede 
y se convierta en polvo cual sombra que pasó! 
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No quiero que me ofrezcan la Tierra por encierro, 
quo al hierro de sus vetas de nuevo vuelva el hierro^ 
que al jugo de sus cales la cal vuélvase a unir, 
que al fósforo que esconde se sume el que en mi frente 
ardió como una lámpara de luz resplandeciente 
con que alumbré cantando mi ignoto porvenir. 
No quiero ¡oh, DiosI que el himno de espirita y materia 
quo en mí formó tu mano y canta en cada arteria 
y en cada nervio vibra con voz de lo inmortal, 
del arpa que lo encierra las cuerdas deje rotas, 
y cual disperso enjambre diluyanse sus notas 
en la estupenda y varia canción universal. 
Yo quiero, cuando muera, seguir viendo ese cielos 
el cielo de la Patria que. fué mi único anhelo, 
tras de cristal que rompa mi fúnebre prisión; 
¡y cuando el Sol de España por el cénit camine^ 
que en ráfagas de luces mis cuencas ilumine, 
y llorará de gozo mi pobre corazón! 
L A C A N C I O N D E L A S C A Ñ A S 
Oíd:—«La unión es fuerza,» cantando eslán las cañas 
a orillas de los ríos y al pie de las montañas, 
y proclamando alegres las glorias del idilio, 
recitan ondulando los versos de Virgilio. 
Un órgano de flautas de ritmo polifónico 
parecen, salmodiando su cántico sinfónico; 
una parece espíritu que lánguido se queja, 
otra parece el lírico zumbido de la abeja, 
otra a la fuente imita cuando desata el chorro' 
y otra a la lira errante del fúnebre abejorro. 
Una remeda el hilo rizado de la risa, 
otra el temblor sonante del vuelo de la brisa, 
aquélla el cochicheo de la crujiente seda 
y ésta 'la copla triste que por los aires rueda. 
Todas como trompetas de un órgano sonoro 
forman acordonadas un misterioso coro, 
y con sus frescos labios la boca azul del viento, 
las sopla, y trueca en grande, larguísimo instrumento. 
Oíd:—«La unión es fuerza,» cantando están las cañas 
a orillas de los ríos y al pie de las montañas, 
y juntas en los techos de innúmeras viviendas, 
coronan los palacios, las chozas y las tiendas. 
Labrando en las alturas sus huecos artesones, 
so extienden como páginas de rígidos renglones; 
pero aunque son tan frágiles sus bóvedas endebles 
y son sus largas líneas tan fútiles y febles, 
como la unión las une, como la unión las ata, 
ninguna viva fuerza sus haces desbarata, 
y corren entramando sus múltiples hileras 
cual mínimos peldaños de planas escaleras. 
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Si sueltas se desgarran al , vendaval violento, 
si aisladas las derriba su propio movimiento, 
formando matemáticas, y sumas, y ecuaciones, 
no pueden desunirlas ni trombas ni ciclones. 
Prendidas de los dedos, cogidas de las manos 
con el calor amante de espíritus hermanos, 
se prestan un aliento tan grande y poderoso, 
que las convierte en nervios potentes de coloso. 
Sus planos de mil hebras que la emoción concilia, 
defienden amorosos la plácida familia, 
que se guarece unida bajo el tramado' escudo1 
cual reservaba el clípeo la tez del braazo rudo. 
Y aquellas que parecen las flautas rumorosas 
que cantan en las húmedas cañadas melodiosas, 
son por la unión atadas en una urdimbre densa, 
de todb brusco salto la sólida defensa. 
Oíd:—«La unión es fuerza,» cantando están las cañas 
a orillas de los ríos y al pie de las montañas, 
y en tallos y en fragmentos se rompen y derriban 
para formar las jaulas donde las aves vivan. 
La unión las hace hileras, estancias, corredores, 
compuertas, pasadizos, rotondas, comedores, 
veletas, dormitorios y mil escalinatas, 
varillas, aros, puentes y aéreas columnatas. 
En cada jaula preso un pájaro gorjea, 
y un señoril encaje de cañas le rodea, 
y puede proclamarse como belleza extraña, 
que vive cada pájaro metido en una caña. 
En ellas, ruiseñores, canarios, chamarices, 
al ' Sol abren y extienden sus alas de matices, 
y de su pico sueltan cual manantial sonoro 
de sus tronantes notas las granizadas de oro. 
Oíd:—«La unión es fuerza,» cantando están las cañas 
a orillas de los ríos y al pie de las montañas, 
y unidas determinan cual códigos legales 
las lindes de la tierra con cercas de bardales. 
Clavadas en el suelo lo mismo que lanzones 
cual jueces que decoran jurídicos salones, 
las cañas quebradizas se elevan a las veces 
cual brazos de fiscales, cual índices de jueces, 
y van delineando por valles y confines 
las justas propiedades de prados y jardines, 
ya orladas de claveles como floridas vallas, 
ya llenas de geráneos cual sangre de batallas, 
ya presas en rosales cual largas cabelleras, 
ya atadas por las cintas de mil enredaderas, 
Y las que largas fingen, susurradoras cañas, 
lanzones que ondulando recitan sus hazañas, 
hebras de frágil trama y endeble cruzamiento, 
tapiz sonante y rítmico que cierra y abre el viento, 
las que parecen luengas paradas vegetales. 
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magníficos y espléndidos teclados musicales, 
son, por la unión prendidas, un coro de letrados,, 
tun tribunal de jueces altivos y estirados, 
tm código de cañas firmísimo y severo, 
artículo segundo, capítulo primero, 
la caña tal dispone, la caña tal ordena, 
la caña tal acusa, la caña tal condena... 
Oíd:—«La unión es fuerza,» cantando están las cañasi 
a orillas de los ríos y al pie de Jas montañas, 
y en ellas, zarzos hechas, dormitan soberanos 
el sueño1 d© la seda los débiles gusanos. 
Del sueño de las sedas, sus tramos son la cama, 
sus cóncavos canutos colores de oro y llama, 
especie de cordaje larguísimo y derecho 
de un arpa que se vuelve diván, hamaca y lecho. 
' Y en esa hamaca llena de mil sueños caóticos 
se abisman los gusanos durmiendo sus narcóticos, 
soñando con colores, y grecas, y jaeces, 
con lienzos salpicados de tintes japoneses, 
con chales que retuerce la grácil Cachemira, 
con oros que parecen las puerdas de una lira, 
con pérsicos ropones y velos orientales, 
con tules de Valencia cual fibras de arrozales, 
con trajes de toreros, vestidos de odaliscas, 
caireles andaluces y túnicas moriscas. 
La cama de canutos que el crespo esparto aprieta, 
parece una estriada priamática paleta, 
donde duermen los quietos gusanos soñadores^ 
cual sobre tubos llenos de mágicos COIOTCS. 
Finge una varia tinta cada canuto hueco, 
tes portador de un tono cada canuto seco, 
y .esa escala cromática de cañas aflautadas 
parece un real teclado de tintas acordadas. 
Sobre él teje, borracha de lógica y belleza, 
la red de sus capullos la gran Naturaleza, 
y da una rueca rítmica a cada hábil gusano 
y Un pico que devane como una sabia mano. 
Y sobre el largo y fresco cañaveral prendido 
que hizo la unión con flautas y lo dejó tendido, 
cama poli-creadora, cama semi-divina, 
cama donde la seda como la luz germina, 
ya están leves tramando millones de hilanderas 
ínantos de lo futuro, clámides venideras, 
hebras, cruces, torzales, hilos de Sol fecundo, 
^para la nueva túnica que ha de vestir el mundo. 
Oíd:—«La unión es fuerza,» cantando están las cañasi 
por valles y por lomas, por llanos y montañas, 
hechas canastos frágiles y cestas deliciosas 
ligeras y pajizas, alegres y porosas, 
que hacer saben las húngaras encima de su falda 
^ llevan los gitanos colgando de la espalda. 
Con cañas arrancadas del suelo macedonio, 
con cañas arrancadas del borde del mar jomo, 
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con cañas de pomposo penacho de magnolia 
del seno de la Persia, la Nubia y la Mongolia, 
con cañas de los áureos egipcios arenales, 
oon cañas de los trópicos y suelos orientales, 
basando en la armonía sus dedos los gitanos, 
!modelan sus vasijas de círculos livianos, 
que por la unión se truecan en firmes recipientes, 
en bóvedas y en cóncavos de muros resistentes. 
Cantad la de la» cañas canción maravillosa, 
cantad, hombres, a coro sil letra prodigiosa, 
y unid penas y risas, unid pechos y frente^, 
unid en larga hilera las almas florecientes. 
Haced como las cañas; la unión es la firmeza, 
la unión es la armonía, la unión es la belleza; 
I haced las razas todas cordón sin fin de manos, 
y un libre, alegre, inmenso cañaveral de hermanos 1 
S I L A B A R I O S E R R A N T E S 
¿ Dónde vais errantes, mudos silabarios, 
que en conchas e insectos erráis solitarios 
y nadie comprende vuestros consonantes, 
vuestras raras sílabas de tintas brillantes, 
vuestros participios y conjugaciones, 
vuestros adjetivos e interrogaciones? 
Sus abecedarios de luz infinitos 
llevan en sus cóncavos las conchas escritos; 
sus abecedarios de tonos selectos 
llevan en sus clámides los leves insectos; 
sus abecedarios cual letras de encajes 
llevan por el viento todos los plumajes; 
sus abecedarios de tintas y llamas 
componen los peces con cifras de escamas. 
Son" Mar, Tierra y Cielo cien mil silabarios 
I que viven tejidos y están solitarios! 
¿Qué dicen. Dios mío, los raros idiomas 
que vagan por cielos, por mares, por lomas? 
¿Por qué se embellecen de tonos gentiles 
las letras de escamas, si son de reptiles, 
y, en cambio, no lucen sublimes colores 
las letras de plumas, si son ruiseñores? 
¿Por qué el pez idiota se viste iniciales 
que son como acordes de letras triunfales, 
y en su curva espalda la serpiente lleva 
su tipografía polícroma y nueva, 
y el tosco lagarto desata entre el día 
sus letras brillantes de real pedrería? 
Una ardiente página de espléndido estilo 
en su horrible dorso lleva el cocodrilo; 
de rubios renglones el tigre se llena; 
un listado ritmo salpica a la hiena; 
otro ritmo bello la víbora inflama; 
otro a la pantera le escribe una llama; 
388 SALVADOR RUEDA 
y m cuanto es perfidia, fiereiza o veneno, 
| de un idioma de oro el manto va lleno! 
¿Qué dicen. Dios mío, las cifras que escribes? 
¿Qué dicen los signos que al mundo transcribes? 
¿Qué dicen tus raios idiomas magníficos? 
¿Qué dicen tus pieles de mil jeroglíficos? 
¿Qué dicen las frases de chispas de soles 
que das a los nácares de mil caracoles? 
¿Qué dicen las conchas orladas de grecas, 
hendidas de rayas, pobladas de pecas? 
¿Qué escriben con trazos de luz enigmáticos 
en los ricos mármoles tus dedos erráticos? 
Para amar tus signos, quisiera leerlos; 
para amar tus tonos, quisiera entenderlos; 
pues en todo has puesto tu sabiduría, , 
y nada hay sin lógica, sin bien, ni armonía. 
Yo siento lo triste de la azul ojera 
de la campanilla de una enredadera, 
mas no sabe el alma que incierta vacila 
asomarse al fondo de su honda pupila. 
Hay un sentimiento que llega a mi mente 
en el signo lirio y el alma lo siente, 
pero al meditarlo turbio el pensamiento 
no sabe el camino de ese sentimiento. 
Gozo la poesía de acentos iguales 
que hacen con candelas los rubios panales, 
mas mi inútil frente se rompe y se estrella 
ante cada signo de su forma bella. 
¿Es o de un dialecto la cifra diamante? 
¿ Fs e de un idioma la perla radiante? 
¿Es i la preciosa turquesa azulada? 
¿Es. o la del ópalo pupila nublada? 
Letras., alfabetos, signos, silabarios, 
idiomas y frases, que erráis solitarios, 
sin cambiar ansiosos las almas distintas, 
cambiando las luces, los tonos, las tintas: 
yo quiero, yo adoro saber vuestro idioma 
y entrar por sus signos igual que un aroma, 
igual que un espíritu que leve penetra 
y aprende sus frases y entiende su letra, 
para, al ser de todos intérprete sabio, 
y oir cada lengua y oir cada labio, 
Unir los afectos de toda la tierra 
y cuantos amores divinos encierra; 
y haciendo las lenguas legibles y claras, 
desde las del hombre hasta las más raras, 
lograr que entendieran los seres distintos 
sus lenguas formadas de mil laberintos; 
pues son los idiomas terribles fronteras 
que hacen de los hombres indómitas fieras, 
y combate trágico, feroz y diverso1, 
de todos los seres del vasto Universoi. 
POESIAS COMPLETAS 389 
A L A S V I D A S P E R F E C T A S 
Venid a mí las cosas, ya (jue los hombres pasan 
por el crisol primero de la armonía eterna, 
y aun subirán la escala de innúmeros crisoles 
hasta bañar sus sienes en el Supremo Espíritu; 
venid a mi las cosas maduras de armenia, 
pletóricas de ritmos y de temblores sabios, 
que ya saben el paso de Dios, como las olas, 
como las tercas piedras de pensamientos hondos 
que entre la azul distancia se vuelven fantasía, 
y cerca y lejos, llevan la marcha con que vuelan 
de la Creación inmensa las alas arrastrantes; 
venid a mí las cosas, las cañas hechas versos 
con doctos hemistiquios de cóncavos canutos, 
do complexión tan música, que un baile filarmónico 
describen cuando el viento les sopla en la cimera. 
Venid a mí las cosas, los largos caracoles 
como turbantes huecos de bélico blindaje, 
oon coselete rígido de clavos que desgarraji, 
y donde está el problema resuelto de la bóveda 
desde el principio obscuro de los remotos siglos. 
Venid a mí las cosas, la página de mieles 
que escribe en los panales • la abeja bordadora, 
donde la más suprema lección de noble euritmia 
se da por un insecto a todas las edades: 
hechas de rubios átomos están sus tenues celdas 
a los precisos golpes de un vuelo de batuta 
que ven únicamente las líricas abejas 
en la calina ardiente del Sol, mientras laboran» 
Postráos do rodillas, poetas, ante el trozo 
de versos fabricados de sílabas, de acentos, 
de balancines músicos y exactos equilibrios,, 
con que a la miel—la idea—sostiene el recipiente 
mil veces prodigioso de un bello panal rubio, 
que tal vez, por milagro, no rompe en armonía 
y entona la más alta lección de la cadencia. 
Venid a mí las cosas, los élitros cantores 
que asimilando rayos en el hervir del día, 
incandescentes tornan sus conchas plañideras, 
porque es el Sol quien iribra, el mismo Sol quien lanza 
el himno de la vida trocado en instrumento: 
el Sol arde por música, los élitros lo dicen; 
imán del Sol, sus palpos se tornan ascuas vivas, 
y entonces, sus dos cóncavos, lo mismo que dos cuerda® 
de Sol, que dos bordones de luz, témplanse y cantan: 
¡quien oye una cigarra, escucha al Sol inmenso! 
Venid a mí las cosas, las hojas de los álamos 
bailando un 'casto baile de una alegría loca, 
que ya enseña de un lado redondas esmeraldas, 
ya muestra de otro lado nevadas arandelas, 
y el 'ánimo ilumina con su temblor riente 
do innúmeras sonajas, que el viento arremolina. 
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Venid a mí las cosas, las conchas de los maree 
forjadas para el tumbo con. bóvedas potentes 
que por el fondo inmenso de arenas van rodando 
y entreabren sus dos pétalos de nácares obscuros 
para que en ellos entre la luz del Sol, que baja 
como una escala rubia al fondo de las sombras: 
sobre sus 'huecos cóncavos de rayas indelebles, 
tiradas con la regla de un dedo de Dios rítmico, 
originales brillan escritos en colores 
los raros jeroglíficos de herméticas idiomas 
que llevan en sus túnicas el pez, la flor, el pájaro, 
y que 'en las conchas ríen con letras enigmáticas 
como diciendo al alma: «Descíframe y adórame.» 
Venid a mí las cosas, el juego de parábolas 
del vuelo de los astros, que trazan calderones 
sobre el celeste inmenso, como en papel de música, 
y bailan tina danza de enormes mariposas 
que tienen el tamaño de soles esplendentes. 
Pesando lo que pesa la cúpula de un orbe, 
por la 'atracción sujeto, que es hilo misterioso, 
por el amor prendido, que es hebra sutilísima, 
va en el tramando juego de la estupenda danza 
que bailan revolando los coros de planetas; 
¡ a tanto llega un hilo de amor, que va arrastrando 
por el azul eterno la bóveda de un mundo! 
Venid a "mí las cosas, los gestos del crepúsculo, 
el gran teatro ardiente de luchas y de horrores 
que finge 'el horizonte, repleto de puñales, 
de testas y de túnicas, de gritos y de asombros, 
donde la inmensa trágica, la Sarah que los siglos 
encarna y resucita, parece en medio erguirse 
de ráfagas de sangre, de rayos y cadáveres, 
lanzando de su boca como un torrente eterno 
el / sacro Verbo humano cual Niágara de ritmos. 
Venid a mí las cosas qué lo sublime cantan, 
que en su armonía llevan la perfección más honda 
y un elevarse de hostias en su trasluz dibujan. 
Los hombres aun segregan venenos a raudales 
y van atravesando por el crisol primero, 
que es el primer peldaño de una ascensión de filtros... 
E L A L M A D E A S T U R I A S 
A mi simpático amigo -don Juan José 
Invernón, modelo de españoles. 
Asturias un lamento va suspirando 
que es la voz de sus vivas ansias secretas, 
lamento largo y triste que van cantando 
los ejes dolorosos de sus carretas. 
Por todos los caminas de sus montañas, 
por todas sus gargantas y sus senderos. 
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dan al dulce paisaje notas extrañas 
los ejes 'quejumbrosos y lastimeros. 
Dicen que ese lamento que el eje imita 
es para que se alegren los fatigados 
bueyes, en cuyos ojos, que el canto excita, 
los hórreos y paneras van retratados. 
Dará a l a bestia mansa, brío y destreza 
esa camción que imitan los ejes tardos, 
pero al alma que siente, da una tristeza 
que la punza y la eriza de agudos dardos. 
No es el eje asturiano la alegre lira 
que del pecho el agudo dolor rechaza; 
es la gaita llorosa donde suspira 
la nostalgia que lleva toda una raza. 
Tapan su triste cielo montes y montes^ 
vela su eterna lluvia valles y valles, 
cierran altas barreras sus horizontes 
y fantasmas de nieblas cruzan sus calles. 
El frío en sus entrañas tiieanbla escondido, 
a acurrucarse en ellas la bruma baja, 
y la nevada muda de alas sin ruido1, 
le hace con blandos lirios gruesa mortaja. 
Y dando a ese concierto voz, ritmo y canto, 
que por montes y valles vagando gira, 
como una nota eterna de pena y llanto 
el eje en las carretas lento suspira. 
¿Por qué estás afligida, comarca bella, 
si tienes de manzanas áureos collares, 
si en "ti el mar de lo grande ruge y se estrella 
y en t i con sus prodigios se alza el Pajares? 
Las xanas misteriosas que hay en tus riscos, 
los genios que tus aguas llenan de seres, 
dan miedo a los pastores en los apriscos, 
dan espanto a tus niños y a tus mujeres. 
Por tu ambiente desfilan largas leyendas, 
que las viejas hilando cuentan sentadas 
bajo el ahumado techo de sus viviendas 
mientras que las panochas son deshojadas. 
Refieren rancios cuentos de paladines 
que al frente de las tropas van denodados, 
y al son vivo y guerrero de los clarines 
van dejando a los moros acuchillados. 
Ya es Pelayo el que evoca la vieja enjuta 
bailando hacer el huso sobre la rueca, 
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cuyo enemigo emprende la rauda ruta 
temblando en su coraza bollada y hueca. 
Ya es Favila el que llena sus narraciones 
mientras trama los hilos del lienzo blanco, 
y de un oso roído, va entre visiones, 
rodando su esqueleto por el barranco. 
Todo es en ti sombrío, vago y doliente, 
]oh, Asturias, que Dios hizo de una esmeralda! 
ceñida de fantasmas llevas la frente, 
recamada de duendes llevas la falda. 
Tu capuchón de lluvia que imita el llanto, 
al envolver tus calles con sus madejas, 
cuelga de tus aleros perpetuo canto 
de lamentos, suspiros, ayes y quejas. 
Menudísima lluvia de hilos sutiles 
te nubla en sus telones y cortinajes, 
y desfleca ondulando líneas a miles 
sobre las vacas lentas de tus paisajes. 
. Todo en tu eterna lluvia se borra y pierde, 
y tu luz es la mueca de una agonía 
que del ánimo arranca cual tedio verde 
la canción de la estéril hipocondría. 
Y dando a tu tristeza más aflicciones, 
por tus faldas y cumbres altas y escuetas, 
va oprimiendo de angustia los corazones 
el chirrido doliente de tus carretas.1 
Alza al aire en la copa tu sidra de oro, 
y abrillanten tu cielo tintes lozanos, 
y arrastre de tus ríos el haz sonoro 
tus fantasmas y brujas, monstruos y enanos. 
Alza tu sidra clara, que es la alegría, 
y con su hervor dorado tus labios riega, 
con ramas de manzanos tus sienes lía 
y brote de tus' labios la risa griega. 
Haciendo la vendimia de tus manzanas 
lleva las agrias pomas a tus lagares, 
y las prensen tus nobles hembras galanas 
mezclando con retozos tiernos cantares. 
Allí den, bajo ruedas exprimidoras, 
lagrimeando el jugo color topacio, 
hasta que eche en las cubas germinadoras 
aquella risa^ amada del viejo Horacio. 
Que es tu sidra luciente de grato gusto 
igual que el generoso mozuelo vino 
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qae bebió en Roma antigua César Augusto 
m la clásica copa del gran latino. 
Detén de tus carretas el triste paso 
y arráncale a sus ejes la melodía... 
Y pon al borde hirviente de tu áureo vaso 
un cerco de cigarras de Andalucía. 
L A T I S I C A 
Dedos leves y ambarinos, dedos castos y sutiles, 
dedos puros cual falanjes d© traslúcidos marfiles 
que tenéis de los ascetas la tranquila idealidad; 
dedos tibios y llorosos como lágrimas de cirios, 
dedos santos e ideales como cálices de lirios, 
que os bañáis en luz remota de una excelsa claridad: 
So os conoce, humanos tallos de cristal, que babéis orado; 
se os conoce en vuestra carne de ilusión, que habéis llorado; 
que os alzasteis a los cielos suspirantes y hechos cruz; 
la oración, vuestras blancuras volvió un vidrio penitente; 
la plegaria, vuestros tonos hizo un ópalo doliente 
y trocó vuestros diez, pétalos en diez ágatas de luz. 
Dedos largos y ambarinos que el sufrir hizo triunfantes, 
dedos frágiles y alados que el dolor trocó en diamantes, 
vuestra carne ya no es carne, que es un pórfido ideal; 
vuestros tramos y cartílagos, vuestras líneas y tendones, 
ya parecen de arpa eolia los angélicos bordones 
y semejan el cordaje de una lira celestial. 
Vuestras venas no son redes de dibujos mundanales; 
©1 cincel d© la elegancia no les dió líneas ducales; 
no son venas de áureo origen y azulado resplandor; 
son un plano religioso de martirios y desvelos, 
son el puro laberinto de la vida de los cielos 
y el callado jeroglífico del martirio y del dolor. 
Más que dedos elegantes, sois registros de poesía, 
que buscaron en los folios la ideal filosofía 
que piadosa hace del alma un ensueño juvenil; 
más que dedos ©legantes, sois los dedos literarios, 
peregrinos de mil obras, que entreabrieron, visionarios, 
con la casta plegadera de un colmillo de marfil. 
Sois diez rosas convertidas a la vida de la pena, 
diez capullos alargados de castísima azucena, 
y diez nácares vestidos con mil prismas de candor; 
sois diez plumas desprendidas de unas alas prodigiosas, 
diez estuches de claveles, diez adelfas religiosas 
y diez ascuas que palpitan con la fiebre del amor. 
De seráfica escritura sois purísimos punzones, 
testiletes que dibujan eucarísticos renglones. 
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donde lloran largas penas de aflicción y de bondad; 
más que dedos d© áurea carne, parecéis santos cinceles; 
más que dedos de albo nácar, parecéis sacros pinceles 
que trazáis una leyenda dolorosa de bondad. 
¿Quién os hizo, nobles dedos, tan sublimes e ideales? 
Semejáis de blanca monja los diez dedos monacales 
que recorren los registros del misal del facistol: 
¿quién os "hizo, al modelaros en troqueles peregrinos, 
tan traslúcidos y bellos, tan ardientes y. divinos, 
cotmo flautas construidas con partículas del Sol? 
Mas ¡oh, asombro! alzo los ojos, y muy pálida contemplo 
una cara que honor diera al altar mayor del templo, 
una cara con dos ojos cual dos lunas de pesar; 
de ese rostro sois esclavos, dedos hechos de la aurora, 
y esa cara es de una virgen, de una tísica que llora, 
jde una vida en flor que muere como espuma en flor del marl 
Ved su peeho, es cáliz mustio de alabastro agonizante, 
donde quémase un espíritu que suspira vacilante 
como en un tazón de china la girándula de luz: 
ved su pecho, lo traspasa luz que en nácares se irisa; 
Un atril de huesos finge, donde abrió el amor su misa, 
que para 'ella fué sentencia de Calvario, muerte y cruz. 
De un humano lapislázuli se tiñeron sus ojeras, 
y en sus cercos, campanillas de un girón de enredaderas, 
como dos ascuas fulguran dos pupilas verde mar; 
dos pupilas abrasadas por perenne calentura, 
donde dos lágrimas tiemblan desbordadas de amargura, 
tan sinceras y tan hondas, que disponen a llorar. 
Asomando, blanca y cóncava, del boscaje rubicundo 
de una mata de cabellos que se encrespa ©n haz jocundo, 
cavilosa está su frente, que es patena de virtud; 
cavilosa es su tristeza y hacia ©I suelo derribada, 
cual si echase hacia la tierra su corona deshojada, 
¡cuando late en pleno día su eclipsada juventud! 
Por la fiebre abrasadora en tenaz carmín prendidos, 
sus dos pómulos son. llagas, tal fulguran de encendidos; 
son dos lámparas, dos cirios de un candente bermellón; 
hachas fúnebres parecen de una muerta que está viva, 
de una muerta interesante que solloza pensativa 
mientras rásgase tosiendo su clorótico pulmón. 
Como un pájaro aguileño, como un pájaro anguloso, 
que sintiendo ya cercano su extinguirse doloroso 
dobla el cuello sobre el ala con marchita languidez, 
ella dobla la cabeza sobre ©1 hombro funerario, 
y resalta con morados cardenales de Calvario, 
como un nácar de la muerte, su azulada palidez. 
POESIAS COMPLETAS 395 
En un último suspiro hacia el ciclo inmenso mira; 
la Creación, robusta y grande, embriagada de Sol gira; 
ve la Tierra coronada de poder, de luz, de amor; 
y ya igual que un roto esquife que naufraga entre las olas, 
se desboirdan por sus labios, bocanadas de amapolas 
y llorando expira, dando un lamento de dolor. 
Ya sin vida la alba virgen muestra el arco de la frente; 
es un ágata su cuerpo, ©s de piedra transparente; 
por su pórfido sagrado rubio el Sol pasa al trasluz; 
diez esbeltos azafranes son sus dedos adorados, 
diez crisálidas pajizas son sus dedos consagrados, 
diez recortes de hostia de oro son sus dedos hechos cruz.i., 
L A A G U J A 
Traspasadora maga de débiles tejidos, 
fibra de acero sabio de armónicos latidos, 
aguja, obrera rítmica de timbres seculares, 
origen e inventora de todos los telares: 
¿quién cuenta tus puntadas si no' tienen medida? 
¿quién mide el sacrificio grandioso de tu vida? 
Del fondo de los tiempos avanzas laborando 
al son d© tus dedales enérgica, cantando; 
al son de tus dedales vistiendo a la pobreza; 
al son de tus dedales vistiendo a la riqueza; 
labrando al son de un ritmo los velos señoriales, 
las flámulas de reyes, los mantos imperiales, 
las místicas casullas, las faldas de manólas, 
los paños petulantes de capas españolas, 
chaquetas de toreros, monjiles delantales, 
los lazos de guitarra, los cíngulos papales, 
los locos laberintos de telas arabescas, 
las clámides egipcias y túnicas chinescas. 
Obrera diminuta, sutil maga divina, 
araña de los siglos, que labras peregrina 
las hebras intrincadas de telas numerosas 
con raudas hilanderas y ruecas primorosas: 
tus husos bailarines, tus hilos danzadores, 
mueven su trama leve de juegos tejedores, 
y de los pasos rítmicos de su trenzada fiesta, 
de los alegres ruidos de su profusa orquesta, 
surge la que tú enseñas lección maravillosa, 
hecha en el lienzo, tela d© urdimbre provechosa; 
hecha en el terciopelo, dormidos arreboles i 
hecha en la seda, esmaltes de frescos tornasoles; 
hecha en el hilo, castas blancuras florecientes; 
hecha en ia randa, bailes de poros sonrientes; 
hecha en el raso, brillos que imitan a barnices; 
hecha en la alfombra, raudas escenas de matices; 
hecha en el paño, visos obscuros que vacilan; 
hecha en el real damasco, destellos que encandilan; 
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hecha en la lana, tonos de Sol abrigadores; 
en el mantón de flecos, cien triunfos de colores; 
en el tricot, falanges de rayas diagonales; 
en el satén, reflejos y brillos monacales; 
en el linón, encaje de leve fantasía; 
en la tnantilla, velo de luz y de poesía; 
en los estambres fofos, tibiez caliginosa, 
y en los etéreos tules, paciencia milagroisa. 
No ríndese tu brío con el trabajo atento; 
tu pulso 'es el constante y eterno movimiento; 
largas generaciones a que las vistas vienen, 
y ante tu talla mínima, postrados se detienen 
Reyes, Poetas, Héroes, Santos, Historiadores, 
Príncipes, Patriarcas, Papas, Emperadores. 
Y tú, al son prodigioso que elevan tus dedales, 
les cubres de estameñas o velos señoriales, 
y vistes luego pródiga cien mil Congregaciones, 
cien mil Centros humanos, cien mil Instituciones, 
y vistes las paradas de airosos militares, 
y el mundo de marinos que bogan por los mares, 
las sumas de fiscales, de jueces y letrados, 
de sobrios sacerdotes y obispos consagrados, 
y luego entras sedienta de amor en los Penales 
y vistes compasiva los tristes criminales, 
y a cuantos largos siglos enfloras y barajas, 
¡oh, aguja milagrosa, también los amortajas! 
Tu andar es una marcha de amor sublime y tierno; 
tu paso es una síntesis del santo ritmo eterno; 
no paras, no te rindes, no duermes, no respiras; 
tu avance suena a un toque sinfónico de liras; 
tus versos de puntadas los oye el pensamiento; 
como un Poeta esculpes las leyes del acento, 
y labras tus estrofas de sílabas iguales, 
tus himnos prodigiosos y yámbicos triunfales, 
Y andando vienes, vienes, enérgica y concisa, 
echando tus pespuntes, moviéndote deprisa, 
desde los hoscos druidas hasta la edad caldea, 
desde los babilonios al Sol de Galilea, 
desde la Siria a todos los suelos orientales, 
desde el Oriente al mundo de témpanos glaciales. 
Gitana peregrina de labios de ababoles. 
Judío audaz y errante que vió todos los soles, 
tú fuiste en las tenaces y sabias carabelas 
y a América bordaste con irises y telas; 
pasaste a Oceanía rimando tus canciones 
o hilasfes en Manila los célebres mantones; 
cruzaste de la China las ondas virginales 
e hicis'e los floridos ropones de torzales, 
y al son de tus dedales cantando tus empresas 
en el Japón bordaste las vestes japonesas. 
Tú hic.istes el velarium del rojo Goloseo, 
y el traje de mazmorra del magno
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el manto .de escarlata del gran Colón divino 
y la grandiosa túnica de Séspir peregrino. 
Tú hilaste el traje olímpico de Víctor Hugo intenso 
y la estupenda clámide de Castelar inmenso, 
el himalión flotante del grácil Praxiteles, 
la vestimenta sacra del policromo Apeles, 
el rojo airón de harapos de Atila carnicero 
y la envoltura sobria del portentoso' Homero. 
Tú hicístele a Teócrito la veste del idilio, 
el traje de la égloga tejístele a Virgilio, 
tramaste en Aristófanes el velo a la comedia 
e hicistes en Esquilo su manto a la tragedia; 
y en sedas que torcieron gusanos celestiales 
labrando sus capullos de un blanco de panales, 
hiciste, al ritmo alado de un uso nunca visto, 
la túnica inconsútil del manso Jesucristo. 
lOh, aguja! ¡oh, profesora! ¡oh, artífice preclara! 
¡Oh, madre inmensa y múltiple que a todo ser ampara! 
Misericordia enseñas que ' al ánimo convence, 
laboración que triunfa, tenacidad que vence. 
Tú, que eres más pequeña que el brillo de una arista, 
enseñas al obrero, y al sabio, y al artista; 
tú, que eres más pequeña que el hilo audaz de un ala, 
has bocho de los hombres los tramos de una escala. 
De tu piedad aprendo, y hacer quiero contigo 
el traje de alba lana que lleve mi enemigo, 
el mismo que me hostiga y el mismo que me prende, 
el mismo que me escupe y el mismo que me vende. 
Aguja: laboreónos al son de tus dedales, 
alzando tus versículos y cánticos triunfales, 
y si la muerte llega con marcha no sentida, 
nos coja elaborando la malla de la vida; 
que el ser que no es activo, la fe que no es intensia 
la boca que no ríe, la frente que no piensa, 
el ansia que no late y el fuego que no prende, 
la azada que no rasga y el remo que no hiende, 
las rosas no merecen del triunfó soberano:, 
¡ni son cuerdas sublimes del gran concierto humano! 
M U S I C A B A R B A B A 
EL TREN 
I 
Decidido las montañas el resuelto tren perfora 
al redoble acompasado de su marcha monofónica. 
Obsesión de los sentidos, el telégrafo hecho combas, 
cual pentagrama colgante en los aires se desdobla, 
y a los pájaros sostienen los alambres como notas, 
y componen himno alado al Progreso y a la Gloria. 
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De los túneles sombríos en las fauces cavernosas 
su trajín centuplicando el furioso tren se arroja, 
y promueve mil estruendos que retumban en las bóvedas, 
ciento-pies de raudas ruedas que trepidan como locas. 
Cual brutal hacha cilindrica, la caldera sudorosa 
parte el viento en dos mitades y valiente lo destroza, 
y por él loco resbala con la crin rizada en andas 
y erizada de centellas que rutilan en la sombra. 
Sin palpar tajos ni riscos, ni apartar velos ni frondas, 
rasga, hiende y de sí mismo huye en marcha voladora. 
Palpitando al ritmo bronco de sus venas poderosas 
y crujiendo de sus músculos la broncínea urdimbre tosca, 
delirante por los campos las distancias cruza y borra, 
y sus alas circulares van y van vertiginosas. 
Ya a una curva prolongada dócilísimo se amolda 
y el salvaje grito escupe eual relincho de victoria; 
ya en inmensas espirales, como un águila orgullosa, 
de los valles sube y sube y a las cimas se remonta; 
ya en sus frenos detenido se descuelga por las rocas 
como horrísona culebra de pupila audaz y roja. 
siempre el bronco golpeteo de sus ímpetus redobla 
y hace burla de las alas, de las flechas y las ondajs. 
Incendiada en viva lumbre su bandera tornasola 
y se llena de áureas chispas como luz de su corona. 
Pronto llega al largo puente que colgandQ se prolonga 
sobre el río furibundo de corriente caudalosa; 
ya silbando lo estremece, ya sacude sus argollas, 
ya volando se columpia en la trama de su comba; 
crujen hierros y engranajes retumbando el puente flota; 
¡y el prodigio pasa y ciega con su luz y con su gloria! 
I I 
Como hilera de visiones que el cincel del rayo traza, 
se alzan, cresta tras de cresta, rudas filas de montañas, 
y esas cimas vigorosas por cien puentes se entrelazan 
y los túneles sombríos las perforan y taladran. 
A la roca dura y viva el telégrafo se agarra 
y, vibrando, al tren saluda, extendido como un arpa. 
En los trémulos alambres las filtradas gotas cantan 
y producen susurrando- una música de lágrimas. 
La serpiente de mil ruedas por los cóncavos se arrastra 
y con gritos pavorosos estremece sus entrañas. 
Al salir de aguda cresta para hender otra más alta, 
un momento luce el día y deslumbra la mirada, 
y otra vez huye entre sombras la fugaz culebra rauda 
con su bélica pupila que barrena la distancia. 
De un abismo en otro abismo el horrendo moínstruo salta 
y un reguero de centellas de su cuello se desgrana. 
Bordeando un precipició con sus mil ruedas loi salva 
y asustado el pecho tiembla de su arrojo y de su audacia. 
Las hendidas rocas fingen milagrosa estatuaria, 
escuadrón torvo y sombrío de quimeras y fantasmas, 
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Entre dos crestas ingentes, cuando el tren de un brinco pasa, 
un instante allá en el fondo se sumerge la mirada, 
y se ven aves obscuras que sostienen en la espalda 
tornasoles misteriosos que de luces se recama. 
En la más inmensa altura, del tren roza las ventanas 
el espléndido abanico de las plumas de ias águilas. 
Sutilísimas agujas, y rotondas soberanas, 
y veletas de granito, al radiante azul se lanzan, 
y por cima de esos templos que diseñan las montañas, 
alza el tren de sus cadenas la triunfal música bárbara. 
Su carrera monorrítmica, al herir las rocas bravas, 
retumbando tabletea con fragor de catarata; 
¡ y es que el- tren, como el Progreso, si retienen sus dos jalas, 
caminando a la victoria, ruge, hiende y despedaza! 
E N L A A R M E R I A R E A L 
A JOSÉ SANTOS OHOCANO 
Llovía. En el recinto guerrero de la Historia, 
repleto de armaduras y flámulas de gloria, 
entré tarareando del alma una canción; 
una canción feounda de amor maravilloso, 
de amor, que hace la vida torrente prodigioso, 
y es lo único y lo grande que llena el corazón. 
Llovía. Y por los campos, rodando en mil tropeles, 
las gotas trabajaban con ruido de cinceles, 
la vida elaborando prolífica, inmortal; 
mientras que de armaduras pletórico el recinto, 
la sombra se elevaba del César Carlos Quinto, 
con su lanzón de guerra, inmóvil y espectral. 
El río de atrofiadas y regias dinastías, 
con petos, y coronas, y espadas^  de otros días, 
notaba el aguacero zumbar con recio son. 
«—Un poderoso ejército de gotas gana el m u n d o -
pensaba el magno César—y lo hace más fecundo 
que lo hizo mi gigante y estéril ambición.» 
Ejército que canta, que siembra y que germina, 
que conquistando razas de amor las ilumina, 
salvando las fronteras con rápido volar; 
ejército de gotas que rinde poblaciones, 
que ondea sus relámpagos a guisa de pendones 
y en vez de bronces, hace sus truenos retemblar. 
Y a poco que callaron su son' los aguaceros, % 
por las hileras largas de históricos aceros, 
cual por teclado bárbaro de hierros hechos cruz, 
corrió del Sol lanzada, cual vivo meteoro, 
la rápida culebra de un rayo audaz de oro 
que las cien mil espadas metió en fundas de luz. 
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Y al veo* volar el rayo cual río de hermosura, 
así dijo el gran. César metido en su armadura: 
«—¿Quién, cual la luz, los pueblos se lanza a conquistar? 
Sus vuelos son, del aire larguísimas escalas, 
que en un momento cubren el mundo con sus alas 
y todo lo fecundan, la Tierra, el Cielo, el Mar.» 
Rasgó el viento de pronto los vidrios cenitales', 
y libre entró azotando crineras de metales, 
airones, petos, ricas gualdrapas de color; 
y al ver cruzar el aire la voz d$I César clama: 
«—El viento es cual la lluvia, lo mismo que la llama, 
y da la vualta al mundo cual héroe vencedor.» 
De una triunfal cimera cayó una frágil pluma, 
y el Rey de cien EiStados clamó con ansia suma: 
«—Un milagroso ejército la pluma viene a ser; 
cañones de más brío jamás miró la guerra; 
la pluma es la que abarca los cetros de la Tierra, 
y nunca en sus Estados el Sol se ha de poner. 
»No hay Césares que paren el curso de los siglos; 
sus triunfos pasajeros, serán al fin vestiglos; 
el mundo que aprisionan, veloz se ha de escapar; 
sólo el amor conquista con gracia y sentimiento; 
amor es pluma, y lluvia, y rayo, y luz, y viento, 
y sólo de él la Tierra se deja encadenar.» 
Así exclamó el gigante que tuvo en una mano 
la redondez del mundo al ser su soberano; 
mas como en férreas cintas de espadas lo prendió, 
rompiendo el orbe opreso las hojas toledanas, 
soltó sus ligaduras cortantes e inhumanas, 
y el Sol, de un vasto soplo, al César apagó. 
¿ Y qué esperáis inmóviles, fantasmas espectrales, 
azotes de la Tierra vestidos de metales, 
si el mundo no supisteis llenar de amor y luz? 
Lo mismo que visiones dormís en las corazas, 
cercados de rodelas, de bronces y de mazas, 
vestidos de relámpagos y plumas de avestruz. 
De la barbarie humana sois símbolo y compendio; 
fué vuestm heraldo, el monstruo crinado del incendio; 
fué vuestra estela, un lago de sangre que tender; 
caballos cual vorágines montasteis en la Tierra, 
y el hurto, el dolo, el crimen, endriagos de la guerra, 
bajo la cruz de Cristo llevó vuestro poder. 
De Cristo, sí, miradlo; se yergue su figura; 
so eleva entre vosotros sin casco ni armadura; 
avanza, mira, alumbra, se agranda su visión: 
vir i l macho de yunque sostiene entre sus manos; 
es el Jesús terrible de arranques soberanos, 
el que arrojó del templo las turba» en montón. 
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Os reta. En vuestras frentes os tiemblan las celadas; 
saliendo de las fundas se os crispan las espadas; 
«—¡Resucitad!»—os dice, y os da carne mortal: 
ya sois otra vez Reyes, ya sois Emperadores, 
pero al mirar de Cristo los trágicos furores, 
os tiembla la armadura de efímero metal. 
No pueden las edades dar tumba a la conciencia; 
resurge de las épocas con más tena.z vehemencia 
pidiendo de los crímenes y víctimas perdón. 
Jesús levanta el torvo martillo en las alturas, 
y hay un crujir inmenso de broncas armaduras, 
y escudos, cascos, lanzas, en brusca rebelión. 
Retiemblan los relámpagos de luz en los arneses; 
-oscilan las rodelas de aceros müaneses; 
regidos los caballos dan bote colosal; 
como batalla enorme retumba la Armería, 
y elevan a los aires, cual bárbara armonía, 
•cimeras, petos, lanzas, su estrépito triunfal. 
Jesús descarga el golpe rompiendo mil espadas, 
deshace las lorigas de luz empavonadas, 
los discos de Medusa, prodigio del cincel, 
las láminas de acero que comban los pretales, 
las ínclitas crineras de curvas imperiales, 
y todo ondula en grande y horrísono tropel. 
Y baja entre el estruendo del bélico recinto 
-de su corcel soberbio el César Carlos Quinto, 
mirando con fijeza de absorto girasol; 
y ante Jesús inmenso, que es todo maravillas, 
se postra, repicando los dientes, de rodillas, 
¡él, en cuyos Estados no vió ponerse el Sol! 
Pero Jesús no absuelve, no abdica, no perdona; 
deshace un martillazo del César la corona, 
que salta en ricas piedras y ráfagas de luz; 
1 son piedras como lágrimas de niños y de esposas, 
de madres y soldados, de vírgenes hermosas, 
de cien guerras brutales en nombre de la Cruz I 
Avanza luego rígido Felipe, el Rey del mundo, 
la sangre envenenada, llagado el cuerpo inmundo, 
y con enorme espanto su voz clama: «.¡perdón!» 
Jesús eleva el torvo martillo poderoso, 
y rompe en vanas chispas el cráneo del coloso 
lanzando un penetrante rugido de león. 
Es el furor celeste lo que a Jesús domina; 
como un volcán inmenso borbota su retina; 
su pecho es cataclismo, sentencia, tribunal; 
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cual dos ríos de llamas de fiero enojo llenéis, 
en tomo al rostro trágico le bajan las melenas 
como una apocalipsis de origen inmortal. 
«—Venid, prorrumpe, todos los monstruos de la espada;, 
con tronos, y diademas, y cascos de celada; 
yo soy el yunque excelso que forja el porvenir.» 
A sus palabras huyen los Reyes espantados, 
y hay un temblor de bronces y aceros cincelados, 
un estupor que el ámbito de asombro hace crujir. 
Rompe 'el martillo trágico frontales belicosos, 
bruñidos francaletes, pretales luminosos, 
gruperas y gualdrapas de rica seda real, 
•escudos Con grandiosas escenas de combate 
y lanzas de torneo mostrando en el remate 
como 'ana luz la larga cuchilla de metal. 
Tan grande espanto siembra la mano destructora 
al i r pulverizando, sublime y vengadora, 
la guerra y la barbarie, tronando entre las dos, 
que sobre el mar de escombros y restos de titanes, 
parece que desfila cual lava de volcanes, 
en mil lenguas de fuego, la cólera de Dios. 
Cesó el estrago; entonces produjese un portento; 
llenó la inmensa estancia, del vértice al cimiento, 
pasmosa biblioteca que cobijó una cruz; 
y "hubo por lanzas, plumas; tinteros, por cañones; 
cerebros, por celadas; por petos, corazones; 
amor, por sangre y llanto; por hierro y bronce, luz. 
L O S C A B A L L O S 
Cual ^aluvión revuelto, con crines como llamas, 
allá Van los caballos; dad paso a su carrera; 
es 'mar desencajado que pártese en cien ríos, 
es tm turbión salvaje de múltiples banderas. 
De todas las Naciones volando los corceles 
fingen disperso Niágara de arrolladoras fuerzas, 
que fieros y gallardos para medir su empuje 
acuden a un certamen sobre las Pampas épicas. 
Cual preparado plinto para plantar un mundo, 
se 'extienden las llanuras como planicie eterna, 
plinto que aguarda el día que en sus arenas caiga 
la l luvia de ciudades que los desiertos puebla. 
¿Fueron los mudos páramos el plan apocalíptico 
de un mar, de un vasto Océano sin cintas de riberas,, 
que declamó grandioso con su elocuencia trágica 
de ya perdidos pueblos las ínclitas grandezas? 
Por 'el gigante lienzo de las llanuras, corren 
los ágiles caballos que empuja la demencia, 
igual 'que torbellinos que llevan sobre el arco 
del endiosado cuello, ramales de candelas. 
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De xin desgajado incendio, las lumbres grises, rojas, 
las lumbres luengas, libres, las lumbres blancas, negras, 
parece que a sus crines tremolan amarradas 
como girones fúlgidos que el viento desmelena. 
Allá van por la arena bebiéndose los límites, 
tragándose borizontes que surgen y se alejan, 
donde 'el silencio virgen se rasga en bruscas sábanas 
al choque de los cascos envueltos en centellas. 
A su fragor inmsnso, los altos avestruces 
desdoblan de sus zancas los tramos que se pliegan, 
y se levantan, y abren las triangulares patas, 
y en dispersión de asombros los arenales llenan. 
Van los caballos todos, los de carrera indómita, 
los de galope olímpico, los de triunfal cadencia, 
los de pujante tiro, los de potente arrastre, 
los de deformes músculos, los de armonía belhf. 
Allí van los ingleses, los árabe-sajones, 
que la apretada silla sobre los dorsos llevan, 
y van los trakenenses, normandos e imperiales, 
para 'lujosos trenes de señoriales ruedas. 
Van los arloffs, que trotan con resistente brío; 
los ardeneses rápidos, que al tiro se doblegan; 
los de los Alpes, recios para la dura carga; 
los andaluces nobles, para adular la estética. 
A lo infinito varios, ostentan los corceles, 
al alfombrar las Pampas en varia competencia, 
modelos con que sueña la rica estatuaria, 
triunfales bizarrías y alardes de soberbia. 
Otros, íos miembros doblan donde la mente estudia 
los goznes y engranajes en los que va la fuerza, 
los músculos de bronce, los ímpetus de cíclope, 
las ancas de centauro y el brío con que vuelan. 
Va de la Francia agrícola fortísimo el caballo 
de reposadas líneas, de sólida osamenta, 
de movimientos tardos que teje el equilibrio, 
de masas musculares a proporción sujetas. 
Es el motor enorme para ,el arrastre bárbaro, 
el organismo firme cual de marmórea piedra, 
el río inagotable de sosegado curso, 
el monolito rudo de firme resistencia. 
Va de la Arabia el grácil corcel de acero alado 
que es de inqnebrable urdimbre y es de figura esbelta, 
por cuya piel discurren mil raros laberintos 
con que al azar escriben las entramadas venas. 
Sus cascos son relámpagos como eslabones súbitos 
que chorros de mil chispas arrancan de las piedras, 
y 'en sus nasales fosas vibra el relincho heróico 
cual caracol de fuego con que los aires tiemblan. 
Va el clybandés, que es alto como el normando augusto, 
vir i l , ducal, magnífico de forma y de presencia, 
hecho para berlinas de marquesados timbres, 
para Icwdós que luzcan coronas d.e realeza. 
Condecoradas bandas parecen sus rendajes, 
toisones, cruces, fingen que por hebillas llevan; 
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de los palacios cruzaa los pórticos dotrados 
y asisten impasibles a las solemnes fiestas. 
Ua espejuelo móvil, cual diminuto disco, 
en su cerviz va dando como un gimnasta vueltas, 
y su rotundo trote de zapatazos broncos 
igual que reales órdenes sobre el asfalto truenan. 
Va allí el inglés de huesos compactos cual marfiles, 
de avizorado oído, de palpitante oreja, 
de eléctrica pisada, de rápida pupila, 
de sangre que es el raudo silbido .de una flecha. 
Elástico y contráctil, se encoge y se distiende 
mientras describe el curs-o de su febril carrera, 
oyendo en vivas salvas los cañonazos de oro 
con que el Champán saluda su paso de centella. 
Y va el Suffilk que lento, pero potente y firme, 
del gran camión arrastra la máquina tremenda; 
la masa de sus músculos se duda si es granito, 
si es carne, hierro, bronce, o acero que retiembla. 
Va el andaluz moviendo ios armoniosos brazos 
abierta en dos telones, la ingrávida melena, 
meciendo con su marcha las redes de abalorios 
que de sus recios lomos temblando se descuelgan. 
Como un excelso músico, tejiendo van sus cascos 
de un endiosado ritmo la original cadencia, 
y son cual cuadro flautas sus remos polifónicos 
a cuyo son sublime de amor canta la Tierra. 
Todos, cual suelto rio, por los desiertos pasan 
luciendo en el torneo su empuje y su destreza, 
y van timbrando rápidas sus fieras herraduras 
de las enormes Pampas las sábanas egregias. 
Allí están en su mundo los brutos admirables 
que son la audacia, el brío, la pompa y la belleza; 
los ínclitos corceles, prodigios de las razas; 
los ínclitos corceles, milagros del planeta. 
Para llevar tiranos que coronó el orgullo, 
uncidos a las cintas de ricas carretelas, 
y en homenaje innoble desparramar al viento 
de su sudor glorioso las intasables perlas; 
para arrojar al circo su senectud sagrada 
lo mismo que se arroja lo inútil a la hoguera, 
y entre ovaciones bárbaras mirar cómo agonizan 
después que al hombre dieron su savia y su nobleza; 
para poner sus pechos ante el cañón cobarde, 
ante el cañón autómata, que es gloria de la guerra, 
y pulveriza en solo la vida de un segundo 
pirámides altísimas que levantó la Ciencia; 
para 11 ovar encima de sus excelsos lomos 
traidores personajes vestidos de gangrena 
que venden a la Patria, y afrentan su heroísmo, 
y extinguen sus entrañas, y rasgan su bandera, 
dejad que en los desiertos sin hombros y sin límites, 
los ágiles caballos sus crines al Sol tiendan, 
y luzcan de sus mantos las tintas señoriales 
donde un millón de prismas se desbarata y tiembla. 
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Dejad que abran al airo sobre los mudos páramos 
la túnica alazana, la tánica isabela, 
la túnica de espigas, la túnica en festones, 
la túnica dorada, la túnica peceña. 
Dejad qucl a Dios y a solas abran el tordo manto, 
abran el manto overo, abran el manto perla, 
abran el manto pío, abran el manto rojo, 
y abran el manto tigre donde las rayas juegan. 
Y si queréis que tome desde las grandes Pampas 
de los corceles bravos la inundación soberbia, 
que avance, mas trayendo por cascos tronadores 
mil hachas de abordaje sobre la Europa infecta. 
Que vengan, mas trayendo por espantoso impulso 
un huracán que arrase. la envenenada Tierra, 
relinchos de clarines cual cantos de exterminio, 
sudor de ácido prúsico y crines de oentellas. 
E L C R E P U S C U L O 
¿Sabéis lo que es un amplio crepúsculo de oro? 
¿Sabéis lo que es un mágico crepúsculo de fuego? 
La luz que, como un Muerto, sus átomos corrompe 
y lístase de tintas y tonos cadavéricos. 
Cuando el poniente rayo del moribundo día 
como en azul sepulcro dilátase en el cielo 
y agónico distiende sus venas desgarradas 
quedando al fin exánime sobre el confín abierto, 
rodéanse sus ojos de lirios deshojados, 
de lánguidas violetas como afligidos cercos, 
y muéstranse sus órbitas de lloro congeladas * 
como de azules lágrimas ungidas de misterio. 
Los dos labios se pudren, en púrpura tefddos, 
cual rosas coaguladas de visos soñodieñtos, 
y vierten los postreros suspiros de amargura 
en forma de colores y ráfagas de incendio 
Los brazos se destacan en líneas mortuorias 
de cardenales mustios y de martirios llenos, 
y vuélvense los dedos diez chorros de carmines 
cual diez fuentes de luces que manan en silencio. 
Los pies amoratados sus átomos deshacen 
en rayas de zafiros y pórfidos intensos 
y las verdosas llagas enseñan sus heridas 
de bordes inflamados y círculos bermejos. 
Podrido el rayo de oro que llena el horizonte 
como la muerte pudre los átomos de un cuerpo, 
eso es un descompuesto crepúsculo de tintas, 
cadáver que liquídase formando prismas bellos. 
Su química flotante salpícase de notas, 
vetéase de oro, de rosa, añil y negro, 
y pasan en desfile volubles tornasoles 
por manos, pies y músculos prismáticos del muerto. 
El rayo está yacente y exangüe en su sepulcro 
y en tomo de 61 revuelan erráticos insectos, 
que fúnebres ventean la vana podredumbre 
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de la irisada escoria que se deshace ardiendo, 
y a aliineintarse vienen con la gangrena rubia 
avispas de dalmática que imita al terciopelo, 
ariscos abejorros de traje funerario, 
enardecidos tábanos vestidos de oro trémulo, 
monpmaniacas moscas que abrévanse en los bordee 
de las heridas llenas de azul calenturiento, 
desencajados bühos de fascinantes órbitas 
y de plumaje fúnebre que cantan a lo negro, 
y una insaciable ronda de ingrávidas libélulas 
en apariencia idílicas, macábricas por dentro. 
En medio de esa nube de seres que pululan, 
su carne de luz brinda prismatizado el cuerpo, 
y rabliaí, y pena, y cólera que salta en cien relámpagos, 
da al alma que, impotente, no puede defenderlo. 
Desde la ignota raya de todos los confines 
vienen los siglos todos al asombroso entierro, 
al Rojo Simulacro, la Gran Misa de Sangre 
que eternamente eleva de su horizonte el cielo, 
la Gran Misa de Púrpura por todos los caídos, 
por todas las tragedias que interpretó el acero, 
por todas las horribles y vastas hecatombes 
con que cubrió de infamias el hombre el Universo. 
La frente arrebolada, los ojos errabundas, 
Caín llega, la envidia mordiéndole en el pecho, 
y el cuerpo' de celajes tristísimo arrodilla 
con el cuchillo en alto cual para herir colérico. 
Errante su conciencia no para en el sepulcro 
y a la hora del ocaso recorre el firmamento 
oyendo su pecado que truena y que retumba 
igual que un campanario metido en su cerebro. 
Nerón con su diadema de tigre coronado 
avanza en su cuadriga de nubes y de fuego, 
y de sus ocho intrépidos caballos bicolores 
salta una espesa lluvia de chispas y destellos. 
A l fondo, ardiendo Roma sus torres ilumina 
como de cien bengalas al resplandor soberbio, 
y arrollan los corceles alfombras de cadáveres 
con las crineras de oro tendidas a los vientos. 
Pero aunque pasa el monstruo vestido de hermosura, 
tenaz tropel de víboras le despeda&a el seno, 
y lleva en la encendida diadeima de celajes 
como unas negras sílabas la maldición del tiempo. 
Atila sobre un rojo caballo de vapores 
que fabricó una nube con su ropón de duelo, 
también pasa por Roma como una tromba humana 
y con vibrantes rayos empiedra el pavimento. 
Del Septentrión le siguen los hombres torrenciales 
sobre corceles locos, sobre corceles ebrios, 
y el corrompido Imperio fumigan sanguinarios 
como un apocalíptico desinfectante inmenso. 
Allí vienen las vírgenes del Circo y sus horrores 
como una red de llamas flotando los cabellos, 
los velos recamados de cintas luminosas, 
los ojos como brasas que enciende el sentimiento. 
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Un tigre de arreboles la cola de bengala 
ondea ante la víctima como un airón espléndido, 
y lentamente enseña la bronca dentadura 
como un feroz teclado que muévese siniestro. 
De una rosada virgen el seno despedaza 
sin que sus labios de oro susurren un lamento, 
mientras que allá, en el fondo del vivido horizont©, 
se alza el perfil judío del magno Nazareno. 
Y brota de Pilatos la hipócrita figura, 
la vi l y la política figura hecha de cieno, 
en un Pretorio alzado con jaspes y rubíes 
y en ademán vehemente de persuadir al pueblo. 
Después hunde el Pretorio sus muros de amatista, 
y elévase una cumbre rondada por los cuervos, 
donde una Cruz alarga los brazos infinitos 
basta abarcar el mundo y hasta llenar los cielos. 
Y de una nube surge la histérica Cleopatra, 
la nómada, la egipcia, la de mirar funesto, 
y una dorada víbora se enrosca lentamente 
al pecho que fué abismo de Marco Antonio ciego. 
La Gran Misa de Púrpura que flota en el espacio 
escuchan los que el mundo de sangre enrojecieron, 
los que de Dios en nombre, que es paz, y amor, y vida, 
vestidos con la máscara de nobles caballeros; 
los que de Dios en nombre, como de lepra inmunda, 
la tierra salpicaron de escarnio y vilipendio; 
los que de Dios en nombre, que es paz, y amor, y .vida, 
la Inquisición llenaron de trágicos lamentos; 
los que azuzó en jauría Napoleón terrible, 
el trillador de vidas, el lúgubre, el tremendo, 
el bisturí que rota dejó la especie humana, 
el inmortal vampiro y el monstruo sempiterno. 
Las lívidas exequias contemplan sollozando 
ante el rojizo túmulo cuantos la tierra hirieron, 
y en procesión grandiosa pasando se deslizan 
por el confín de llamas del horizonte abierto. 
Avanzan con sus báculos los Papas de colores, 
los Cardenales áureos, de vivos mantos luengos; 
los ínclitos Profetas, cuyas antiguas barbas 
son un girón flotante de prodigioso incendio; 
los Patriarcas graves, en cuyas frentes bíblicas 
.- ardo en apoteosis una visión de fuego. 
Cantan el Réquiem Bojo de páginas de sangre 
sin que resuene un grito, sin que palpite un eco, 
y lastimeramente las almas de los siglos 
¡pequé! ¡pequé! declaman cautaudo un coro eterno. 
L I R A A N T I G U A 
Los pies hollando el plinto de mármoles paganos, 
la frente desflorando la rubia luz del día, 
el dios Apolo eleva la lira entre las manos 
y en ella el milagroso poder de la armonía. 
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Bajo los dedos sabios de juego diligeiate 
m los que va cautivo todo el heleno coro, 
coimo un intercolumnio de luz resplandeciente 
ttnelódicas se alargan las. cinco cuerdas de oro. 
En una va del mundo la espléndida alegría, 
m. otra va lo amargo del hondo sentimiento, 
m otra el entusiasmo, y en otra la energía, 
y en otra la centella sublime del talento. 
Son cinco inmensos ríos las cineo cuerdas bravas 
(fue abarcan el contorno gigante del planeta; 
y como en ellas vidas y cosas van esclavas, 
encierra el Universo la lira del poeta. 
Oíd del dios olímpico los labios musicales 
que las abejas áticas Itenaron de poesía 
libada en las coTolas de griegos romerales 
allá donde el riente Cefiso se deslía. 
Oíd su lira excelsa. Su seno melodioso 
está lleno de abejas que, al son que van cantando, 
divinas elaboran con zumo delicioso 
estrofas con los versos de mieles goteando. 
Poned contra la lira la rosa del oído, 
del lado donde lleva los líricos alambres; 
Apolo de una rama colgóla como un nido 
y se llenó su seno de músicos enjambres. 
Va en ella de Teócrito la estrofa soleada 
que vuela por las pámpanas del cálido horizonte, 
entona Safo ardiente su queja apasionada 
y eleva un loco brindis el ebrio Anacreonte. 
Modula en ella Píndaro sus himnos exaltados, 
Bión y Mosco tañen el sistro placentero, 
y va en las reales águilas de verso'S consagrados : 
atravesando siglos la voz del grande Homero. 
Oíd la lira griega; sus versos inmortales 
del sol llevan y savias las sílabas repletas; 
loíd, que en vez de abejas que labren los panales, 
en su interior van coros sublimes de poetas 1 
Los pies hollando el plinto de mármoles paganos, 
la frente desflorando la rubia luz del día, 
el dios Apolo eleva la lira entre las manos 
y 'en ellá el milagroso poder de la armonía. 
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L A S P I E D R A S 
Vive en cada piedra un alma dormida, 
que un sueño de hierro retiene rendida, 
y nada hay que pueda tal sueño romper: 
vivo en cada piedra un ser misterioso, 
que en vano' pretende surgir del reposo 
y su propia eárcel rasgar con su ser. 
Vive en cada piedra un alma cautiva 
que está como muerta, hallándose viva, 
que yace enterrada y anhela salir; 
que espera del Juicio Final la trompeta 
para que dejaado su vida secreta 
sacuda, espantada, su horrible dormir. 
Mirad de las piedras las rígidas caras; 
I qué varias, qué mudas, qué quietas, qué raras! 
sus líneas retuerce febril contorsión; 
el que hizo sus duros esbozos sutiles, 
de un mundo de rostros soñó los perfiles 
y el mundo de caras dejó en embrión. 
En una cabeza trazó la amplia frente 
donde el sol enreda su llama riente, 
y el resto del rostro dejó sin trazar; 
y en otra tocando, formó las guedejas, 
mas luego que en bucles rizó sus madejas, 
la boca y los ojos no quiso formar. 
Los labios en una dejó diseñados 
cual áureos panales de bordes dorados, 
y dióles su gracia la luz del cincel; 
mas aquellos labios de brillo esplendente 
se ríen sin sienes, sin ojos, sin frente, 
y a nadie le brindan sus besos de miel, 
A un recio peñasco, cual gloria suprema, 
igual que a una frente, colgó una diadema 
que va hacia la nuca sus puntas a atar; 
mas no tiene cara la frente radiosa, 
y nadie comprende si es reina, si es diosa., 
si es hada del río u ondina del mar. 
Mirad qué gigante; su torso es tremendo, 
es hércules rudo su espalda poniendo 
al monte, que intenta cambiar del revés; 
su cuello es pujante, su* brazos membrudos, 
sus dos pochos fingen dos férreos escudoe, 
mas no tiene cara, ni manos, ni pies. 
Allí do otra piedra la faz se divisa, 
su boca despliega burlona sonrisa 
y (muestra la barba cual roja espiral; 
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carátula horrenda parece el semblante 
como si saliera del círculo errante 
que traza girando febril carnaval. 
Imita un pedrusco, monjil abadesa 
tendida en el mármol fatal de la huesa, 
ungido el semblante de extraño interés, 
la frente con flores, los dedos de ©ncajei, 
y el lienzo de piedra que forma su traje 
en rígidas tablas llegando a los pies. 
Mirad aquel risco medroso y severo, 
de lejos parece triunfante guerrero 
con casco, con peto, con lanza sutil; 
se ve de más cerca su altiva figura, 
y no tiene espada, ni tiene armadura, 
ni yelmo, ni espuelas, ni pluma 
Habita las piedras un mundo de seres, 
de raros varones y extrañas mujeres 
que esperan un día su encanto romper, 
abrir de su encierro los poros tupidos, 
sacar de lo inmóvil calor y sentidos, 
y hablar espantados y echiar a correr. 
A veces me abismo mirando una piedra, 
y fijo en su rostro, me pasma y arredra 
pues sé lo que sufre de ver su prisión; 
y entonces, mi boca juntandoi a su boca, 
beso suspirando sus labios de roca 
y entono esta leve sentida oración: 
«Almas que en las piedras gemís encerradas, 
almas que en las piedras vivís resignadas, 
de una catalepsia sujetas al mal; 
que desde los bloques de senos obscuros 
esperáis los días de tiempos futuros 
en que os desencante poder celestial.» 
«¿En qué otras materias vivisteis tejidas? 
¿tuvisteis diversas maneras de vidas? 
¿supisteis acaso lo que es el amor? 
¿fuisteis troncos, monstruos, espíritus, fieras? 
¿pájaros errantes de plumas ligeras? 
¿carne humana y triste sujeta al dolor?» 
«¿Por cuántas pasasteis distintas escalas 
antes que en las piedras plegarais las alas? 
¿acaso habéis sido feliz vegetal? 
¿después bravas ondas de mares potentes? 
¿después conchas, nácares y perlas lucientes? 
¿moléculas luego de roca brutal?» 
«Yo sé que vosotras tenéis almas puras 
que lloran en quietas mazmorras obscuras 
por siglos de siglos su horrible dolor; 
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y yo que m. «lazmorra d© vi l camo humiana 
lloro cual vosotras y aguardo un mañana, 
junto a vuestras penas imi intetnso clamor.» 
«Piedras y hombres suben por largos tecladosi 
y allá van en carne o en roca encerrados 
hacia un enigmático remoto confín: 
todos en la vida somos pasajeros, 
todos somos tristes, todos prisioneros, 
¡y es todo una cuerda sin alfa ni finí 
«Los hombres que os toman seguras viviendas, 
cual fieras se traban en rojas contiendas 
vuestra unión sublime sin ver ni imitar; 
en tanto vosotras, al aire impelidas, 
formáis en brazos de amores prendidas, 
casas, puentes, templos, y a Dios un altar.» 
«Como letanías de piedras austeras, 
alzáis en el mundo cien mil escaleras 
que van de las nobles alturas en pos: 
y esas escaleras que fingen collares, 
parecen las gradas de santos altares 
que aspiran, subiendo, llegar hasta Dios.» 
«Los hombres no forman escalas de vidas, 
sus frentes ajadas no tienen subidas 
para ir a las cumbres del bello ideal: 
no traman sus besos de nobles hermanos, 
ni enlazan ios pechos, las frentes, las manos, 
como una escalera de luz inmortal.» 
Así mi plegaria de leves sonidos 
susurró a las piedras con tristes gemidos 
cual aire que agita doliente saúz; 
y sueño en que unidos por > alnnias y nombres, 
formen, cual las piedras, tramados los hombres, 
una inmensa escala de amor y de luz. 
Amad a las piedras, que son formas puras; 
no pisad con ira sus caras obscuras; 
sus rostros extraños debéis adorar; 
su humildad me inspira dolor tan profundo, 
jque por no i r pisando las piedras del mundo, 
quisiera unas alas y en ellas volar! 
L A F L O R E R I A 
Tras del cristal reluciente 
de la hermosa florería, 
lucen en cáliz distinto 
flores de todos los climas. 
En atmósfera templada 
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todas las razas del mundo 
como el sol del mediodía^ 
en sus hojas simbolizan. 
Tú, rara flor de Alemania 
que por las nieblas suspiras; 
tú, extraña flor de Inglaterra 
que el turbio Támesis cría; 
tú, portuguesa corola 
que Oporto meció en sus brisas; 
flor esplendente 'de Italia 
junto al Vesubio nacida; 
flor que recuerdas los lagos 
de La templada Sui^a; 
capullo lleno de^  nieve 
que congeló Rusia fría; 
flor caprichosa de Holanda 
llena de dulce delicia; 
corola abierta en jardines 
de la reina Carmen Silva; 
clavel que brotó en España 
en un balcón de Sevilla: 
las almas de las naciones' 
parecéis a quien, os mira, 
agrupadas en un ramo 
de nobleza y simpatía. 
Con ser tan leves, formáis 
haz de banderas unidas, 
¡y a las razas, con ser razas, 
separa el odio y la envidia! 
* 
* * 
1 Almas, cuando aprenderéis, 
de las flores armonía, 
y tejeréis en un ramo 
toda la humana familia! 
L O S P A V O S R E A L E S 
Sobre un gentil barandal 
fingido por un pintor, 
un pintado pavo real 
abre la cola ideal 
cual largo plumaje en flor. 
Y enfrente, en la crestería 
de un enrejado severo, 
lleno de melancolía 
está de noche y de día 
un pavo real verdadero. 
El ave viva s© queja 
porque hace tiempo murió 
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su eaiaimorada pareja, 
y a la que el aire pintó 
conteimpla fija y perpleja. 
Piensa que el amante esposo 
v\eine a verla de improviso 
por suceso milagroso, 
con su traje esplendoroso 
de plumas del Paraíso. 
Y) a la bella aparición 
mira ©1 ave verdadera 
con amorosa atención, 
sintiendo^ que se I© altera 
el ritmo del corazón. 
¡Ver otra vez a su amado 
sobre el barandal luciendo 
ol plumaje desplegado 
como si estuviera ardiendo 
en un incendio irisado! 
Se le alborota el plumaje 
de pasión estremecido, 
y abre la cola de encaje 
como un largo varillaje 
de cien mil rosas vestido. 
1 Oh, qué rueda llamativa 
le describe enamorada 
a la falsa el ave viva, 
regia irguiéndose y altiva 
de luces tornasolada 1 
Revestida de arrebol, 
como de oro la corola 
de un redondo girasol, 
parece su inmensa cola 
una pantalla del sol. 
Y a medida que pausada 
la mueve con gallardía, 
en su vitela manchada 
va con luz disciplinada 
descomponiéndose el día. 
¡Qué esplendoiroso abanico! 
su redondel de color 
acicala con el pico 
y lo enseña egregio y rico 
a la imagen de su amor. 
Ya cual nave empavesada 
de velos onduladores, 
pasa ante ©1 ave pintada 
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y la deja deslumhrada 
coa su disco de colores. 
Ya Anielve otra vez briosa 
luciendo el plumaje real 
con arrogancias d© diosa, 
alejándose orgullosa 
coano en un paso triunfal. 
Mas aunque espléndida gira 
y le hace tierna el amor, 
la pintada no la 'mira, 
y entonces fiera delira 
dando gritos de dolor. 
Desplegada la rodela 
de plumas iluminadas, 
ya no la ronda ni encela,, 
sino que rápida vuela' 
hacia las plumas pintadas. 
Y picando en la visión 
que pintó diestro el pincel, 
con dislocada pasión 
le arroja la amarga hiél 
de su fiero corazón. 
Em su amorosa ceguera, 
tras de picar la pintura, 
vuelve hacia atrás la carrera 
y otra vez le embiste-fiera 
cou exaltada locura. 
Y en su terca obstinación, 
cual si estuviese copiando 
al humano corazón, 
parece que le está dando 
asaltos a la ilusión. 
El ave, igual que la mente, 
viven de ilusión en suma, 
y a cada asalto valiente 
rompe una idea la frente 
y el pavo real una pluma. 
Los dos con ciego coraje 
dan asaltos a porfía, 
y sueltan de su ropaje, 
sus colores el plumaje, 
sus luces la fantasía. 
POESIAS COMPLETAS 415 
L A M U S A D E L A C E R V E Z A 
Aguila es mi cerveza, tipo Dorada, 
para engañar la vida bebo cerveza, 
su lúpulo mezclado con su cebada 
tiene amor, alegría, gracia y belleza. 
La sangre se atempera con su fermento, 
el pulso se sosiega con su frescura 
y en calma las arterias y el pensamiento 
los ojos se' reposan en su hermosura. 
Vertida en rutilantes vasos profundos, 
finge cristal precioso que burbujea, 
génesis esplendente lleno de mundos 
donde el sol se hace chispas y centellea. 
Cuando su "hervor estalla con fuerza suma, 
una visión el vaso lanza sonoro 
con ojos de topacio, labios de espuma, 
y frente chorreante de rizos do oro. 
Es la mwa dorada de la cerveza, 
tembladoras burbujas forman su risa, 
y hecha está la mantilla de su cabeza 
con claveles pajizos que el sol irisa. 
Andaluza parece, y es alemana, 
árabe, inglesa, egipcia, rusa y hebrea; 
cruza al pie del Vesubio, y es italiana; 
por las tierras de Cristo, y es galilea. 
Es popular y alegre como una copla, 
a los reyes iguala con los vasallos, 
y en un búcaro ha visto Constantinopla 
tras las rejas doradas de los serrallos. 
Sus átomos son letras burbujeantes 
que entienden cuantas razas alumbra el día, 
y su verbo de pompas tonificantes 
trama collares de hombres con la alegría. 
En Nueva York grandioso como en Atenas, 
en París esplendente como en la Nubia, 
triunfan sus áureas gotas de vida plenas 
y su espuma que es blonda de seda rubia. 
Lo mismo da en los vasos, susurradora, 
dentro d© un patio alegre de Andalucía, 
que con ella el Egipto sus labios dora 
en las noches de fuego de Alejandría. 
Acaso un rey-artista va entre ajénales 
llevando por remotos itinerarios 
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su hastío qu© conducen en sillas reales 
entre asiáticas pompas los dromedarios; 
y al sentir ya los labios cual ascuas vivas, 
el rey, por Un capricho de su riqueza, 
bebe las gotas d© oro que van cautivas 
en el cosmos dorado de la cerveza. 
Quizás también en suelos alcatifados, 
y encima de almohadones de sedas vanas, 
tiene un Sultán los ojos encandilados 
en un baile de hebreas y circasianas. 
En una pipa, larga como serpiente, 
fuma el fino tabaco que Arabia cría, 
y el humo va a borrarse lánguidamente 
en los muros pintados por la alegría; 
y cuando en sed la sangre quema su boca, 
pide a un eunuco negro rubia cerveza, 
cuyo tapón tronante vibrando choca 
en los techos calados por la belleza. 
Donde quiera que al aire salta profusa 
lanzando un taponazo recio y sonoro, 
allí sal© del vaso la rubia musa 
con la faz entre un marco de bucles de oro. 
Ella pisa la esclava triste Polonia 
y el calcinado suelo de Fez ardiente; 
eii el nombre de Irlanda besa a Bolonia, 
en el nombre del Norte besa al Oriente. 
Cosmopolita errante, mira mil soles 
al desbordar la espuma de sus cristales; 
en el Japón salpica los quitasoles, 
en Persia los tapices de oro y torzales. 
Si ©nlazando naciones va furibundo 
el tren vertiginoso, con más presteza 
va uniendo corazones por todo el mundo 
la espuma detonante de la cerveza 
Alzad la rubia cona todos sus fieles, 
cuantos movéis los hilos en los telares, 
cuantos pulsáis las liras y los cinceles, 
cuantos alzáis las hostias en los altares. 
Los que esgrimís la azada que el brazo abruma, 
los que, puras las almas, dictáis las leyes, 
y ©n alto ya la cona liona d© espuma 
por vasallos y nobles, pobres y r©yes, 
juremos que tejidos con fe de hermanos 
•nadie logre inspirarnos odio iracundo; 
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¡y un collar fornaremos con nuestras manos 
como un gigant© abrazo qu© abarque ©1 mundo! 
L A P A R R A N D A T R I S T E 
Por las enrejadas calles de nú tierra 
suena la parranda, 
por las pintorescas calles andaluzas 
de la vieja España. 
Grupo de mozuelos 
lleva la guitarra, 
y de reja en reja, lleno de alegría, 
sus amores canta; 
canta sus amores, 
sin notar qu© pasa 
bajo los calados de las notas leves 
y bajo las cuerdas tirantes y largas, 
la callada Muerte, puesta de andaluza, 
luciendo abalorios de coplas a sartas. 
Cerca ya del día 
la tierra descansa 
y la Muerte acecha las vidas que penden 
de los moribundos para devorarlas; 
es la hora en que cumple 
su oficio la Trágica, 
y d© su vendimia de sangre recoge 
humanos racimos de cuerpos y almas. 
En ©se silencio 
que el ánimo espanta, 
la guitarra ríe, mas tiene su risa 
iguales collares d© notas y lágrimas; 
sollozando ríe, 
cual si la obligaran 
a estar en la fiesta nocturna, teniendo 
hechas mil pedazos las negras entrañas. 
Y es porque ella sabe que no hay alegría 
qrxe no esté de veneno formada, 
y que es hervidero de coplas y penas 
el pecho sonoro de cada guitarra. 
* 
* * 
Yendo por el mundo 
de alegre rondalla, 
sentí que estallaba de todas mis fibras 
la fibra más cara, 
y d© las clavijas de mis huesos tristes 
voló a los espacios abriendo las alas, 
una copla lo mismo qu© un treno 
de negra y amarga, 
cuyos cuatro versos, cual cuatro blandones 
d© pajizas llamas, 
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alumbran inmóviles sobre vai pafio negro, 
de sangre teñida la cruz de mi alma. 
* 
* * 
El que descuidado 
ríe m la parranda 
dejando colgantes de notas prendidos 
en cada ventana; 
quien vierte sus sueños 
en la copa ¡mágica 
de las campanillas azules que visten 
las rejas amadas; 
el que tienda sus puros anhelos 
para que los doren las luces del alba;, 
como colgadura de sueños tejida 
sobre los balcones de ilusión soñada, 
¡no espere que cuaje para sus amores 
más dulce esperanzia, 
¡más rosa brillante que la rosa triste 
de la pasionaria! 
* 
* * 
Por las enrejadas calles de ¡mi tierra 
suena la parranda, 
por las pintorescas calles andaluzas 
de la vieja España. 
La alegre vihuela 
eon que yo, a mis solas, iba de rondalla, 
ya no tiene trastes, ni cuerdas sonoras, 
ni lazos de grana. 
Gomo un pido viejo 
. t , sin trinos ni alas, 
mi guitarra oscila colgada a los aires 
de una seca rama. 
Ya no es lira eolia 
qlie a todas las brisas del mundo vibraba: 
sin coplas ni acordes, 
ya es fúnebre caja 
donde pega trastazos el viento 
y la balancea con mecida trágica. 
T R E N O S G I T A N O S (1) 
Dice a la guitarra 
su pena el gitano, 
canta soleares como las saetas 
del Miércoles Santo. 
( i ) Las coplas de esta poesía son del autor. 
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Desoladas las cuerdas sollazan 
su dolor amargo, 
dolor sin consuelo del que ya ha perdido 
lo que fué su encanto. 
Desolada» las cuerdas gotean 
suspiros y notas teimblando, 
coimo pecho que el lloro estremece 
eon intermitencias penosas de llanto. 
Son las soleares 
el lamento aciago 
de un alma que grita sus penas más hondas 
partida en pedazos; 
son sus lloros, ed ritmo bohemio 
del hotahre sin patria qU© va caminando 
por todas las raza») y ve q i^e la suya 
no raya los cielos con su campanario. 
Andar, andar siempre, 
los hijos en hombros llevando, 
prendido el ajuar a la espalda 
como choza de seres extraños, 
con los rizos, caídos al cuello, 
llenas de tendones negruzcos las manos, 
desgoznadas las libres caderas, 
los ojos profundos y bravos, 
y el perfil nazareno y sombrío 
de una rara hermosura bañado. 
Andan, andan, andan, 
y cruzó su paso 
bajo de los cocos velludos de Orientei 
bajo de los cedros de bíblicos ramos, 
bajo las arcadas del pino del Norte, 
bajo de las bóvedas triunfales del plátano. 
Oíd cómo canta 
la voz, sollozando 
sus hondos lamientes como un miserere 
de negros y huraños : 
«Solo por el mundo 
camina el gitano; 
las gentes le escupen; todos lo apedrean; 
va ^crucificado.» 
Y arranca a los tristes bordones 
un acorde infausto, 
igual que una gasa de luto 
que queda del mástil colgando. 
Luego da a los vientos 
otro triste canto: 
como un velatoírio, acompaña 
la guitarra sus sones llorando: 
«Yo no tengo casa, 
yo no tengo a naide; 
no tengo tan solo ni un palmo de tierra 
que muerto me guarde.» 
Y luego flamea 
su voz melodiosa de chorro afelpado, 
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estos cuatro versos cual cuatro blaadooios 
que incendian el aire chisporroteando: 
«Antes que agónico 
tapartmo la cara: 
si VOIB vo la muerte, temo que no quiera 
Uemrse mi alma.» 
Es en la subida 
del verso más largo 
m donde se queda la voz quejumbrosa 
como gallardete de luto ondeando; 
es una fermata 
personal, la que tiene lo mágico 
de las- soleares llenas de amargura, 
de sudores de muerte y de llanto; 
y al bajar de la altura del cielo, 
la voz se recoge llorando, 
y en el pecho otra vez se acurruca 
ocono el ala sedosa de un pájaro. 
Oyendo cantar desde niño 
soleares ia Juan el gitano 
al compás de los duros martillos 
dando 'en las bigornias y tarareando, 
aprendí de su música libre 
los ritmos diversos y descoyuntados, 
y ampliando en cadencias 
de las seguidillas gitanas el canto, 
compuse la silva flexible 
de versos elásticos, 
sueltos cual serpientes, 
libres colmo lazos, 
ep. que a veces suelo vaciar la armonía 
que el cielo me vierte de un cáliz sagrado. 
Cuando 'terminaba de alzar los martillos 
el herrero bravo 
y cogía la dulce guitarra 
para 'acompañarse la voz suspirando, 
hasta el pueblo cercano subía 
el feliz manantial de su canto. 
Entonces la gente, 
viejos y muchachos, 
hombres y mujeres, 
acudían a odrle a un picacho, 
y sobre las peñas 
a donde llegaba la voz desde abajo, 
igual que en un fcemiplo 
religioso y santo, 
la gente sentía 
subir el milagro 
de la voz de ternura inefable 
del triste gitano, 
mientras de muy lejos 
también con la brisa llegaba volando, 
de Un ruiseñor en la noche despierto 
la canción de su nido de Mayo, 
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sujeto a la greña de plata y de verde 
de un álamo blanco. 
El herrero en la paz de la noche 
este treno gorjea al espacio: 
«Yo toiorí hace tiempo 
y estoy enterrao; 
el alma la tengo de cuerpo presente; 
yo la estoy velando.» 
Y luego se arranca 
las entrañas latentes de cuajo, 
aJ cantar esta copla de adelfas, 
de tuera y de acíbar meizclados: 
«Calle é la amargura, 
yo te voy pasando; 
ttni sangre de hombre se quea en tus piedras 
tendía en un rastro.» 
Gime la guitarra 
Un feroz alarido temblando 
bajo la epilepsia de los largos dedos 
del mozo bizarro, 
y vase extinguiendo por ondas de música 
tel lamento trágico, 
'oomto se desata por ondulaciones 
un nudo de llanto. 
Está el pueblo todo 
elorofomázado 
por &1 son de la voz religiosa 
de este Jeremías profundo del canto, 
hasta que desriza 
igual que un prodigio encantado, 
!a postrer seguidilla gitana 
que impregna los aires de sones amargos: 
«Soy como l a víbora 
que vive en el campo; 
todos se desvían al ver que se acerca 
y tuercen el paso.» 
Y se arremolinan los nervios de angustia 
de la copla a ios hondos zarpazos, 
cual si, estremecidos, quisieran los huesos 
salir de la carne gritando. 
Madrid, Julio, 1909. 
L A R I S A D E G R E C I A (1) 
Casi nadie ignora que son las ondinas 
las que en las llanuras del mar cristalinas 
de las aguas saben los velos rizar, 
y que no es el peine ligero del viento 
«i que desarrolla gentil movimiento 
y peina los bucleá rodantes del mar. 
( i ) E n el grandioso certamen de Buenos Aires, abierto para Itodas 
las Naciones de habla castellana, esta composición alcanzó el Inás 
alto premio en metálico que se dió a la poesía lírica. i 
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Nereidas y ondinas y musas y diosas 
son las que, ciñendo sus frentes de rosas 
al abrir el día sus hojas de flor, 
salen de las costas de Grecia rientes 
y van en esquifes de nácar luciente^ 
rizando las olas con leve temblor 
De Chipre y de Creta, de todo el mar Jonio 
que siembra de risas pasando Favonio, 
se ¡mira a la flota los rumbos seguir; 
y van en dorados brillantes tropeliels,, 
de concha y de oro sutiles bajeles 
y naves con proas que incrusta etl zafir. 
Revisten los palos, jugando en el viento, 
las velas de púrpura de tono sangriento, 
hinchadas cual senos que agranda el amor; 
y cada costado de nave dilata 
compactas hileras de remos de plata 
que muévense a ritmo con blando rumor. 
Allí va de Juno la noble belleza, 
«cual verso de Homero» la sobria cabeza 
que pide la grave prisión de un altar; 
y allí va Minerva, la virgen, la herimos a, 
la sabia, la augusta, la casta, la diosa, 
que de un pueblo todo sintióse adorar. 
Allí está Cibeles mostrando enlazadas 
de las estaciones las llaves sagradas 
que inundan la tierra de luz y placer; 
y allí eleva Ceres, trenzada en el coro, 
las manos que arrojan los trigos de oro 
que van por sus hombros rodando al caer. 
Allí de Diana se ven los dos senos, 
de agrestes rocíos y nácares llenos, 
y a trompa de caza le arranca el clamor; « 
y allí Venus brilla, que es risa en las penas, 
y esencia en los astros, y fuego en las venas, 
y gloria en las alonas que incendia el amor. 
De náyades leves con formas divinas, 
y alegres collares de bellas ondinas, 
se erizan los bordes de cada bajel; 
y alegres amores, tejiendo sus alas, 
las naves adornan, prendiendo con galas 
y plumas y flores pomposo dosel. 
La ruta señala gentil Citerca, 
y avanza la flota que el onar balancea 
con velas y palos en forma do cruz; 
al Viento del alba se curvan las velas, 
y dejan las popas radiantes estelas 
y arrancan las proas virutas de luz. 
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Mas no son las naves coa bordes de oro 
las cpie el agua rizan con ramo sonoro 
rompiendo cristales que miran saltar, 
ni el trigo cual lluvia sutil de alfileres, 
cfue rueda del seno redondo de Ceres 
al vaso de vidrios movibles del mar. 
Sus dedos qne imitan a largos diamantes, 
las diosas de Grecia dejando flotantes, 
del agua el ras frío comienzan a herir; 
del mar con el velo levísimos juegan; 
lo rayan, lo arrugan, lo fruncen, lo- pliegan, 
lo 'trenzan, lo rizan y le hacen reir. 
Después cada diosa su pelo cogiendo 
y 'en hebras colgantes su trama entreabriendo, 
por su blanca espalda lo incita a rodar; 
recubre primero las amplias caderas, 
y luego rebotan sus ondas ligeras 
como un haz de luces qne rueda hasta el mar. 
Ved Juno cruzando los mares tranquilos, 
como ün nacimiento de luz suelta en hilos 
soltar su cabello que empieza a caer, 
que inunda sus hombros igual que una fuente, 
qfue finge en sus brazos partido torrente 
y en lluvia de rizios al mar va a caer. 
Mirad de Cibeles el noble peinado 
bajar por su espalda gentil destrenzado, 
teñido 'de vivo fugaz tornasol, 
como si besando sus curvas redondas,, 
cayera brillando del mar en las ondas 
ttn haz deslumbrante de rayos de sol. 
Mirad sus cabellos coger a Diana, 
que abriendo su blonda de rizos galana 
la suelta en su cuello labrado y gentil, 
le besa del seno las ánforas bellas 
y 'al mar pega un salto como un haz de estrellas 
desde la escultura de fresco marfil. 
Recoge Minerva sus leves cabellos 
como un largo mazo de azules destellos 
que trama sus hebras lo mismo que un tu l ; 
lo suelta del cerco triunfal de la frente, 
y da al mar el arco del libre torrente 
cubriendo las olas como un manto azul. 
Venus, retorciendo su pelo triunfante, 
produce en el agua la risa estallante 
que es luz y alegría del mísero ser, 
arroja al mar luego la real cabellera, 
y el mundo recobra su gracia primera 
y el mar tiembla y canta de inmenso placer. 
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Así, por el peso vencidas las frentes, 
los brazos tendidos, los senos salientes, 
los labios cpie rompen de pronto a cantar, 
va el coro de diosas en naves ligeras, 
los mares rizando con las cabelleras, 
que en luces y risas los hacen temblar. 
Con hilos azules, con hebras d© oro, 
con fibras de ébano, plegando va ©1 coro 
las olas que el día comienza a bruñir; 
y al ritmo que llevan los barcos mecidos, 
©1 mar, todo lleno de leves fruncidos, 
sólo hace al moverlos reir y reir. 
Esa es la que a Cristo severo desprecia, 
risa eterna y grande del alma de Grecia, 
que vela a los ojos la cruz del dolor; 
religión que es risa vistiendo las cosas, 
brillando en los cielos, temblando en las rosas, 
latiendo en los campos, dorando ©1 amor. 
¿Por qué si es el mundo prisión de amarguras, 
no cubrir las penas con luces más puras 
y girar ©n torno de Grecia gentil, 
que no tuvo horribles Calvarios brutales, 
ni tuvo Mahomas d© goces carnales, 
y sí amor y gracia y ardor juvenil? 
Pasan los Mesías llevando sus cruces, 
y eclipsan sus frentes las místicas luces 
d© otras religiones que vienen detrás: 
la verdad gigante, la Naturaleza, 
Grecia con su risa, su gracia y belleza, 
ni abdica, ni muere, ni pasa jamás. 
Mirad como tiemblan los mares rizados, 
mirad los divinos temblores dorados 
d© estrellas y hojas, el mundo ©s temblor. 
Es que el orbe entero se va estremeciendo 
al eco de Grecia que sigue riendo; 
¡riamos con ella su risa de amor! 
No has muerto, no mueres, ¡oh Grecia triunfante! 
por cima del rostro de Cristo espirante, 
aun tu tirso asoma detrás de la Cruz; 
y aun del Universo llevada en las brisas, 
vives hecha danzas, y juegos, y risas, 
y amor, y cinceles, y versos, y luz. 
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L A P I S A 
Del lagar que retiene en montones 
los racimos, muy cerca sentado, 
luciendo en las sienes caduca corona 
de cabellos blancos, 
está el viejo de torso peludo, 
está el bosco sátiro, 
rey que fué en un tiempo de toda yendimia 
y triunfante atleta de todos los campos. 
Su tronco parece 
robusto peñasco; 
sus piernas, macizas columnas de templo, 
y nudosos sarmientos sus manos. 
E l Meció es su nombre, 
pero ya en un asiento postrado, 
es tan sólo una ruina gloriosa, 
digna de la clásica corona de pámpanos. 
Al lagar en que pisan los moz-os 
los racimos claros, 
mira, rezongando palabras confusas, 
contra la torpeza del lento trabajo. 
Uno de los hombres, 
con burla y descaro, . 
dice:—¡Pues apenas si el viejo ya cbocho 
está poco ancbo, 
porque supo pisar, ha ya un siglo, 
cuatro pacimejos, moviendo los brazos I 
—En mi tiempo—él responde—las uvas 
mejor se pisaban que písanse hogaño, 
en que cuatro mozos, sin gracia ni brío, 
parecen molinos de viento girando. 
—Puede usted poner motes, recristo, 
ruge un mozo bárbaro, 
cuando usted parece manojo de huesos 
por pellejos y arrugas atado. 
—¡Que el abuelo baile! 
¡que pisando luzca su ciencia y su garbo! 
de cien partes gritan con risas y burlas 
animando el magnífico cuadro. 
Herido en su gloria, la herida más honda 
que infieran al viejo postrado, 
se alza del asiento 
con las manos, de enojo, temblajido; 
de un tirón se arranca 
los viejos harapos, 
y por todo adorno liando a sus sienes 
un sarmiento a una parra arrancado, 
al lagar de un brinco 
entra victorioso, los pies ajustando 
a un baile forzudo que airoso recuerda 
de la danza pírrica los girois gallardos. 
Mientras muevo los brazos robustos, 
bailando ejecuta vistoso trenzado, 
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que no deja un lugar en el suelo 
sin herir con el ritmo a su paso. 
Los racimos revi en tan; el mosto 
coi tomo salpica; rebosan los cántaros 
recogiendo el zumo que hirviente despide 
el lagar sacudido y prensado, 
y apenas separan 
la rasija que está, rebosando, 
otra llénase al punto, y parece 
constante arco de oro la curva del caño. 
En asombro la burla se trueca, 
y la burla en ardiente entusiasmo; 
jamás vió la gente 
que le mira con rostro exaltado, 
más gracia mezclada de arranque y de brío 
cpie en el riejo clásico, 
ática figura de bajo relieve 
sobre prietos racimos bailando. 
Al bajarse luego 
del lagar, arrancóse del cráneo 
su corona de dios, y déjola 
en el muro colgada de un clavo. 
—El mozo que quiera 
puede colocársela y hacer otro tanto, 
dijo, y fuese de nuevo al asiento 
con fatiga y dolor respirando. 
Luego pensativo 
con pupilas tristes miró ensimisiaado, 
ante sí tendida 
la naturaleza su luz desbordando. 
Y acaso pensaba lo que los leones 
que, ya viejos, contemplan postrados 
fuera de sus garras rodar ya la vida, 
como ve las ondas rodar el peñasco. 
L A V E N D I M I A 
Ya corren por los campos los perdigones 
y enseñan sus rastrojos las sementeras, 
y* a las coplas de trilla, de largos sones, 
aventaron sus parvas las rubias eras. 
Un sol desencajado bruñe los mares 
y esmalta con su lumbre valles y lomas, 
y en campanarios, torres y palomares 
se asfixian los vencejos y las palomas. 
Ya no cuelga la lluvia del firmamento 
«d el arroyo en su cauce brinca y se quiebra; 
ya entre pámpanos mustias arrastra el viento 
la túnica de escamas de la culebra. 
La campiña que corre festoneando 
•on sarmientos y cañas, del mar al monte. 
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viñedos y viñedos va entrelazando 
hasta el fondo azul Prusia del horizonte. 
Las cuadrillas, cargadas con los fruteros, 
en hileras caminan a los lagares 
y dejan como estelas por los senderos 
los andaluces dejos de sus cantajres. 
Por sus rostros curtidos haja y rutila 
el manantial formado por los sudores, 
¡esos que el cuerpo humano forma y destila 
diamantes coronados de resplandores 1 
Van hacia los cortijos que el campo alfombra; 
allí están las pendientes de los paseros, 
y el parral a la puerta prestando sombra 
a Ueñadores, hembras y cortijeros. 
A una moza pretende mozo bizarro, 
y en el viento impregnado de opio y galbana, 
revuelta con el humo de su cigarro, 
le manda una de fuego copla serrana; 
y ella, como llovizna de frescas gotas, 
otro cantar amante presto le envía 
con todos los caireles de alegres notas 
que adornan a la musa de Andalucía. 
En el corral, en tanto, llama la clueca 
a la espesa bandada de sus podluelos, 
que, pisando en las pilas de paja seca, 
prueba a ensayar, saltando, sus libres vuelos. 
El mastín, a la sombra de higuera umbría, 
evita, dormitando, del sol la flama, 
y mientras late y sueña con la jauría 
saca la lengua roja como una llama. 
De insectos se percibe zumbar sonoro, 
y es la tierra una escala de puntos vivos, 
desde las mariposas con alas, de oro 
a los cínifes leves y fugitivos. 
Parras que se marchitan en el ambiente 
asoman por las tapias de los corrales, 
y como una pantalla del sol ardiente 
abren su inmensa cola los pavos reales. 
La cuadrilla, llevando frutos opimos, 
por fin llega a los toldos, al sol dorados, 
y en ellos tiende el ámbar de los racimos, 
que quedan en la arena desparramados. 
El que cantó sin sones de la vihuela, 
esta copla de nuevo modula y canta: 
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«Collax de marbellíes fuese, mozuela, 
para darle seis vueltas a tu garganta.» 
Ella, con voz más fresca que los claveles, 
dice, en ecos que el viento lleva fugaces: 
«Y yo fuera racimo de moscateles, 
para que por la vega tú me llevases.» 
En el aire resuenan vivas y bromas. 
—/ Que se arregle el noviazgo 1—la gente clama, 
y encamadas se ponen como dos pomas 
de ella las, dos mejillas, porque le ama. 
Vuelve a turbar los aires el mozo eximio, 
cantando, al i r de nuevo por la campiña: 
«En cada uva que corto cuando vendimio, 
al trasluz dibujada miro a mi niña.» 
Como xm ave que deja sus labios rojos, 
de ella sale esta copla, cual un gorjeo: 
«Cuando para mirarte cierro los ojos, 
dibujado en el alma también te veo.» 
De un delirante aplauso los mil rumores 
premian los nuevos novios apasionados; 
porque en Andalucía los amadores 
son a la vez poetas y enamorados. 
Bordan los andaluces los ricos lechos 
bajo los emparrados de los lagares, 
y se aprende, mirando como están hechos, 
que las pasas manejan cual los cantares. 
Del viñedo las uvas cuelgan doradas, 
y esperan las cuadrillas con los fruteros, 
y cuando de las cepas son vendimiadas 
vaíü a dar en la arena de los paseros. 
El mar, como una placa de oro candente, 
a lo lejos, pausado se balancea, 
y cada vez que ondula su espejo ardiente, 
un relámpago vivo por él pasea. 
La tierra arde cual horno, secos sus ríos, 
y allá, como un ensueño que se adivina, 
se ven lejos, muy lejos, los caseríos, 
detrás del tul dorado de la neblina. 
Y presidiendo el cuadro que aturde y ciega, 
en medio del ambiente que la achicharra, 
mi maestra en poesía, la musa griega, 
cajnta a un cairel asida de verde parra. 
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L A D A N Z A D E L M O S T O 
En el lugar donde se exprime el mosto, 
bajo velo el pudor, y la figura 
desnuda y recia como bronce antiguo, 
un ágil mozo pisa diligente 
noble montón de virginales uvas. 
Tosca sandalia de punzante esparto 
ciñe su pie de músculos de acero, 
bincha su pecho la onda de la vida, 
y su frente enguirnalda una diadema 
de entretejidas pámpanas, que flotan 
a, cada son del ritmo de su baile. 
Danza sobre pecosas marhellíes 
pulverizadas de rubí; de largas 
parecidas al hueso de los dátiles; 
de mollares sabrosas; de cabrides; 
de doradillas como el oro viejo; 
de lairenes ubérrimas y duras; 
de las dignas de un dios, perojiménez, 
como gotas de arrope; de parrales 
no bien teñidas de matiz purpúreo, 
y de negras que puras azulean. 
Fuerte del mozo la danzante estatua, 
recibe por los claros de las hojas 
de enredadera azul, toques radiantes 
de vivo sol, que oscilaa y se mueven 
cual jaspeado espléndido de oro; 
y el chaparrón de luz que el cuerpo dora, 
de un fantástico velo l ó recubre, 
que brilla y tiembla sobre el bronce huniiaiio; 
Del lagar trepidante sale el jugo 
en grueso chorro que en el aire tiende 
su arco gentil, metiéndose en el cántaro, 
y en derredor revuelan las abejas, 
las moscas de brillante pedrería, 
los cínifes de luz y los insectos 
de larguísima forma, a la que mueven 
dos pares rapidísimos de alas; 
todos buscan el dejo azucarado 
del lagar donde písanse las uvas, 
y hartos ya los volátiles de mosto, 
se alejan describiendo en el ambiente 
Una marcha indecisa de borracho. 
El pisador, de miembros armoniosos 
y recio empuje, su lincansable giro 
desarrolla con ágil movimiento, 
y al inundarse de isudor, rutila 
en él la luz, y huele, entre la flama, 
su saludable cuerpo a pan caliente. 
La proporción y gracia de sus líneas 
la del Atleta vencedor supera, 
también la del forzudo Apoxiomenos; 
sólo el Apolo del altar de Zeus, 
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• el torso audaz (fue cinceló Apolonio 
en su hércules magnífico, lograran 
igualar la suprema maestría 
de la forma del rústico danzante; 
¡que pudiera su clásica escultura 
eclipsar la del mismo Doriforo 
del sabio y armonioso Policletol 
A cada vuelta del ligero baile 
más crece el chorro del gustoso jugo, 
y no bien se desgranan los racimos 
bajo los pies del pisador valiente, 
nuevos capachos de distintas uvas 
van a vaciarse en el lagar no lleno. 
Allí el romen revuelve sus collares 
con los collares de las lo jas gratas; 
las casin y soberbias tetaburra 
se entrelazan en noble competencia; 
hay desafíos de color y forma 
entre el bello matiz de las jaqueles 
y las de rey, de estirpe soberana; 
y se entablan torneos de hermosura 
entre las frescas de cabrito enormes 
y las gratas traslúcidas jaénes. 
Jerarquías y clases, procedencias 
y orígenes distintos, y blasones, 
todo lo pisa la brutal sandalia 
de cuyo esparto corre el hilo dulce. 
•Los racimos se estrujan, los rosarios 
de frutos diferentes, se desgranan; 
deshacen se las túnicas de oro 
y de vario color; salpica el jugo 
íos muros del lagar prieto y colmado; 
y parece que al paso de la danza 
brota el raudal de la estallante vida, 
mientras Baoo sonríe medio oculto 
detrás del tronco de lasciva parra. 
De todo, de los árboles, del tallo 
frondoso de las cepas, de las flores, 
del cielo mismo, de la tierra toda, 
brotar parece una lujuria santa 
qtie es la savia inmortal de cuanto vive. 
Gallinas y prismáticas palomas, 
junto al lagar ansiosas picotean 
la uva que salta de la pisa alegre; 
y cada vez que un fruto cruza el aire, 
la bandada veloiz se precipita 
con los picos tendidos, y las alas 
la baraja entreabriendo de sus plumas, 
qtuej, a la luz, esmaltadas de colores, 
son cópula feliz de la retina 
que con sus mil matices se desposa. 
Un pavo real, sobre la tapia vieja 
que limita el lagar, abre orgulloso 
el gigante abanico de su cola 
fondo poniendo al bailador errante; 
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y entonces, sobre el velo de cien rosas 
de la pantalla espléndida de plumas, 
eomo un vivo y gentil bajorrelieve 
el hombre baila su forzudo ritmo. 
La cola de mil ojos irisados 
puesta detrás del hércules que danza, 
parece los mil ojos de la vida 
que miran extasiados la belleza... 
L A S A B A Ñ A S Y L A S E S T R E L L A S 
Sus curvados dedos al mover ligeras 
©orno leves armas de traidores filos, 
tejen las arañas cual las hilanderas 
sus hamacas tenues de irisados bilos. 
Entre el oro ardiente de la siesta roja, 
de sus largos remos las falanjes giran, 
y circulan raudas por la tela floja 
que con nuevos cables sin cesar estiran. 
Como los gusanos al hacer la seda, 
tienen una rueca que, a compás girando, 
trama el frágil hilo que sutil se enreda 
y en el tul sensible vase intercalando. 
Va la araña móvil entre banda y banda 
con la tosca aguja su columpio haciendo, 
y a la vez describe loca zarabanda 
sus felposas zancas a compás meciendo. 
Su fullero encaje sobre el agua tiende, 
que brincando pasa con reir sonoro, 
y desde los juncos a las zarzas prende 
sus hebrosos puentes de zafir y oro. 
, Sus carretes grises sigue desliando 
sin que nunca acabe la inconsútil hebra, 
y ligeros círculos va delineando 
con descoyuntados giros de culebra. 
Luego los enlaza por ligeros cruces 
y termina alegre su sutil palacio, 
por cuyos temblores corre un haz de luces 
que chisporrotean. en el libre espacip. 
Nada entre las pausas de la siesta fosca 
en la red penetra ni enredado salta, 
y es que adormilada pliégase la mosca 
y a sus lacios vuelos el vigor les falta. 
Entre los espejos del pausado río, 
cuando ya la tarde viene agonizando, 
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cópianse la hamaca y ua lucero frío 
que entre las mil hebras pasa titilando. 
La zancuda araña cruza por la tola 
con los ojos vivos como dos diamantes^ 
y el lucero abajo trémulo riela 
con los centelleos de sus mil cambiantes. 
Queda el bicho horrible fijo en lo profundo 
y del astro viendo la figura extraña, 
nada menos quiere que envolver un mundo 
con el leve encaje de una telaraña. 
Luego asoma Sirio por el claro espejot, 
llena su corona de fulguraciones, 
y en la tela viendo su triunfal reflejo 
crispan a la araña nuevas oonvulsionies. 
Más hermoso insecto piensa que divisa, 
de alas más brillantes, túnica más bella, 
y las ocho patas báilanle de risa 
sobre el casto fondo de la blanca estrella. 
Prisionero el astro por el agua pura, 
la velluda araña de prenderlo trata, 
pues bajo sus zancas trémulo fulgura 
como insecto vive de movible plata. 
Sirio tras las hebras sigue caminando 
entre los fulgores de su centelleo, 
y la a raña arriba ciérnese bailando 
sin prender el astro con su balanceo. 
Al espejo dando resplandor distinto, 
m el agua Arturo su esplendor refleja, 
y 'entra lentamente por el laberinto 
de ia enmarañada pérfida madeja. 
Bajo los repliegues del •cristal medroso 
cópiase entre hileras de pomposas cañas, 
y bajo las ondas guiña misterioso 
con los arcos de oro de sus ¡mil pestañas. 
Ojo de una ondina finge titilando, 
flor de unos acuáticos raros alelíes, 
chispa que la luna sacudió pasando 
de sus ruedas blancas presas en rubíes. 
Salta de codicia la rabiosa fiera 
viendo el nuevo insecto que a enredarse viene, 
y otra vez al baile lánzase ligera 
sobre el haz de fibras que la red sostiene. 
Llámalo moviendo las veloces patas, 
quiere fascinarlo con los ojos vivos, 
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y hay un tembloreo d© ópalos y platas, 
de ónices fugaces y oros fugitivos. 
Sigue el astro regio su grandioso paso 
por las trayectorias de los amplios cielos, 
sin notar siquiera qu© su luz d© raso 
tiemabla d© las aguas en los libre» velos. 
Pero qu© lo envuelve fíngese la araña, 
finge que lo rompe, finge que lo prende, 
y saltando imita tarantela extraña, 
qu© por los calados d© ia randa extiende. 
Pero el astro, lejos del sutil encaje, 
en su errante vuelo lo infinito toca, 
jnientras que la fiera brinca de coraje 
entre la impotencia d© su rabia loca. 
La Polar augusta pasa lentamente 
por entre los hilos del sutil bordado, 
y la araña viendo su rodar valiente, 
piensa que en su toldo tiénelo enredado. 
Piensa cuando pasan mundos admirables 
del azul abismo por el fondo terso, 
que con una tela de hilos impalpables 
tiene encadenado todo el Universo. 
Y al mirar que el Orbe su canción modula 
de las telarañas sin llevar la cuenta, 
al compás bailando d© su envidia, ondula, 
y aturdida y loca de danzar, revienta. 
* * 
Dios, desde sus cumbres de esplendor no vistas, 
dice cuando cruza sobre las montañas: 
«lA volar estrellas, águilas y artistas! 
ja tejer la tela, míseras arañas!» 
L A F I E S T A D E L A S PALMAS 
C A N T O D E P I E D A D 
En ©1 solemne templo de ambiente visionario 
cerrado y pensativo destácase el Bagrario 
entre los ricos pórfidos que el sol haee brillar: 
Dijérase que duermen en mudos cautiverios 
un sueño de otros mundos, poblado d© misterios, 
los órganos, los púlpitos, el coro y ©1 altar. 
Poesías completas.—28 
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Las lámparas eternas, cual lágrinms colgantes 
alargan sus cadenas sin líneas ondulantes 
y amodorradas beben su aceite ensoñador ; 
y ¡místicos ex-votos de ceras obedienteis 
adoptan manos pálidas y cóncavos de frentes 
mostrando abarrotadas sus muecas de dolor. 
Tras las vitrinas fulgen los tristes Nazarenos 
de cárdenas lanzadas y obscura sangre llenos, 
cual fieras pesadillas que impulsan a gritar: 
sus ojos, entre círculos de rígidas pestañas, 
de espanto doloroso perforan las entrañas 
y el alma paralizan con trágico mirar. 
Moradas como lirios las Vírgenes dolientes, 
ostentan los dos ojos corriendo como fuentes, 
eual cielos que lloraran las penas de la cruz; 
sus tristes pechos tienen, en baz atroz clavadas, 
cual bárbaro abanico las duras siete espadas-, 
lo mismo que un martirio de siete hojas de luz. 
Allá muestran los Cristos las manos extendidas 
ettal dos liras del cielo de cuerdas afligidas 
que en vez de sones, gotas de tibia sangre dan; 
y enseñan en las redes del místico- arteriaje, 
los signos de un horrible tremiendo tatuaje 
donde estampados látigos y rojas llagas van. 
Atado a una columna por tétricos sayones, 
de otro Jesús emana la sangre a borbotones 
que el cuerpo le constela de rosas de dolor; 
y tal espanto vierte su forma flagelada, 
que al verla estremecida la atónita mirada, 
el alma da alaridos de asombro y de terror. 
¿Por qué adornar los templos de efigies doloridasy 
de muecas espantables, de llagas encendidas, 
de duras contorsiones y lágrimas de hiél, 
y no mostrar de Cristo la Cándida ternura, 
sus manos todo bálsamo, su faz todo hermosura, 
y el habla que es un rico panal de luz y miel? 
¿Por qué no cincelarlo venciendo a los Doctores,, 
la antigua Sinagoga llenando de esplendores 
y envuelto entre los pliegues de túnica ideal, 
o solo, componiendo sus máximas e ideas, 
y ante sus pies rodando las olas galileas, 
como si el mar cantara su espíritu inmortal? 
En vez de ornar sus ojos de lágrimas crüeles, 
trazad, nobles artistas, a golpes de cinceles, 
su vida hecha de risas y luces del edén, 
su esencia milagrosa de niño y de profeta, 
de rey de la palabral y angélico poeta, 
a quien de Dios la mano doró la augusta sim. 
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Velad bajo las bóvedas con lienzo funerario 
la horrenda estereotipia del drama del calvario 
y refundid de nuevo sus ídolos de luz: 
haced de los misales, mil églogas de amiores; 
del oro de los cálices, cien ánforas de flores; 
panales de la cera, y flautas de la Cruz. 
Trocad de los sayones, en fe, las rojas iras; 
de las patenas áureas haced cristiaanas liras; 
un surtido de flores volved el facistol, 
se cambien los corceles por cintas victoriosas, 
los círculos de espinas por círculos de rosas 
y ©1 fuego de las lámparas por ósculos deJisol. 
De espanto inextinguible mi espíritu se aterra 
al ver la especie humana llenar toda la tierra 
con sangre del que al hombre le dió la dignidad. 
Ya, bastan veinte siglos de bárbaro madero; 
soltad clavos y cíngulos a Cristo prisionero 
¡qU.© estáis crucificándolo por una eternidad! 
Más justas y amorosas, las raudas golondrinas 
arrancan de la frente de Cristo las espinas 
según ©1 pueblo canta con frase que es de luz. 
Sus llagas restañemos con óscuLoe süaves, 
¿por qüé han de ser ios hombresi más fieros qu© las aves? 
¿es más piadoso un pájaro qne un hombre ante la Cruz? 
El qtue es de nácar nítido, modélanlo manchado; 
El que es la pura lumbre, lo pintan apagado; 
El qn© es la dulce gracia, lo llenan de pavor; 
El que es como los ámbares, lo enlodan de tristezas; 
El que es lo humilde y pobre, lo visten de riquezas; 
El que es la eterna risa, lo siembran de dolor. 
Palmeras cfue a los templos venís llenas de vida 
trayendo en vuestras hojas vibrátiles prendida 
la alegre primavera de seno virginal: 
barred como abanicos el aire de las: naves, 
y un nuevo viento trueque los mil ídolos graves 
•en rostros donde brille la risa celestial. 
Palmeras de Levante de marcha • triunfadora 
qU© alzáis en vuestros arcos la luz germinadora 
qu© rueda hasta la vida d©l ánfora del sol: 
llenad de átomos vivos d© Cristo la mirada 
y hacia su faz s© vuelva la tierra deslumbrada 
igual que el áureo cáliz de inmenso girasol. 
Palmeras victoriosas, venid llenas de nidos; 
traed con nuevos gérmenes, impulsos y latidos; 
la vida toda entera del monte, el sol y el mar; 
y a los sublimes sones del órgano sonoro, 
vuestras curvadas lanzas formando ojivas de oro 
se enlacen cual las olas de espléndido palmar. 
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V-elad bajo las bóvedas con lienzo funerario 
la horrenda estereotipia del draona d^l Calvario 
y refundid de nuevo sus ídolos de luz: 
haced de los misales, mil églogas de amoores; 
del oro de los cálices, cien ánforas de flores; 
panales de la cera, y flautas de la Cruz. 
E L FONDO D E L S I L E N C I O 
(INTIMA) 
Redando el horizonte ilimitado; 
fecundo el cielo cual promesa rica; 
¡la santidad de todo lo creado^ 
en el silencio augusto fructifica I 
Nada hay ocioso en su profunda caima; 
repleta está de músicas sutiles, 
de clepsidras cfue se oyen en el alma, 
de martillos, de escoplos y buriles. 
Taller maravilloso se dijera, 
donde la luz, , los átomos del viento, 
los haces de agua, la creación entera, 
trabajan con un mismo pensamiento. 
Una risa de Dios mueve la vida 
como un motor inmenso, y, milagrosas, 
mientras rueda esta máquina encendida, 
'embriagadas de amor cantan las cosas. 
Cantan en un trabajo que no apena, 
porq'ue él placer sus herramientas mueve, 
y la bondad que lo infinito llena 
a todo da su moviento leve. 
Mas no pueden oirse sus sonidos, 
pues de esas altas músicas el vuelo 
es sensible tan sólo a los oídos 
aptos para la acústica del cielo. 
No se oye el cincelado de las flores 
qtue en su regazo labran los verjeles, 
pero en esos oídos interiores 
se siente el golpear de los cinceles. 
No se escuchan los átomos briosos 
que hacen las rosas cual la luz de hermosas, 
pero en esos oídos misteriosos 
se oye el desplegamiento de las rosas. 
No oye el oído la precisa ciencia 
cfue forana una numérica granada, 
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pero la ¡meaite escucha la cadencia 
qtie aJza el taller hasta quedar rimada. 
No escuchan, los oídos materiales 
de una espiga los granos oomo gotas, 
mas la oyen los oídos ideales 
cual flauta d© oro do acordadas notas. 
Nadie escucha el buril idealizado 
que diseña de un. pájaro las galas, 
mas se siente afinar, como un teclado, 
las ringleras de plumas de las alas. 
Del fondo del silencio estremecido 
sube una grande, prodigiosa fiesta, 
y donde acaba inútil el oído 
empieza el alma a percibir la orquesta. 
Escuchad con las mentes peregrinas 
la 'voz rítmicial y grave de las cosas: 
¡ cantan las ¡matemáticas divinas 
•en los soles lo mismo que en las rosas I 
A nútmí€5r)o| y a ritmo, como el verso, 
está la vida) universal sujeta, 
y del arpa triunfal del Universo 
una chispa que salta es el poeta. 
Oíd el paso isócrono del rníundo, 
del corazón con el gigante oído; » 
al i r por los espacios errabundo 
Va a Una cadencia original ceñido. 
Escuchad por el cielo imaginario 
andar alada cual visión ninguna, 
a la de nácar místico incensario 
que un ángel mece!, a la afligida luna. 
Oíd del Sol el cántico valiente; 
sus notas son sonidos ardorosos 
con fuego escritos de su hoguera hirviente 
en su marcha de acordes prodigiosos. 
Quitando de esa música grandiosa 
los mentales oídos asombrados, 
y oyéndonos el alma misteriosa, 
nos hablan otros mundos ignorados. 
¡Callad, silencio! Oíd al pecho mío; 
de su región más pura y escondida 
sale una voz como del mármol frío, 
la triste voz de una mujer querida. 
Débil como un suspiro oigo su acento; 
¡oh piedad! ¡oh dolor! Miro su cara 
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de virgen, antier ta allá en tni pemsamieaito, 
hecha de lirios e ideal Carrara. 
¿Aun te acuerdas, mujer, de mi ternura? 
¿ aun lloras y me llamas, y me quieres ? 
Dios apagó en mis brazos tu hermosura 
a la edad más feliz de las mujeres. 
Mirándome, en mis manos falleciste; 
qmitóime el cielo merecer tu gloria; 
¡ el beso aquel que con pasión me diste, 
es el más gran dolor de mi memoria! 
Intacta como flor que aun no está abierta, 
entre tus dedos coloqué una palma, 
y mudo, y loco de pesar, mi muerta, 
te eché en el rostro por sudario el alma. 
No me llamen, por Dios, tus labios yertos 
que mis entrañas rómpense a pedazos: 
¡hasta encontrarte, como en cruz, abiertos, 
jamás, jamás, se cerrarán mis brazos! 
Otra voz de mi pecho en lo sagrado 
alza el silencio cual rumor sombrío; 
la escucho en hondas lágrimas bañado: 
es la voz de mi padre, ¡oh padre mío! 
Me dejaste al lindero de la vida 
cuando a la luz se abrió mi pensamiento, 
y cual hoja de un ramo desprendida 
fui dando tumbos a merced del viento. 
En mi mano de niño pequeñuela, 
la rienda así de tu fortuna escasa, 
e hice de padre que por otros vela, 
y tu alta sombra reemplacé en tu casa. 
Un arpa Dios me dió. Su primer canto 
fué para ti, porque tu amor la inspira; 
¡y el mundo me enseñó que pesa tanto 
como una Cruz de Redentor, la l i ra! 
Tu virtud en sus cuerdas resplandece 
y el noble brío de tu pecho honrado, 
y al alzarla en mis manos., me parece 
que la hostia elevo en el altar sagrado. 
¡ Oh, si vivieras, cuánto me querrías! 
compartieras mi vida que no pesa, 
mis santas e inocentes alegrías, 
mi hogar humilde y mi sencilla mesa. 
Pero muerto te miro, ¡oh padre amado! 
y cuando pongo en abrazarte empeño. 
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miro que, cual cristal despedazado, 
mi corazón se estrella contra un sueño. 
[Otra voz, un amigo, un alma justa! 
©1 único quizás que reverente, 
del suelo no agarró con mano injusta 
ninguna piedra para herir mi frente. 
Cuando su vida en flor se desplegaba 
aun no abiertas sus fuentes generosas, 
llena de luz su frente se doblaba, 
¡llena d© luz y de futuras rosas! 
Lo mismo que un almendro se reviste 
d© cálio©s divinos y ligeros, 
al contemplar tu espíritu, te vist© 
con ©1 aJma erizada d© luceros. 
Tu grand© genio mi pasión sabía, 
y aunqu© t© miro muerto en mi memoria, 
digo a la luz del sempiterno d ía : 
¡toca. Inmortalidad, himnos de gloria! 
* 
* * 
Y basta ya, que si tu voz no acallas, 
fallezco en t i , silencio gemebundo; 
]hay en t i ©1 retumbar d© cien batallas 
y pareces ©1 órgano d©l mundo! 
L A S M E T O P A S G R I E G A S 
Enlazas© Pirítoos con su adorada 
y convida a sus bodas a los lapitas; 1 
deslumhra por lo hermoso la desposada 
cuyos ojos parecen luces benditas. 
En Tesalia no existe mujer más bella; 
Deidamia es dulce nombre de la hermosura; 
no hay diosa en el Olimpo que al lado d© ella 
tenga líneas más regias en su escultura. 
Su mata d© cabello largo y nutrido, 
cuando sobre su cuerpo va despeñada, 
un manto real parece que está tejido 
con hilos d© luz negra y ensortijada. 
Con botones de rosas cierra sus senos 
que búcaros parecen de la alegría, 
o cálices humanos de vida plenos 
o ánforas d© la Alhambra de Andalucía. 
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De su cintura arrancan líneas salientes 
que hacia arriba, en los hombros, mueren ligeras; 
y hacia abajo lanzadas, trazan valientes 
la emocionante anchura de las caderas. 
En eJ nupcial banquete truena la risa 
pasando por los rostros iluminados^ 
y la ancha piel del odre corriendo a prisa 
los vasos insaciables deja escanciados. 
Dirigen a Deidámia brindis ferviente, 
que ella escucha de amores emocionada, 
enseñando la boca fresca y riente 
como la roja grieta de una granada. 
Después que ya están ébrios los comensales 
y atronando la orgía cantan en coro, 
se desprende la novia de sus cendales 
al lado de su lecho de nácar y oro. 
Y antes de que el esposo vaya tras ella, 
Euritión, un centauro desaforado, 
entra en la casta alcoba de la doncella 
y la roba en sus brazos precipitado. 
Teseo a otros centauros arenga y guía, 
y turbando la fiesta, de pronto estalla 
cuando tras del Olimpo despunta el día, 
el estruendo gigante de una batalla. 
Inflaimado en la lucha queda el ambiente, 
los monstruos se revuelven de ira bramando, 
y cuando alguno, herido, gira impotente, 
pataleante y fiero cae relinchando. 
Las hoscas cabelleras desramaladas 
erízanse terribles y vengadoras, 
y las flechas lapitas tiemblan clavadas 
en pechos, lomos y ancas galopadotras. 
El esposo dispara dardos agudos 
huyendo tras la pista de su adorada, 
que el centauro aprisiona con brazos rudos 
en la carrera libre y arrebatada. 
Va Euritión en las frondas abriendo brechas, 
y Jas ninfas que pasan formando coros, 
huyen a los silbidos que dan las flechas 
y al rumor de los recios cascos sanaros. 
De los tallos que bañan luces dudosas, 
al moverlos el monstruo con raudo brío, 
de la bella a los hombros hechos de rosas, 
en lujosos collares salta el rocío. 
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Y las cañas que al aire se alzan, gentiles, 
al huir las pisadas libres e incautas, 
se agitan rumorosas y pastoriles 
igual que un coro eólio de alegres flautas. 
Detrás, en rauda lucha van los tropeles 
de lapitás y monstruos enfurecidos, 
y el EÍOO, desde el fondo de los vearjeles, 
imita la batalla con sus sonidois. 
Encendido en su sangre que es viva lumbre, 
va el raptor de entusiasmo febril y ciegOj 
y parece i r dejando de valle en cumbre 
un reguero estallante de rojo fuego. 
Sus labios son esponja que absorbe y (juetoa, 
y al ir de la cautiva la faz besando, 
los cuatro libres remos extiende y rema 
en las ondas del aire que van pasando. 
Sus miembros exaltadas y movedizos 
el alba va listando de vetas blancas, 
y endi adema su cola cual haz de rizos 
'la bóveda rotunda de sus dos ancas. 
Desmayada Deidámia va en la carrera 
más bella por privada de pensamiento, 
y lleva los'cabellos como una hoguera 
con los ramales de oro libres al viento. 
Por fin abre los ojos estremecida 
y en gritos lastimeros su voz no exclama, 
pues piensa que es hermoso sentirse asida 
por mi febril centauro que ruge y amav 
Eil la mira asombrado de su hermosura, 
escarceos gentiles traza girando 
y la sella con labios de calentura 
anegándola en besos y relinchando. 
Y después con la carne toda encendida, 
intenta en recrugiente lecho de cañas, 
la sonda hundirle llena de amor y vida 
en el hondo misterio de las entrañas. 
Pero a su espalda, el arco tiende violento 
el fiero prometido que el rapto mira^ 
sale la flecha rauda, vibra en el viento, 
y atraviesa al centauro, que en tierra expira. 
De este helénico mito, Fidias gigante, 
quitando a las figuras velos y ropas, 
tomó el bélico asunto que deslumbrante 
cinceló a golpes regios en las metopas. 
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Entre iguales triglifos desarrolladas, 
del Parthenón ornaron los sacros mnros, 
y al realce sus líneas idealizadas 
fueron serenas fuentes de goces puros. 
Aun hoy, cuando en Oriente la luz; chispea 
y el sol vuela hacia Atenas en rosa tinto 
taeciéndose en los rizos de la miarea 
y besando a la antigua bella Corinto, 
entre los rotos muros del arte ejemplo 
qUe alzó GreciiaJ a la diosa Sabiduría, 
las triunfales metopas busca en el templo 
y derrama en sus huellas oro del día. 
¡Oh Grecia! ¡oh maga! Surge, ciñe a las frentes 
otra vez tus mentiras •maravillosas, 
y esta vida que cuesta sangre a torrentes 
enguirnalden tus manos con frescas rosas. 
Tbrna a ser de las almas sublime musa 
con tu corte de genios jamás extintos, 
y al son de Pan tocando1 la oornamiusa 
se alcen tus grandes dioses sobre sus plintos. 
• Surgiel a dfafr a la vida leyes y pautas 
coronada de mirtos y de magnolias 
y danza al noble ritmo de tus cien flautas 
de notas jonias, lidias, frigias y eólias. 
A tu ritmo la vida no se detenga 
e imite de tu danza los leves cruces, 
iy si viene la muerte, que al menos venga 
apagando en las frentes rosas y luces I 
L A R O S A 
Cómo se pueden querer 
he de preguntarle a Dios, 
cien hojas en una rosa, 
y cien hombres juntos no. 
(Del autor). 
En torno de su semilla 
como en torno de una idea, 
su club de pétalos rojos 
la sabia rosa despliega. 
Sociedad en miniatura, 
comunidad de hojas bellas, 
lo mismo huelen y brillan, 
lo mismo sienten y piensan. 
Para darse un puro abrazo 
todas las hojas se arquean, 
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y en un círculo amioroso 
se entrerrizaa y se besan. 
Los pétalos más pujantes 
a los más tiernos rodean, 
y hasta que al sol se deslían 
forman su hidalga defensa. 
Como si el centro del cáliz 
y el germen que en él se encierra 
fuesen el axa. divina 
que guardase una creencia, 
se inclinan para adorarla 
las hojas, dando la ruelta, 
agarradas de las m í a n o s 
como los niños que juegan. 
Ved las cien hojas; parecen 
cien fieles que a un tiempo rezan, 
de un talleír los cien artistas, 
de una estrofa las cien letras. 
Y ese rosario de pétalos, 
y ese collar de hojas tiernas, 
son un tratado grandioso 
de moral y de belleza. 
* 
* * 
¡Almas, amad la hermosura, 
y haced que los hombres sean, 
hojas grandes y sublimes 
de una gran rosa: la Tierra! 
L A C O L A D E L F A V O R E A L 
¡ Oh baraja magnífica de plumas! 
¡oh círculo de rosas! ¡oh rodela 
guarnecida de espléndidas campánulas!: 
desatadb a los aires tu abanico 
como pantalla circular, descubres 
alta lección de estética a los ojos, 
m donde cada cláusula, del iris 
bordada está con prismas enigmáticos; 
alta lección compuesta de un acorde 
de cien capullos a la gracia abiertos, 
en los que Dios subdividió una risa 
hecha temblores de bondad y gloria. 
¿En qué escuela, en qué templo, en qué tribuna, 
arrojó la oratoria, de su lengua 
en brasa convertida, una más grande 
444 '' SALVADOR EÜEDA1 
peoroiracióii coiumiovedora, que éste 
opulento discurso de cien rosas? 
Venid a percibirlo en vuestras, almas 
eiriz,adas de oídos. No los labios 
de hambre alguno mortal, lo pronunciaraii; 
son cien plumas vestidas de colores 
y ungidas por las luces de los cielos, 
las que elevan la muda melodía 
que hace latir en emoción suprema 
el corazón y el fondo removido 
de los huesos gozosos; su discurso 
se escucha con los ojos y derrámase 
en ráfagas sublimes por los nervios, 
cual fuente filarmónica que mueve 
tembloroso ramaje, y lo recama 
de gotas y relámpagos. No sólo 
los labios hablan; cuanto existe tiene 
el don del verbo: idiomas de matices, 
de líneas, de silencios, de paisajes, 
de olas alborotadas y rotundas, 
de mundos y de soles prodigiosos, 
hablan con elocuencia más solemne 
que las bocas humanas; y este círculo 
de plumas armoniosas, concedido 
por Dios a un ave, a Cicerón eclipsa, 
a Demóstenes vence, de Crisóstomo 
supera el arrebato y la hermosura, 
y únicaimente, sin triunfar, iguala 
de Castelar gigante la elocuencia, 
las grandiosas metáforas, y el arco 
de catarata inmensa con que canta. 
Y si no os da como oración divina 
el más sublime goce, ved su disco 
cual mística custodia en que los rayos 
son largas plumas que en sus puntas abren 
una baraja espléndida de .rosas. 
El parral donde el ave muestra al viento 
la cola ilustre, es ara de racimos 
en que deslumhra la custodia mágica: 
venid y arrodillaos que ahora es Junio: 
Naturaleza ofrece milagrosa 
un Corpus sin altares ni columnas, 
a no ser que parezcan a los ojos 
columnas resinosas, los cordajes 
potentes de los pinos, donde el rayo 
es la trágica mano que preludia, 
y que semejen los altares góticos 
las cumbres de las épicas montañas 
abriéndose en enorme anfiteatro 
ante la inmensa aclamación de olas. 
Arrodillaos, que riente brilla 
la procesión compuesta de celajes, 
de luces fecundantes cual pistilos, 
de ríos caudalosios, de arboledas, 
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d e colgaduras de triunfales ros as, 
d e haces tonificantes de claveles. 
Entonan una música robusta 
élitros y ondas, céfiros y pájaros, 
y arrodillada la Creación parece, 
mientras el Sol colgado de cadenas 
d e oro inmortal, columpia sus incendiots 
lo mismo que un magnífico incensario. 
Si aun. no os despierta la emoción más grande 
la estupenda custodia de cien ojos, 
vedi a cual lira circular que tiene 
cordaje excelso de soberbias plumas. 
No sólo de los músicos divinos 
salta el sonido como chispa loca 
d e resonante yunque; también s-alta, 
más sin oirse con la carne acústica, 
d e la armonía bella de un plumaje. 
Pero ,son vivas notas de matices, 
conductores, lo mismo que el sonido, 
de la santa hermosura; son acordes 
d e tornasoles áureos; son fermatas 
de arreboles lujosos; son preludios 
de gamas misteriosas y sutiles; 
son escalas cromáticas de tintas 
y teclados de ardientes policromías. 
Con el oir del corazón, atentos 
d e esa cola escuchad la gran orquesta 
que en la redonda partitura ríe 
lanzando musicales carcajadas. 
¿Quién jha escrito esa página sin sones 
en el grandioso redondel de plumas? 
la mano cuyos dedos lo son todo, 
pentágrama y cincel, verbo y colores. 
Y si aun no os avasalla de hermosura 
la ópera deslumbrante y matizada, 
puestos delante del gentil escudo 
Imirad la cola real como poema; 
¿qué más da verso, qué color o nota? 
todas son alas de la suma gracia. 
Si la admiráis como poesía, entonces 
el pavo real es un poeta altísimo; 
su arpa es de plumas y con ellas canta 
formando de hemistiquios de matices 
alejandrinos ínclitos, que expiran 
en amplias rimas de triunfales rosas. 
Versificando el haz esplendoroso, 
se abre con la cadencia matemática 
d e la isócrona estrofa, sometida 
igual- que el corazón, a ritmo eterno. 
¿No veis en esa cola hecha del iris 
el resumen de todo lo que es grande, 
d e todo lo que ríe y encandila, 
d e todo lo que eleva y perfecciona? 
Su baraja es larguísima escalera 
donde, escalón tras de escalón, se subo 
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a la máxima Luz. Dios tiene a veces 
altos caprichos de poeta inmenso, 
fusta esconderse y replegar su gloria 
en un punto divino; y cuando extiende 
el pavo real su cola idealizada, 
Dios está en ella convertido en ojos 
que observan desde el fondo de mil rosas. 
Benaflue, 1905. 
E L C I S N E 
Visión impecable de nácar ríente, 
ara de alabastro y hostiario viviente, 
cisne, frágil arco de la idealidad: 
alma que desfila bajo de tu cuello 
digna es del gran triunfo de gozar lo bello 
y del sol que alumbra la inmortalidad. 
Sagrario que viertes pulcritud divina, 
filtro idealizado de luz cristalina, 
de las frentes tristes clarificador: 
tu lección de blanco, viste de purezai, 
viste de armonía, viste de belleza, 
y abre castas risas de bondad y amor. 
No la tierra pisas con los pies remeros, 
brindante los lagos círculos ligeros 
que te forman cercos de ondulante tu l : 
tu pechuga tiembla con reir de platas, 
pórfido es tu pico y ébano tus patas, 
son tus alas lirios y es tu sombra azul. 
Góndola riente de la poesía, 
nave inmaculada de la fantasía, 
esquife glorioso de la itíspiración: 
como ante la reja de altar consagrado', 
puede dar al alma tu seno nevado 
la luna de trigo de la comunión. 
Cual la luz aun blanca, luz aun no nacida, 
que en el pecho duerme de Dios escondida 
su maravilloso sueño sideral, 
guarda así tu traje donde el sol fulgura, 
un blancor abstracto pleno de hermosura 
como metafísico sueño virginal. 
Tu blancor teológico lava de pecado, 
y, oración de plumas, tu ropón nevado 
habla de una eterna casta religión; 
la que da a las almas la naturaleza, 
la de la alegría, la de la belleza, 
la que de blancuras viste La ilusión. 
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Gracia de los cielos m tus plumas, lluere, 
en tus plumas hechas do oración y nieve 
qfu'ei a la boca invitan cual para rezar; 
hecho tu plumaje do altos resplandores, 
no está profanado ni por los colores 
y su luz ni el iris se atreve a tocar. 
Erígete en ara y extiende tu manto 
a la luz eterna, copón sacrosanto, 
mientras de rodillas pongo el corazón; 
y pues que á Dios mismo tu gracia refleja, 
eleva en tus alas y en mis labios deja 
la luna de trigo de la comunión. 
Huerto de Prudencio, (Benaque) Julio, 1905. 
E L M A N T O N D E M A N I L A 
¡Oh bandera triunfante de la alegría 1 
¡ Oh ¡manto de la antigua fiesta española! 
¡Oh palio de las juergas de Andalucía! 
¡Oh túnica radiante de la manóla! 
La alegre primavera que en tus tejidos 
«¡nredó el arte bello con sus colores, 
«s la red esplendente donde prendidos 
van, a1 fleco por alma, los amadores. 
Cuando desde el alzado seno redondo 
bajas como un diluvio de flores vivas, 
los chinos que bordados hay en tu fondo 
abrazan a los cuerpos que en t i cautivas. 
Mil veces h© querido ser dibujado 
•en tu velo encendido de flora amena, 
para en noche de fiestas ir enredado 
al cuerpo cadencioso de una morena. 
Mas tuve sólo a cambio de esos placeres, 
de las gratas verbenas en el misterio, 
¡ver que van entregadas nuestras mujeres 
a los pálidos hijos del vasto Imperio! 
Tú eres el libro antiguo, la rica joya 
que habla de los chisperos y las navajas, 
de escenas que en el lienzo dió vida Goya, 
de soldados y reyes, majos y majas. 
Tú de la dama fuiste velo ligero 
euando, de la litera presa en el raso, 
iba a la ansiada cita con el torero 
y a brindar, en los dedos alzando el vaso. 
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En las varias costumbres que en sus mudanzas 
del siglo die'z; y nuev? fueron exordio, 
tú en el salón imirasto las dulcos danms 
a los sones pausados del clavicordio. 
To logó a nuestro siglo la vieja gente 
como página llena de resplandores, 
como un paño que guarda resplandeciente 
recuerdos de cien años fijos con flores. , 
Con la de tus bordados vistosa greca, 
tú de nuestras mujeres ciñes los talles, 
y el risueño Barbieri, Juarránz y Chueca 
©scriben en tus rosas sus pasa-calles. 
Rima con las verbenas tu seda fina, 
y tus lindos caireles coa la albabacá; 
de la reja con flores, eres cortina,; 
del amor que reposa, eres la hamaca. 
De la cruz venerada de Mayo hermoso 
en las gradas tendidas dejas tus rosas, 
y los jóvenes tejen baile vistoso 
en parejas que giran vertiginosas 
Cuando pasa movido del homenaje, 
tras la imagen, el pueblo, con paso lento, 
tú en el .balcón despliegas tu cortinaje 
y el haz de tus colores tiendes al viento. 
Sobre el muro luciente de los salones 
ol fausto de tus sedas la vista asombra, 
y descienden tus pliegues en pabellones 
como incendio de tonos sobre la alfombra. 
Tú con la bailadora vas ondulando 
ceñido al cuerpo suelto como serpiente, 
y tus flecos parecen al i r flotando 
rayas de un aguacero resplandeciente.' 
Tanto hermanan tus flores qué me extasían, 
con la española fiesta viva y bizarra, 
tfuo pienso, arrebatado, que vibrarían 
tus hilos amarrados a una guitarra. 
En los toros, el bosque de tu bordado 
Imuestra ramas, corolas, fruto y raíces, 
para que en su tejido fantaseado 
duerma la luz el sueño de los matices. 
Fingirá que alza España noble bandera 
doquier muestre tus tonos y tu alegría; 
en tu fondo está abierta la primavera 
trasplantada de un huerto de Andalucía. 
> 
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Ei maiatón de Manila comipendia a España 
y es insignia que canta nuestra victoria: 
grabada en cada rosa lleva una hazaña; 
y atada a cada fleco lleva una gloria. 
E L S O L 
Colgado entre asoimbrosos prodigios siderales, 
destrenza el sol sus ríos en glorias de raudales 
mientras borbota y zumba su roja ebullición: 
fecundador de cielos, su polen, errabundo 
cabalga sobre rayos y va de mundo en mundo 
prolificando vidas por toda la Creación. 
Horno d© llamas trágicas, crisol de impulso ciego, 
incalculable fuente de perdurable fuego, 
su fabulosa hoguera jamás cesa de arder: 
él es clépsidra enorme de esfera enrojecida 
que en lo alto de los siglos y en lo alto de la vida 
señala, cuenta y mide la luz de cada ser. 
Sus selvas de áureas llamas, su palpitar intenso, 
su restallar terrible, su recrujir inmenso1, 
el propio impulso acrece y exalta más y más : 
a sí mismo creándose, sobre sus ejes gira; 
amores de Dios arden en su tremenda pira 
y es fuego milagroso que no acaba iamas. 
Rompiendo sus entrañas en deslumbrantes hilos, 
el sol toca con manos de estambres y pistilos 
a todos los misterios del mundo del color: 
entreabre con sus dedos estuches vegetales, 
broches donde se pliegan las hojas virginales, 
pechos de tiernos cálices y almas hechas de flor. 
El sol es un fecundo goteamiento enorme 
que igual da vida al sapo metífico y deforme 
que a la forrada en luces libélula ideal: 
sus gotas de oro vierten de sus creadoras chispas, 
cigarras, salamandras, luciérnagas y avispas, 
aves y mariposas de túnica triunfal. 
El sol crea matices y ráfagas sin nombre 
que no ve la ceguera densísima del hombre; 
para él, son siete tópicos el iris al arder: 
collares de matices por nadie imaginados, 
prismadas letanías, y escalasi, y teclados, 
combina, enciende, apaga, y audaz vuelve a encender, 
Ei sol tiene una suya temblante pedrería, 
diamiantes de unas luces no atadas en el día, 
granates cegadores de un único trasluz, 
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saltares de zafiros de mil facetas raras 
y piedras no previstas tan vivas y tan claras 
cpie aun no nacieron ojos para afrontar su luz. 
EJ sol tiende en los aires millones de escaleras 
que van hasta los mundos que inundan las esferas, 
y forman sus peldaños rubíes y cristal; 
y encima de los pórticos, ,los ónices, los oros, 
como un rodar de ríos dorados y sonoros 
arrastra el sol las ondas de su ropaje real. 
EJ sol es ígneoi baile de rojos tembloireos 
con llamas de la altura de enormes Pirineos 
que bailan una danza trenzándosei en montón; 
y al desfilar sus áureas siluetas palpitantes, 
proyectan en los cielos sus sombras ondulantes 
que corren cual fantasmas por toda la Creación. 
El sol arde por música; sus átomos^ dorados 
igual que una cadencia, el ritmo lleva atados, 
y suenan, aunque el hombre su son no oyó jiamás; 
n i de su flora ardiendo las llamas tembladoras, 
ni sus insectos raros de aristas silbadoras, 
escapan del sonido, del metro y del compás. 
El sol es todo espíritus; entienden sus colores, 
expresan sus moléculas su ardor y sus amores, 
sus ráfagas, son risas de alegre resplandor; 
sus almas de luz pura se agarran de las manos 
y giran entre círculos de anillos soberanos 
cantando el himno eterno del fuego y del amor. 
El sol es un cerebro nimbado en rojas flamas, 
pira de inmenso fósforo que se deshace en llamas, 
ebullición gloriosa de universal crisol: 
él es la inteligencia de cuanto- vive y siente; 
l ia frente humana es lámpara donde arde eternamente 
un rayo inextinguible del ímpetu del solí 
El sol es roja forma de corazón inmenso 
que riega entre las lumbres de su oleaje denso 
los organismos todos por sus arterias m i l : 
su sístole y diástole de intrépida energía 
engendra tras la noche la (aparición del día 
igual que un magno péndulo prolífico y vi r i l . 
EJ sol es una frase de Dios que arde terrible 
lanzada de su verbo de luz inextinguible 
para que alumibre el grande prodigio sideral: 
aun de la frase el fuego los ámbitos penetra, 
y del fulmíneo idioma de Dios, solo una letra 
es la que el sol eleva pirámide inmortal. 
iFalo maravilloso de gérmenes fecundos 
que ensemillando cielos y embarazando mundos 
vuelas eternamente de lo infinito en pos: 
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besa a los hamibres todos qu© a ti los brazos tienden, 
bañla a las almas todas que de tu luz se prenden... 
iy canta al Sol, ¡oh mundo! que len él cantas a Dios! 
Madrid, 31 Agosto 1905. 
L E N G U A S D E F U E G O 
Una lluvia de lenguas de fuego 
a las frentes bajó del Cenáculo1 
como río de lumbre sublime 
que brotó del Espíritu Santo, 
y corrió su temblor por los pechos, 
encendió como hogueras los labios, 
y salió en elocuencia grandiosa 
poT la boca de Pedro rodandoi. 
Su discurso de rojas candelas 
inundó en fervoroso entusiasmo 
corazones de todos los climas, 
los egipcios, los medas, los partos, 
los de Frigia, del Asia y del Ponto, 
los de Libia y del suelo judaico. 
E¡ ignorando la lengua Siriaca 
en que Pedro elevábase hablando, 
traslucieron el alto discurso, 
cual se ve tras la comba del vaso 
la levísima llama que ondula 
una danza sagrada bailando. 
Los temblores del fuego divino 
en las frentes se erguían cual tallos 
de una flor misteriosa de lumbre 
desplegada por bello milagro. 
La de Pedro, más luenga, subía 
cual bandera de heróico cruzado, 
cual cimera de lumbre de un genio1, 
cual la pluma de fuego de un casco. 
Otros tallos de llamas celestes 
a otro eterno y grandioso Cenáculo, 
al que encierra la sacra Belleza, 
Dios lanzó de su seno abrasado, 
y a mi frente, cual áureo bautismo, 
descendió un luminoso penacho, 
una larga candela de oro 
que transmite su brío a mis labios. 
Con la lengua vital de ese incendio 
impregnada de Espíritu Santo, 
yo predico la triple hermosura 
de los hombres, los cielos, los campos. 
Pescador religioso de ideas, 
en mis redes de versos las saco, 
y las doy a las almas latentes 
en el iris de Dios titilando. 
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Son mis versos ramajes de lumbre, 
temblorosos ^crestones dorados, 
donde van la alegría o la pena 
según es la pasión con ^jue canto. 
Aspirad mis lestrofas candentes, 
crepitantes coano un incensario, 
olorosas cual hierbas del monte, 
tronadoras cual son del Atlántico, 
que predican la santa Poesía, 
mientras Uevoi cual rubio milagro 
en la frente la lengua del cielo, 
la candela de Fuego Sagrado. 
E L PAN-
En nombre del Padre de toda armonía 
cfue amiasa los hombres, los astros, las cosas, 
yo elevo la hostia del Pan, que es poesía, 
comunión de espigas y gracia de rosas. 
¿Qué boica mierece tocarla? La lengua. 
i(jue noble reciba del pan la hermosura, 
no ha de haber sus frases manchado la mengua, 
y ha de ser diamante de clara y de pura. 
El es sacrificio sublime qne calla, 
la hoz lo destroza, lo trilla la era, 
los puños le imprimen terrible batalla, 
y el horno hace místico su ser en la hoguera. 
¿Qué lengua merece comerlo? ¿cfué boca? 
él es un extracto de inmensos dolores, 
y es cuerpo formiado de trigo, en que choca 
todo son de lágrimiaa y humanos sudores. 
El pan es dorado como üna patena; 
«s copón de granos, de seno fecundo; 
el pan es Sol santo que todo lo llena, 
y su. ara es la esfera redonda del mundo. 
Tendiendo a él las manos el rey y el mendigo, 
temblando le piden calor y energía, 
y el disco de espigas, el sol de áureo trigo, 
les manda en sus rayos virtud y alegría. 
Pero el que perciba del pan la fragancia, 
ha de trabajarlo para merecerla; 
no basta a los hombres comer su substancia; 
han de hacerse dignos también de comerla. 
El pan no se tira, se besa; es sol rubio; 
íes Dios hecho espigas y ardientes trigales; 
es luz de la copa del Sol, que en diluvio 
se vuelca y desata sus libres raudales. 
Quien el pan sostiene, feliz, en sus míanos, 
mira en él nn cáliz de forma precisa; 
con él hacie' a todos los hombres hermanos 
y dice en su mesa, que es ara, su misa. 
Nadie al pan ultraje, que es cosa sagrada; 
yo cuando a mi boca gozoso lo llevo, 
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pienso, fascinado, que es lnostia dorada, 
y cual sacerdote que oficia, lo elevo. 
Ganar el pan noble de todo redime; 
él ata la suma de cien maravillas; 
su cuerpo es presente tan alto y siiblime, 
que el pan se debiera comier de rodillas. 
Más. sabe una espiga que todos los. sabios; 
tiene magia eterna la luz de su brillo; 
¡entra, oh rubia forma de trigo, en mis labiosi, 
y hazme noble, y sano, y alegre-, y sencillo! 
L A M A R I P O S A 
Vuela, vuela, vuela 
mariposa loca., 
párate en las flores, 
párate en las hojas. 
Por el golfo de oro 
de la ardiente atmósfera 
resbala trazando 
figuras ilógicas. 
Hélices del viento 
son tus alas prontas 
que reman en miares 
de lirios y rosas. 
Polvo de colores 
tu túnica entolda, 
y el sol con sus hilos 
la teje y la borda. 
Párate en las flores, 
párate en las hojas, 
vuela, vuela, vuela, 
mariposa loca. 
De la pasionaria 
bella y dolorosa, 
pósate en los clavos 
que el cáliz adornan. 
Salta a los martillos 
poblados de aljófar 
que hay de la azucena 
en la blanca copa. 
Vuela a los jazmines 
que en la reja asomian, 
y sobre ellos tiende 
tus alas sedosas. 
De la campanilla 
entra en la corola 
y en su azul columpio 
mécete gozosa. 
Pasa resbalando 
por las zarzamoras, 
salva las espinas 
y besa las hojas. 
' Tiembla en los claveles, 
titila en las rosas, ^ 
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palpita en las juncias 
y en los lirios flota. 
Gira, corre, pasa 
por las flores todas, 
vuela, vuela, vuela, 
mariposa loca. 
Cuida que en sus hilos 
las arañas toscas, 
no enreden tus alas 
de piedras preciosas. 
Cuida que las m í a n o s 
que a prenderte corran, 
no toquen el polvo 
que tu cuerpo dora. 
Cuida cuando cruces 
por la bella obra 
del pintor brillante, 
que el pincel te coja. 
Cuida no te encienda 
la luz que deArora 
no- te pille el pájaro', 
n i el aire te rompa. 
Gira siempre rauda, 
cruza siempre airosa, 
vuela, vuela, vuela, 
mariposa loca. 
De la luz prodigio, 
tus alas vistosas, 
se mueven y giran, 
se alejan y toman. 
Flor-nave, te internas 
del sol por las ondas, 
y en ráfagas de oro 
te pierdes y engolfas. 
En tu cuerpo llevas 
un himno de notas 
doradas y azules, 
moradas y rojas. 
Si las alas juntas, 
espíritu toda, 
nada en el espacio 
oeupa tu forma. 
La luz te ha tejido 
de sedas beirmosas, 
y la fantasía 
tiene en ti su gloria. 
Arte por el arte, 
tu tendencia sola 
es ser bella y pura, 
es ser mariposa. 
Gira, corre, pasa 
por las flores todas; 
anda, vuela, vuela 
mariposa loca. 
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M O N T A Ñ A R O D A N D O 
Rodó la enorme piedra que estuvo coronando 
en un raro ecfuilibrio la cúspide, del anonte^ 
y el trueno que dió el tumbo, veloz fué rebotando 
contra las altas crestas de todo el horizonte. 
Cual cuatrocientas torres de un templo prodigioso, 
palmiares de hoscas piedras los aires desgarraban, 
y en ©1 azul altísimo del cielo miiagroso. 
cual cuatrocientas góticas agujas se clavaban. 
Y la errabunda piedra de complexión deforme, 
oon fuerza de que nunca se vió en lo humano ejemplo, 
cual un mazo 'de tímpano fué golpeando enoirm© 
todo ©1 intercolumnio magnífico del templo. 
Rompió silencios vírgenes de cúspides eternas, 
carátulas de rocas y monstruos visionarios, 
y desgarró el tronido botando en las. cavernas, 
de extrañas religiones los velos jmitenarios. 
Como el sublime Verbo de toda la Natura, 
cantó el rotundo bloque su cántico salvaje, 
e interpretó en tumultos grandiosos de hermosura 
la voz de toda el alma redonda del paisaje. 
¡Qué largos caracoles de cóncavos sonidos 
corrieron por las simas y por los picos blancos! 
I qué vastas escaleras de bárbaros tronidos 
rodaron imponentes por cumbres y barrancos! 
Abajo, libres pueblos sembrando la llanura 
que en alto vieron siempre la trágica amenaza, 
crispáronse aterrados de asombro y de locura 
al ver rodar la forma tremenda de la maza. 
Entre el espasmo loco-, los niños se escondieron; 
los hombres, en carrera terrible se lanzaron; 
algunas tiernas vírgenes, de horror enloquecieron; 
las madres, a las cunas, heróicas, se lanzaron. 
Y entre un'temblor de muros, de piedras, de campanas, 
a cada enorme brinco del bloque que caía, 
un mar de horrendos gritos y voces sobrehumanas 
de los tremantes pueblos como un ciclón salía. 
De pronto ¡oh pasmiol el bloque de intrépido granito 
paróse sobre el plinto de un cúmulo eminente, 
y se quedó mirando de punta a lo infinito 
igual que una pirámide parada de repente. 
¡Oh qué explosión grandiosa de bárbara alegría 
al ver lo biilagroso del bloque puesto en alto, 
lo mismo que si un cono de inmensa valentía 
alzara hasta los cielos su punta de basalto! 
Y ardiendo en una hoguera de goces y de anhelos,, 
con salves guturales y Síeclos de alaridos, 
lanzaron a la clara rotonda de los cielos 
en cruz puestos los brazos, sus rezos confundidos. 
Pero el rotundo bloque movióse lentamente 
como un péndulo trágico colgado de la altura, 
y dió otra vez un tumbo tan grande y tan valiente 
que réteimbló del monte la inmensa arquitectura. 
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Y nuevamente el hondo, terrible griterío, 
en haz inmensurable surgió de cien mil bocas, 
lo másmo qpie las greñas coléricas de un río 
salen de entre los labios crispados de las rocas. 
Bajó el bloque estupendo pegando manotaziOBj 
barriendo caseríos y blancas poblaciones; 
saltaron las viviendas y torres en pedazos, 
hicieron puentes, bóvedas, profundas explosiones. 
Y aun descendiendo el monte con giros errabundos, 
cayó en el mar el bloque rasgándolo en mi l velos, 
y alzó un ramaje de aguas que ensombreció los mundos, 
y alzó un templo de espumas que embovedó los cielos. 
L A V O Z D E L O S H O M B R E S 
Nunca acaba el prisma de la voz del hombre', 
nunca acaba el iris de la voz humana, 
su órgano' infinito tiene un tubo' inédito, 
tiene un tubo inédito por cada garganta. 
De todos los timbres que hicieron el aire, 
no ha habido dos voces que fuesen hermianas; 
innúmeros seres e innúmeras vidas 
tuvieran diversas y líricas arpas. 
Dos voces no ha habido que suenen iguales 
en toda la esfera grandiosa del mapa; 
el órgano múltiple de timbres del hombre 
tiene tantos tubos que nunca se acaban. 
Es fisonomía la voz como el rostro, 
son fisonomías la voz y la cara; 
¿de dónde ese río proviene de músicas? 
¿de dónde el enorme rodar de ese Niágara? 
Palmares de tubos, palmares sin término 
cual filas y filas de armónicas lanzas, 
componen el órgano de voces distintas 
que suman el coro de voces humanas. 
¿Dónde los enlaces están que lós unen? 
¿dónde el clavijero que forma la trama, 
si vibran las cuerdas errantes, y el órgano^ 
sus libres flautares dispersa y desgrana? 
Caras de sonidos, ¿cómo sois diversas 
desde los comienzos al fin de las razas, 
sin que haya dos voces que tengan las mismas, 
que tengan las mismas cadencias rimadas? 
I Asombra y aturde pensar los innúmeros 
torrentes de Aridas, torrentes de almas, 
que al mundo vinieron trayendo consigo 
una inconfundible, distinta palabra; 
y pasman y asombran los ríos de vidas 
que vengan, trayendo por lírica gracia. 
Un tubo distinto del órgano inmenso 
a modo de expresa, de propia campana! 
1 Cuántas cosas tiene que cantar la vida, 
cuántas penas, risas, idilios y dramas. 
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cuando tantas sumas de vaxias trompetas 
Dios sembró en el baa-ro de la carne humana. 
Cual renglón de notas sin, fin ni principio, 
el órgano extiende sus lenguas doradas, 
sus tubos que corren hendieíndo centurias 
igual que infinitas hileras de flautas. # 
L A C L U E C A 
Todo en la siesta 
se rinde al sueño1, 
menos las m o z a s 
en los paseros; 
menos, las mozas 
y los polluelos, 
que de la clueca 
forman, cortejo. 
De los tejados 
por los aleros, 
de los .chodnes 
bajo los techos, 
e n t r e las uvas 
de c l a r e seno, 
y por las pasas 
y los f r u t e r o S i 
la avispa, el tábano, 
la mosca, el terco 
sutil mosquito 
de leve cuerpo, 
todo lo llenan 
de varios ecos, 
de alas vibrantes 
y abejorreos. 
Quieto el canario, 
mira suspenso' 
del campo verde 
la luz y el fuego. 
La vid compone 
con sus sarmientos 
mustia corona 
de rostro ébrio. 
Las madreselvas 
mecen sus flecos 
cabeceando 
de dulce sueño1. 
De las paredes 
en los extremos 
las lacias rosas 
se dan Jos pétalos. 
Cansancio lúbrico 
bate los pechos, 
el campo duerme, 
todo es silencio; 
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sólo la clueca 
levanta un peo 
llamando a veces 
a sus polluelos. 
La olla que hierve 
con ritmo lento, 
lanza a la vida 
su canto eterno. 
El perro enarca 
su loimo crespo, 
y al lobo imita 
su desperezo. 
Por la ventana 
sle ve a lo lejos 
la tralla lenta 
de los barqueros; 
todos encorvan 
el torso recio, 
y tiran, tiran 
del copo inmenso. 
De entre las olas, 
de tiempo en tiempo, 
salobres átamios 
conduce el viento. 
Siguiendo el rumbo 
del manijero 
van las cuadrillas 
a los^  paseros; 
y cuando pasan, 
van esparciendo 
vigor robusto 
y olor de cuerpos. 
La siesta aviva 
su fosco incendio, 
y entra en los ojos 
el blando sueño. 
Las ramas tristes 
penden cual velos, 
el campo duerme, 
todo es silencio'; 
sóloi la clueca 
levanta un eco 
llamando a veces 
a sus polluelos. 
E L A N D A R D E L A M A T E R I A 
Por ©1 inmenso plano de las llanuras, vuela 
la planta errante, libre madeja de verdor; 
vnela por los desiertos, el huracán la empuja 
y ella, cual crin flotante, se cuelga del ciclón. 
Sacúdela corriendo la tromba; la levanta, 
la tira y la dispersa bramando de furor, 
de nuevo en haz la eleva como penacho intrépido, 
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de nuevo la dispersa con bárbara explosión, 
la ondea como sábana, la riza cual bandera, 
la dobla y la desdobla con ímpetu veloz, 
y nuevamente al suelo la arroja furibundo, 
y nuevamente al cielo la eleva triunfador. 
Coono la crin tendida del vendaval romántico, 
la rodadora planta, de lo ignorado en pos, 
va desgarrando límites y largos horizontes, 
y abriendo otros confines de audaz dilatación. 
Su cuerpo sin raíces, lo mismo que el del hombre, 
va por las lontananzas que el mapa dibujó, 
inquieto como el hombre, como un judío errante, 
como un ser loco y raro que va por la extensión. 
Quizás antes que carne el hombre ha sido planta, 
y luego otras mil formasí su espíritu llenó, 
y va en vasos, distintos su ser clarificándose 
hasta que logre hacerse su luz digna de Dios. 
El pez es un comienzo de innúmera escalera, 
el bruto es una grada, el ave utn escalón, 
otro compás la piedra, otro peldaño el agua, 
y el vegetal es otro desdoble trepador. 
Desde' el principio obscuro de las edades, viene 
quizás el hombre en varia, perenne mutación, 
igual que una película de líneas, y pasando 
de mariposa frágil hasta elefante atroz. 
Quizás yo he sido, un tiempo, rodante onda de río, 
quizás en mármol ciego mi vida palpitó, 
y he sido luego planta, y he sido luego pájaro, 
y he sido después lluvia, y he sido después flor. 
Pez, me anegué en colores; rama, me orlé de rosas; 
ola del mar, lo grande má ser sublimizó; 
cancha, he tenido perlas,- perla, he tenido luces.; 
luz, he tenido chispas triunfales de color. 
Fiera, en mi zarpa tuve vibrando la tragedia; 
hierro, he regido el rayo que sobre mí cayó; 
ávida esponja luego me emborraché de sales, 
piedra preciosa luego me emborraché de sol. 
Por mil errantes formasí mi vida se ha filtrado, 
por mil depuradoras vasijas que llenó, 
y todos los troqueles, y cánones, y normas 
pasé en las variaciones de inmensa procesión. 
Lo qüe he andado, aun es poco para la marcha eterna, 
iré desde estos círculos a una órbita mejor, 
y vestiré de nuevo dalmáticas distinta 
de carnes, piedras, flores, que el alma columbró. 
De un ámbar misterioso seré cuerpo traslúcido, 
de unos extraños nácares seré la irisación, 
de unas no vistas perlas seré las santas luces, 
y luego pedrerías llovidas desde el sol. 
Y así que clarifique mi espíritu en sus formas, 
ascenderé a otro Círculo de un orden superior; 
yo -adoro las culebras porque en su cuerpo estuve, 
y adoro hasta las víboras porque eso he sido yo. 
Y siempre recorriendo la innúmera escalera 
de un Círculo a otro Círculo con vuelo más veloiz. 
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por un collar d© Soles ascenderá mi vida 
en nn rodar romántico por toda la Creación. 
Ya abarcarán mis alas diez Cielos extendidos 
e irán como banderas de impulso triunfador; 
imiis plumas serán blancas, grandiosas llamaradas; 
mis ojos serán ríos de vida y de pasión. 
Y en el postrero Círculo^ soltandoi toda forana, 
hasta la forma de ángel, seré sólo temblor, 
luz, miel odia, verso, fuego, ternura, gracia... 
I y une hundiré en la inmensa serenidad de Dios I 
E L V A L S 
No esclavos uno de otro-, sí encadenados 
con el- amor del ritmo, ven y bailemos; 
ya están nuestros dos cuerpos entrelazados; 
con las alas del baile, vuela, giremos. 
¿Qué ley rítmica y bella nos hace amantes? 
mientras bailo', te adoro, mujer hermosa; 
somos almas gemelas que van errantes 
dentro de una carrera vertiginosa. 
Como se enlaza un verso del otro verso 
hasta formar la estrofa, cuanto palpita 
se adhiere a la cadencia del Universo 
y describe la eterna rueda infinita. 
Unidos a esa marcha deslumbradora, 
que es ©1 amor, la vida, vuela, giremos; 
ahora está en nuestras frentes dando la aurora 
y es justo que de rosas nos. coronemos. 
Nuestro pie va marcando las vueltas breves 
contadas por latidos y por segundos'; 
en las alas, del ritmos con ser tan leves 
va el peso d© los soles y de lois mundos! 
Con tu pecho apoyado sobre mi pechoi, 
miro pasar espejos, trajes, visiones, 
arañas suspendidas del áureo, techo 
erizadas de ardientes constelaciones. 
De alegría y locuras habla la orquesta, 
redoblemos el curso d© nuestro pasoi, 
mientras un remolino forma la fiesta, 
remolino de notas, de luz y raso. 
El motivo que encarna la melodía 
hace girar figuras, trajes y colas; 
¡ entremos en las notas de su armonía 
como dos nadadores entre las olas! 
Tu aliento es el bochorno de siesta ardiente 
ique penetra en mis vasos y los caldea; 
lo que piensa tu mente, piensa mi mente; 
a los dos nos abrasa la misma idea. 
Bendigo el vals, pues logro mientras qu© gira, 
tenerte entre mis brazos, mujer hermosa; 
ver la ardiente mirada que en mí s© mira, 
y aprisionar tu busto de leche y rosa. 
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Vibre, vibre la orquesta; pasen veloces 
las parejas delante de los espejos, 
y finja un torbellino de alas y roces 
el baile con sus sedas y sus reflejos. 
Marquen nuestras dos almas las vueltas breves 
contadas por latidos y por segundos; 
¡en las ajas del ritim> con ser tan leves, 
va el peso de los soles y de los mundos! 
E L J U E V E S S A N T O 
EL LAVATOEIO. —LA JURA DEL MISAL 
Cena perdurable, 
simbóliea Cena; 
aunque rueden los siglos, sentadas 
aun se ven tus figuras eternas. 
Jesús el Omníinodoi, 
plasmó con su fuego la escena; 
alta estereotipia, por donde pasaba 
dejó en pie figuras, ciudades, leyendas; 
y cual largQi ciprés que remonta 
sobre cien horizontes su flecha. 
Cristo so levanta 
de los horizontes de todas las épocas, 
como el tronco de luz de una altísima 
judía palmera 
qne se trueca en la concha del cielo 
de cóncavas ramas que cubren la Tierra. 
Antes de la Pascua, 
Jesús ya presiente su fin que se acerca, 
y entre los Apóstoles 
que junta a la mesa, 
como si se alzara la faz de una Hostia, 
lo mismo que un Ritmo de Carne, so eleva. 
Susurra: «Mi alma 
ya siento que busca la Vida Perfecta; 
mi cuerpo, Pan ácimo, será destruido; 
mi Vino1 de Sangre, regará la esfera. 
Me doy a los hombres en roja comida,, 
comida con broncos rugidos de fieras, 
con penachos de colas feroces, 
con zarpadas de horrible tragedia; 
mas mi Cuerpo y mi Sangre perduren 
como un alimento de Luz sempiterna, 
como un alimento de todos los hombres, 
comió una Substancia que nunca se merma: 
¡comed de mi Trigo, Centurias; 
mi Vino» bebed, que es la Fuerza.» 
Y he aquí que arrojando su táleth, su cíngulo, 
su manto y su túnica, Jesús se rodea 
de un candido lienzo; derramia agua pura 
en MU barro frágil, y abate la excelsa 
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figura, lavando los pies galileos 
de los pescadores que esparcen su nueva. 
—¿Tú, el Dios, el Maestro, nos limpias, n o s lavas? 
¿tú que enlazas miares y bosques, y estrellas? 
repiten con frases de amor y de vida 
c o m i ó pinceladas de yodo que queman. 
El les saca los pies empapados 
en sales marinas y en leves arenas> 
y los cubre en el lienzo riente, 
y los acaricia, los unge y los besa. 
Y al ver al Dios-Hombre 
postrado así en tierra 
en la más grandiosa lección d© hermosura^ 
de los doce Apóstoles se inflaman las lenguas, 
se ensanchan y 'tiemblan los pechos, 
se agrandan sus almas inmensas. 
Jesús luego' dice: 
«El que más desciende, más alto se eleva; 
la Humáldad instituyo' en los hombres; 
que hasta el fin de los tiempos la ejerzan.» 
Y rodaran los tiempos, y abrióse 
un mdsal bajo mística iglesia, 
mostrando en renglones la escena admirable 
revestida de gracia suprema. 
Y al llegar el feliz Jueves Santo, 
mientras que sostiene el atril la leyenda, 
y habla la gran lengua de siglos, del órgano, 
con sus cien flautares de largas trompetas;, 
un rayo venido del Sol, como mano 
de luz que en el templo1 sagradpenetra 
y se viste 'de santos colores 
al calar la gentil vidriera, 
palpa los altares, registra los púlpitos 
mientras anda buscando el poema; 
y al dar con el libro que se abre solemne 
mostrando la página excelsa 
en que el Lavatorio describen sublimes 
los Historiadores con pluma maestra, 
la mano de luz se detiene 
sobre el Evangelio como una candela, 
y / / Ju ro ! ! se escucha cantar a los átomos, 
que en un haz d© colores se expresan: 
«en hora divina de ha ya veinte siglos, 
yo, el Sol, vi la Escena.» 
R E S U B B E C C I O I T 
Allá en lo más profundo, allá en lo más ignoito 
del seno de la tierra, donde quedóise roto 
el lánguido latido 'del año que expiró; 
debajo de las nieves tristísimas de Enero, 
como un cadáver yace del rápido Febrero 
la forma, en que la muerte la sangre congeló. 
POESIAS COMPLETAS 463 
Cuajó la vieja sangre, mas ya en la enjuta arteria 
un nuevo ritmo quiere alzar de la materia 
inéditos impulsos, y Apréstase a latir: 
la vena so hincha, al cabo, de leves puntos rojos; 
y abriendo el mes exánime los desmayadosi ojos, 
descuájase su seno y empieza a revivir. 
Apenas, lentaimente, su faz se colorea; 
apenas, respirando1, se imueve y balancea 
su pecho con Jas ondas del hálito vi ta l ; 
la hurnanidad no iescucha su pulsación remota, 
pero la nueva vida colmo una fuente brota 
su corazón fecundói, cual de ánfoira inmortal. 
El es el mes que forja de la cercana vida 
la catarata inmensa, que arrastrará, impelida, 
insectos, luces, hojas, entera a la Creación: 
en él están ocultos los moldes y troqueles! 
de rosas y .campánulas, nuagnolias y claveles, 
con que renueva el mundo su varia floración. 
Como cerebro humano que, sin que hervir se sienta, 
del aun no escrito libro las. páginas calienta 
y agita las ideas con leve germinar, 
en su interior caldea lentísimo Febrero 
y nutre con sus jugos, el vasto semillero 
de cosas y de seres que el suelo ha de poblar. 
En él está el principio de todo lo creiada; 
en él como en capullo que duerme replegado, 
los gérmenes se ocultan de aquello que ha de ser; 
por cada vez que late, después habrá cien nidos, 
cien frutos diferentes', cíen mágicos sonidos, 
y cien ondas veloces echadas a correr. 
Motor maravillosoi, da el ímpetu gigante; 
y entonces, Marzo extiende su savia penetrante; 
Abril y Mayo1, arrojan sus flores al venir; 
madura Junio espigas, y Julio las sazona, 
y Agosto las avienta, y Otoño1 se corona 
de pámpanas que viene la nieve a consumir. 
El tiene las matrices fecundas y benditas, 
él tiene el gran ovario de infinitas 
de flores y de pájaros e insectos de color; 
y allá, bajo la tierra que amante lo recata, 
él las deshechas formas renueva y las dilata 
al polen de su aliento divino y creador. 
En. él ya se perciben cual voces peregrinas 
la música de insectos de notas cristalinas, 
lisas de manantiales que espejeando van, 
la vibración augusta que elevan los pinares, ' 
y los tremendos sones del arpa de los mares 
que tiende olas por cuerdas y pulsa el huracán. 
También ya la retina presiente los colores 
de los futuros cálices y pétalos de flores 
que cubrirán el suelo desde uno a otro confín; 
y deslumbrada gira los campos recorriendo, 
y ve de los crepúsculos las púrpuras ardiendo 
como flotantes lagos de sangre y de carmín. 
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Como si Dios llamara •con su pod&r gigaate 
a Lázaro sin vida, y viérase triunfante 
erguirse de la tumba con súbito vigor, 
a t i , Naturaleza, que muerta el hombre mira, 
te llamo!, golpeando tu frente con mi lira. 
IRenace; surge; y llénate de rosas j de amor! 
L A S I E G A 
Calcinados los cuerpos por los calores 
con que el cielo los campos rinde y doblega, 
van con el bato al hombro los segadores 
bajo el caliginoso sol de la siega. 
De su tmadré y d© su novia se despidieron 
al pie d© la jpostrera cruz del calvario; 
las novias un pañuelo de luz les dieron, 
y las madres la insignia d© un relicario'. 
Y con éste ©n ©1 pecbo, y aquél prendido 
del cuello, como lema d© fe y constancia, 
dan al air© nna copla .que ©s un gemido 
y en ja bruma s© pierden de la distancia. 
El sol olas de lumbre vierte en las peñas, 
lánguidos en los troncos dan los ramajes> 
y ellos van arrastrando sus almadreñas 
al través de la flama d© los paisajes. 
Ya del nobl© cortijo suenan las voces, 
íyí a él van para en sus campos pasar los meses, 
moviendo, infatigables, las curvas hoces 
entre las amapolas y entre las mieses. 
Formadas en hileras van las cuadrillas 
ondulando en el trigo que el suelo esmalta, 
y cuando derribadas dan las gavillas, 
nube ^.e cigarrones pulula y salta. 
Las caimisas iabiertas, y destilando1 
el sudor por sus torsos d© roca dura, 
mueven los brazos recios como nadando 
y enseñan la valiente tnusculatura. 
Guerreros sin fusiles y sin metrallas, 
luchan del campo rudo con la aspereza; 
l eso sí que s© llama gana batallas 
a la grande y fecunda Naturaleza! 
Caiga de vuestras hoces al filo ardiente^ 
el d© secas espigas rubio' oleaje, 
que en las eras aguardan pala y tridente 
para limpiar los granos de su ropaje. 
El trillador, en medio d© sus fatigas, 
da al aire un soñoliento cantar sonoro, 
viendo saltar los granos de las espigas 
como deslumbradores rosarios de oro. 
Canta una copla untada de opio indolente, 
que recuerda las que echan los orientales 
cuando bajo las llamas de un sol ardiente, 
cruzan en sus camellos los arenales. 
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La cigarra de Cloe canta en la viña 
el idilio1 de Dafnis nunca olvidado, 
y dilatan los vientos por la campiña 
su eco .caliginoso y apasioEnado'. 
Un olor a verano llena el ambiente, 
olor a tierra ardiendo, vides ,y eras, 
y los cortijos muestran su ,afán creciente 
de encerrar en las trojes Jas sementeras. 
Campesinos valientes, seguid segando 
los manojos de secas mieses doradas, 
que en vosotros, muy lejos, .siempre pensando, 
ya esperan el regreso1 vuestras amadas. 
Moved las hoces vivas ¡oh segadores ! 
de rastrojos bordada dejad la vega, 
¡que pronto los cohetes de mil coloires 
marcarán el glorioso fin de la siega! 
Por la espalda del pueblo, cuando amanece, 
vuestros hijos se- asoman al .alto monte, 
por si vuestra figura vaga aparece 
en el confín dorado- del horizonte. 
Soldados sin fusiles y sin metrallas, 
arrancad a los campos vida y riqueza; 
¡eso sí que se llama gana batallas 
a la grande y fecunda Naturaleza! 
L A M U J E R A N D A L U Z A 
TraS' de la cancela 
de férreo bordado 
parecida a un alegre arabesco 
que separa la calle del ^patiO', 
se mira entre el nimbo 
que cierne la tela del todo anillado, 
un perfil de mujer que- va y viene 
en la mecedora que rueda en el mármol. 
Entre dos surtidores distintos, 
el de notas que tira el canario 
desde el filarmónico cristal de su buche 
hasta la alegría del aire dorado, 
y el que eleva cual tallo' de espuma 
la fuente de puroi tazón de alabastroi, 
entre el brinco de notas, (y el brinco 
del cristal rumoroso y rizado, 
un tercer surtidor de cantares 
que con la vihuela se está acoimpañando1, 
eleva a los aires la ardiente andaluza 
desde su abrileña garganta de pardos, 
hasta los cordeles del toldo, en que duermen 
¡en largas hileras de noche Jos pájaros. 
Los tres surtidores, uno que es de trinos, 
otro que es de gotas, y otro que es humano. 
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parecen tres seres,, tres almas que vibran 
y pasan la vida riendo j cantando. 
Mientras con menudos pellizcos puntean 
sobre las seis cuerdas sus dedos elásticos, 
canta así la mujer encelada 
con su voz de felpa de dulzor amargo: 
Cuando por la reja 
contigo no hablo, 
se me desbaratan contra los bordones 
los huesos lilorando. 
Y la larga cola llena de suspiros 
con qtu© acaba el lamento gitano, 
la eolia parece 
de los pavosa reales, que impreso a lo largoi, 
llevan redondeles de rosas de seda, 
llevan esculpidos claveles de raso, 
llevan cincelados mil lirios de luces 
como pensativos reflejos morados; 
y al par que la cola, cual la de la copla, 
se va desliandoi, 
abre el real plumaje más rosas de rumbo, 
otros clavclones de luz más bizarros, 
y otros semicírculos de obscuras pupilas 
cual tornasoladas ojeras de rayos. 
Cuando se descarga su sangre de celos, 
la mujer se ensimisma mirando 
el rubio cernerse de sol que gotea 
desde el toldo, cayendo en el patio, 
por cuya blancura 
cual los hormigueros que van resbalando, 
van regueros de oro subiendo los muebles, 
azulejos, floreros y cuadros, 
hasta que se borran rimando en pajizo 
al dar en la veste gentil del canario, 
y salen a poco 
de la túnica de oro del pájaro, 
y otra vez se miran los áureos regueros 
cual vivas pigajas de sol caminando... 
Pasa un abejorro 
y pega un porrazo 
contra el frágil cristal donde preso 
queda unos segundos tamborileando. 
Una golondrina 
tararea en el techo su canto, 
y un gato pianista recorre en un juego 
los dientes sonoíos del loco teclado. 
Arrastra la tarde su manto de luces 
y la diosa encantada del patio 
acudel a la reja donde se divisa 
un perfil petulante y gallardo-. 
Las tres mil campanillas que cuelgan 
de la enredadera tejiendo sus lazos, 
el viento sacude, y al amor repican 
todas volteando.. 
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Luego nacárea 
la luna los vidrios con íntimo rayoi, 
cual con leve pincel de ilusiones 
y ensueños untado... 
y después so despliega la aurora 
en violento carmín chorreando;, 
y otra vez en la siesta, andan, andan, 
los recortes de sol por .el mármol, 
y así vive la diosa andaluza, 
la fabricadora de idilios lozanos, 
la que se enamora d© un hilo de araña, 
de un color, de un sueño, de un vidrioi, de un pájaro, 
la alondra andaluza, 
a quien una cuerda la inclina hacia el canto, 
a quien una fuente la incita a lo heroico, 
y a quien un amante la rinde en sus brazos. 
E L A L M A D E C O R D O B A 
Ciudad que te perfumas con azahares 
y que en la cruz rompiste tu cimitarra; 
quiero, para decirte dulces cantares, 
ponerle fibras nuevas a mi guitarra. 
Le ataré, por bordones, tres hebras de oro 
del sol que entra, riendo, por los calados 
de tu insigne Mezquita robada al moro^ 
llena de incrustaciones y alicatados. 
Y le pondré por prima, dos y tercera, 
otras tres finas hebras, pero cortadas 
del manto de la undosa, real cabellera, 
de tus hijas morenas y celebradas. 
En tan raro cordaje quiero que suene 
la lengua melodiosa cual vieja fabla, 
la lengua que a tus labios tan bien se aviene,, 
con que tu pueblo reza, suspira y habla. 
Y con ella decirte, que en tus revueltas 
calles cuando las baña la luna fría, 
me pasara la vida pegando vueltas, 
borracho de recuerdos y de poesía. 
¿Quién tu Korán sublime no habrá hojeado 
en ilusión siquiera? ¿Quién de improviso, 
descifrando las sur as, no ha vislumbrado 
las puertas deslumbrantes del Paraíso? 
De tus viejos reinados las ricas galas, 
¿quién en visión no ha visto, viva y risueña, 
a la luz misteriosa de las bengalas 
que el espíritu enciende cuando se sueña? 
Yo no sé qué secretos hay en tus muros, 
población misteriosa, ni qué atractivo, 
que se llena de cuentos a tus conjuros, 
el feliz pensamiento, de ti cautivo^. 
¡Córdoba de borrosas piedras gastada, 
que aun conservas vestigios de antiguas prendas; 
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se oculta entre tus calles idealizadas 
el espíritu vago de Jas ,leyendasl 
Las frondas que te piñén como tesoro 
te entretejen de flores regios cendales, 
y en tu huerta abanican tus siestas de oro 
con sus 'colas inmensas los pavos reales. 
Tu templo, en el bautismo cristianizado, . 
es un sueño- tendido- sobre palmeras, 
sobre ricas columnas en que rizado 
parece abrirse un bosque (ie ,mil banderías. 
Tus verdes naranjales, cual los de Jaffa, 
quisiera ver con fruto de .oro- en los tallos, 
y el cuadro- de costumbres de la Ruzafa 
oon mozas a las ancas dé los caballos. 
Y en la extensión que pueblan los olivares 
sembrados en hileras, me halagaría 
escuchar los suspiros y los cantares 
con que llora la musa de Andalucía. 
De una espita a la vera, viendo extasiado 
vaciar los bebedores copas a miles, 
gustara siempre en cáliz de oro labrado, 
el vino, iodo aroma, de los Mo-rile-s^ 
Vagando de Ja feria por las casillas 
quisiera ver la gente , donosa y charra, 
y prestar los caballos y Jas mantillas 
color a la pintura fresca y bizarra. 
Y subir la pendiente de naranjales 
de la tsierra cercana del fiimameritO', 
y aspirar Jos tomillos y romerales 
'que, incensarios agrestes, urgen #1 viento. 
Allí, en la inmensa altura, colgada viera 
mi lira de un sarmiento de verde parra, 
por si un enjambre errante venir quisiera 
a albergarse en el seno de mi guitarra. 
En ella las abejas su nido haciendo, 
las de jeera obrarían celdas iguales, 
e irían ,tras las dulces .cuerdas vertiendo 
en la caja sonora rubios, panales. 
Y así ,6-1 arpa que Jle-vo siempre sonandoi 
donde están Jos secretos de Ja armonía, 
pudiera entre .sus notas ir destilando 
Jas mieles cordobesas de la poesía. 
P A I S A J E L I R I C O . . . 
Tasara está .ceñido- de parras y de flores 
y da sobre- las vistas de Málaga, y del mar: 
Peñón del oro un tiempo- llamóse y Miraflores, 
y nada hay más he-rmioso que puédase mirar. 
La vid frondosa y bella .que cuaja perlas de oro-, 
la cerca con paisajes bañados de- esplendor, 
y como ale-gres flautas en delicado coroi 
cantan las verdes cañas sus éffloeas de amor. 
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Abre la egregia cola junto a la antigua cerca, 
mostrando sus cien plumas el libre pavo real, 
y el grueso caño tiende sobre la grande alborea 
soberbios cortinajes de luz y de cristal. 
En la bodega noble donde en tiniebla suma 
escalan los toneles el negro jparedón, 
señala el vino nuevo con su canción de espuma 
su anhelo generoso y arranque de pasión. 
Se aventa en la era ardiente la parva luminosa 
que flota en chispas vagas como un llover de luz; 
colúmpiase en el clavo la jarra lacrimosa, 
que el toldo de las .pámpanas dibuja de trasluz. 
Cubren los (.altos muros fresquísimos parrales 
con uvas como el ámbar en bella confusión, 
y al hueirtoi y a la fuente conducen los rosales 
abriéndoise en hileras como una procesión. 
Sdbre el paisaje alegre lleno de luz dorada, 
la atmósfera se extiende cofmo ,un inmenso tul, 
y Málaga parece una ciudad bojrdada, 
coto torres y alminares, sobre la mar azul. 
¡Oh asilo delicioso! ¡oh mágica vivienda : 
en donde vive y .crece mi afecto familiar! 
feliz tú ¡que te elevas como una blanca tienda 
sobre los patrios montes y junto al patrio hogar. 
Cuando en la corte vana recuerdo tu hermosura 
quisiera de tus campois gozar el esplendor, 
bañarme de tus noiches en la fragancia pura 
y acariciar (mi olido con tu ideal rumor. 
Par donde voy, me sigue como memoria tierna 
tu imagen .que en mi pecho conduzco en un altar, 
¡y mi cerebro canta como una estrofa eterna 
el coro que tus árboles entonan a la mar! 
H O R A S B E F U E G O 
¡Qué flama, qué bochorno; Madrid abrasa; 
del calor es el cuerpo manso cautivo; 
el sol arde en los muros de cada casa 
y es el suelo un esmalte de fuego vivo. 
La insistente modorra nubla los ojos 
y los brazos derriba torpes y lacios; 
los párpados se entornan lentos y flojos, 
evitando el incendio de los espacios. 
Bajo la asfixia, el pecho suda y gotea, 
y la pesada frente que se achicharra, 
rezuma por sus poros y se moitea 
igual que el combo vientre de limpia jarra. 
La luz, dandoi de plano, turba el sentido; 
no hay un ave en las ramas, que el sol retuesta, 
y borracho de sueño, Madrid rendido, 
bajo presión de plomo duerme la siesta. 
Para abrasarse en esta monotonía 
donde no hay más encantos que el del sosiego, 
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profiero irmo a la tierra de Andalucía, 
iqtoe cual la salamandra, yo busco el fuego! 
Allí es lumbre el veranoi, pero es hermoso 
porque ilumina .tipos, lances y escenas, 
tfue en Ja mente derraman fres coi reposo, 
aunque el vsol de relieve ponga las venas. 
Córdoiba la paorisca m© está esperando • 
oon las que m© promete fiestas bizarras, 
donde cual chorros de ámbar corre brillando 
de copa pn copa ©1 vino de aquellas parras. 
Vestida de bordados y d© azulejos, 
d e sagradas reliquias del arte ¡moíro, 
por .cada .antigua piedra lanza reflejos 
d e bermellón, de minio, de azul y oro: 
Su sierra, ^us jardines, sus serenatas 
tfue da 4© reja en reja la gente m o i z a , 
sus patios guarnecidos de columnatas 
con qli© la mente sueña y el almia goza; 
sus matas d© albáhaca, sus jarros frescos 
qne en un velo de gotas prende' el rocío, 
los mil cuadros alegres y pintorescos 
d e sus |iertmosas huertas y de su río, 
brindarán a mi pecho- frescura y calma 
dejando en mi memoria su gracia impresa, 
¡pues prefiero la brisa que besa el alma, 
a la brisa aromada que el cuerpo besa! 
Después, Málaga alegre, toda esplendores, 
m e esperará vestida con sus jardines, 
con su cielo estallante de resplandores, 
con sus noches de broqnas y de festines. 
Contra el calor nocivo, la mar se tiende 
como un rodar de bucles sobre las playas, 
mar que al pie d© los montes donde se extiende 
con señales de conchas va echando rayas. 
Allí los pregoneros fonman orquesta 
enlazando sus ecos y sus canciones; 
y si ,uno canta:—-/itosas/, otro contesta: 
—¡Llevo frescos y vivos los boquerones! 
—¡A las moras maúras, moritas, inoras!— 
modula una garganta de tonos hondos; 
y claman en seguida voces sonoras: 
—¡Van los jiguiyos chumbos, y qué reondos! 
—¡A la fresca sandía!—murmura el canto 
d e una voz gemidora oomo una queja; 
y allá al fin d© la calle se oye entre tanto: 
—¡Echando agua de viva y evo la almeja! 
-~¡ A las buenas biznagas!—lánguido entona 
txn pregón, de una plaza por los confines; 
y en una penca lleva quien las pregona 
blancas flores formadas con cien jazmines. 
—¡A las naranjas!—dicen nuevos clamores; 
—¡Camarones fresquitos! clama otro acento; 
y—¡Llevo los claveles de mi l colores!— 
igual que una feiunata suena en el viento. 
POESIAS COMPLETAS 471 
Así los pregoneros su voz entonan 
derraimiando alegrías con sus cantares, 
iy algunos vendedores cuando pregonan, 
casi, casi principian por soleares! 
A mi tierra me voy, qU© ya deseo 
ver sus campos de trigos al sol tostados, 
y oir de los frilleros el canturreoi 
trituraado los haces desparramados. 
En las horas ardientes del mediodía, 
ya quiero oir la copla que tarda suena, 
y que cita los pueblos de Andalucía, 
Aguilar y Montilla, Cabra y Lucena. 
¿No tiene, más que el Norte, gracia y frescura, 
región que es en sus cuadros única y sola, 
donde en su airoso cuerpo cada hermosura 
luce los fieros trazos de una manóla? 
Cuadros de la sublime Naturaleza, 
veladas' y bullicios bajo las parras, 
bailes en los que al ritmo de la belleza 
se someten platillos, pies y guitarras; 
arte, brío, hermosura, rumbo altanero, 
encierra Andalucía que tanto vale. 
¡Ella es el paraíso del orbe entero, 
por donde el Sol al mundo primero sale! 
S O P O R . . . 
Granada, en la siesta, doblégase al sueño, 
se nimban las casas con orlas de fuego, 
la .cal resplandece los muros tiñendo 
y ofusca los ojos con brillo de incendio-. 
La luz, exaltada cual ojo epiléptico-, 
alumbra los muros, abrasa los huertos; 
a plomo, el sol hiere repisas y aleros, 
y 'sombras dentadas dibuja en el suelo. 
Del húmedo algibe las piedras cubriendo; 
teje el culantrillo su cálido velo, 
y está, sibarita, el agua en su lecho-, 
como en blanda cama de vidrio durmiendo. 
La fuente del patio- mozárabe y fresco 
con su uniforme recita su verso; 
canción aprendida de vate agareno 
que puso a sus rimas Leyenda de sueño. 
Allá, en el paisaje dorado y espléndido-, 
los álamos cantan no sé qué misterios; 
parece que amantes están re-pitiendo-
las églogas dulces de líricos griegos. 
Engarabitada sobre el muro viejo, 
la parra sacude sus pámpanos trémulos, 
y su monocordio la cigarra hiriendo-, 
le dice al racimo: «madúrate presto.» 
La limpia garrafa del hombro pendiendo 
y al cinto el estuche de anises repleto. 
472 SALVADOR RUEDA 
van los aguadores errantes vendiendo 
¡agua de la Alhamhra, fresca como el hielo! 
Los chumbos pajizos, panales abiertos 
de tonos cual ámbar y pétalos recios, 
extienden sus flores por valles y cerros, 
orlando las pencas de extraño arabesco. 
Del agua que ríe se escuchan los ecos 
que van resbalando por sitios secretos; 
parece al oirles el alma en suspenso, 
canción subterránea de gnomos y genios. 
En el bello carmen de flores cubierto, 
detrás de las hojas se ampara el insecto, 
jadea en los nidos el pájaro inquieto, 
y zumba la, mosca pasando y viniendo. 
La ciudad dormita su cálido sueño, 
relumbran las calles, se extinguen los ecos; 
y entre el sol que abrasa canta un pregonero; 
¡Sandías del Soto, rajas, como el fuego! 
C L A V E L 
Estrellado tienes 
en tu boca un clavel oloroso, 
que yo he cincelado 
con los dos cinceles de mis labios rojos, 
y "he formado una copa encendida 
de bordes carnosos, 
donde saboreo 
los derizamientos de luz de tu risa 
lo mismo que un opio, 
que suena a redonda campana de oro. 
El clavel de tu boca es un vaso, 
un vaso caótico, 
triunfal alarido de sangre que enciende 
y aturde mis ojos. 
Abrochada mi boca a la tuya, ' 
bebo, bebo, bebo, tus risas a sorbos, 
y te voy dejando mis sueños, mi vida, 
en girones rotos. 
Y j a voy pensando, mujer insaciable, 
con un terror loco, 
que es tu boca un clavel de tragedia 
que no tiene fondo. 
A S C U A 
Vierte la cigarra 
su vaso de fuego, 
su ánfora armoniosa de trémula lumbre 
cual si de una fuente manase cayendo. 
Un bordón de guitarra morisca 
que nunca ve roto su largo lamento, 
un bordón de una llama tejido. 
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un alambre armónico de sones de incendio, 
parece la cuerda de lumbre cantora 
del cálida insecto. 
Desde el alto pulpito de un chumbo dorado, 
lanza la cigarra su sermón violento', 
toca la cantora su fibra estallante 
y arfanca aj la cuerda su lírico estruendo. 
Eis ascua canora, 
arpa de dos élitros, 
lira de dos alas, 
pandero africano, anonocordio griego, 
crótalo incansable de dos brasas roncas 
que tocan el himno del sol y del fuego. 
Oídla en el pecho naciente de Clóe 
madurar el doble racimo del seno, 
cual si en él cantaran los altos capullos 
formados de broches rosados de almendro. 
La cigarra es la voz de la vida, 
una gota del sol hecha verso, 
un ascua sonante, 
arpa de dos élitros, 
lira de dos alas, 
pandero morisco, crótalo bohemio... 
C A N T O D E C A Z A 
Al jabalí siguiendo la cacería, 
con hombres y caballos bate la tierra, 
y retumba a su estruendo' la serranía 
como a un altisonante canto1 de guerra. 
Hechas selva las crines, van los corceles 
tronchando las malezas y los jarales, 
y la fiera seguida por los lebreles 
rompe brezos, retamas y carrizales. 
Imponentes las trompas van resonando 
al través de las hayas y los lentiscos, 
y a su alarido bronco van contestando 
con un grito salvaje cumbres y riscos. 
Flotan en las cinturas las cantimploras 
dentro del torbellino de la carrera, 
y las rápidas balas van vibradoras 
cortando las carrascas de la ladera. 
«/ Ahí va I» clama un estruendo que inmenso abarca 
las cuencas y ensenadas de todo el monte; 
y «¡ ahi va!» dicen los picos de la coimarca 
hasta la última cresta del horizonte. 
Tendidos en el aire, rojas las bocas, 
dejando atrás, furiosos, valles y cerros, 
dando saltos violentos sobre las rocas 
va el tfopel resonante de locos perros. 
Por segura defensa, la fiera brava 
lleva las puntas hoscas de los colmillos, 
que sangrientos se mojan de espuma y baba, 
rebanando los aires como cuchillos. 
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Cuelgan de sus orejas perros valientes, 
que el bruto- va arrastrando furioso y ciegoi, 
y enseñan e n c a j a d O i S los recios dientes 
en las firmes encías, color de fuego. 
Arrastrando los lleva, pero terrible 
sacude los colmillos hacia ambos lados, 
y rasgando sus cuerpos con ansia horrible, 
los arroja a los aires, ensangrentados. 
Redobla la estruendosa trompetería 
y «.¡ahí va!» y «¡ahi va!» repiten ébrias las voces, 
mientras que los caballos y La jauría 
persiguiendo a la fiera pasan veloces. 
Ya le alcanzian de nuevo', ya nueva injuria 
le infieren los lebreles carne apresando, 
y el jabalí los lleva como una furia 
del cuello y la cabeza tercos colgando. 
Pero otra vez los dientes blando furiosos, 
y los perros se arranca lleno de- ira, 
y otra ve-z los lebreles muerden ansiosos, 
y otra vez a los aires los alza y tira. 
Y, entre tanto-, el e s t r u e n d o que el cerro abarca, 
«¡ahi va!» sigue c l a m a n d o por todo eb monte, 
y «¡ahí va!» dicen los picos de la comarca 
hasta la última cresta del horizonte. 
S E N O D E M U J E R 
Tiene toda mujer de Andalucía 
melodiosas caderas de guitarra, 
y, auscultando- su pecho, se diría 
que en su interior le trina una cigarra. 
Es la cigarra del ajno-r temprano 
maduradora de los verdes senos, 
-que los hincha cual frutas del verano 
y los eleva de turgencias plenos. 
Altos melocotones de- hermosura 
la cigarra ideal tal vez los crea, 
y, cincel que modela una escultura, 
cual buril musical los redondea. 
Da oon su largo escoplo de sonidos 
'entre las dos coronas sonrosadas, 
y, boca abajo puestas cual dos nidos, 
íes va alzando- las cúpulas doradas. 
Pega el buril de- gotas que no cesa, 
y con su golpe lírico de sones, 
'esculpe un doble glóbulo de- fresa 
Coronando los dos mieloco-tones. 
Y cual se- van al sol transparentando, 
al son de la cigarra, los racimos. 
Va el insecto- interior clarificando 
los senos salomónicos y opimos. 
Canta, cigarra de ilusión; revela 
al cáliz doble de salud y vida, 
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y con tu golpe musical cincela 
el doble altar de carne ©streimecidia. 
En él está la santidad; labora 
con tu cincel de sol, ígnea cigarra, 
y vara sea de Moisés cantora 
el bordón inmortal de tu guitarra. 
Cincela en el prodigio soberano, 
^egue en su carne tu buril preciso; 
hasta que brote el criadero humano, 
e^l doble manantial del Paraíso. 
Seno1 de sol y nardos, te venero, 
seno que a cedro bíblico; trasmina, 
seno andaluz de mieles de romero: 
¡daime a beber tu inspiración divina! 
Den, cigarra, tus sones luminosos, 
liasta que al aire en que tu ritmo canta, 
salten dos surtidores religiosos 
de leche tibia, maternal y santa. 
Eres [oh, seno de mujer hemnosa! 
de naranjas y sol a lo primieno, 
pilas de trigo rubio cuando esposa, 
y sagrado marfil a lo postrero. 
Bendita la cigarra que delira 
y con sus ígneos golpes musicales 
liace de dos caderas una lira, 
y de los senos rosas inmortales. 
Hecho como de espigas luminosas, 
¡oh sublime mujer! ese es tu seno; 
magnolias amiplia& y rotundas rosas; 
'canela, y clavo, y hierbabuena, y heno. 
' Tü cuerpo es incensario de morfina 
que emborracha de amor, y son tus ojos 
destiladeros de opio, y sed divina 
al doble fuente de tus labios rojos. 
En el aire esponjoso que se enciende 
con tu carne que huele a limonero, 
de tu cuerpoi de lumbre se desprende 
olor a especias del Edén primero. 
De la nano de Dios por soberana, 
en un bloque de sol estás fundida: 
j brota de ti la procesión humana 
y eres el río eterno d© la vida! 
L O S P A J A R O S F R I T O S 
Los músicos del aire van en nublados 
por vientos otoñales arrebatados; 
buscan tras de los mares otras regiones 
donde lucir sus plumas y sus canciones. 
Las tórtolas amantes vuelan a Grecia, 
las pegas a las playas van de Venecia; 
la oropéndola busca meridionales 
islas acordonadas entre cristales; 
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cada pájaro busca luz a sus plumas 
tras el telón marino de blancas brumas; 
y nuestros valles, bosques y selvas gratas, 
se quedan sin cantores ni serenatas. 
Cual los de una paleta tonos divinos, 
lucen los colorines en los espinos; 
van en locas bandadas y en pelotones 
por el aire volando los verderones; 
el chamerí levanta su verde tienda 
y del aire invisible corta la senda; 
cada pájaro alegre deja su planta; 
cada flor se despide de quien la canta; 
en otoño «¡ adiós!» dicen aves y flores 
y rompen el idilio de sus amores. 
La égloga que tuvieron tras las montañas 
las alondras parduzcas entre las cañas; 
los diálogos llenos de imprecaciones 
que en la calle cambiaron los gorriones; 
el susurro de notas alborozadas 
de los tiernos pardillos en las cañadas; 
la canción que amorosa compone y trina 
en la viga parada la golondrina; 
todo en silencio queda, todo enmudece 
cual rama sin el viento' que la estremece, 
y los pájaros lanzan su último1 coro 
entre puestas brillantes de azul y oro. 
El aire es un trasiego de aves que pasan; 
unas vienen a Europa porque se abrasan, 
otras a Africa vuelven buscando el fuego, 
y todas en la marcha van sin sosiego .^ 
De la tropa volátil y policroma 
corren las bandas libres de loma en loma; 
se apiñan, se desgranan, trazan cien vueltas, 
y juntan sus colores y notas sueltas. 
Por los mudos espacios la masa sube 
de cantores alados formando nube, 
y mientras que se aleja lento^ el nublado, 
pica el aguzanieve tras del arado-. 
A la espalda las jaulas y los cimbeles 
y la red recogida con los cordeles, 
marchan hacia los puestos los cazadores, 
de la escarcha luchando con los rigores. 
Al ver del sol los rayos, el campo humea, 
y los hombres se inclinan a la tarea. 
Queda la red tendida sobre ,un regazo 
y el cazador oculto tras de un ribazo. 
Nutridos escuadrones de aves pausadas 
vuelan por las alturas iluminadas; 
y cuando' del reclamo bajan celo, 
la r e d copa l o s bandos que lleva el cielo. 
Ya e n l a cocina puesta la caza brilla,', 
e n pirámide inmensa, junto-a la hornilla; 
despO ' j án se l a s a v e s c o n s u s primores, 
s u s túnicas brillantes de m i l colores. 
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Dan en tierra el de plumas leve tesoro, 
ambarinos miatices, tonos de oro, 
abanicos de colas tornasoladas, 
collares, esmaltados y alas ¡pintadas. 
Revueltos los plumaies y los destellos, 
el iris espleindente se ¡mira en ellos, 
y la nrujer que pela junta en la falda 
negro, azul, verde, rosa, carmín y gualda. 
En la sartén la grasa cruje y chispea, 
y en el fogón la lumbre chisporroteia. 
Entran en el colmado diversas gentes, 
y hay chasquidos de copas resplandecientes. 
En lascivas .penumbras medio veladas, 
se columbran las mesas acordonadas. 
Se entrechocan los; brindis y libaciones, 
y hay parejas -unidas en los rincones. 
De pájaros pútrido, tosco barreño' 
en las manos robustas conduce el dueño, 
y poirque el contenido luzca y se venda, 
lo pone en el muestrario que hay en la tienda. 
El otoño, amor mío, llegó corriendo 
y los pájaros fritos saltan crujiendo; 
son nna golosina que me enamora, 
y que gusta comerla con quien se adora. 
Sé que de mi tormento no oyes las voces, 
¡tú, que quieres a tantos que no conoces! 
mas aunque me aborreces, yo te convido 
a comer de las aves que hubo en el nido. 
Ven, que mientras escucho' que no me quieres, 
yo te amaré rendido por ser quien eres, 
y en el plato que sirvan a mis amores, 
¡ para ti iré buscando los ruiseñores! 
L A G U I T A R R A 
La guitarra tiene 
la forma de un pecho, 
y los dos remates de dos arcos árabes 
•unidos, componen su círculo négroi. 
Boea de un abismo 
de vagos ensueños, 
puerta de las penas 
y del sentimiento^, 
yo a su sima sin fin míe he asomado 
y he visto en su fondo mundos de misterios. 
En su seno músico 
palpitan los dulces cantares de un pueblo, 
y la sangre que lleva una raza 
late en sus canciones de ritmo soberbio. 
1 Cuántas veces detrás de las hebras 
que recorren sus trastes estrechos, 
pasar he dejado 
las olas del tiempo 
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auscultando su música extraña 
con mi oído pegado a su pechoil 
Nombres balbucea 
que guarda el cerebro; 
de mujeres que quiso mi alma 
remeda el acento; 
besos articula; 
finge risas de labios que fueron; 
y de allá, de no sé qué distancias 
y qué espacios difusos d:el tiempo, 
me traen sus cadencias llorosas y tristes 
cosas que del todo^  recordar no puedo, 
¡Oh qué hondo suplicio 
no poder descifrar sus lamentos! 
¿ Serán esas quejas 
los lánguidos ecos 
con que en vano expresarse procuran 
las palabras de amigos que han muerto? 
¿Serán las errantes 
almas sin consuelo 
que de los bordones 
se agarran gimiendo1, 
implorando una salve armoniosa 
al fondo sagrado del puro instrumento? 
¿Serán oleajes 
de un mar que está lejos, 
del mar donde han ido 
los seres que locos tras la gloria fueron 
sin poder arribar a la cima 
donde brilla el genio, 
y a los cables sonoros se agarran 
para hacer, pujantes, el último esfuerzo? 
Mas bien me figuro 
que en las cuerdas de sones diversos, 
de un trágico espíritu 
gime los desprecios, 
otro espíritu triste que encama 
en las cuerdas agudas su acento. 
Con voz melodiosa 
de débil enfermo1, 
ella invita |a las nupcias que tienen 
en lo lazul los amantes que fueron; 
y él, que en el cordaje 
de son grave la voz va emitiendo^, 
inflamado en soberbia responde 
con rotundo y vir i l bordoneo. 
Otras veces finjo1, 
auscultando el iarmónico pecho, 
que allá de la cripta 
donde sufre el preso, 
asciende esta (copla 
a mi oído que escucha sus ecos: 
«¡Qué obscuro está el día, 
qué obscuro pni pecho, ' 
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hasta el alma, que es luz, la conduzco 
vestida de negro!» 
De la alegre fiesta 
que recorre ¡el pueblo 
en parranda ruidosa que canta 
su canción de octosílabo metro, 
también oigo ia veces 
subir por las cuerdas del dulce instrumento, 
los ecos discordes 
de palabras y risas y besos 
que en onda sonante 
va a morir en los campos desiertos. 
El bübo acentúa 
con músico iacento 
el silencio profundo que vibra 
con extrañas mecidas de péndulo. 
Sobre el tosco palo 
en un pie sujeto, 
heraldo del día 
canta, haciendo a la gloria del alba 
un arco de triunfo con el áureo cuello. 
La parranda alegre 
se pierde ¡a lo lejos, 
y la flor musical de este canto 
sus trémulas hojas despliega en el viento: 
«El alma la diera 
para hacer iun velo1, 
que tapara íu faz, porque nadie 
mirárase tu sueño.» 
¡Oh bella guitarra! 
¡oh lira del pueblo! 
I sexticorde musa! 
¡neurótica triste de sonoros nervios! 
Todo cuanto ¡quiere 
el que oye tus ecos, 
tú en itu dulce cordaje columpias sus sueñiosl< 
Dejando que rueden 
las olas del tiempo, 
a tu ¡sima profunda asomado 
yo miro en tu fondo mundos de misterios. 
L O S F A J A R O S 
€on plumas armoniosas. Dios hace un soJitarioi: 
en sus instantes bellos, combina los vestidos 
diversos de las aves, y coge un haz de plumas 
y las desriza y tiende sobre un tapiz de luces 
para formar conjuntos de acordes armonías. 
¿Visteis de un azulejo la línea fragmentaria 
qu© lo colora y brinca a otrq azulejo clarol 
dejándolo prendido también en el dibujo 
que va desarrollando su tema por el zócalo'? 
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lo mismo la dalmática de un pájaro divino 
Dios hace, entretejiendo las cien fichas de plumas, 
como quien hace un lento dibujo de matices. 
Y como tienen música los dedos polifónicos 
de Dios, a cada pluma bellísima que prende 
suena también la nota del génesis de un canto 
que al par del rico tema de plumas combinadas 
se va desenvolviendo como oitro tema músico 
cfue corresponde al pájaro para quien es la .túnica. 
Un doble solitario de plumas y de^  notas, 
un tema paralelo de tintas y de trinos, 
está Dios diseñando mientras feliz sonríe 
al ver lo bien que salen del haz de la baraja 
los rosas, los añiles, los oros, los cobaltos, 
y cómo se concuerdan las sartas de gorjeos 
del musical mosaico, con el alado traje. 
La pluma, de arreboles teñida, en que Dios toca, 
resuena como tecla divina de un armonium 
-al par que como tecla de un manto de coloires. 
Y este ejercicio- bello de Dios, sólo es la gracia 
de sus instantes leves de plácido reposo! 
en los que ríe y juega mirando cómo brotan 
de entre sus dedos, prismas y armónicas cadencias. 
Cual se entretiene un niño' tirando al aire sueltoi 
flotantes pompas hechas con frágiles espumas 
que del jabón chorrean comoi una. blonda mágica. 
Dios se entretiene echando desde sus dedos sumos 
al golfo de los cielos los pájaras que forma, 
a los que da carrera como a una pompa música 
que va presa en dos alas y va al andar cantando. 
Junta las manos, sopla y sale una oropéndola; 
vuelve a juntar de nuevo1 las manos prodigiosas, 
y sale un chorro alegre de líricos jilgueros 
que van trinos y escalas y notas goteando; 
junta otra vez los dedos, y a un soplo de armonía, 
sale el gentil milagro' del ruiseñor; los junta 
de nuevo, sopla un largo reguero de sonidos, 
y sale echando1 rizos de notas un canario. 
Y este ejercicio' bello de la Suprema Gracia 
llena de errantes pompas los valles y las selvas, 
las vastas praderías, los épicos pinares, 
los grandes conos bíblicos de los azules montes. 
Sopla con risa plácida, y surge una paloma; 
sopla con arte sumoi, y brota un cisne negro; 
sopla con ira, y salen las águilas de guerra; 
sopla potente, y vuelan los cóndores altísimos; 
sopla violento^, y brotan los grandes avestruces-
que el arenal ¡recorren con las inmensas zancas... 
S O B R E E L T E M P L O , D I O S 
Más de lo que dicen las capas pluviales, 
más de lo que dicen los áureos misales, 
dice el Sol que brilla dorando los dos; 
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porque las casullas, se hacen torzales; 
los libros sagrados, de letras triunfales; 
y el Sol íes la misma mirada de Dios. 
Más de lo iqne dicen estolas labradas, 
más de lo que dicen las albas bordadas, 
dice el color puro qüe tiñe las desa-
porqué sus reales, son sedas casadas; 
porque sus dibujos, son sedas trenzadas; 
y el polar ps risa sublime de Dios. 
Más de lo que dice la letra del coro, 
más de lo que dice su frase de lloro, 
dicen cien trompetas cantando a las dos; 
porque si los salmos son verbo sonoro, 
son las largas flautas del órgano de oro, 
la ardiente, la inmensa palabra dep Dios. 
Más de lo que dice dorado sagrario, 
mas de lo que dice candente incensario, 
dice el arte bello que brilla en los dos, 
porque el arte puro, labró el santüario; 
porque el arte puro, bordó el rojo ascuario; 
y el Arte es la esencia divina de Dios. 
Más de lo que dice la voz indecisa 
que alza el sacerdote cual son de la brisa, 
del cielo y l a tierra juntando a ios dos, 
dice su ropaje que en luces se irisa; 
más bien que la misa, conmueve la risa 
de oros, temos, vidrios, cantándole a Dios. 
Más que las palabras de Cristo triunfante 
y la ceremonia del cura oficiante, 
dice el alto templo, que encierra a los dos, 
con sus galas, músicas, incienso flotante, 
columnas y lámparas de seno colgante, 
que, igual que un poema, proclaman a Dios. 
Si en gruta sombría que el Sol no hermosea 
de Cristo encerraran la efigie y la idea 
y el Arte no diese su luz a los dos, 
el alma del hombre volviérase atea, 
¡pues sin Arte excelso, tal vez no hay quien crea 
ni en Aras, ni en Cielos, ni en Cristo, ni en Dios! 
C A N D E L A D A 
De mi pecho en el fondo, que en un cráter cojostantei,! 
se entrechocan, brotando, borbotones de sol, 
que se empujan en raudos hervideros de oro 
cual v i r i l nacimiento de alegría y vigor. 
Su rodar entrechocan al surgir de la fuente, 
ondas rubias y bárbaras en grandiosa explosión, 
como fuerza que fluye desbordada y rotunda 
del tazón de la vida con empuje creador. 
Ea el centro, el pujante manantial que calienta 
lanza luz, fuerza, risa, con prolífico son, 
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y colgantes de músicas por ©1 iris bañados 
lanzan chispas y luces como en rueda veloz. 
Como salen del suelo borbotones de agua, 
do mi pecho resurgen de piedad y calor, 
y se empujan en ondas por salir peleándose 
en batalla frenética y en febril invasión. 
Rubicundos temblores con escenas de OTO 
desenroscan sus círculos en perenne temblor, 
"y se amplían y corren desde el centro de lumbre 
hasta el borde en que cuelgan como rubio telón. 
'Cual un coro de manos extendidas al fuego, 
acercáos los triátes replegados de helor; 
ímis entrañas recrujen como leña del monte, 
y es inmenso haz de leña mi ideal corazón. 
Llameando mis nervios dan potentes silbidos 
como bravos sarmientos que la lumbre prendió; 
yo no puedo brindaros más que llamas alegres, 
llamas de oro que engañen vuestra mustia ilusión. 
'Cual las ramas de olivo cruje y grita mi carne, 
acercáos los tristes junto al fuego reidor, 
tyue el combate de chispas dibujando obeliscos 
y alargadas pirámides, sube en áureo montón. 
Como enjambre de seres rodeando' la, lumbre. 
Venid, almas, en círculo, a la hoguera de amior; 
¡son las llamas banderas de subhmei alegría 
y ellas cantan el triunfo de la vida y de Dios! 
E L C A N T O D E L O S T O N E L E S 
Legiones de toneles empolvados 
que dormís en las lóbregas bodegas 
y tenéis una nota de alegría 
de cada gota en ©1 topacio presa: 
Jerez, Málaga, Chipre, Siraeusa, 
Manzanilla olorosa, toda esencia, 
digna de ser bebida, por lo alegre, 
en el cuenco de viva castañuela: 
Champán aristocrático en que oscilan 
átomos brilladores de luciérnagas 
y tienes en tus rizos espumosos 
el color de las rubias cabelleras: 
En el seno ordenad de la clausura 
cual órgano triunfal vuestras trompetas, 
que se acerca la Noche del asalto, 
del asalto febril de las cabezas. 
Los vasos de sutil cristalería 
van a salir a coronar la mesa, 
y aguardan vuestros chorros chispeantes 
las copas musicales y ligeras. 
Refulgiréis en la dorada noche 
de la elegancia, de la noche bella 
en que el palacio, por la Pascua loca, 
luce la bacanal de la riqueza. 
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Los fadsaneB teñidos por el iris 
como en góndola irán en fuentes regias 
y abrirán al fulgor de las arañas 
la pedrería del plumaje espléndida. 
Sobre ricos jarrones estmaJtados 
de elegantes figuras japonesas, 
su simétrico cáliz dará al aire 
la afectada y finísima camelia. 
El oculto misterio del azogue 
detrás de los cristales de Venecia, 
copiará vuestros cuellos, que palpitan 
por arrojar, hirviendo^, la elocuencia. 
Un coro de m]ajeres deslumbrantes, 
de ojos profundos y de faz risueña, 
con blancuras de cisnes en los hombros 
y en los labios la piel de las cerezas, 
levantarán en la rosada mano 
vuestras gotas que alegres burbujean, 
y mojarán las finas dentaduras, 
orfebrería en que se engarzan perlas. 
Tú, Bhin, que las baladas aprendiste, 
derrama en los cerebros tus leyendas, 
y hazlos soñar con líricos paisajes, 
con cielos grises y con pardas nieblas. 
Tú, Falerno, provoca en los espíritus 
las bacanales de las razas muertas, 
con su tropel de lúbricas bacantes, 
sus tirsos de oro y su tronar de fiesta. 
Tú, Málaga, despierta en la memoria 
los cuadros de color y de luz bella, 
con cigarras que entoneii en los pámpanos 
el largo ruido de su nota eterna. 
Tú, Montilla, levanta del pasado 
las esplendentes glorias cordobesas, 
y haz que crucen los árabes Kalifas 
entre el boato de su corte egregia. 
Y tú, fascinadora Manzanilla, 
evoca los rumores de la juerga 
y dibuja a la errante bailadora 
con su ondear gallardo de culebra. 
Rancios toneles ..donde está la vida 
del sol, hecha colores y hecha esencias, 
y que los senos sois en qu© se guarda 
la sangre ,generosa de la tierra; 
en vosotros ^stán la fantasía, 
el numen lfácil y la estrofa inédita; 
notas de ,una canción son vuestros átocmosi, 
ritmo de .sangre y revibrar de arterias. 
Para entonar ¡un cántico grandioso 
al amor, ^, la vida y a la fuerza, 
ordenad en Jas bóvedas gigantes 
cual órgano triunfal vuestras trompetas. 
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L A M U S A D E L H E N O 
(A Diez Cañedo.) 
Un ropaje vago de eseacias, vestía 
la musa del heno, 
üna libre túnica de a r o i m a s , que al paso 
saturó de aranonías mi pecho. 
El sorbo d© magia 
mareó mi frente con luces de ensueño, 
y volví Jos ojos para ver la imagen 
que entre un torbellino de alegres insectos, 
cual un rayo de sol en pie, iba 
deslizando su giro quimérico. 
Iba resbalando ^in rozar las cosas, 
con los pies calzados de luz y misterio^ 
iba resbalando sobre las espigas 
como por llanuras de ritmos de fuego, 
como por sembrados de flautas de oro 
que musiqueaban ,al soplo del viento. 
Entre el sol de Junio, llevaba el ropaje 
sobre el rubio cuerpo 
abierto en dos hojas cual las de un sagrario 
y con mi l encajes de amapolas sueltos. 
Ün collar de nidos 
llevaba en las curvas redondas del seno, 
de nidos con músicas 
de pájaros nuevos, i 
que ella al i r andando los iba criando 
metiendo en sus picos pajizos y abiertos, 
cuajarones de sol rubicundo 
con el palpitante temblor de sus dedos. 
Un manto larguísimo de tul como el ámbar 
desde los omóplatos colgábale al suelo, 
qixe atrás se quedaba peinando, peinando, 
dorados trigales, felposos centenots, 
que se estremecían con leves temblores } 
de rayas, de rizos, de luces, de besois. 
Y lo que tocaba la diosa impalpable 
con su paso lírico, quedábase lleno 
de esperanza dulce, de armonía santa, 
de frescor eterno. 
Iba vaporosa (Sobre los paisajes, 
como el alma rubia de los campos bellos, 
como desposada con velo de espigas 
y aristas doradas de panes morenos. 
Musical aroma 
iba repartiendo 
sobre cuantas vidas hallaba a su paso 
por los .errabundos, trenzados senderos. 
Al cruzar un hombre, se arrancaba un nido 
del collar fiel seno i 
y se Jo ponía sobre la cabeza 
sin que él percibiera su ingrávido peso. 
POESIAS COMPLETAS 485 
y el nido invisible llevaba cantando 
en tin ^equilibrio de encanto perpetmo. 
Pasaba otro .triste 
y afable ptro nido quitaba a su pecho 
y se lo colgaba de la sien marchita 
para que soñase su música oyendo. 
La repartidora de magia sublime, 
!a repartidora de encanto y de ensueñjo, 
veía a un anciano y ataba a sus sienes 
un trémulo nido de pájaros tiernos^ 
para que engañado' por dulces cadencias 
buscara su música mirando a los cielos. 
A un errante niño' 
un nido le puso prendido al cerebro-, 
y el muchacho1 alegre bailaba, bailaba, 
cargado de pájaros, de notas y versos. 
Halló en ^u camino 
una viejecita .como un esqueleto 
que misericordia ponía en el alma, 
que la carne abría su gemir enfermo, 
y arrancóse un nido 
del collar de pájaros la musa riendo, 
y lo puso en la frente caduca 
igual que -una flata de santo misterio, 
y la anciana doliente reía 
cual si recalara la vida sus huesos. 
Y ©1 de ruiseñores de pico sagrado', 
nido que llevaba la diosa en el pecho' 
y guardó inspirada 
para alguna frente de brillo supremo, 
lo puso en la frente de luz del poeta 
cual ánfora lírica colmada de genio, 
cual cáliz tde notas para que lo lleve 
sobre el pensamiento, 
y ante él i sacerdote'! postradas comulguen 
las generaciones con ritmos eternos. 
Andaba la ^usa de manto larguísimo' 
que desde los hombros colgábale al suelo, 
y atrás deslizábase peinando los lagos, 
hollando los valles de verde cubiertos, 
barriendo hojarascas rodantes y locas, 
felposos trigales y rubios centenos. 
E L M O L I N O 
Del muro a lo largo 
que describe el salón de ancho suelo 
del vetusto molino en que lucen 
pegadas al techo, 
con polvo impalpable de todos los siglos, 
telarañas de todos los tiempos, 
sobre sí girando 
están doce piedras, las doce moliendo 
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©I trigo ,q;ue en. ricos y largos costales 
de todo el contorno las recuas trajeron. 
Apuntando las .cargas se agita 
el tío Juan Requiebros, 
por los dedos echando las cuentas 
que recibe de cada arriero. 
Un iraandil .blanqueado de harina 
se ciñe a su cuerpo, 
que sesenta Agostos pasó en el molino 
a otras ^tantas cosechas atento; 
y es .tan ágil y fuerte, que dicen 
las imujeres, peritas en eso1, 
que no Jhay mozo joven 
superior al gentil molinero 
en lo .amable y jovial, ni quien pueda 
vencerle en gracioso, bizarro y apuesto. 
Es duro de carnes, 
es alto de cuerpo, 
cara con reflejos de trigos dorados, 
y odor candeal en el cuello... 
Como una ancha bóveda 
el tórax robusto defiende su pecho, 
como ñor de harina sus dientes son blancos 
y Dios, .cuando ríe!, se asoma por ellos. 
La salud recorre 
igual que una fuente sus venas de fuego1, 
y parece que lleva consigo 
cuando pasa de polvo cubierto, 
una atmósfera sana en que flota 
a plenos pulmones la vida bebiendo. 
—¿Y qué tal de amores? 1 
entre el corro pregúntale al viejo 
un rústico alegre que lleva en la faja 
merienda y cuchillo, petaca y pañuelo. 
—De mis doce novias, 
quien me quita el sueño, 
es aquella que zumba y rechina 
y que .tiene el girar más ligero. 
—Hablo de las mozas. 
—Ya pareció aquello. 
Son las mozas, madre, 
cual brevas del tiempo, 
que si están a punto, con solo toicarlas 
se vienen lal suelo. 
—Tío Juan, tmuy bien dicho. 
—Levanta esos tercios 
y di que se muevan a aquellos zagales 
y que vayan el trigo' midiendo. 
Enterrando en pro 
los tostados dedos, 
en granos de oro que ruedan colmando 
la cuartilla de chapas de hierro, 
varios hambres piiden 
la simiente de tonos espléndidos 
y alzan rubias pilas 
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qlie excitan ¡a,! cuerpo 
a tenderse en sus cimas doradas 
igual que en brillante y aurífero leche. 
Allá sobre psteras 
varios lavan e^l trigo moreno, 
que el .sol escamonda 
y lo envuelve en fulgores de incendio, 
mientras zumban las piedras cantando 
la canción de Agosto de notas de fuego, 
y va, con las vueltas, la harina olorosa 
como chorros de vida cayendo. 
El r ío que pasa 
trabajando debajo del suelo, 
la fá.brica mueve 
que trepida, a su empuje soberbio. 
Combates de agua, 
golpetazos de furia coléricos, 
potentes chasquidos 
y alaridos profundos de trueno, 
pasan por Ja hondura 
echando virutas de espumas al viento, 
y el oído asorda la música bárbara 
del gigante y terrible concierto... 
Y dueño del antro sublime, labrando 
la vida fie todos, está el molinero 
oyendo la prquesta valiente que zumba 
como tromba en su firme cerebro. 
E L S U R T I D O R 
El surtidor estallante, 
enamorado del cielo, 
desde el tazón de la fuente 
pega un brinco por cogerlo. 
Pega un salto prodigioso 
para darle a Dios un beso, 
y aunque no llega a sus labios, 
en un triunfo el pretenderlo. 
La atracción de la hermosura 
de pie Jo tiene sujeto 
en un baile de alegría 
que se sostiene perpetuo, 
porque abriga la esperanza 
de que en un pródigo esfuerzo, 
va| a llegar a la corona 
del último firmamento. 
Y así está danza que danza 
como una flor de misterio, 
como una columna frágil 
de un vegetal raro y bello, 
que sube a abrir en los aires 
su gran corola riendo. 
¡Oh del cielo enamorado 
surtidor, gloria del viento; 
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tu pretender es gigante, 
tu ambicionar es inmenso! 
No satisface tu espíritu 
el amor de lo terreno, 
y quieres besar la cúpula 
más alta del Universo. 
Como el mar se sorbe un río, 
sorbido a Dios vas derecho 
igual que una aguja gótica 
que se levanta de un templo1, 
y así que ves que no1 alcanzas 
basta los labios supremos, 
redoblas tu afán salvaje, 
doblas tu brinco soberbio. 
Tu cuerpo no titubea 
al salir hacia su encuentro, 
sino que tiene tu arranque 
la convicción de lo cierto. 
Plumero, casco, cimera, 
cohete de espumas hecho, 
torre de perlas que canta, 
rueca que está hilando ensueños, 
huso' que teje el encaje 
de la risa y del contento, 
cernedor de la alegría 
que está sin cesar cerniendo, 
oración de osadas gotas 
qU© lanza a lo azul su rezo, 
aventurero del aire 
que busca otros hemisferios, 
loco que estrellarse quiere 
contra los altos luceros, 
hidrópico de horizontes, 
insaciable de lo bello, 
romántico a lo grandioso 
que alzas tu tallo altanero : 
iqué lección eres, oh brinco, 
oh salto a Dios, oh portento, 
hoy que los hombres infames 
bajos reptiles se han vuelto, 
y arrastran al ras del lodo 
la urna sagrada del pecho, 
la flor de luz de los labios, 
la hostia santa del cerebro! 
¡Qué lección eres, oh fuente 
lanzada al Sol, y qué ejemplo, 
en el que un tallo de agua 
grácil, divino y cenceño, 
puede decir a los hombres: 
«¡Así se escalan los cielos!» 
Surtidor, divina arenga 
que aunque líquida eres fuego, 
y recoges la palabra 
igual que un tribuno egregio 
para subirla a la enorme 
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redondez del firm amiento 
y desde allí estar hablando 
a las razas y a los pneblos; 
surtidor, habla en tu altivo 
Sinaí, tu son perpetuo, 
pregonando a las edades 
con el reír de tu verbo, 
la ventura de ser alto, 
el triunfo de ser excelso. 
Alminar de luz, palmera, 
pilar de altísimo templo, 
rimador que está rimando 
con perlas su ritmo eterno; 
surtidor, ríe, declama, 
canta tu noble evangelio, 
y muestra las grandes cimas 
con la alta luz de tu dedo, 
a tantas frentes ajadas, 
tantos cenagosos pechos, 
tantos viles corazones, 
tantos espíritus muertos, 
tantos lahios, tantas almas 
como en el lodo cayeron. 
Y cual insigne pirámide 
se eleva en el desierto, 
cual campanario infinito, 
cual obelisco supremo, 
cual r ío de luz potente 
que va a clavarse en ío inmenso, 
di a las razas, di a los hombres: 
«¡Así se escalan los cielos!» 
L A F A N T A S I A D E L H O R I Z O N T E 
Fondo inflamado de rojo averno, 
calidoscopio de encanto eterno, 
áurea cancela del cielo azul, 
paisaje errante de aladas flores, 
paleta viva de cien colores, 
mar en que ruedan olas de tu l : 
Ya de tus hornos la pala hirviente 
del exaltado verano ardiente 
barrió las ascuas a tu confín; 
y del otoño la luz quebrada 
llora tu roja muerte abrasada 
con los derrames de su carmín. 
A los tropeles de sones broncos 
de la hojarasca que entre los troncos 
hará su triste rueda infernal, 
de entre tus leves nieblas furtivas 
i rás alzando- tus torres vivas 
y tus rotondas de oro y cristal. 
¿Quién cual tú forja, quién cual tú crea? 
ya en tus vapores relampaguea 
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'el d© tus genios loco tropel; 
tus arquitectos, tus escultores, 
tus adornistas y tus pintores, 
mueven paleta, metro y cincel. 
Hierve en tu seno la luz del arte, 
t u fantasía hierve y se parte 
ten resplandores de inspiración; 
islas en coro forja tu jmjano, 
y en miedlo trazas el soberano 
griego edificio del Parthenón. 
Sobre las ruinas de cien ciudades 
seres levantas de otras edades 
y los modelas en tu troquel. 
Ya es un guerrero de raza 
ya son los muros de una pagoda 
los que dibujas con tu pincel. 
Sobre indolente mar insonoro, 
de cien marinos los remos de oro, 
baces que boguen a una ciudad; 
y les persigue monstruo tremendo 
de abiertas fauces que van ardiendo 
"y echando chispas ¿e claridad. 
Tú has sido Menfis, tu has sido Roma, 
Numancia invicta que ardiendo asoma 
con sus banderas de llamas mil, 
donde entre leves torres truncadas 
dan las columnas despedazadas 
sobre las ascuas de oro y añil. 
Cortina inmensa de real palacio, 
'tapiz de luces del rubio espacio, 
fantasmagórica visión azul; 
sobre tu fondo radiante y terso, 
'la fantasía del Universoi 
¡alza su alado', rico' Estambul. 
Sobre las ruinas de cien ciudades 
seres levantas de otras edades 
y los modelas en tu troquel; 
'tus arquitectos, tus escultores, 
tus adornistas y tus pintores, 
mueven paleta, metro y cincel. 
L A P I E D R A - E N C E F A L O 
Piedra terca, piedra dura, 
piedra en sueños abismada, j 
frente profunda que piensas, 
cráneo mudo que batallas, 
gran intelecto adivino, 
activa fuerza encefálica 
que en una labor perenne 
de eternidades trabajas: 
¿qué presientes, honda testa,, 
filtro, crisol? ¿Qué señalas 
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en ©1 fondo de los tiempos, 
en auroras centenarias ? 
En una modorra enorme 
piedra, estás narcotizada, 
narcótico de armonías 
que en tu interior hierve y canta. 
¿Qué discurres, qué discurres, 
imáii que hacia Dios te afanes, 
vela que hacia Dios te combas, 
cable que hacia Dios te alargas?, 
¿No te dejan que medites 
tu evolución del mañana, 
ios surcos de tantas rejas, 
los golpes de tantas hachas, 
los sones de tantos remos, 
los truenos de tantas balas, 
tantas piquetas que muerden, 
tantos émbolos que avanzan? 
¿Forman los hombres piojera 
pestilente y gangrenada, 
que retienen tu proceso, 
¡oh piedra, oh,materia en marchaI 
y no te dejan que inventes 
otras flores no soñadas, 
otros sistemas de vidas, , 
otras olas, otras alas, 
otra complexión de ríos, 
otro modo de montañas? 
En ti hay lumbre; he golpeado 
de noche tu frente brava, 
y han saltado' tus ideas 
en haces de chispas claras. 
En t i eché un grano de trigo 
y se hizo espiga dorada; 
en t i sacudí una rosa 
e hiciste mil rosas blancas; 
colgué de tu sien un nido, 
y, contra t i acurrucadas, 
seis aves reflorecieron 
y te cantaron su magia. 
Con una ánfora, en tu frente 
estrellé un chorro de agua, 
y una verde cabellera 
te enguirnaldó con su gracia; 
¿eres matriz? ¿eres cráneo? 
¿eres luz petrificada? 
¿eres corazón que siente? 
¿eres troquel qu^ reencarna? 
¿eres falo, ovario, verbo, 
corazón, cerebro, llama? 
¿Tu haces mundos? ¿ tú haces soles? 
¿tú haces estrellas doradas 
y en esos cielos las tiendes 
como escaleras de plata? 
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¿Vas andando? ¿te transformas? 
¿nunca dnernties? ¿nunca paras? 
¿la roca entera de un orbe, 
es un martillo? ¿es un hacha? 
¿es una enorme herramienta 
que en lo infinito trabaja? 
¿ por qué lo que en ti se posa 
lo retienes y lo amas, 
y lo enciendes y le pones 
color, sentimiento y plástica? 
¿tanto quieres? ¿tanto adoras? 
¿son de pasión tus entrañas? 
¿eres Madre, Esposa y Virgen? 
¿lo eres todo? ¿no eres nada?... 
Yo sé ¡oh, piedra! que meditas 
otro espíritu, otro piastma, 
otra moral y otra lógica, 
otro barro y otra gracia. 
En ti está Dios escondido 
cual telescopio^ que ensancha, 
cual microscopio que observa, 
cual casto' filtro que aclara, 
cual crisol que purifica 
con otra clase de llamas, 
para idear otros hombres, 
otra batuta, otra escuadra, 
otra brújula, otro1 metro, 
otro buril y otra cláusula. 
Un evangelio futuro 
en tus átomos se guarda, 
y en tus hojas de moléculas 
elocuentes y sagradas, 
la transformación sublime 
consta en no vistas palabras 
de idiomas aun replegados 
en venideras gargantas. 
Diccionario, lengua, frente, 
corazón, cerebro, lámpara, 
¡piedra, ¿qué incumbas? ¿qué sueñas? 
rompe a hablar, enuncia, canta!... 
T I N I E B L A S 
En un roto pedazo del alma 
te escribo estos versos: 
llorando te escribo, llorando entre ruinas 
al pie de las torres que h^n sido mis sueños. 
Sobre mi cabeza 
desplomado el cielo, 
estrellada en mi frente la bóveda 
de mi ^acro' templo, 
y entre tronos y altares caídos 
que a mi diosa en las aras tuvieron, 
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triste Jeremías 
exhalo mis trenos, 
de mi Santa Ciudad cointemplaudo 
rodar por Ja tierra los firmes cimientos. 
jBabilonia ideal de mis ansias! 
1 Estambul de mis locos anbeliosl 
¡Venecia brillante tendida en las ondas 
de mi claro y feliz pensamiento! 
¿dónde están vuestros muros dorados? 
¿vuestro Bosforo (azul qué se ha hecho 
y las igóndolas de oro en que iba 
mi ilusión sobre fondos de cielos? 
Arrasasteis mi alma en la fuga 
de mi dios que ha dejado mi reino, 
I y, llorando, ¡me siento en lias rocas 
de las playas que dan. al Mar Muerto! 
Has de oir el grito 
que lanzan mis huesos, 
tú que, infiel, has doblado la hoja 
de mi grato' amoroso Evangelio, 
que has ¡cegado mi lámpara ardiente 
con soplo de hielo, 
que has .deshecho las laigas trompetas 
del órgano inmenso^ 
que has volcado en el cáliz de oro 
licores acerbos, 
que heriste mi alma, 
que ajaste mi pecho, 
y a un impulso del brazo terrible 
has roto las altas columnas del templo. 
Yo quise del mundo 
traerte a mi seno, 
y contigo volar, cual si ansiosas 
tu gloria robaran mis alas al suelo. 
De mis hombros robustos en aras, 
elevarte pensó mi deseo 
a más altas y vivas esferas 
bajo el palio ideal' de mis sueños. 
Ser tu amante quise 
y tu hermano a un tiempo, 
hijo tuyo que en. ti se mirara 
y tu ilota, y tu esclavo, y tu siervoi. 
Ya estaba ideando 
mi firme cerebro, 
nuevos ritmos, y nuevas canciones, 
y más grandes libros, y más nobles versos. 
Tú derramarías 
pasión en mi estro, 
y cual saltan las chispas del yunque 
pnoldéando el pedazo de hierro, 
del ritmo a los golpes haría mi pluma 
estrofas triunfantes del odio y del tiempo. 
Fué vana quimera, 
fué inútil empeño; 
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ya del sol que alumbraba mi alma 
la sierra distante su luz ha traspuésto. 
Tú has echado la hiél en mi vino, 
tú has volcado una noche en mi pecho, 
y el océano de luz de mi frente 
se ha vuelto un sudario que cubre mi pecho. 
¡Oh qué largas noches 
las que pasé sentado en el lecho 
sin lograr que se pose en mis párpados 
la fugaz mariposa del sueño! 
Como en túnel medroso y sombrío 
donde gotas de sones perpetuos 
balbucean plegarias de muerte 
con hilos de lágrimas que van descendierudo, i 
en mi senda de sombras sentado 
sentiré con oído despierto 
¡cuándo suena el silbido, y lias ruedas 
despedazan mis míseros huesos I 
Mientras, tú, que ningún' sacrifício 
por mi amor has hecho, 
aunque has visto a mi ser de rodillas 
llamar a tu atoa confundido y trémulo, 
y no me has querido 
ni misericordia me tuvo tu pecho, 
mientras yo derrame 
mi llanto en silencio, 
¡gozarás de tus horas tranquilas 
sin que turben mis penas tu sueño ! 
¡ Babilonia ideal de mis ansias! 
¡ Estambul de mis locos anhelos I 
¡Venecia brillante tendida en las ondas 
de mi claro y feliz pensamiento I 
¿dónde están vuestros muros dorados? 
¿vuestro Bosforo azul qué se ha hecho, 
y las góndolas de oro en que iba 
mi ilusión sobre fondos de cielos? 
Arrasasteis mi alma en la fuga 
de mi dios que ha dejado mi templo, 
¡y, llorando, me siento en las rocas 
de las playas que dan ali Mar Muerto! 
L A T O R R E D E L A S R I M A S 
Como raya onduladora de una anguila 
que se tuerce y se destuerce en su girar, 
es el verso luminoso que encandila 
y el espíritu en su llama hace temblar. 
Como cinta que a la luz relampaguea 
al trazar de un arabesco la ilusión, 
es el verso que en el alma serpentea 
y se enciende en la divina inspiración. 
Cual bandera que en temblores se recalma, 
es el verso, ai que se puede comparar 
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la viruta prodigiosa de una llaima 
que Dios mismo hace encenderse y palpitar. 
Es torrero de las rimas deslumbrantes 
*el poeta hacia el que van con interés 
las bandadas de infinitos consonantes 
a cubrirle brazos, hombros, manos, pies. 
Torre de oro en que se paran los idiopnias 
es el vate por milagro singular; 
las palabras le persiguen cual palomas 
y lo vuelven peregrino palomar. 
¿Con qué mimas tus bandadas, palomero? 
¿les das nidos de pelusa de sauz? 
¿les das gotas de las mieles del romero? 
¿les das besos cordialísimos de luz? 
En los hombros se te posa el diccionario 
y en estrofas encadénase después, 
y te forman tus palomas un rosario 
por las manos, por los hombros, por los pies. 
Las que cantan tu tristeza soñadora 
se revuelven en la luz de tu pasión 
y acurrucan su pechuga roncadora 
contra el fuego de tu ardiente corazón. 
Las que riman tus anhelos de creyente^ 
les descorren a tus ojos lo ideal, 
y les muestran el azul resplandeciente 
que es rotonda de la Iglesia Universal. 
Es la frente del poeta vivo faro-, 
atalaya en cuya cresta está la luz,; 
con la lanza de Minerva lo comparo 
y los brazos absorbentes de la Cruz. 
Es palmera de las rimas armoniosas 
donde cuelga cada siglo su sentir, 
y domina las estepas portentosas 
del pasado y del ignota porvenir. 
Cual pirámide de rimas se levanta 
con sus aves el dorado palomar; 
en las crestas de la Historia truena y canta 
arrojando sus palomas a volar. 
¡Oh atalaya de los siglos que te asomas 
a la cumbre d© tu altivo^ SinaJI 
¡son sagradas tus legiones de palomas 
y es tu cima la candela de un rubí! 
Cuando pasan las centurias, nada queda; 
tronos, códigos, se rompen con fragor; 
la palabra escrita en ritmo nunca rueda 
y es granito musical de luz y amor. 
Ved surgir de la extensión del Orbe entero 
la alta torre que la Grecia pudo alzar; 
tras correr de inmensos siglos, grande Homeroi, 
¡se divisa junto a Dios tu palomarI 
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L A D I O S A D E L A S E S P I G A S 
O K E E S 
Ceres es la diosa de cuerpo dorado, 
de cuerpoi con haces de espigas formado 
que tuesta en los campos la lumbre solar. 
Es cual ara griega su seno divino, 
es rubia custodia de pan peregrino 
digna de que Atenas la alzara en su altar. 
Salvando los siglos, aun vienen tenaces 
griegos escultores trayendo los haces 
de espigas helénicas de alegre crnjir, 
para hacer de nuevo la espléndida diosa, 
para modelarle la faz prodigiosa, 
para orlar con granos su fresco reir. 
Salvando los siglos, aun vienen triunfalesi 
con ramos lujosos de griegos trigales, 
para hacer de nuevo la reina ideal; 
y entre las cigarras que liban el mosto, 
labran bajo el fuego dorado de Agosto, 
con mármol de espigas, la diosa inmortal. 
Mas no sélo labran con trigo crujiente 
el cuello y la comba gentil de la frente, 
los labios, los hombros, los senos en flor; 
es también con suertes diversas de espigas, 
que para admirarlas, las hebras de. hormigas 
subieron los taJlos> por verlas mejor. 
Viene el magno Fidias trayendo abrumado 
un gran haz de mieses- maduro1 y granado 
que suelta en la viña trocada en taller: 
enjuga con pámpanas su faz sudorosa 
y aun leve le tiembla la mano nerviosa 
del pródigo esfuerzo que tuvo que hacer. 
Bajo un haz felposo de rubia cebada, 
la frente alza £scopas de espigas orlada 
que arrojan al pire fugaz tornasol; 
desprende el haz de oro traído de lejosi, 
y al choque retiembla cual mies de reflejos 
que tiene en las puntas espigas de sol. 
Después Policleto da brillo a la escena 
con un haz de granos colgantes de avena 
que claros se tejen en rico tropel; 
y al dar en el suelo con noble desgaire, 
sus miles simientes titilan al aire 
como un tembloroso, riente dosel. 
Myrón, en sus sienes gloriosas conduce 
un haz de panochas que esplende y reluce 
sobre la alta frente de róseo matiz; 
y al lanzar al suelo las frescas brazadas, 
ruedan las mazorcas en flor desgranadas 
formando collares de rubio maíz. 
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Viene Praxiteles, e! Príncipe heleno, 
con las sienes llenas de encajes de hmo 
que el día recala con leve trasluz : 
lo arroja en la viña cual nube de tules, 
y un punto se rayan los aires azules 
con lluvia de íofas miadejas de luz. 
Asi, todos rubias espigas trayendo, 
amasan sus granos, que ceden crujiendo, 
con nardos que .ungieron al Rey Salomón,' 
y haciendo un gran bloque de mi eses hermiosas, 
vetean el oro con tintas de rosas 
e infúndenle el fuego que da la pasión. 
Da espíritu Es cop as al r astr o .sublime, 
y en sus amplias líneas de diosa, le imprime 
l a gracia que vierte la fecundidad. 
Con áurea pelusa de largos carrizos, 
le da a las dos cejas sus curvos hechizos, 
y pone en los. ojos jnableza y bondad. 
Fidias con sus dedos de dios ideales, 
traza a las caderas feus combas triunfales, 
urnas misteriosas de casta virtud; 
luegoi da a Jos senos sus conos salientes^ 
y siembra capullos de adelfas rientes 
en el doble .cáliz de leche y salud. 
Myrón con sus .mano8 de luz p r o d i g i o s a S i ' 
traza las dos frescas columnas hermosas, 
l a c i n t u r a noble de trazo ( g e n t i l ; 
y pieles sedeñas vde albérchigos puros 
le ciñe a los muslos redondos^ maduros, 
al seno, a las manos de fresa y marfil. 
Le da Praxiteles. por regio decoro 
ancha cabellera de trigos de oro' 
que los pies le 'toca cubriendo los dos; 
y haciendo' los labios sangrienta corola, 
les clava en el centro ¡riente amapola, 
¡la risa, que ¡es chorro de luces de Dios! 
Se yergue la diosa de senos dorados., 
y ve las llanuras de trigos rizados, 
contempla las eras los haces ilenar; 
admira las trojes de colmos que ruedan, 
y r íe a las hoces que tronchan y enredan 
paisajes de espigas que llegan al mar. 
Ella, con un ánfora de muros de oro, 
lanza el trigo en chorro fecundo y sonoro', 
cruza por los álamos, toca en el, saúz. 
v a por las llanuras, va por las riberas^ 
v a por las colinas, va por las praderas, 
dejando una estela de granos de luz. 
Sus pies encintados de griegas sandalias, 
apartan los juncos, entreabren las dalias, 
separan los dulces romeros en flor, 
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y va por el cuello del ánfora errante 
soltando la fuente de trigo Bonante 
cual pródiga siembra de vida y de amor. 
Las aves se paran en su hombro sereno, 
laa tórtolas quieren comer en su seno^  
igual que en patena de vivo reluz; 
y encima del ánfora de curvas hermosas, 
forman, por posarse, cien mil mariposas, 
cien mil remolinos y trombas de luz. 
¡Oh Ceres, oh fuerza que al alma da abrigo; 
tu seno es ,de espigas, tu frente es de trigo. 
Dios te echa en el ánfora su eterno raudal. 
Evangelio que andas, altar que fascinas, 
ara de hostias de oro, misal que caminas, 
Ceres, santa diosa, ¡tú eres lo inmortal! 
HORAS D E F I E B R E 
Con su frescor equilibrado, sueña, 
echadas sus cortinas como párpados, 
la perezosa horchatería. El zócal» 
de algarabías de colores, tiende 
sus entramadas líneas de azulejos 
cual páginas de un libro de indolencia 
escrito con diabólicos dibujos 
que saltan en violentas cabriolas. 
Cada azulejo es trozo del escrito 
de colores rientes, cada pieza 
del ajedrez prismado de arabescos, 
parece de algún gnomo de la Alhambra 
el rostro incitador lleno de guiños, 
que invita al baño en que riendo' ondulan 
mongolias, circasianas y etiopes 
rasgando el agua con los altos senos 
florecidos de eréctiles capullos 
de ébanos, de jazmines o de fresas. 
Hay pereza amorosa. Por debajo 
del flotante ondular de las cortinas, 
se percibe entre el opio de la siesta 
el resplandor acuchillante, brusco, 
que fuera de la estancia ensombrecida 
rompe el sol en el aire, cual se rasga 
en mil aristas el tronar de un vidrio. 
El horno de las calles parpadea 
como trágico incendio. Los pregones 
de olor a nardo, alárganse lascivos, 
chorreantes de sueño y de morfina. 
Las sombras de los cuerpos, se entreenredan 
a los pies de la gente que circula, 
como horrendos murciélagos tenaces, 
o como can que loco juguetea 
mordiendo nuestros pies con alegría. 
En la ciudad, el sol ge despedaza 
cayendo fosco en chaparrón de lumbre; 
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y en, la aguja de piedra incandescente 
del templo deslumbrante, se acurrucan. 
las palomas rendidas, entreabriendo1 
la esponja blanca de sus plumas fofas... 
En el discreto nimbo de la estancia, 
los círculos marmóreos de las mesas 
acoirdonan sus blancos redondeles 
coronados de copas musicales. 
Y cada vez que por ía calle cruza 
una errante silueta, por el combo 
seno de las prismáticas botellas 
desfila un teimbloroso varillaje 
que da la vuelta al arco' cristalino. 
La estancia está desierta; en la penumbra 
entreabro vagamente adormilados 
los ojos en el ópalo del aire, 
y iniro> alzarse regia en el ambiente 
y a mí venir, mujer esplendorosa 
nacida en la Albufera valenciana^ 
Piarece una canéfora. En las manos 
conduce una bandeja reluciente', 
y en ella, no el acero que en el Friso 
del alto Parthenón, al Magistrado 
ofrece la canéfora bellísima 
en la canea de oro rutilante, 
sino la copa de crestón de nieve 
cuajada en la cilindrica garrafa 
con chufas de la Huerta milagrosa. 
De dalias blancas y claveles blancos, 
de arroz con palidez interesante, 
de nardos aromosos y de espléndidas 
magnolias señoriales, se creyese 
estar formada la mujer magnífica 
que pone el vaso en la marmórea piedra. 
Le invito a que se siente fascinado, 
y frente a mí colócase la diosa, 
de cuya bata entre las rojas cintas 
mal enlazadas, turbador blanquea 
'el nidal de los cisnes soberanos 
de sus senos triunfales y redondos. 
'Digo una andaluzada porque ría, 
y vierte la granada de su boca 
raudal de risas como granos de oro, 
y se alborota el jazminar nevado 
toe su carne, más blanca que los lirios. 
Su cuerpo- de incensarios, que derrama 
Vaho a naranja, y a clavel, y a fresa,, 
^palpita estremecido por la risa 
que aparta los dos bordes de su boca 
y enseña las encías carmesíes 
como coral marino- aun goteante. 
Sus mejillas de albérchigo, se timbran 
de bacbezuelos con frescor de frutas 
que incitan a morder hasta hacer sangre; 
sus hombros se conmueven como- lomos 
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de palomas en celo; y su escultura 
juvenil y fragante, tiembla y vibra 
igual que un manantial del Paraíso. 
E B que enjuaga su cuerpoi con la gracia 
'óomo se enjuaga el seno trasluciente 
(de ánfora de cristal. Yo la contemplo. 
¡ Qué hermosa es su alegría I Su garganta 
de camelias de luz, bella estremece 
ísus claros tonos de temprano almendro; 
los brazos, como candidas columnas 
'de torneados nácares, retiemblan 
lo mismo que dos alas salmónicas; 
su espalda esplendorosa de alabastro 
plena y rotunda, alborotada mueve 
su trémulo rosal de rosas blancas; 
y los dos senos de enfloradas cumbres 
duros como de un pórfido soberbio, 
con cuyos altos conos desafía 
¡a una tragedia de placer y sangre, 
saltan, por fin, del ceñidor de blonda 
cual palomas que rompen el boscaje, 
y un punto tiemblan en el aire libre 
como dos estupores prodigiosos. 
Rápidas sus dos manos aprisionan 
las desbordadas curvas, que recluyen 
en el nidal de desatadas cintas. 
Veloz quiero ayudar a la hermosura 
a recoger las trémulas palomas 
íponiendo mano en sus sedeñas alas, 
pero una bofetada resonante, 
Irotunda como un golpe de marfiles 
en el tapete del billar, estampa 
la valenciana insigne en mi mejilla 
'que se trueca en incendio^ impetuoso 
^crujiente de alegría soberana. 
Mis dos sienes semejan a dos péndulos 
de un horario febril. Seca mi boca 
habla con el arrullo del palomo 
gallardo y pasional. Y en el incendio 
en que siento' crujir mis huesos vivos 
y en chispas estallar mi sangre loca, 
recojo el vaso de fragantes chufas 
coronado de fresca crestería, 
'acuchillo' en helor las dos hileras 
de mis dientes que vibran doloridos, 
y baja el zumo- compasivo y dulce 
•por las ascuas mortales de mi pecho. 
Mas no bastiaj a apagar mi roja hoguera 
la copa de frescura, y prefirieiido 
'quemarme de una vez entre la lumbre 
de la diosa que ríe a borboitones, 
le cojo un" brazo de florida plata 
por el que corren las azules venas, 
y le lacero un beso con los dientes. 
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que le abren un capullo de amapola 
en la forma de un gróbulo de sangre. 
La gota tibia aJ esmaltar la nieve 
como un rubí de fuego, tiembla un punto, 
y a lo largo del brazoi de jazmines 
corre trazando empurpurada cinta 
como un cohete de carmín gloriosoi... 
A U T O - B I O - C H I T I C A 
A mi eminente Maestro, Alfredo Vicenti, 
Tus labios son sobrios; noi gimen; en ellos 
hay un lacre extraño 
que los cierra caóticos, mudos, 
como un geroglíficoi humano; 
mas contra tu pecho-, que ha sido' mi biblia, 
mi altar y, mi brújula, mi ser ha escuchado' 
mientras que mi infancia del arte adormías, 
un río muy hondo y dramático 
de lamentos, de golpes, de penas, 
cual si por el negro y atroz subterráneo 
de tu carne de hambre, pasara 
un temiblor de tierra febril trepidando. 
Eran los dolores 
que en un cáliz muy hondo has probado 
y has bebido' a sorbos de acíbar y adelfas 
cual brebaje brutal del Calvario. 
Trabajado está todo- tu espíritu 
golpe a golpe1, cual cobre dorado 
que tomia la curva de la áurea caldera 
al terco mandato-
del imperativo> tronar del martillo 
que el metal redondea a porrazos. 
Trabajada está toda tu vida 
como en la caverna del hosco Cantábricoi 
la roca que vuelven encajes medrosos 
los locos asaltos 
de las olas, cinceles de siglos, 
de las olas, buriles amiargos, 
que con limas de sales transforman 
la piedra en un velo de luz milenario. 
Profesor de infinitos dolores 
has sido, Maestro; por eso (tu cauto 
brota del doliente clamor de tu pecho 
muy hondo, muy largo, 
como el eco de un hombre que vivo 
batalla enterrado, 
y en su torvo ataúd revolviéndose 
llama golpeando, 
con un hilo de voz de otros mundos 
que eriza la carne de espanto. 
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Tú cantas el alma del homibre, 
sus desdobléis penosos y varios, 
sus dolores que nunca repiten 
las misnuas punzadas y van desplegando 
su inmortal variedad, como lirios 
poliformes de exótico ramo, 
o comió las llagas 
de carnoso vaso 
que infinitas en número, brotan 
del horrible y eterno Uagario. 
Y a pesar de que tintas en penas 
tuviste ¡ob Maestro! las manos, 
y en tus dedos, que ¿son diez cinceles, 
yo fui la escultura que fuiste labrando, 
ni un sorbo de acibar, 
ni un toque de llanto, 
pusiste en las hostias 
de luz de mi mármol, 
desde donde saltan la vida y la fuerza 
igual que una fuente de sol desbordado. 
No impusiste tu norma a l a mía, 
noble lapidario, 
generoso escultor de mis sueños, 
fiat-lux de má cráneo. 
Personal, y creador y brioso, / 
dejaste que fuera mi espíritu humano, 
y que bautizara de elixir las frentes 
con mi ánfora nueva de cuello sagrado. 
Y en lugar de romper, pues pudiste, 
el noble alabastro 
de mi cántara llena de vino, 
tú mismo mostrábasla en alto 
y le iluminabas sus griegos contornos 
con la luz inmortal de tus manos. 
¡ Oh padre, oh maestro sublime, 
que aoogiste mi vida en tus brazos: 
por Madrid babilónico huyendo 
cual madero rodante de un náufrago, 
a tu puerto de luz pae acogiste 
y colgué mi nido de t i sollozando I 
Su calor me ha prestado tu espíritu, 
su plumaje es suavísimo y blanco, 
tiene fuerza creadora que enciende 
y alas paternales de luz y * de raso. 
Cual un niño se duerme en la cuna 
que el padre viudo columpia cantando, 
yo he dormido a tu sombra, cual duerme 
al son de un gran roble la cuna del pájaro. 
¿Por qué me quisiste, por qué, padre mío, 
por qué me prendiste en tus lazos 
cual a hoja errabunda que pasa perdida 
sobre el agua, su muerte bailando? 
Entre el egoísmo brutal de los hombres, 
¿por qué condolióse tu pecho cristiano. 
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si en la orilla estabas, y yo dando tumbos 
iba entre el torrente; colérico y trágico? 
Si pudiese arrancarme la vida 
de un fiero; zarpazo 
y en tu pecho .colgarte su lumbre 
igual que una lámpara de un putt> sagrario, 
porque tú vivieras, más años, más tiempo 
para orgullo del género humano, 
má vida infeliz te ofreciera, 
mas se apagaría cual un fuego fatuo 
al querer trasplantarla del vidrio1 
donde quema su aceite gritando. 
Igual que un artífice que labra amoroso 
el diamante opaco, 
y «¡Yo te bautizo de luz!» le murmura 
del buril con el filo rasgándolo, 
tú cogiste mi mente de ciego 
y desabrochaste', piadoao, sus párpados, 
y «[ Yo te bautizo de amor 1» le dijiste 
repitiendo el prodigio de Lázaro. 
¡ Qué lento suplicio 
conmigo has llevado, 
de noches y días, puliendo Ja mole 
de mi oopa de ardiente basalto, 
sin que te rindiese la piedra del sueño1, 
sin que te impusiera su plomo el cansancio! 
Lo mismo que un yunque que está medio siglo 
lanzando explosiones de dardos, 
lanzando explosiones de estrellas, 
mi frente hecha Niágara de luces ha estado, 
y un tumulto de manos ansiosas 
esas mariposas estuvo robando 
para atarlas, riendo, a su estilo 
y de vida y de sol incendiarlo. 
Tú hiciste mi lira la bíblica fuente, ^ 
caudal poliforme de innúmeros caños, 
de innúmeras bocas, de innúmeros chorros, 
de innúmeros haces de luz desbordados, 
que ha nutrido de media centuria 
las arterias, con vividos átomos, 
mientras gran patriarca de tribu, 
con mi cuerpo hacia atrás recostado, 
vi que de mi fuente llenaban mil plumas 
en los grifos solares sus cántaros. 
Y corriendo el desborde de fuego 
cruzó, preso en libros, el haz del Atlántico 
en los altos cruceros gloriosos 
que parten las olas de grandes hachazos, 
y bebieron briosas Repúblicas 
del coro de chorros los gérmenes áureos, 
y de luz salpicó a sus poetas 
el sol destrenzado 
que de sus trompetas lanzaba mi fuente 
en tumultos de llamas rodando. 
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| Patria América! i Siempre de niño 
te adoré con inmenso entusiasmo! 
que canten tus liras 
tus hombres, tus campos, 
tüs costumbres, tus sueños futuros^, 
tu asombroso y eterno escenario; 
que te canten, mas no con el verso 
enfermizo de andrógino raro, 
sino con las grandes barajas de plumas 
de tus ricos tropeles de pájaros. 
Por ti ha recorrido ¡oh MaestroI mi forma 
de todos los géneros los círculos varios, 
la novela en que, prosa no vista, 
pintó tipos, vendimias y cánticos, 
el tesoro de luces, colores, 
melodías y líricos cuadros, 
del poema andaluz, por cien plumas 
después repetidos y siempre imitados. 
Una noche, ¿ te acuerdas, Maestro? 
me abría su seno el teatro, 
y cual una rama que agita un torrente 
estaba mi pecho temblando; 
se representaba un idilio, una égloga, 
que escribió mi Musa con luz de los prados, 
con olores y esencias silvestres, 
con sones de norias y pájaros. 
Al llegar a una escena en que vibra 
en el hondo silencio del cuadro 
el insecto, la ardiente cigarra 
que llevo en la lira por siempre cantando, 
cortóse la escena por la áurea armonía 
de un río de aplausos 
que pidió con amor mi presencia 
y la estuvo de luz coronando, 
y luego siguieron más salvas de gloria 
crujiendo en el ámbito, 
hasta que al final del eglógico idilio 
se alargó el fervoroso entusiasmo, 
cual se extiende la cola larguísima 
de la catarata prendida al espacio. 
De aquel modo músico de escenas flotantes, 
de aquel modo lírico del verbo dramático, 
y Ae la mujer que transforma las almas 
las alegra y las llena de encanto, 
nacieron comedias rientes (1) 
de color y de espíritu mágico, 
por hábiles dedos de autores, urdidas 
con carretes del hilo irisado... 
También con E l Ritmo mi crítica nueva 
puso a la retórica crujiente petardo, 
y saltó la concha de tópicos duros 
como un bronce de siglos cuajado. 
( i ) «El genio alegre», «Los Buhos» y «Vida y Dulzura», Ide Jos 
Quinteros, Benavente, Rusiñol y Martínez Sierra. 
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El ara retórica sin dios y sin Inces, 
agarré, irreverente, en mis manos, 
y arrojé su hostiario desierto en las losas, 
que con bronco ruido quebróse rodando. 
«¡ Sacrilegio!» gritó el coro andrógino 
de los catecúmenos blandiendo los brazos, 
al ver al empuje del bravo heresiarca 
caer la patena bailando. 
Y planté en el altar la impoluta 
hostia nueva ceñida de rayos, 
la Hostia en Rama, la Forma prístina, 
¡el Ramo de Espigas del campo! 
¿ Te acuerdas. Maestro, del súbito estruendo 
de flechas, de insultos, de látigos, 
que en mí, nuevo Cristo, cayeron a coro 
de los fariseos, que al fin abdicaron? 
Como va el jabalí por pl monte 
con los perro® del cuello colgados, 
y a una sacudida febril los sacude, 
con ambos colmillos sus pieles fasgando, 
y otra vez se le cuelgan tenaces, 
y otra vez los sacude 0. lo alto, 
yo he sentido en mi cuello los canes 
de la envidia y del odio agarrados, 
en collar tenebroso de dientes, 
en Carlanca de bichos humanos; 
y a mi paso lancé a las estrellas, 
como el jabalí por los ^ires dramáticos, 
la jauría brutal de famélicos 
que en collar se me fueron colgando; 
mi infantil empuje de ingenio elefante 
los lanzaba con furia arrancados, 
y así fui tirando^ los torvos carnívoros 
con mi juego de trompa (al espacio. 
En mi lira de seda y de bronce, 
de miel y de rayos, 
de idilio y tragedia, 
de risa y de llanto1, 
colgó Dios la oropéndola de pro 
y el nido del águila (bravo; 
y el gusano de luz duerme en ella 
igual que el incendio sin fin del relámpago. 
Y tú, .amigo, sublime Maestro 
impecable de albor como el mármol; 
terco como el bronce; dulce como el fondo 
del panal dorado; 
maduro de luz como el Sol; resistente 
como una palmera; gallardo 
como un monte; infinito de prismas 
como el abanico entreabierto y sagrado 
de una cordillera; fluyente 
como Nilo de luz; enigmático 
cual crisol misterioso: yo tengo 
para t i en mi mente una fiesta de astros, 
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de que son. rotundos ¡e inmensos platillos, 
dos soles chocando. 
Recoge mi vida si cfuieres; 
recoge mi carne, llena d© taladros, 
bandera ©n girones y ¡trizas, 
con flecos beroicos colgando. 
Pero si antes mueres, 
yo quiero cruzarte las ¡mano», 
yo quiero cerrarte los ojos, 
ceñir a tu cuerpo ¡el sudario, 
enjugar ©1 sudor de Jtu frente, 
entornarte los lívidos, labios, 
y decirte al oído: «ninguno 
tan bien te ha querido', tan hondo te ha amado, 
ni pagó tu piedad infinita 
con amor más intenso y más alto: 
duerme, que yo guardo, cual can a su dueño, 
a tus pies, por los siglos, echado.» 
L A M U S I C A D E D I O S 
LOS INARMONICOS 
Está todo empapado de músicas recónditas; 
la esencia, lo más hondo del Orbe, es melodía, 
es aleteo lírico. ¿No oís cantar enjambres 
en ©1 silencio santo de (Las cerradas piedras? 
¿no oís zumbar el fondo pmcizo del peñasco, 
lo mismo que si un órgano tuviera ©n las entrañas:? 
¿no os da en la cara ©1 vuelo del himno reiligioso 
con que los soles trazan su redondel eternoi, 
atados, como estrofas, a leyes ¿inmutables? 
Del ígneo semillero del cáliz de una rosa,, 
¿no oís salir un salmo: cantado por cien folios, 
cantado por cien hojas? ¿No oís el son gigante, 
como de trompas bárbaras, que ©n todo lo creado, 
igual que en instrumento vastísimo, produce^ 
los pies más invisibles del ;más frágil insecto? 
Cnando un cínife corre por la hoja de una caña, 
iestremecido tiembla con mil sonoridades 
©1 tímpano sagrado de cielos, mares, montes; 
si pisa un elefante, retumba los oídos 
de insólito tumulto; si da una mariposa 
contra el cristal del aire, se siente un largo trueno 
m todo ©1 gran teclado de mundos cadenciososi; 
os cual de alejandrinos flotantes, ©1 murmullo 
santísimo del agua; hay ópera por dentro 
d© todas las espigas, ¡más •sabias que los. sabiosi; 
si dais con un objeto ©n cada piedra ¡muda, 
en cada fino acero, pn cada hueso o vidrio, 
o en el bambú que tiene las fichas de un teclado, 
oiréis cómo la música diversa se desprende 
de la sonante piedra, del fondo del atceroí. 
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del hueso- musicable, del vidrio filarmónico, 
y del bambú rayado' lo mismo- que un peatágramíi. 
Y, pues si todo canta con el idioma Sumo, 
¿cómo no oís cien misas en el Misal Inmenso? 
Y si es en los sonidos que brotan de los íondoQ 
distintos de las almas, ¿ no oís cómo denuncia 
cada garganta, hiriendo las líricas vocales, 
la fibra de un carácter, la gama die un espíritu? 
Del horizonte doble de unos divinos ojos, 
¿no veis cómo derraman diversas mielodías 
los negros, los castaños, los verdes, los. azules, 
y cómo cada excelso color maravilloso 
tiene sus musicales orquestas interiores? 
La voz es pleno .chorro de música sensible],; 
los ojos son dos líricos y sacros manantial es, 
en los que está, hecho tintas, el corazón melódico, 
el corazón, que tiene pasión, violencia y ritmo; 
y todos los espíritus sembrados en la carne 
del hombre;, cual los sones de claros nacimientos, 
componen una orquesta. Hasta en el signo impreso 
del libro, está la música; no canta, pero sube 
por el mental silencio de la sentida página 
un celestial murmullo de abejas zumbadoras 
borrachas de pistilos y estambres creadores, 
una marea eufónica, un oleaje armónico, 
que empapa nuestros sueños de gamas musicales. 
En lo hondo de la fuente de las palabras presas, 
está, como una náyade, la voz del que las dicta^ 
y sube cual un canto1 de magia a nuestra frente; 
¡es el advenimiento' de Dios a nuestro espíritu 
por medio del Gran Cristo de la palabra impresa; 
un sacrosanto dedo de Dios, es cada pluma. 
Y pues si todo es lírica, ¿cómo no oís la múltiplei 
que brota de la Gracia de todo el Universo? 
Desconocéis las sendas de las prístinas fuentes, 
no hacéis de cada poro un palpitante oído, 
no hacéis de cada nervio un conductor del canto 
que venga del origen de la Armonía Suma, 
y vais a oir a Cristo, que recogió su rítmica 
del Manantial Primero1; y vais a oir a Séneca,, 
que recogió su esencia del chorro' primitivo; 
y vais a oir a Budhas Confucio y Aristóteles^ 
que en el pezón bebieron de las primeras ubres^ 
y vais a oir ansiosos los hombres patriarcas 
a los que dió su sangre la gran Naturaleza 
y amamantó Dios mismo con rayos de su seno. 
Tan sólo sois fonógrafos de cera impresionable^ 
que repetís las frases, conceptos y parábolas 
de frentes primordial es, de espíritus veneros. 
Vosotros sois ineptos para beber la música 
con labios virginales, del Río Originario, 
y carecéis de oído que, puesto a flor del aire, 
escucha la baraja sin número de cielos; 
que aplícase a una piedra^ y escucha el Himalayai; 
que ausculta en el silencio la gota de rocío, 
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y siente el portentoso concierto de los mares., 
Vuestro insonoro tímpano^, pajizo^ y recortado 
del trozo cadavérico de un rancio pergannino, 
tan sólo oye Jas voces de vastas bibliotecas 
que exhalan, los infolios. Y al lado de la estufa 
desvalijáis a Brahana, desvalijáis a Cristo', 
y[ a todo el que atraviesa cargado de ¡mies áurea, 
de polen y de sándalo, de rosas y panales... 
L A C A M P A N A D E L I D I O M A 
Cual boca de bronce con lengua de hierro, 
desde el campanario truena la campana; 
a sus pies dormida la ciudad se extiende, 
y el verbo de bronce, llama, llama, llama. 
Abren los sonidos en el mar del viento 
un cáliz de rizos que en ondas se agrandan, 
en ondas que crecen, navegan, navegan, 
y leves se extinguen allá en las montañas. 
La ciudad entera domina el zumbido 
de los labios férreos que trémulos hablan; 
los golpes del mazo eayendo en la copa, 
transmiten al viento la bronca palabra, 
y a su estruendo vibra la ciudad latente, 
y empiieza el trasiego que teje su trama, 
mueven los telares sus hilos armónicos, 
esparcen los yunques sus ¡rnimhos de rayas, 
recrujen los hierros y los engranajes 
de la atronadora, febril maquinaria, 
y de pie la vida con sus lanzaderas, 
sus husos y ruecas, su ovillo devana, 
mientras en la torre, cual voz de los cielos, 
el cáliz de bronce, llama, llama, llama. 
Una ciudad toda,, la torre domina; 
Uuna ciudad toda, la lengua que canta; 
le cuenta las horas, la excita, la duerme, 
le vela su sueño de sones que claman, 
grita en sus incendios, repica en sus glorias, 
llora en sus dolores, jreza en sus plegarias, 
ríe en sus hazañas con himnos de triunfo 
y gime en sus hondas tragedias humanas. 
Lo mismo que un cáliz redondo de hierro 
Una ciudad libre sacude y levanta, 
conmueve un idioma cien pueblos hermanos 
como una infinita, grandiosa campana. 
No está hecha de bronce, mas sí de palabras; 
no está de una torre colgado el idioma, 
más si en el gran templo de todas las almas. 
Siendo inagarrable su cáliz de sones, 
es más consistente que roca acerada; 
cabiendo en un tomo, su voz llena el mundo; 
cabiendo en un libro, no cabe en el mapa. 
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Cual aves movibles de armónicos vuelos, 
desde el diccionario las voces se lanzan, 
y van en el tiempo volando, volando, 
por frentes y frentes en libres bandadas. 
Recorren el seno combado del globo 
cual plumas de sones que nunca descansan, 
cual aves viajeras de dulce armonía 
cfue a todos los hombres de un culto proclaman. 
No hay cañón que llegue donde un verso llega, 
jamás cesa el libre volar de sus alas, 
traspasa centurias igual que una antorcha, 
se interna en los tiempos y eterna cabalga. 
Y entre cuantas lenguas hirieron el aire, 
entre cuantos ritmos tejieron sus hablas, 
ninguno más alto voló por los siglos 
ni en njás horizontes, que el verbo de Eispaüa: 
Sobre un proimontorio de edades asoma 
como un campanario de lenguas doradas, 
y con voz solemne de Biblia grandiosa 
a cien grandes PuebloiS sus himnos levanta. 
Oídla: ya vienen los días de triunfo 
en que cien Repúblicas celebren su Pascua, 
y hagan en un solo magnífico templo 
cúpula de un Credo1, de un Dios y de un Ara. 
España en su idioma, cual sarta de perlas, 
todos sus Estados sujeta y engarza, 
y del noble coro de ricas Naciones 
las manos retiene y agrupa en su falda. 
Ella es ancho río de Pueblos heróicos, 
ella es el hostiario de luz de la raza, 
ella es el gran palio de tribus y Reinos, 
ella es la alta torre y ella es la campana. 
Su verbo sonoro bordaron los místicos, 
por eso es ardiente su lengua sagrada; 
su verbo profundo formóse en la ciencia, 
por eso es un 'cá l i z sublime de máximas; 
su verbo grandioso rodó pqr los mares, 
por eso contiene fragores de Atlántida; 
su verbo llevaron por triunfos y guerras, 
por eso contiene repiques de lanzas. 
El es el gran órgano de inmensos flautares^ 
la voz de cien Gentes que a un mismo son hablan; 
desde un campanario de rampas de siglos,, 
su boca de bronce, canta, canta, canta. 
La lengua es el l a z O ' que funde los Pueblos; 
su cáliz divino' mi mano levanta; 
cual palmar tronchado, los cuerpos se inclinen, 
y a la hostia que asciende, giremos las almas. 
I Hispanas Repúblicas, ya él día se anuncia 
de la Eucaristía que funde las razas; 
Dios habla en el cielo la lengua española; 
cantemos la lengua sublime de España! 
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«¡OH T E R E S A ! ¡ O H D O L O R I . . . » 
AI gran historiador y crítico, Antonio 'Cortón. 
Al evocar tu infortunada histoiria, 
hiechia a buril en la memoria mía, 
te alzas, pobre mujer, en mi mamoria, 
trágica en el dolor de tu agonía. 
Y viendo lo infinito de tu pena, 
lo espantable y lo atroz de tu quebranto, 
piedad sin fin el corazón me llena, 
y se desborda de mi pecho el llanto. 
Y aun en el mismo lodo derribada, 
y rota, y muerta, te hago, victoriosa, 
en las regiones de la luz, mi amada; 
ante los siglos y ante Dios, mi esposa. 
No estás sola en el tiempo, estás5; conmigd; 
yo ni tu honor insulto ni te engaña; 
mi gran misericordia te da abrigo, 
y en tu noche perpetua te acompaño^ 
A devorar te doy la carne mía 
para que el hambre ¡oh, triste! satisfagas, 
y a beber de mis venas la energía 
a ver si el ascua de tu sed apagasj 
Hambrienta y sola, sin calor ni lechoi, 
entre las calles al azar vagando, 
por la vergüenza retorcido el pecho, 
fué tu dolor la caridad llamaindo. 
Y siendo poco el verte derribada 
por quien te amó, que encenagó tu vida, 
'empezaste a rodar ,por otra grada , 
que deshojó tu cuerpo en la caída. 
Azotada por todos los rigores 
como brutales látigos de acero, 
llevaste, ¡infeliz mía! tus dolores 
hasta el , más hediondo estercolero. 
Y cuando^ en mil girones te rasgaroni 
hombres y acasos, zarpas y quimeras, 
aun el rostro divino te azotaron 
borrachos, y canallas, y rameras. 
Sin cielo ya y gin Dios, abandonada 
te viste al fin en tu martirio horrendoi, 
!entre gusanos, como Job, sentada , 
'en el inmundo muladar gimiendo. 
Corroída por todos los .pesares, 
viste todos los templos solitarios, . 
entre tinieblas todos los altares, 
imadas las aras, rotos los sagrarios. 
¿Y tú .fuiste, mujer, idealizada 
por el arpa de un Dios? ¡loca mentira! 
fuiste vilmente y a traición ahorcada 
por las cuerdas infames de un,a lira. 
Tú soñaste que sólo es el poeta 
transformación de Dios en criatura, \ 
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fe, luz, amor, inspiración secteta, 
alta torre de sol y de hermiosura. 
No es mucho abandoaax, si eso fingiste, 
hijo1, esposo, esplendor, en tu sendero; • 
¿un poeta es un Dios? tú lo seguiste 
como quien sigue a Dios, que es lo- primerOL 
Y como' pura alondra fascinada , 1 
por el influjo de poder ignoto, 
bajaste, entre lo azul, encandilada, 
desde tu cieloi espléndido y remoto. 
Y cuando' tierno tu candor creía 
asir al dios en el ansiado lechos, 
viste que el dios ¡oh asoimhrol guarecía 
1m sapo inmundo en lo interior del pecha 
i Espanto ,^ horror, iniquidad sin nombre! 
del lecho de ilusión se levantaba 
una víbora fétida; era el hombre 
que del vate su piel desenroscaba. 
¡ El hombre, no el altivo caballero, 
no el paladín de temple soberano 
que en el casco inmortal lleva el plumero! 
hecho con timbres del decoro humano. 
Cual Lucrecia a quien Bruto' sorprendía, 
diste un lamento aterrador de hiena 
que en nuestras almas zumba todavía 
J en el ancho curso de los tiempos llena. 
Diste un grito al mirarte en el vacío 
ya sin tu esposo, loco de amargura, 
sin hijo', sin honor, sin poderíoi, 
sin poeta, sin cielo y sin ventura. 
Y agitando en un vértigo los brazos 
para agarrarte de tu infiel anhelo!, 
te deshicistes en cien mil pedazos 
al despeñarte desde el quinto cielo. 
Y sin un ser a tu piedad devoto 
que te ayudara, sola cual ninguna 
te pusiste a coger tu ensueño roto 
engranando sus chispas, una a una. 
Y así te evoco'; en incesantes giros 
recogiendo, hechos polvoi, tus empeños, 
soldando tus cristales con suspiros, 
reconstruyendo^ el vaso de tus sueños. 
Yo ayudaré a tu mano, ¡infeliz, mía! 
a coger el collar desparramado, 
a alzar del suekv tu hostia de poesía 
y a restaurar tu cáliz consagrado. 
TU deshecho collar que el lodo entierra, 
yo ataré en otras hebras ideales, 
y elevará tu frente de la tierra 
todas sus perlas, puras y cabales. 
Llevando en tus entrañas un infierno, 
aun de la misma tumba te levantas; 
clama justicia tu dolor eterno, 
y al exigirla vengadora, espantas. 
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Tú no fuiste La hipócrita pea-jura 
que traicionaba al cónyuge no amado; 
tú fuiste La engañada sin ventura, 
y en vez de esposa, el siervo encadenado. 
Y en una viva hoguera transformada 
por el vate inmortal de tus dolores, 
abajndonaste, ciega, tu morada, 
que jamás mundo fué de tus amores. 
Mas, ¡oh dolor tremendo de tu vidal 
al i r loca detrás de la fortuna, 
dejaste atrás en medio de la huida, 
el mecedor rosado de una cuna. 
Y esa cúna de luz, mujer demente, 
como el péndulo eterno del pecado, 
fué rodando en tu pecho eternamente 
con un vaivén de pena acompasado. 
Y aun en las horas de placer más hondo, 
viendo los ojos de tu dios querido, 
miraste siempre en su abrasado fondo, 
rodar la cuna cual se mece un nido. 
Los labios del poeta te prendieron 
con IÍUZ tan poderosa, tan intensa, 
que hasta tus huesos míseros ardieron 
en la crujiente llamarada inmensa. 
Y hastiado' de tu cuerpo1, tus favores 
a otras manos sus manos relegaron; 
no sólo te manchó con sus amores, 
sus amigos también te profanaron. 
Y por una pendiente traicionera 
que cuenta los peldaños por delitos, 
tu dios te echó a rodar por la escalera 
que acaba de los tormentos infinitos. 
Y mientras tú arrojada al pudridero, 
llorabas en tu trágica agonía, 
acliamaba a tu dios Madrid entero 
en el triuníO1 inmortal de la poesía. 
¿Poesía la que infama y te traiciona? 
¿poesía la que culpa y te condena? 
¡La lira, al ser de Dios, siempre perdona, 
y no hierei, ni mancha, ni envenena! 
Desprecio las alturas del renombre 
y a sus triunfos escupo irreverente, 
cuando no está sobre el poeta el hombre 
tocando en las estrellas con la frente. 
0 bestia, o dios; y si al inmundo y necio 
defiende el vate cual tras recia valla, 
hasta al mismo poeta lo desprecio 
por escupir al rostro del canalla. 
Y ambicionaran mis robustos brazos, 
para, herirlo, los rayos de Isaías; 
y para t i , mujer hecha pedazos, 
los trenos de dolor de Jeremías. 
Que no merece rosas de los valles 
sino las rejas de trenzados hierros, 
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quiein la santa mujer tira a las calles 
para oomida de homljres y de perros. 
Ardiendo de dolor, mi lengua viva 
escupe hasta al crestón más eminente; 
y llega hasta los cielos mi saliva, 
¡porque el cielo principia en nuestra frenteI 
Y tú, infeliz mujeor, amada míai, 
ya por filtros de sol clarificada, 
rezumada por vasos de armonía 
y hecha perlas de luz glorificada. 
Tú, que subiste todos los teclados 
que llevan al dolor, y recorriste 
la escala de crisoles engarzados 
donde todas tus culpas redimiste: 
Tú, que, por bella, amaste sin medida, 
y sufriste por todas las mujeres; 
que tuviste hambre y sed, y fué tu vida 
ir pisando por bosques de alfileres: 
Tú, limón de acritud, adelfa amarga, 
cicuta de dolor, cincel de llanto, 
ciprés que el sol, al extinguirse, alarga, 
hostia de acibar, cáliz de quebranto, 
ven a toí, soy tu amado, soy tu esposo; 
del suelo te recojo y eres mía, 
e ilumino tu barro polvoroso 
reconstruyendo tu ara de poesía. 
Tú eres la virgen, la infeliz esposa, 
la madre de pesar despedazada, 
la hambrienta, la caída, la haraposa, 
¡la Mujer de dolor santificada! 
Ven a mí, inmenso1 vaso de dolores; 
soy tu amor, soy tu hermano, soy tu amigOL.. 
¡¡Con mi mano inmortal de resplandores, 
en el nombre de Dios, yo te bendigo I ! 
L A S V I D R I E R A S G O T I C A S 
¿Qué sueñas tan alta, gentil vidriera? 
¿ qué sueñas tan alta, melódica ojiva, 
toda melancólica, toda lastimera, 
toda interesante, toda pensativa?... 
De escuchar las flautas del órgano grave, 
te has ido volviendo romántica y pura, 
te has ido nublando de un sueño suave 
que un vidrio te vuelve de casta hermosura. 
Ya tus tintas bravas no1 son alaridos, 
un polvo de siglos quebró sus rigores, 
y dejó tus tonos de salmos vestidos, 
de credos de luces y salves de flores. 
Poesías completas.—33 
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Cristales en éxtasis, dormidos cristales 
parecéis arriba, claras vidrieras, 
cual si se asomaran a los ventanales 
rosas peregrinas de otras primaveras. 
El templo idealiza los tonos viodentos, 
educan las lámparas y los incensarios, 
casi tus colores ya son sentimientos 
y luces y prismas de nobles rosarios. 
Quien limpie del polvo que dan las edades 
la gótica ojiva, que ruede a sus plantas; 
los tules del polvo son idealidades 
que vuelven las cosas sublimes y santas. 
¿Qué gran sacerdote de frase severa 
dirá lo que dice la angélica ojiva, 
toda ensoñadora, toda lastimera, 
toda interesante, toda pensativa?... 
Para mí los vidrios que en luces se enrosan 
no son sólo efectos de luz teatrales, 
son pulpitos vivos que flores rebosan, 
son áureas ringleras de abiertos misales. 
Sonámbulos llenos de vaga poesía 
mientras velan, tejen su luz de colores, 
como centinelas que aguardan el día 
para dar al templo su ¡a l e r t a ! d© flores. 
Cual hojias de un libro de eterna dulzura, 
abren las ojivas sus puros cristales, 
y una Pascua alegre de paz y hermosura 
llueve de los vidrios sus risas triunfales. 
En ellos hay presas largas letanías, 
trémulas salmodias, líricas escalas, 
viven (replegadas hondas profecías, 
y abren los arcángeles, llamando, las alas. 
Y desde sus áureas, gloriosas banderas 
tejidas con tonos de ensueño indeciso, 
parece 'que mana de las vidrieras 
gracia «n flor, venida de otro Paraíso', 
Como las alondras van fanatizadas 
hacia las lintemas nocturnas y vivas, 
torbellinos de almas van encandiladas 
hacia las teológicas mentales ojivas. 
Para mí, del templo bajo los palmares, 
hay dobles sagrarios de fe y de esplendores; 
unos, son la hdlera de santos altares; 
y otros, la alta cinta de ojivas de flores. 
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En narcotizados sueños de ventura, 
meditan los vidrios sublimies poemas, 
preces y paüiabras de eterna hermosura, 
versos de áurea lumbre y estrofas supremas. 
¿No oís cómo cantan los vidrios arriba 
un son de plegarias y humanos dolares? 
• cual una colmena retumba la ojiva 
con cien mil abejas bordadas en flores. 
Todas labran, labran, celosas y fieles, 
las divinas celdas de un panal no visto, 
de un panal que llena los siglos de mieles, 
de un panal eterno: la boca de Cristo. 
Abrios perennes, vidrios evangélicos, 
cual sublimes páginas de santa poesía; 
sois los ventanaies, cantos arcangélicos, 
libros de alta gracia, libros de armionía... 
Nota del auior: Aunque solamente de poesías líricas s© 
podrían imprimir, entresacadas de mi labor general, más de 
otros dos volúmenes como éste, creo que, no son dignas de 
coleccionarse, como no fuera para el mejor estudio histórico 
de la evolución moderna en la poesía castellana. Renuncio, 
pues, a tan vasta labor en verso de mi vida. 
SALVADOR RUEDA 
Madrid, Julio 1911. 
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DISCURSO 
leído por el doctor Fernando Sánchez de Fuentes, Catedrático 
ilustre de la Universidad de la Habana, en la grandiosa 
fiesta de la coronación de Salvador Rueda, celebrada en el 
Gran Teatro Nacional la noche del 4 de Agosto de 1910. 
Señor Ministro de España: 
Señoires de la Coimisióa Ejecutiva: 
Señoras y señores: 
Ua escritor tan sntil como Emmanuel Glaser, de quien ha 
dicho Claretie, que podía considprarse comprendidoi en la 
famosa fórmula debida a Voitaire> de que un excelente crí-
tico sería un artista que tuviese mucha ciencia y mucho 
gusto, sin prejuicios y sin envidia, siquiera el insigne es-
céptico consignase lo difícil que era encontrar a quien en 
tal caso se fudiase, en un reciente libro en que estudia el 
miovimiento literario francés, reseña los concursos y pre-
imios literarios allí existentes hoy, entre los que figuran, 
además de los ya establecidos por la Sociedad de Literatos 
y por la Academia, el premio Gnoncourt, el de la Vie Jleu-
reuse, el de Sully PTudbome, el premio Roma. 
Apuntado este caso para no citar más que un soloi ejem-
plo^ prueba éste el interés que en un medio de la superior 
civiliziación de .a(quél, despiertan las tareas literarias, los 
estímulos de que se las rodea, los honores que les dispen-
s,ajn; y esta orientación, claramente apreciable en los prí-
meros centros de cultura moderna europeos y americanos, 
bastaría a justificar esta fiesta, si esa justificación no es-
tuviese más que en la meditada contribución a una corriente 
de progreso y de cultura, en todo casoi plausiblei, en e] 
intenso movimiento de entusiasmo que despierta siempre un 
gran poeta y en la merecida, amable y honrosa por quien 
la dispensa, acogida que Cuba quiere darle, en la cual as-
pira por las calidades de su huésped de honor de este día, 
a que se haga tangible y a que se exteriorice mejor que 
nunca, esa noble condición hospitalaria de esta tierra, apre-
ciada como unió de sus más valiosos dones y uno de sus 
más aquilatados timbres para la simpatía universal. 
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Mejor que minea, por lo amsmo de la discreta modestila 
de nuestro ilustre visitante; imiejor que nunca, porqu© trae 
un solo título si bien de los más difíciles de ostentar: $1 
de poeta; imejor que nunca, porque viene en su romántica 
aspiración de comparar el azul de los cielos, de contrastar 
las estrellas de dos firmíaimentos, de sondear el cristal de 
dos océanos y de conocer el alma de un pueblo nacido 
leios del propio, hablando un lenguaje que todos lo entienden, 
a todos conimueve, porque el lenguaje del corazón, la poesía, 
es como la llama de vuestro sol andaluz y como la del 
nuestro abrasador que todo lo invade, todo lo fecunda y 
todo lo embellece ! ? 
Coonio reafirmaudo esa noche, no tan fácil de hallar hoy, 
dentro de la complejidad de la vida actual en que el hom-
bre desdobla su actividad multiplicando sus empeños, rela-
tiva a que Rueda es sólo un poeta y a que la poesía es 
©1 deus machina de su vida, y a que en una u otra for-
ma en ella influye, anotemos cómoi otro' poeta, uno de los 
grandes líricos de nuestro tiempo, a despecho del reparo de 
insensibilidad que se le ha hecho, don Gaspar Núñez: de Arce, 
es el que facilita la traslación de Rueda a Madrid, ©sc©^ 
nario, desde entonces, de sus grandes y repetidos triunfos. 
Queda con esto dicho que brotan sus primeras inspira-
ciones en momentos en que aquella trilogía de Zorrilla, el 
romanticismo que sobrevivía; Campoamor, el poeta filósofo 
y positivista; y ©1 propio Núñez de Arce, el vate civil, cantor 
de la duda, doaninaban en el campo poético; y uno de los 
rasgos que caracteriizain la personalidad literaria d© Rueda, 
es que lejos de tomar filas ©n ninguno de los grupos, B© 
va formando a su manera y surge d colorista aun bajo 
la hegemonía de aquellos tres represientantes de escuelas-. 
Dentro de esta tendencia, no persigue únicamente la con-
quista de un estilo propio, brillante y fastuoso, sino que 
corre su vena poética tras de una fórmula no atinente sólo 
a la expreisión, sino ai modo de sentir y pensar, compene-
trando ambos en un concepto de la poesía, que en una nota 
de sus versos JSn tropel consigna diciendo: «El color y la 
música no son elementos externos: son la vida y el alma 
de las cosas,» y que es canon de su técnica, según Ha 
desenvuelve como cuerpo de doctrina, en su libro E l Ritmo. 
Cierto que en esos primieros frutos de su ingenio no está 
más que esbozada tal personalidad que ya desde 1893 tiene 
Una ífíliaición litietraria definitiva; pero con todo, algunos 
de los colores de la paleta del artista son usados por Rueda, 
para no dejarlos luego, desde sus primeras obras y desde 
su Poema Nacional en 1886, en que descuella la poesía 
E l vino de Málaga, se advierte su prediilección por la natura-
leza, entremiezclado allí, con un puro fondo patrióticoi. 
Y a este último respecto puede asegurarse, también, que 
es Rueda un verdadero poeta español. Amante comoi ©1 que 
más de sus glorias, ha cantado todas sus alegrías y ha 
llorado todas sus tristezas, fenómeno de compenetración que 
en ©1 orden literario y dentroi de la invasión de extrañats 
influencias a que ha venido sujeto el arte castellano, es 
digno de señalar, porque revelando la robustez y vigor de 
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tm temperairueinto, la salud de un espíritu y la conciencia! 
de sí masmo, ha buscado la natural fuente de sus inspira-
ciones allí donde han de ser para cada uno más fecundas, 
más intensas, más verdaderas, porque sin verdad no hay 
arte, y dando de ¡mano a artificiosas fórmulas de imitación 
de ajenas literaturas, que por lese propioi artificio están 
m crisis, ha sabido resistir al fantástico y diabólico París 
de Baudelaire y de Verlaine, no ha caído en el ensueñoi 
provocado por agitaciones morbosas del decadentismo; y bue-
no, antes que sabio, poeta, antes que extraviado-, poseído por 
la idea de pretensas originalidades, hombre de su patria y 
de su pueblo, en ellos ha buscado el tema inagotable de 
su verso y por eso éste circunda como un halo, con toda 
la fuerza que presta el ser la expresión de una colectividad 
nacional, todo su territorio, verso fecundo y feliz, nacido 
en las risueñas márgeiues del Guadalhorce y que ha llevado 
los incomparables cambiantes de su prisma y las oleadas 
de su aroma confortante, no sólo a los más apartados luga-
res de la tierra propia, sino que ha transportado en sus alas, 
a través de los espacios y de los mares, el nombre afortunado 
del poeta. 
El fenómeno literario de la influencia de unas literaturas 
en otras, es corriente y ha existido en todas épocas, permi-
tiendo estudiarlo como un factor sociológico. 
Aparte del clasicismo, influyendo sobre los pueblos euro-
peos y contra el que comienza a entreverse su oposición; 
en España con Torres Naharro en su Fropoladia o Primicias 
del Ingenio en la que se manifiestan, igualmente, Lope de 
Rueda, más español, Virués, Timoneda, Alonso de la Vega, 
Juan de la Cueva, Artieda, Malara y el gran Cervantes, es 
conocido el inñujo de las letras hispaíias sobre las francesas 
hasta el punto de minorar la originalidad dé uno de sus 
más esclarecidos dramáticos, así como por nadie es desco-
nocido aquel movimiento que, produciéndose en Eíspaña por 
tm conjunto de consideraciones políticas y científicas en 
el siglo x v i n , llega a formar el partido de los afrancesados 
en el que figuraron los más distinguidos hombres de aquella 
sociedad de que era valioso exponente el ilustre hijo del 
guarda-joyas de Doña Isabel Famesio, Don Leandro Femán-
dez de Moratín, quien con Don Ramón de la Cruz y repre-
sentando dos tendencias tan diversas como las qu© apadri-
naba, hecho sin duda, extraño, desarraigaron el gusto hasta 
entonces imperante, preparando1, de esta suerte, el terréno, 
como lo preparó la crítica alemana por boca de los herma-
nos Scbelegel, vulgarizando los méritos del antiguo teatro es-
pañol, empresa a la que contribuyeron J. Jorge Keil, propa-
gador de las obras de Calderón, Duran, dirigiendo una colec-
ción de obras del antiguo teatro y el padre de la insigne 
novelista Fernán Caballero que tan reñido debate sostuvo des-
de E l Diario Mercantil, de Cádiz, con la Crónica literaria y 
científica de Madrid, 
Y un singular mérito que en la labor de Rueda puede seña-
larse, es que no ha impedido lo que apuntamos, ni el ,carác-
tetr nacional que le atribuímos, el que sea un lírico original 
y el que haya realizado verdaderas innovaciones. El mérito 
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está en qae lo ha sido con los eleimientos propios, con mate-
riales netamente castellanos y castizos, no pretendiendo ha-
cer pasar por nuevas, imitaciones de formias eixtrañas. 
Nadie, quizás, más atrevido que Rueda en este sentido. 
Puede considerársele así un restaurador de clásicas formas 
castellanas que estaban en olvido y revolucionario también 
de la métricai y la poesía. El empleo del soneto dodecasílabo 
bastaría a comprobar esta afirmación que ratifican la mul-
tiplicidad de metros y formas que ha ensayado1, venciendo 
siempre, desde el romaince monorítmico, como en Música Bar-
ban y É l Tren, hasta Las Cataratas del Niágara, ritmiO español 
de cuatro sílabas combinadas; restauración que quizás le 
sugirieran los- ejemplos de Carducci y Barbier introduciendo 
el yámbico en sus respectivas líricas, para traer él a la 
suya las combinaciones métricas castellanas anteriores al si-
glo xv , restauración que ha tenido la ventaja de contener 
un tanto, satisfaciendo esas ansias de novedad en este pe-
ríodo liteTario sentidas, la influenciá de desmedradas corrien-
tes, y que personalmente no es extraño que haya hecho pro-
ferir en alguna ocasión al innovador: 
«Yo he sentido en mi cuello los canes 
De la envidia y del odio', agarrados 
En collar tenebroso de dientes, 
En carlanca de bichos humanos.» 
E l sabor de humanidad, como diría Revilla, es nota dis-
tintiva de su obra, y d ía , unida a ese rasgo personal que 
en todo lo suyo se advierte, impide clasificarlo, pues no es 
ni romántico ni clásico ni decadentista. «La pluma, decía él 
mismo en 1892, es una orquesta y una paleta y hasta üin 
cincel; posee las formias de todas las bellas artes.» 
«Los desorientados de la literatura tienen que persuadirse 
de que ella es multicorde y multicolor... Lia revolución rít-
mica ¿por qué sólo en el ritmo y no en el colorido, y en 
el modo de usarlos?» 
Cuando no ha buscado sus inspiraciones en las fuentes 
a que hemos aludido, las ha buscado siempre por altos y 
nobles derroteros, y ese elevado concepto del arte lé ha he-
cho aportar a la lírica española trasuntos y floraciones del 
helenisimo pagano. Sus estrofas a Querol, su veintena de 
sonetos E l Friso del Partenón, La Risa de Grecia, son una 
cumplida prueba de este aserto. 
La espontaneidad, la sencillez, la salud, la pureza, la ale-
gría de vivir, provocada de fijo por el cointacto del poeta 
con la naturaleza desde sus primeros años, ya que, según él mis-
mo, fué bautizado bajo el cielo y junto al mar, encontrando 
en éste, en el campo y en el templo los más frecuentes éstí-
mUlos piara su maravillosa fantasía, son reiconoeidos, al par 
que la riqueza de pensamiento y la forma majestuosa ¡de 
exposición como rasgos distintivos y notas salientes de su lí-
rica. E l alma de Asturias, La Vendimia, La Danza del 
Mosto, La Fiesta de las Palmas, Las Metopas Griegas, fueron 
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saludadas por la crítica más exigente como expresión cabal 
de ©sos sentimientos, el oro de cuyos quilates no ha amen-
guado una producción tan múltiple como profusa, en la qne 
ha sido Rueda, didáctico en E l Ri tmo; prosista en E l Patio 
Andaluz y Sinfonía Callejera; dramático en La Guitarra y 
La Musa; novelista en L a Cópula, La Reja, j - E l Salvaje; y 
lírico, lo que es siempre, porque por encima de todo es 
nuestro artista un gran lírico, en Piedras Preciosas, Fuente 
de Salud, Trompetas de Organo y Lenguas de Fuego. 
De esas Trompetas de Organo dijo un insigne literato do 
gran talento crítico, que desde la aparición de Gritos del 
Combate, o antes, tal vez, desde la aparición de las Rimas 
de Becquer, no registraba la lírica española acontecimiento 
más notable que su publicación; y yo traigo con un doble 
motivo esta cita a la memoria, porque no sólo sirve para 
autorizada confirmación de cuanto vengo exponiendo', sino 
para consagrar también en este momento solemne y trascen-
dental en la historia de nuestras letras, la flor de un re-
cuerdo a otro gran poeta compatriota de nuestro festejado, 
romántico enamorado del ideal como éste y bien desventu-
rado y, por ello, mierecedor de todas nuestras simpatías, al 
vate elegiaco y triste, errabundo y proscripto, al conjuro de 
cuyas añoranzas habréis sentido todos conmovidos vuestros 
corazones como sentiréis ahora despertar desde el fondo de 
vuestras memorias los acentos conmovedores del amor in-
fortunado que de manera tan magistral, por lo sencilla, ex-
presan los versos de Aires D'a Miña Terra y que, así reme-
morados en estos instantes, son como un holocausto y como 
un tributo que, en espiritual conjunción, ofrenda el vate 
desaparecido a su hermano el vate glorificado. 
Dos caracteres más, aunados a la anterior descripción, 
completarían a nuestro entender la personalidad poética de 
Rueda: la harmonización que ha sabido realizar siendo un 
métrico y un cultivador de la forma entre esta vocación que 
esteriliza tantos impulsos sanos y vigorosos, y el sentimien-
to puro, espontáneo y sincero que se desborda de lo® espíri-
tus sensibles sin sujeción a fórmulas, a reglas ni a cánones. 
Comprueban tal harmonización, poesías como la titulada 
Tinieblas, en que el autor aspira a componer Estrofas triun-
fantes del odio y del tiempo; Mater Pur ís ima, Ceniza, Las 
Madres, Grito de Misericordia, la penúltima de las cuales 
termina con estos hermosísimos versos: 
«Hilandera sublime que hilas 
al son de tu cima, los hombres, los tiempos; 
musa excelsa, vestal inmutable, 
1 quién pudiera imitar tus ejemplos 
y arrullar de las penas humanas 
el lloro perpetuo, 
y dormirlas con largas mecidas 
que se escstlonaran con ritmos eternos I 
1 Oh poetas, las madres sublimes! 
vosotras tan sólo sabéis hacer versos; 
¡la cuna es la lira de todas las razas! 
¡y el cordaje inmortal, vuestros dedos!» 
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El otro carácter en él predominante, es su don descriptivo, 
de una íacilidad extraordinaria y de una ductibilidad tal, 
que no hay escena ni hecho que se resista a su relato. ¡Ejem-
plo' de este género son aquellas estrofas en que describiendol 
el fantástico entierro de un músico cuyo cuerpo es de soni-
dos y cuyo genio compusoi la Jota, dice: 
«De esa jota en los sonidos hay rugir de corazones; 
flotan cascos, plumas, lanzas, borgofiotas y pendones 
en un río que es de gloria, que es de luz, que 'es det pasión; 
y entre el brío de las notas, que retuércens© incendiadas, 
se perciben cañQ(ruazos, y relinchos, y estocadas, 
bizarrísimas arengas y zarpazos de león. 
»Hay motines de miañólas en sus salvas de alaridos, 
y claveles reventones como rojos estampidos, 
pasodobles de toreros que se arrojan a matar, 
castañuelas que repican como bélicos clarines, 
y guitarras que parecen españoles polvorines 
que revientan de entusiasmo con la mecha de un cantar. 
»De esa jota en los acordes hay estrofas de Zorrilla, 
acuarelas de Fortuny, regios óleos de Padilla, 
filigranas cordobesas, de un pregón la alegre voz, 
los embozos de una capa, los temblores de un pandero, 
el cairel de una verbena, la chaqueta de un torero, 
y mál notas levantinas como granulos de arroz. 
»De esta nota en los sonidos hay caireles de las parras, 
hay rocíos destilados por los poros de las jarras, 
hay mil flecos de miantones como mil hebras de luz; 
de Aragón hay una copla, de Jerez un sorbo añejo, 
hay un. plátano de Málaga, de Granada un azulejo, 
de Sevilla un tango, un palio, una peina y una cruz. j 
Y hay aun, señoras y señores, en la labor de este genial 
artista que recuerda por tantos motivos, algunos ya señala-
dos, a los cantores provenzales, algo más que lo hace par-
ticularmente objeto de nuestra atención y de nuestra sim-
patía. Me refiero, señores, al americanismo de Rueda. No es 
éste efímero matiz de su lira en los momentos que llega a 
nuestras jóvenes tierras; ni aun parece como inmediato pre-
cursor de su rendida jomada. En 1892 escribía a sus ami-
gos literarios de aquí : «En todas las obras americanas hay 
una luz, una resplandécencia americana que me hace muy 
feliz.» En 1893 calificaba a América «El país de sus sueños» 
considerando el visitarla «como una de las grandes aspiracio-
nes de su vida» en cuya realización trabajaba entonces otro 
poeta, americano esta vez, el ilustre Riva Palacio. Pero en 
un orden más general y trascendente, se ha afirmado la re-
lación o influencia del bardo sobre la juventud literaria de 
América, en la que ni Zorrilla ni Campoamor, ni Núñez de Arce, 
contenían con su valiosa producción y ejemplo el que se in-
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filtráis© y prendiera en ella el decadentismo francés; y, 
cualquiora qnp sea la solución de este problema literario,, 
es lo cierto que la voz del cantor raalagueño, haciéndose oir 
en esta parte del 'miundo, na sólo por la inspirado de sus sones 
sino por los asuntos que toeaba, desentrañados de esta na-
turaleza, de ©sta civilización y de esta historia amiericanai, 
ejmulaba a los nativas cantares y atraía sobre todos aquellos 
telmias la general atención. 
Habiendo ofrendado sus más ricos tesoros la poesía civil 
al lapidario autor de E l Vértigo; las sales mejores de su 
ingenio la musa española al original e inspiradísimo Cam-
poaimor; y desaparecido ya el último de las trovadores lleván-
dose consigo las postrimeras llamaradas del genio del rotman-
ticisimo que era imposible que reviviese, bien pudo ser el 
ansia de expansión natural de un alma poética y soñadora 
la que llevara al vate de Lenguas de Fuego a buscar emi 
apartadas pero para él sugestivas y admiradas regiones, mo-
tivos a su inspiración. 
Descúbrese, así, un verdadero americanismo ingente es esta 
interesantísima personalidad literaria que toma forma, se des-
envuelvei, y se determina, luego, en piezas poéticas tan her-
mosas como Los Caballos, Las Cataratas del Niágara, La Vi-
sión de América, E l Cocuyo, Los Negros y miuchas más ; y 
no sería aventurado indicar que ese constante amor a la 
naturaleza por él mantenido, ha sido el cauce natural y fácil 
que le ha llevado a admirarla y a cantarla allí donde $s 
más esplendorosa, más solemne y más augusta. 
En espíritu así templado y en hombre de tal concepción 
artística, no puede causar extrañeza alguna que se produz-
ca en su obra literaria determinando una reacción hacia la 
vida) y hacia la realidad poética, la reacción provocada por tan-
to extravío literario y artificiosa producción, y que se derive 
de todas 'sus creaciones esa sensación de paz, de sano sen-
timiento, cuya preterición señala como un fenómeno morbo-
so un sociólogo tan autorizado como Enrico Ferri en reciente 
estudio sobre D'Annunzzio. 
No permiten estas breves ideas ampliar estas frases^ si-
quiera entrañen cuanto se refiere a la personalidad a que alu-
dien y a los asuntos con que se relacionan tan varios e in-
teresantes aspectos. 
Pero no ha de terminar quien explica su presencia ©n esta 
tribuna, más por su condición de Presidente de la Seccióln 
do Literatura de nuestro Ateneo, que por circunstancias per-
sonales de que carece, sin mostrar su intensa satisfaccióin 
por el hermoso espectáculo de cultura a que esta noche aquí 
asistimos; sin dejar de que consideremos que estamos de plá-
cemes porque tenemos entre nosotras a una figura cuyos úni-
cos timbres y cuyos títulos únicos son los que le han don-
quistado un nombre y una reputación que ha tocado con e) 
plumón de sus alas el ángel de la gloria; y sin que evoque 
en fin, como para que presten la égida inmaculada de sus 
gloriosas sombras a este acto, dos augustos e inmortales ar-
tistas que han vivido en esta sociedad, que han merecido 
todos sus aplausos y todos sus homenajes, compatriota uno 
del ilustre Rueda, hijo el otro de esta tierra de nuestjros' 
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artiiares; Zorrilla y la Avellaneda, coronado también el uno; 
y coronada la otra en este propio recinto; y de los que sé^  
podrá decir siempre como la egregia Tula de nuestro grain 
Heredia, y ojalá sólo tarde, muy tarde, pueda repetirse de 
Salvador Rueda: 
«¡Que el genio, como el Sol, llega a su ocaso 
dejando un rastro fúlgido a su paso!» 
•> <• <• •> •> <• •> <* •> •> •> •> ^ 
D i 1 i - á CORONACION D E SALVADOR RUEDA 
(HABANA 4 DE AGOSTO DE 1911) 
En la ciudad de la Habana, República de Cuba, a los diez 
días del mes de Septiembre de mil novecientos diez, se 
reunieron en el Casino Español los señotres que forman la 
Comisión Ejecutiva para la velada en honor del insigne poeta 
D. Salvador Rueda, oon el fin de dar por terminada su mi-
sión y suscribir el acta que comprende todos los particula-
res más salientes relacionados con el importante acto reali-
zado el día cuatro de Agosto del corriente año, en el Gran 
Teatro Nacional, antes llamado «Tacón,» en honor de D. Sal-
vador Rueda por las diez Sociedades españolas, representa-
das en los Delegados de las mismas que más adelante se 
mencionan, y con la asistencia de todo lo más sobresaliente 
de la Habana. 
"La importancia del acto realizado;, mueve a esta Comisión 
Ejecutiva a consignar en la presente acta, una relación rigu-
rosamente exacta y cronológica, tai y como se desprende de 
la documentación que de todas clases vino formando esta 
Comisión y que cuidadosamente se conserva. 
El día 3 de Junio de 1910, los Presidentes de las Secciones 
de Instrucción, de los tres grandes Centros Españoles, «De-
tpendientes,» «Giallego» y «Asturiano,» pasaron a las diez 
Sociedades, «Casino Español,» «Centro Canario,» «Centro Cas-
tellano,» «Centro Balear,» «Centro- Aragonés,» «Centro Cata-
lán,» y «Centro Euskaro,» la Carta circular que a la letra 
dice: 
«HOMENAJE AL SEÑOR RUEDA. — Señor Presidente de... 
Los Presidentes de las Secciones de Instrucción de los Cen-
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tros de Dependientes, Gallego y Asturiano, en reunión celebra-
da, aJ efecto, acordaron dirigirse a los Presidente® de las 
Sociedades EspañolaB de la Habana con el fia de recabar 
de todas ©1 concurso necesario para celebrar en alguno de 
los teatros una gran velada en honor del gran poeta D. Sal-
vador Rueda.—Los méritos del ilustre representante de la 
lírica española^ son tan graades y notorios que, es de todo 
punto innecesario hacer acpií mención de ellos para mover 
el ánimo a honrar a quien tanta honra da con su numen a 
la patria. Su entusiasmo y de la Sociedad que tan digna-
mente preside, sabrán acoger y dar calor a la idea fundamen-
tal patrocinando su realización a cuyo fin suplicamos a usted 
se digne designar dos miembros, para que en representación 
de esa Sociedad forme parte de la Comisión mixta que habrá 
de realizar todos los trabajos necesarios hasta su fin.—Esta 
Comisión una vez constituida, procederá a su organizacióin 
bajo la Presidencia que ella designe, y confeccionará el pro-
grama del acto1 que se intenta realizar.—Los Presidentes de 
las Secciones de Instrucción que suscriben, ofrecen a usted 
y a la Sociedad que preside, sus más profundos respetos y 
quedan a sus órdenes S. S.—Por el «Centro Callego,» Enri-
que Saavedra.—Por el «Centro de Dependientes,» José Alva-
rez Rius.—Por el «Centro Asturiano,» Dionisio Peón.—Haba-
na 3 de Junio de 1910.» 
Las citadas Sociedades españolas fueron contestando a la 
mencionada comunicación con entusiastas manifestaciones por 
escrito, aceptando la idea y su realización, nombrando sus 
delegados en la forma siguiente: 
Por el «Casino Español,» don Rogelio Cañedo, don José 
Diéguez. 
Por el «Centro Gallego,» don Enrique Saavedra, don Vi-
cente López Veiga. 
Por el «Centro de Dependientes,» don José Alvarez Rius, 
don Enrique Suárez don Joaquín, Batista. 
Por el «Centro Asturiano,» don Dionisio Peón, don Belar-
naino Gómez. 
Por el «Centro Canario,» don Federico Aguilar, don An-
tonio Rivero. 
Por el «Centro Castellano,» don Manuel Alonso, don Ale-
jandro Cerrón. 
Por el «Centro Balear,» don José Eiscandell, don José 
Oliver. 
Por el «Centro Aragonés,» don Ricardo Bielsa, don Fran-
cisco Piñol. 
Por el «Centro Eiuskaro,» don Gumersindo Saenz Calahorra, 
don Ignacio Tellerecía. 
Por el «Centro Catalán,» don Juan Torradas, don José 
Conangla Fontanilles. 
La Comisión iniciadora en vista de la contestación favora-
ble de las diez Sociedades, pasó a los señores Delegados la 
comunicación siguiente: 
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«VELADA EN HONOR DE DON SALVADOR RUEDA—Se-
ñores. Delegadas del Centro...—Muy señores nuestros: Habien-
do respondido los Centros Españoles de la Habajna, a los de-
seos de celebrar una velada en honor del eximio poeta D. Sal-
vador Ruedaj y llevando ustedes- la representación para inte-
grar la Comisión mixta que habrá de entender en la realiza-
ción de dicho' acto,, rogamos a ustedes se sirvan concurrir 
el viernes primieroi de Julio a las ocho de la noche, al «Ca-
sino Español,» Prado esquina a Neptuno, para celebrar la 
primera reunión al fin indicado:—En la seguridad de contar 
con vuestra valiosa cooperación, les anticipan las gracias, 
y quedan de ustedes, atentos seguros servidores.—La Comi-
sión iniciadora, Enrique Saavedra.—José Alvarez Rius.—Dio-
nisio Peón.—Habana 30 de Junio de 1910.» 
Eil viernes 1.a de Julio>, a la hora señalada en la citación, 
se reunieron en el «Casino Español,» galanteimente cedido 
para que en él celebrara la Comisión sus sesiones, los Dele-
gados de las Sociedades para constituirse en Comisión mixta 
y celebrar su primera sesión. En nombre de sus compañeros 
dió las gracias el señor Peón a los Delegados concurrentes 
por su asistencia, manifestando que la Comisión organizadora 
terminaba su misión en aquel momento para refundirse en 
Comisión Ejecutiva y manifestó que el primer acto realizado 
por ella, debiera ser nombrar Presidente y Secretario, y 
atendiendo a las manifestaciones del señor Peón se proce-
dió al nombramiento, recayendo éstos, por voluntad uná-
nime de los representantes, en los señores Dionisio Peón, 
Presidente y José Diéguez, Secretario. 
El señor Peón y el señor Diéguez, tomaron acto continuo 
posesión de sus cargos, dando las gracias por el honor que 
se les dispensaba, y entrando la Junta en el objeto capital, 
se hicieron toda clase de declaraciones por los señores miem-
bros de la Comisión, reflejando cada uno el espíritu que 
animaba a la Sociedad que representaba, siendo la de todos 
el más ferviente deseo de que el acto se raJizara én las 
condiciones más honrosas para el señor Rueda. 
El señor Peón dió lectura a un proyecto de programa, que 
previamente había escrito:, el que en líneas generalés, com^ 
prendía el medio de realizarlo y él que serviría de funda-
mento para la noche de la Velada/ siendo aprobado en prin-
cipio cuanto él mismo contenía, con vehemente deseo de 
que pudiera realizarse. 
El señor Presidente manifestó que en esta clase de fiéstas, 
tenía lugar preferente la designación del mantenedor de ella, 
proponiendo para esto al honorable Vicepresidente de la Re-
pública señor Dr. Alfredo Zayas y Alfonso, quien reunía, a 
más de su alto' carácter oficial, el ser una gloria de la Tri-
buna Cubana. Por unanimidad y con las mayores muestras 
de regocijo, se aprobó la designación, siendo nombrados en 
comisión para invitar al Dr. Zayas, los señores Dionisio Peón, 
José Alvarez Rius, y Enrique Saavedra. 
Figurando en &} proyecto de programa la participación en 
Poesías completas.—34 
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la velada de los Orfeones españoles, se acordó pedir el con-
curso del Orfeón «Ecos de Galicia,» «Sociedad Coral Astu-
riana» y coro del «Centro Euskaro.» 
Con el fin de ir imetodicamente desenvolviendo los traba-
jos, se procedió a nombrar las siguientes comisiones, además 
de la ya citada para el señor Dr. Alfredo Zayas. 
1. a Para el Teiatro Nacional; don Enrique Saavedra y 
don José Lope*; Veiga. 
2. a Para invitar a las autoridades y al señor Ministro 
de Eispaña; don José Alvarez Rius, don Enrique Saavedra y 
don Dionisio Peón. 
3. a Para la Reina de la fiesta y sus damas; don Dionisio» 
Peón, don Rogelio Cañedo y dotn José Diéguez. 
4. » Para la artista que había de cantar; don Ignacio 
Tellexía, don Gumersindo Saenz de Calahorra y don Juan 
Torradas. 
5. a Para la adquisición de la oorona; don Dionisioi Peón, 
don Antonio Rivero y don Aleiandro Cerrón. 
Se hicieron algunas consideraciones acerca de los medios 
que se habían de arbitrar para cubrir lois gastos que se 
habían de causar en la Velada, acordando tratar este par-
ticular en la próxima sesión. 
Asimismo se acordó conferir un amplio voto de confianza 
al señor Presidente para dirigir en nombre' de la Comisión, 
cuantas comunicaciones juzgue necesarias, y para citar la 
Comisión, dirigiéndose directamente a sus miembros, termi-
nando la primera sesión en este punto con el mayor entu-
siasmo por el logro del homenaje al señor Rueda. 
El lunes 11 de Julio se celebró la segunda sesión, con la 
asistencia de los señores siguientes: 
Presidente, don Dionisio Peón, representante del «Centro 
Asturiano;» Secretario interino, don Alejandro! Cerrón, del 
«Centro Castellano» y Delegados; don Enrique Suárez, del 
«Centro de Dependientes;» don José López Veiga, del «Cen-
tro Gallego;» don Rogelio Cañedo, del «Casino Español;» don 
Juan Torradas, del «Centro Catalán;» don José Escandell y 
don José Oliver, del «Centro Balear;» don Ignacio Telleria 
y don Gumersindo Saenz Calahorra, del «Centro Euskarot;» 
don Antonio Rivero, del «Centro Canario;» don Manuel Alon-
so, del «Centro Castellano;» y don Juan Miret, del «Centro 
Aragonés.» 
. El Presidente abre la sesión haciendo breve relación de 
los actos por él realizados durante el interregno de la pri-
mera junta a la segunda, manifestando la satisfacción que 
le causa poder afirmar que la Velada en honor del señor 
Rueda será un acto digno del insigne poeta y de las diez 
Sociedades españolas que lo patrocinan. Se extiende en al-
gunas consideraciones generales y fija de una manera pre-
ferente la cooperación que la mayoría de la prensa en nú-
mero y calidaxl, presta a la realización del acto, haciendo 
singular mención de la labor que viene realizando el Diario 
de la Marina por el decidido entusiasmo de su Director don 
Nicolás Rivero. 
Se da lectura a varias comunicaciones pasadas a las So-
ciedades, Prensa y Sociedades Corales, como asimismo a las 
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recibidas de ellas, correspondiendo todas con el mayor en-
tusiasmo a cuanto se les pedía. 
Las Comisiones nombradas en la junta anteriór, dan cuen-
ta de su misión, siendo la primera la referente a saber si 
d señor Vicepresidente de la República, Dr. Alfredo Zayas, 
aceptaba el importantísimo número de mantenedor de la fies-
ta. La Comisión llena de entusiasmo, manifestó que ©1 señor 
Zayas aceptaba tan delicada misión, mostrando grata satis-
facción en ello, y expresando la gran simpatía que le inspi-
raba el señor Rueda y el homenaje que se le hacía. Las fao-
bles palabras recogidas por la Comisión de labios de tan 
ilustre cubano¡, causaron a todos los miembros de la Comi-
sión Ejecutiva, el mayor entusiasmo y un profundo sentimien-
to de admiración y respeto. Las demás Comisiones fueron 
dando cuenta de sus gestiones en términos; satisfactorioBjt 
fijando la atención en lo manifestado por la nombrada para 
adquirir la oorona. Esta manifestó que había visto y tra-
tado una que reunía las condiciones necesarias por su for-
ma artística, propia para el fin deseado, que había la se-
guridad absoluta de que estaría terminada para el día de la 
Velada si con antelación se le daba orden en firm© y la 
dedicatoria o leyenda que había de llevar en los lazos.; 
La Junta acordó confirmar a la misma Gomisión para que 
ultimara la compra de la corona y que en los lazos Be gra-
bara la siguiente leyenda: «Las Sociedades españolas de la 
Habana al insigne poeta Don Salvador Rueda» la fecha, mes 
y año correspondiiente. 
Ei señor Peón, manifestó que era interesante designar la 
Reina y la Corte de Amor; que él se había fijado en la 
señorita Margot de Cárdenas, hija del Dr. Julio de Cárdenas, 
Alcalde de la Habana, por todos amado y respetadoi. Que si 
la señorita Margot aceptaba ser la Reina, como así lo espfr 
rabal, a ella se le debía confiar la designación de las damas 
que habían de formar la Corte de Amor. La Comisión Eje-
cutiva aceptó con regocijo, lo propuesto por el señor Presi-
dente, confirmando a la Comisión antes nombrada para la 
gestión de este particular. 
Se dió lectura a una comunicación del Maestro don José 
Mauri, ofreciendo una orquesta de treinta y ocho profesores 
por la suma de ciento setente y cinco pesos, acordándose que 
el Maestro señor Tellería, vocal de la Comisión, se hiciera 
cargo de lo referente a la orquesta y asimismo de la rela-
ción entre las Sociedades Corales para los ensayos en con-
junto que tendrían que efectuar para cantar unidas el himno 
Gloria a España del Maestro Clavé. 
Hecho un estudio sobre el costo probable de la Velada, 
(mediante los antecedentes aportados por la Comisión para 
el Teatro Nacional y otras, se convino en fijar en $ 900 oro, 
el coste de la Velada, y al tratar el modo de obtener esta 
suma, el señor Presidente propuso que cada Sociedad de las 
diez allí representadas pagara una cantidad proporcional a 
su importancia, en la forma siguiente: 
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«Centro de Dependientes». 
«Centro Gallego». . . . 
«Centro Asturiano». 
«Casino Eispañol». 
«Centro Canario». . . . 
«Centro Balear». . . . 
















haciendo entrega a las citadas Sociedades de las localidades 
del Teatro, en proporción a la cantidad que cada uno daba, 
para que ellas hicieran el uso^  que tuvieran a bien, reser-
vándose la Comisión Ejecutiva el número de palcos que 
estiimara necesarios para las invitaciones oficiales. Siendo 
conforme la Junta con esto, acordó que el Presidente pasara 
comunicación oficial a las Sociedades pidiéndoles su confor-
midad. 
Nuevamente se autorizó al Presidente para la realización 
de cuantos actos juzgue necesarios, declarando la urgencia 
de todas las cosas. 
Como resultado del acuerdo anterior, el Presidente de la 
Comisión Ejecutiva, con fecha 13 de Julio, pasó a las diez 
Sociedades la carta-circular siguiente: 
«Señor Presidente del «Centro...!—Señor: La Comisión Eje-
cutiva para organizar la Velada en honor de D. Salvador 
Rueda, coimpuesta de los Delegados de las diez Sociedades 
españolas, en sesión celebrada el día once del actual, acordó 
por unanimidad que, para realizar el acto mencionado con el 
carácter exclusivo de un homenaje, era preciso que una vez 
conocido eí costo de la Velada^ las Sociedades que lo patro-
cinan, cubrieran su importe en cantidad proporcional a la im-
portancia de cada una, y estimando esta Comisión que la as-
cendencia del costo será de $ 900 oro español, fijó como 
tiploi, o cantidad a cada una las partidas siguientes: 
«Centro de Dependientes», 
«Centro Gallego». . . . 
«Centro Asturiano». 
«Casino Español». 
«Centro Canario». . . . 
«Centro Balear». . . . 
















»Las Sociedades recibirán en compensación un número de 
palcos, lunetas y entradas generales, proporcionalmente a las 
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cantidades que hayan aportado para la fiesta, de las que 
queden libres, después de reservar o repartir las que la Co-
misión destine para las invitaciones' de carácter oficial. De 
esta manera la comisión se halla en condiciones de poder 
reiaJizar el actoj a los fines que se desean, y puede estar se-
gura que la concurrencia será numerosa y distinguida, pu-
diendo cada Sociedad hacer de sus localidades el uso y 
distribución que más sea de su agrado!. — La Comisión Eje-
cutiva ruega a la Sociedad de su digna presidencia, la acep-
tación y entrega de la cantidad que le está asignada para 
proceder a la realización del acto de homenaje al insignia 
poeta D. Salvador Rueda, y le ruega encarecidamente contes-
tación oficial a la mayor brevedad posible, dirigiéndola al 
Presidente de la Comisión, al Casino Español.—De V. aten-
tamente.—-El Presidente, Dionisio Peón.—El Secretario, José 
Diéguez.»' 
Eil viernes 22 de Julio se celebró la tercera sesión, estando 
representadas las diez Sociedades por sus Delegados. El Pre-
sidente da cuenta de los actos realizados durante el tiempo 
que ha mediado de la junta anterior a ésta; manifiesta la 
satisfacción que le causa el buen cumplimiento de todos y 
la buena acogida y entusiasmo que va despertando la idea. 
S© da lectura a las comunicaciones recibidas de las Socie-
dades, contestando a la pasada a las mismas interesándoles, 
la suscripción de las cantidades que les fueron asignadas. Las 
diez Sociedades en sus comunicaciones, no solamente acep-
tan lo que se les pidió, sino' que algunas manifieistan dispo-
sición de dar más cantidad si les hubiera sido pedida entrei 
las que señala el «Casino Español,» cuyo Delegado, así como 
el del «Centro Asturiano,» declararon que tenían autorización 
para aumentar las cuotas si era necesario. 
El Delegado del «Centro Aragonés,» hizo presente que 
por lo reducido del número de sus socios y su reciente crea-
ción, no le era fácil aportar los | 40 que se le habían ise-
ñalado, y estimando la Comisión justas las: razones expues-
tas, acordó fijar en veinte pesos la cuota de esta Sociedad. 
Teniendo en cuanta que ya la «Sociedad Canaria» y el 
«Casino Español,» habían hecho entrega de sus cuotas y que 
las demás ponían a disposición de la Comisión las suyas, 
se procedió a nombrar Tesorero, siendoi designado por unani-
midad don Rogelio Cañedo. 
El señor Presidente manifestó que el Presidente dé la So-
ciedad Coral «Rosalía de Castro;,» le había manifestado que 
dicha entidad se ofrecía a tomar párte en la Velada para 
cantar un número musical, si los demás Orfeones ejecutaban 
alguno, separados, la comisión teniendo en cuenta que el 
canto había de ejecutarse en conjunto, acordó con sentimiento 
no poder aceptar la oferta. 
Las Comisiones nombradas anteriormente, dan cuenta de 
sus gestiones de manera satisfactoria, manifestando la desig-
nada para adquirir el «Teatro Nacional» (antes Tacón), que 
el precio mínimo de éste sería de $ 166 oro español. 
Se nombran nuevas Comisiones para el reparto de las lo-
calidades y Reina de la fíesta, siendo desigriados para la pri-
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piera los señores Peón, Alvarez Rius, y Saavedra, y para la 
segunda, los señores Calahorra, Veiga, y Peón. 
Se indica el día 28 de Julio para celebrar la Velada, ai ser 
posible, y en su defecto en la primera oportunidad, teniendo 
en cuenta el deseo del señor Rueda de regresar a España 
cuanto antes. 
En consideración a la rapidez con que hay que proceder 
para la organización de la Velada, se acuerda declarar a la 
Comisión en sesión permanente. 
El lunes l.o de Agosto, celebró la Comisión Ejecutiva, la 
cuarta sesión con asistencia de casi la totalidad de sus miem-
bros. En ella expuso el Presidente las dificultades materiales 
que habían hechoi imposible la celebración de la Velada el 
28 de Julio, por las dificultades que a la Compañía que 
actuaba en, el teatro le causaba ese día. Manifestó la nece-
sidad de indemnizarla con la cantidad de $ 125 y fijar el 
día 4 de Agosto para celebrar la Velada. 
La Comisión nombrada para la distribución de las locali-
dades, dió cuenta de haber cumplido su misión de manera 
equitativa, y haber hecho entrega a las Sociedades de las que 
les correspondían en la forma siguiente: 
Palcos Lunetas 
«Centro de Dependientes». . . . . . . . 3 88 
«Centro Gallego» . 3 88 
«Centro Asturiano» 3 88 
«Casino Español» .. . 2 55 
«Centro Canario» . . 2 44 
«Centro Castellano» ' , 2 33 
«Centro Balear». . . . . . 2 33 
«Centro Catalán». 1 22 
«Centro Euskaro» . . . . . . . . 1 22 
«Centro Aragonés» 1 11 
Además de las localidades aquí consignadas, les fueron 
entregas en igual proporción las entradas generales, ter-
tulias y de paraíso, sumando en junto 1,944 unidades:. 
Se trató de las Corporaciones, autoridades y señaladas per-
sonalidades que habían de ser invitadas a la Velada y del 
Programa oficial; de pedir a ios Centros que poseen jardines 
en sus casas de salud, que faciliten flores y servicio de jar-
dineros para adornar el Teatro, ofreciéndolo en este acto 
los Delegados de los Centros Asturiano y de Dependientes. 
Se acuerda pasar una comunicación a los Presidentes de 
las Sociedades señalándoles el punto de honor que han de 
Ocupar y el traje que han de vestir. 
Se acuerda conferir un voto de confianza al Presidente de 
la Comisión, para que de acuerdo con el señor Ministro de 
España -que ha de presidir la Velada, designen las personas 
que han de ir al escenario y formar la miesa de honor. 
Se taimaron algunos acuerdos referentes a la decoración 
del teatro,, siendo el principal pedir al Ateneo el magnífico 
dosel que dicha Sociedad posee. 
El miércoles tres de Agosto volvió a reunirse la Comisión 
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Erjecutiva, para ultimar los detallos de la Velada. Las Comi-
siones dieron cuenta de las misiones que les fueron enooi-
mendadaas en términos satisfactorios. 
El Presidente de la Comisión hizo presente que se había 
entrevistado con el señor don Emeterio Zorrilla, Administra-
dor de la Compañía de Gas y Electricidad de la* Habana, 
con el fin de recabar de esa empresa, una iluminación eléc-
trica excepcional en el escenario para mayor brillantez del 
acto. Que el señor Zorrilla animado de los más nobles deseos 
para que el teatro estuviera esa noche con toda el esplendor 
que merecía el acto que había de realizarse^ en nombré dé 
la poderosa Compañía que representaba y como deferencia 
al señor Rueda) y a las Sociedades representadas por la Co-
misión, ponía a la disposición de ella cuantos elementos eléc-
tricos y artísticos tenía la Compañía sin estipendio alguno. 
La Comisión altamente agradecida al señor Zorrilla y a la 
Elmpresa que tan dignamente representa, acordó aceptar su 
oferta y dar testimonio de agradecimiento en esta acta, y 
en oficio que se le pasará en su día. 
El Presidente hizo asimismo presente a la Comisión, que, 
varios señores que por su prestigio y representación soicial 
estaban incluidos en la relación de invitados, habían hecho 
generosamente donación de dinero por sus palcos a ia Comi-
sión Ejecutiva, para que ésta tuviera más medios a su dispo-
sición e hiciera de él el uso que estimara conveniente. Que 
estimando que estas donaciones, por su carácter y por la 
respetabilidad de los que las hacían, en nada mermaban el 
concepto del acto, puramente honorífico, debían aceptarse, 
acordándolo así la Comisión, dando a los señores donantes 
un voto de gracias y haciendo consignar sus nombres en 
este documento; 
S e ñ o r e s donantes 
Don Avelino Pazos . . . . $ 4240 
Don Nicolás Rivero, director del «Diario de la 
Marina» . . » 21-20 
Don José Crusellas . . . . » 14-84 
Don Juan G. Pumariega, Administrador del «Dia-
rio de la Marina». . . . . . . . » 10-60 
Don Antonio Díaz Blanco . » 10-60 
Don José Matos. . . . . . . . . . » 12-72 
Don Corsino Campa. . . . . . . . . » 8-00 
Don José Diéguez, Secretario de la Comisión. » 8-48 
Don Laureano Falla y Gutiérrez de Cienfuegos. » 15-90 
Don F. Fuentes. . . . . » 8-48 
Cuyas cantidades suman en junto. . $ 153-22 
Eil «Centro Asturiano» y el de «Dependientes,» accedien-
do a la solicitud de esta Comisión, ponen a su disposición 
las flores y macetas de sus jardines así como el personal 
necesario para adornar el teatro. También el «Casino Espa-
ñol» y el «Centro Asturiano,» ofrecen su rico mobiliario, 
alfombras y objetos decorativos para el escenario'. 
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KJ Ateneo pone a disposición de la Comisión el mag-
nífico dosel que posee, asoiciájndose al acto que s© realiza 
en 'honor del señotr Rueda, cuyo rasgo de delicadeza agradece 
la Comisión y así lo consigna para gloria de tan culta So-
ciedad. 
Se nombra al señor Rogelio Cañedo' para que dirija todo 
lo referente a la decoración del teatro, con amplias faculta-
des, y, poniendo a su disposición todos los elementos acu-
mulados. Se nombran diferentes Comisiones y se acuerdan 
los siguientes extremos: 
Primero: Las Damas del cuerpo Diplomático, ocuparán 
palcos unidos. 
Segundo: El cuerpo Diplomático pasará al e s c e n a r i o i . 
Tercero: Los Presidentes de las Sociedades tendrán asién-
to en el escenario cerca del señor Ministro de España. 
'Cuarto: La mesa Presidencial la ocuparán: El señor Mi-
nistro de España, el señor Vicepresidente de la República, 
el señor Secretario (Ministro) de Instrucción Pública, señor 
Alcalde de la Habana, señor Obispo de la Habana, señor Pre-
sidente del «Casino Español,» señor Director del Diario de la 
Marina, señor Salvador Rueda, y señor Presidente de la 
Comisión Ejecutiva. 
Designada la Reina, y por ella sus doce Damas, y las per-
sonalidades que han de tomar participación en la Velada, 
se acordó el Programa siguiente: 
«VELADA EN HONOR DEL INSIGNE POETA DON SAL-
VADOR RUEDA, que tendrá efecto el jueves 4 de Agosto, 
a las ocho de la noche en el Gran Teatro Nacional, organi' 
zada por las Sociedades españolas, «Casino Español,» «Cen-
tro Asturiano,» «Centro Gallego.» «Centro de Dependientes,» 
«Centro Canario,» «Centro Balear,» «Centro Castellanoi,» «Cen-
tro .Catalán,» «Centro Euskaro,» y «Centro Aragonés.» Pre-
sidirá la fiesta el Exorno, señor Ministro de España, don 
Pablo Soler y Guardiola. 
C O R T E D E A M O R 
REINA 
Señorita Margot de Cárdenas 
DAMAS 
Señorita Orosia Figueras 
» Nené Rivero 
» Hortensia Maragliano 
» María Luisa Rivero 
» Hortensia Herrera 
» Elena de Cárdenas 
» María Teresa Calvo 
» Divina Rodríguez 
» María Antonia Suárez 
» Hortensia Reyes Gavilán 
» Conchita Bosque 
» Pepa Vignau 
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PROGRAMA 
l.c MORCEAU por la orquesta, bajo la dirección del 
laureado Maestro señor José Mauri.—2.o GRAN MARCHA 
de la Coranación de la ópera I L PROPHETA, de Meyerbeer, 
ejecutada por la orquesta y dirigida por el señor Mauri.— 
3. B Discurso por el elocuente orador e ilustre Vicepresiden-
te de la República señor Dr. Alfredo Zayas y Alfonsjo.— 
4. Q Poesía LENGUAS DE FUEGO, original del laureado poe-
ta español, señor Elnilio Martínez, Leída por el señor Valentín 
Raras.—5.s Poesía ADIOS A RUEDA, original del laureado 
poeta cubano, señor Guillermo Montagú, leída por su autor.— 
6.e Canto: VaJzer PARLA, del Maestro Arditi, y CARCE-
LEiRAS de la zarzuela LAS HIJAS DEL ZEBEDEO, del Maes-
tro R. Cbapí, por la notabilísima primera tiple de ópera 
señora Aída Gonzaga.—7.2 / BREVES IDEAS SOBRE EL POE-
TA RUEDA, leídas por su autor, el Catedrático de la Univer-
sidad de la Habana señor Dr. Femando Sáncbez de Fuentes.— 
8.2 Poesía LA HABANA FUTURA, escrita expresiamente por 
el señor Rueda para este acto y leída por el laureado poeta 
y literato señor Ramón Armada y Tejeiro..—9.Q Acto sim-
bólioo de la Coronación del gran poeta D. Salvador Rueda, 
por la Reina de la Corte de Amor.—10. GLORIA A ES-
PAÑA, grandioso bimno del inmortal Maestro Clavé, cantado 
en conjunto y con acompañamiento! de orquesta por los Or-
feones «ECOS DE GALICIA,» «SOCIEDAD CORAL ASTURIA-
NA,» y Coro del «CENTRO EUSKARO,» dirigido por el lau-
reado Maestro señor José C. Cbané.—11. Cerrará la Ve-
lada el Excmo. señor Ministro de España.—LA COMISION 
EJECUTIVA.» 
Se nombró la Comisión que ba de ir a buscar al seño» 
Rueda, siendo designados los señores Alvarez Rius, Cañedo 
y Peón. 
Se acuerda que la Reina y sus Damas antes de pasar al 
escenario, ocupen los palcos de la primera platea, izquierda, 
números 9, 10, 11, 12 y 13. Que cuando llegue el momento 
de pasar la Corte al escenario, el señor Ministro de España 
dé el brazo- a la Reina, y sucesivamente los Presidentes de 
las Sociedades y demás caballeros concurrentes y las Damas 
pasando por la línea central de la sala o lunetas, y subielñ. 
do al escenario por su frente y centro mediante una esca-
linata cubierta de alfombrado. 
Se tomaron otros ,acuerdois sobre el orden y misión de 
las Comisiones para el día cuatro de Agosto en el momento 
de la función y muy principalmente la Comisión que ha de 
cumplimentar a la ilustre Dama señora América Arias de 
Gómez, esposa del señor Presidente de la República y la 
ilustre esposa del Vicepresidente de la misma, las que han 
querido con su presencia realzar el acto de la coronación 
del señor Rueda, ¡y a la vez hacer una demostración de 
aprecio a España. 
. El miércoles 10 de Agosto, volvió a reunirse la Comisión 
Ejecutiva en el «Casino Español» con asistencia de casi la 
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totalidad de sus miembros, para tratar do la Velada homo-
naje al señor Rueda efectuada el día 4 de Agosta en el Tea-
tro Nacional con el éxito más brillante, no sólo por la índole 
de la fiesta, jamás presenciada en la Habana, sino por la 
calidad y cantidad de las personas concurrentes. 
Abrió la sesión ed señor Presidente, manifestaaido la sa-
tisfacción inmensa que él sentía por el acto realizado, feli-
citando a los miembros de la Comisión Ejecutiva, a cuya 
labor y entusiasmo se debía el grandísimo éxito alcanzado. 
Hace merecidos elogios de los vocales señores Cañedo, Al-
varez Rius y Calahorra, los que a su vez manifiestan que 
ellos no habían hecho más que secundar cuanto se les había 
indicado por el Presidente, quien, dando ejemplo, se hizo 
merecedor del aplauso de la Comisión. 
E l señor Cañedo, Tesorero de la Coímisión, dió cuenta en 
un Balance pormenorizado, de las cantidades recaudadas y 
pagadas, cuyo resultado es el siguiente: 
Recaudación por todos conceptos, oro español. $ 1,031-06 
Pagado hasta boy por varios conceptos. . _ . » 732-41 
Quedando un sobrante de. . . . $ 298-65 
cuyo saldo pone a disposición de la Comisión. Esta aprobó 
las cuentas presentadas y acordó que, del dinero, sobrante 
se efectuaran algunos pagos menores, cuya ascendencia no 
es conocida en este momento. 
El señor Presidente manifestó a la Junta la necesidad de 
hacer a la Reina y sus doce Damas algún presente que 
fuera demostración del reconocimiento de esta Comisión a 
su generoso y brillante concurso en la Coronación del señor 
Rueda, embelleciendo aquel acto con sus gentiles preséncias, 
juventud y hermiosura. Que la Comisión, puede hallar medio 
de dar a cada Dama un objeto que sea un recuerdo y un 
símbolo del acto realizado, mandando hacer trece abanicos 
con maderas del país, poniendo en su varillaje en artístico 
calado, el nombre de cada Dama, y en la tela, el poeta 
coronado D. Salvador Rueda, puede escribir un pensamiento 
a cada una, tomando como motivo o lema, el atributo que 
la hubiese correspondido, simbolizando en el conjunto a la 
ciudad de la Habana en la Reina y sus doce Damas ptras 
tantas virtudes o musas. La Junta por unanimidad, acuer-
de la realización de Ia i(ie,a Y confiere un amplio voto de 
confianza al Presidente y al señor Cañedo para cuanto a 
este particular se refiere, hasta efectuar la entréga de los 
citados abanicos. 
Se da lectura a las comunicaciones pasadas a la Prensa, 
Corporaciones, Sociedades y señaladas personalidades que to-
maron parte en la Velada haciendo constancia a todas el 
agradecimiento de esta Comisión, por su cooperación al ma-
yor éxito de la misma. De una manera especial se hace men-
ción de los periódicos diarios La Discusión, La Lucha, Cuba, 
E l Mundo y Diario de la Marina por su constante cooperación 
y entusiasmo y muy singularmente del Diario de la Marina 
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y slx Director señor Rivem, del Administrador del mismiO 
señor Juan G. Pumariega y redactor señor Julián Orbón. 
Se nombró una Comisión para darle las gracias al señor 
Ramón Armada Tejeiro, por los servicias prestadas a la Eje-
cutiva durante lodo el tiempo de su actuación uniéndose a 
ella oomo Secretario del «Casino Eispañotl» y leyendo con 
su bien ganada faJma de lector meritísimo, la poesía del señor 
Rueda, titulada L a Habana Futura que constaba en el pro-
grama como número inmediato al acto de la Coronación. 
Como un dato que revela la cantidad y calidad de las 
personas que concurrieron esa noche al teatro, la Comisión 
tuvo especial cuidado de conservar la relación de las que 
ocuparon las tres series de palcos, en el orden siguiente: 
PRIMERA PLATEA 
DERECHA 
1 Señor Etoeterio Zorrilla. 
2 Señor Juan Argüelles. 
'3 Señor José Cruseilas. 
4 Señor Avelino Pazos. 
5 Instituto de la Habana. 
6 y 7 Damas del Cuerpo Diplomático. 
8 Universidad Nacional. 
10 Presidente del Ayuntamiento. 
11 Secretario de Estado (Ministro) señor Sanguily. 
12 Grobemador de la Habana, señor Asbert, 
13 Familia del Presidente de la República. 
Grillé.—Familia del Vicepresidente, 
IZQUIERDA 
1 Asociación de la Prensa. 
2 Señor Nicolás Rivero. 
3 Señor Laureano Falla. 
5 Ateneo de la Habana. 
6 Señor Juan G. Pumariega. 
7 Familias de Peón y Alvarez Rius. 
% 10, 11, 12 y 18 Reina y Damas de la fiesta. 
Grillé.—Señor Armada Tejeiro. 
SEGUNDO PISO 
DERECHA 
2 Señor Antonio Diz Blanco. 
4 Señor Luis S. Galbán. 
5 «Centro Aragonés.» 
6 «Centro Catalán.» 
7 y 8 «Centro Balear.» 
y 10 «Casino Español.» 
11, 12 y 13 «Centro de Dependientes.» 
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IZQUIERDA 
'3, 4 y 5 «Centro Gallego.» 
2 Señor Guillermo de Montagú. 
6 «Centro Eüskajro.» 
7 y 8 «Centro Castellano.» 
'9 y 10 «Centro Canario.» 
11, 12 y 13 «Centro Asturiano.» 
TERCER PISO 
Señor Ignacio Tellería. 
Sección de Instrucción del «Centro Asturiano.» 
Sociedad Coral Asturiana. 
Señor Juan Ferié. 
Señor Rogelio Cañedo. 
Señor José Matos. 
Señor Jesús María Trillo. 
Señor José F. Fuentes. ( 
Señor Manuel San Martín. 
Escuela de Artes y Oficios. 
Señor Corsino Campa. 
Señor José Diéguez. 
Señor Manuel Alonso. 
Terminó la Junta de este día conviniendo no volver a re-
unirse hasta su final, para conocer y legalizar el acta re-
sumen, quedando la Comisión permanente facultada para todo. 
La Comisión permanente procedió sin dilación a mandar 
fabricar los trece abanicos para la Reina y sus doce Damas, 
y fiando al azar el símbolo de cada una por papeleta sa-
cada de una urna por la Reina, el poeta festejado don Sal-
vador Rueda escribió en cada vitela una estrofa, encargán-
dose el señOir Jiménez de pintar en cada abanico el emble-
ma alusivo al símbolo. 
Don Salvador Rueda, fijó ©I día 20 de Agosto la fecha d© 
su partida para España y por grandes que fueron los es-
fuerzos hechos por los señores Clavet y López, fabricantes 
de los abanicos para entregarlos antes de la marcha del se-
ñor Rueda, fué de todo punto imposible realizarloi, no pu-
diendo cumplir su deseo de asistir a la entrega de ellos, 
acto que se realizó días después por la Comisión permanente 
y los señores Calahorra y Rivero, en la moírada de la Reina 
señorita Margot de Cárdenas, rodeada de sus Damas. 
La Comisión permanente creyó un acto de delicadeza y 
justicia hacer tres abanicos más de igual forma artística y 
con autógrafos del señor Rueda, para la señora Aida Gonzaga, 
señora Inés Ferié, y la hermana del señor Rueda, residente 
en Madrid a donde le será mandado en primera oportunidad. 
Conviene hacer constar, como a su tiempo lo hizo la Pren-
sa de la Habana, que consultado el señor Rueda si quería 
que fuese de pago la grandiosa fiesta de su coronación de 
la cual hubiera podido sacar una fortuna, el poeta lo rehusó 
y quiso que la fiesta fuese de puro patriotismio. 
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La Comisión Ejecutiva en pleno y por unanimidad, apro-
bó lo hecho por la Comisión permanente y considerando' ter-
minada su misión, acordó su disolución, levantando la pre-
sente acta, que como se dice al principio de la misma, es 
la relación de todos los actos realizadoB para la Velada y 
Coronación de don Salvador Rueda' en la Ciudad de la Ha-
bana. 
Y para constancia y fines, la garantizan con sus firmas.— 
Dionisio Peón, Delegado del «Centro Asturiana.»—José Es-
canden, Delegado del «Centro Balear.»—Ricardó Bielsa, Se-
cretario del «Centro Aragonés.»-^J. Conangla, Delegadoi del 
«Centre Cátala.»—Juan Torradas. Delegado del «Centro Ca-
talán.»—José Alvarez, Delegado del «Centro de Dependientes.» 
—Gumersindo Saenz de Calahorra, Secretario del «Centro 
Etoskaro.»—Rogelio Cañedo, Delegado del «Casino Español.» 
—José Diéguez, Delegado del «Casino Eispañol.»—Enrique Saa-
vedra, Delegado del «Centro Gallego.»—Antonio Rivero e Hi-
dalgo, Delegado de la «Asociación Canaria.»—Alejandro Ce-
rrón, Delegado del «Centro Castellano.» 

J U I C I O S 
DE LOS CONTEMPORÁNEOS 
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J U I C I O S D E L O S C O N T E M P O R A N E O S 
«Rueda me es una de las personas más simpáticas. Nada 
habla más en favor de él que el verle tan sencillo, tan 
abierto, tan infantil, en el mejor sentido, en el sentido di-
vino de esta palabra, cuando de poder justificarse la so-
berbia se justificaría en él más que en todos los soberbios 
que conozco. 
Su arte es espontáneo; en él nace comió flor de trigales, 
lo que es en otros flor de tiesto. Efe de la raza más pura 
andaluza, y cuando se «ontiene en la natural inclinación a 
cierto bravo gongorismoi, rdumbia—al decir de los charros— 
como río vivo a la luz del sol del Mediodía. Dejan sus co-
sas una impresión que da apetito de vivir, y esto vale 
tanto como las mejores y más profundas ideas. 
Son sus libros ventanas abiertas al campo libre, donde 
se vive sencillamente, sin segunda intención, bajo' ía lumi-
nosa gracia de Dios. 
Paréceme que Rueda me comprendería mejor que nadié, 
lo que suelo decir de que el «nada hay nuevo bajo el sol» 
del aburrido Salomón estropeado por los libros, se con-
vierte para el labriego sano y robusto, en un «todo es nue-
vo bajo el sol.» Para Rueda, como para quien vive en con-
tacto con la Naturaleza, cada sol, es un sol nuevo, y cada 
momento, un nuevo nacimiento: vive naciendo siempre. ¡Fe-
liz de él! 
MIGUEL DE UNAMUNO.» 
«Los poetas modernos de España, y el mejor de todos, 
Salvador Rueda, a la cabeza de ellos, que de él aprendieron 
muchlojs y a él le deben mucho todos, nos deben un teatro. 
JACINTO BENAVENTB.» 
(Ya indicó Rueda un teatro lírico con L a Musa, idilio en 
tres actos, que triunfó en los principales teatros de España 
y de América; y con Vaso de rocío, posteriormente.) 
Poesías completas.—35 
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«I Salvador Rueda es fuego y es luz l Sus versos tienen 
©1 temblor ingenuo o trágico de las almas. Leerlo es inun-
darse de salud; ya diré la extensión que doy a esta frase, 
y la importancia que tienen los espíritus fuertes que—como 
el de Rueda—contrarrestan el influjo de las literaturas y las 
estéticas enfermizas. 
ALBERTO INSÚA.» 
«En su paleta hay colores para todo, hasta para el átomo, 
y lo que es más raro aun, para sus vibraciones. 
JOSÉ MARÍA DE PEREDA.» 
«Rueda, poeta de cuerpo entero, es un panteísta nativo, 
por temperamento, por imperativo sentimental, noi de razón. 
Si fuera un reflexivo1 en este punto, sería filósofo. Nada más 
que sintiendo y compenetrándose con la Naturaleza, es un 
gran poeta. 
Enamorado profundamente del alma de las cosas, la bus-
ca, la comprende, sé asimila el color y la línea, la poesía 
de ella, y como su espíritu vibra sugestionado con sensa-
ciones vivas que impresionan su ser ©nteroi con «música 
interior,» toda su sensibilidad estremecida, excitada, va tra-
duciendo en versos, que son también ritmo y corporeidad, 
música y color, 'cuanto ven sus ojos y cuanto su corazón 
siente. /. 
¿Es lírico? ¿Es épico? Creo que es ambas cosas en ar-
mónico miaridaje, dada su complexión espiritual, blanda a 
las fuertes impresiones externas, y además, fácil a las «so-
ledades del alma.» Cuando Rueda busca en la Naturaleza 
inspiración, su poesía es robusta, llena de savia, como árbol 
con las raíces arrogantemente prendidas en la tierra, cuyo 
tronco es recio, vital, y además se engalana con hojas y 
con flores. Y cuando se encierra en su interior, cuando busca 
la fuente poética en la vida introspectiva, dejando a los 
sentimientos libres para que ellos hablen, para que ellos 
canten, surgen eintonceis esos versos delicados, en que hay 
el sens de nuances de los grandes poetas subjetivos que su-
pieron volcar todo su espíritu. 
Así he pensado después de leer Trompetas de órgano. 
La exquisitez de la lírica de Rueda no está en verdad a 
la altura de los plebeyescoB gustos reinantes. Será muy 
difícil encontrar almas afines, espíritus, por lo menos, fle-
xibles, que sepan asimilarse, y por lo tantos, sentir calien-
temente ese ardoroso panteísmo que rebosan, para su glo-
ria, sus versos, amasados con tierra, mojados por agua pri-
maveral, tostados del sol, donde la Naturaleza ha puesto su 
música y su olor a flores. 
ANGEL GUERRA.», 
(Diario Universal) 
«Con frecuencia, cuatro versos suyos bastan para la pin-
tura de un lugar o de un tipo. 
JACINTO OCTAVIO PICÓN.» 
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«Se ve, S'© toca y hasla se huele lo que describe. 
JUAN VALERA.» 
* «Es el poeta más alto y más humano que canta hoy en 
lengua castellana. Es nuestro gran poeta de hoy. 
MANUEL UGAKTE.» 
«Es el soberano poeta, el emperador de la rima castellana, 
PEDRO DE REPIDE.» 
«Puedo afirmar que no conozco a ningún otro poeta que 
pueda ostentar con más derecho que el poeta malagueño1, 
la corona de oro de la lírica hispana, Salvador Rueda e& 
un gran, un inmenso poeta. Su verso nuevo es vibrante' 
como el golpe del martillo sobre una campana: es vibrante 
y luminoso como un sol todo' fuego-, 
EDUARDO DE OEY.» 
( E l Evangelio, de Zaragoza.) 
«Las estrofas de Rueda hieren como' lumbraradas de luz 
africana, y llenan el corazón con todos ios distintos rumo-
res de la Vida. Este poeta, antes que a descifrar las letras 
en los carteles de la escuela, aprendió «sus» ritmos escu-
chando las triunfales músicas de la Naturaleza, Por esto, 
sus versos produjeron una revolución en la poesía españo-
la. Es Rueda todo lo contrario de cualquier poeta-fonógrafo 
emanado de París. Su revolución en la prosa y en el verso 
castellanos, la hizo con elementos puramente españoles, y 
con inspiraciones arrancadas de la propia médula de su 
espíritu. Su novela LA COPULA es inmensa; la obra ar-
tística de un macho prepotente. 
JULIO PELLIOER.» 
«A SALVADOR RUEDA 
Tu corona es diadema de huracanes y lampos 
y tu voz armoniosa la cadencia del trueno, 
¡ Musa estival, radiante sol en día sereno, 
y arrasador granizo sobre fecundos campos 1 
¡Poesía pujante como un antiguo bosque! 
Me agrada entre tus árboles oir el viento ronco, 
ver el sol por las hojas filtrado, hallar un tronco 
centenario que como larga sierpe se enrosque,.. 
Sendero de guijarros en día fulgurante 
son tus versos: parece cada guija un diamante, 
—-Y hoy que el cielo se entolda, con tu libro en la mano, 
quiero juntar sus ritmos con esta ventolina 
sxitil, vivificante, que a mi pecho encamina 
vaho de tierra húmeda, voluptuoso y lejano,,. 
ENRIQUE DIBZ-CANEDO.» 
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«Hondo amor guardo yo hacia este horabr© primitivo que 
busca a los hombres de la ciudad, del Ateneio, del café, para 
hablarles en nombre de la Naturaleza multiforme y generosa. 
Viene desde los campos, desde los caminos, desde los árbo-
les y los ríos, desde las piedras y las flores, para arrojar 
sobre el prosaico estruendo de la urbe, sobre las gentes 
egoístas, rencorosas, burguesas, de almas-cuevas y cerebros-
desvanes, una montonada de canciones, de aquellas cancio-
nes que arrancó a los crepúsculos, a los caminos, a los 
valles, a las aguas inofensivas hechas espumal o a las aguas 
coléricas hechas amenaza. Su voz es voz de enviada* y de 
elegido, voz de mensajero de paz, que atraviesa los bandos 
enetmigos, la ciudad y el campo1, ondeando su enseña lumi-
nosa de poeta. Honda gratitud siento yo hacia este hombre 
bueno, caballero andante de la verdad y del sentimiento.; 
Trompetas de órgano, es un pentagrama inmenso donde 
toda la gama de los gozos y de los dolores-, se halla presa* 
En Trompetas de órgano vibra un optimismo recio, sólido, 
jocundo, fácilmente contagioso. ¡Dichosas las almas que sa-
ben reanimarse bajo este buen sol de la poesía 1 
Rueda, en su legítima condición de poeta, ha procurado 
hacer de sí mismo un ser maravilloso, dotado de cien labios 
para cantar, de un corazón grande para sentir, de cien ojos 
para mirar con fiebre y tenacidad a la vida. 
Ha ido a ver el mar, y se ha llevado un (himno bien 
graduado en el corazón; ha contemplado al sol y ha tejido 
con él un peplo para su fantasía; se ha escuchado muchas 
veces, muchas veoefeí a sí mismo, y ha gozado de la fortuna 
de percibir los rumores de fiesta de su alma de poeta. Y 
después, recurriendo a las palabras, para las que tiene un 
amor cálido de estilista, dedicó su vida entera a construir 
estrofas, y en su fiero amor a la fecundidad y a la cons-
tancia, fué herrero, y a golpes de martillo hizo versos; fué 
amante, y a cambio de caricias hizo versos también; fué 
orfebreí, y a costa de paciencias siguió haciendo versos. Toda 
una vida por un amor. Toda un alma que se recoge, que 
se hace nido para que dentro cante la Belleza. 
Salvador Rueda es tal vez el poeta más personal que nos 
queda; el que no se aviene a vivir bajo una férula más o 
Imenos halagadora, pero tiránica siempre y funesta en de-
finitiva. Dice y siente por cuenta propia, y ésta es para mi 
su cualidad más notable. 
Rueda es v i r i l , tiene en su constitución poética la solidez 
y el desmayo de la palmera, la hermosura multiforme y po-
lifónica del agua que corre, que ríe, que ruge, qu© se des-
hace en espumas, que se desínaya en remansos; del agua 
impetuosa, que es himno, fuerza y claridad. Y además de 
ser exquisito y de ser sano, es español, muy español, muy 
devoto de su cielo y de su raza. 
EL RAMÍREZ ANGEL,,» 
(Revista Nuestro Tiempo.) 
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«Después de leer a Salvador Rueda, el gran pioeta doum-
dor de todos los tonos de la poesía, hay que rendirse ante1 
la grandiosidad de su inspiración y el inmenso^ derrochei de 
sus prodigiosas facultades. 
J O S E C l N T O E A . » 
( M Popular, 10 Noviembre 1906.)' 
«A SALVADOR RUEDA 
Tiene tu verso que radiante brilla 
no sé qué impulso de grandeza extraña; 
su regio timbre que de luz: se baña, 
es florón de la lengua de Castilla. 
Triunfan entre sus ritnnos, la cuadrilla, 
el miantón, los claveles y la caña, 
—joyas de luces que conserva España 
en el clásico estuche de Sevilla.— 
Tü verbo es una espada en que flamea 
el relámpago de oro de la idea; 
y el genio que en tu espíritu tremola, 
ha eternizado con su afán inquieto 
el tipo de una raza, la española, , 
en el cuño imperial de tu soneto. 
ALBERTO HERRERA.» 
(Americano.) 
«Maestro de la poesía moderna en España, no echó Dios 
al mundo un poeta más poeta. 
GREGORIO MARTÍNEZ SIERRA.» 
«Si en alguna obra se desnudó el gran poeta, ha sido 
en esta última, Trompetas de órgano, donde florecen dos pa-
siones santas: el orgullo y el dolor. 
Se yergue la cabeza del maestro, sonriendo al azul desde 
la blancura del mármol, y cae la cabeza del hijo sobre los 
ojos ópalo y el rostro pergamino de la madre muerta. 
Por entre sus loanzas a Querol, fogosas e impulsivas como 
incendio de vcrepúsculo, o impecables y perfectas como co-
lumnas de templo heleno; por sobre sus elegías a la ma-
dre, negras como noche viuda de luceros y trágicas como 
lago de aguas misteriosas, corre, salta, grita y se embriaga 
el .alma pagana del poeta. 
TJn alma griega, hermana de las que hiumaron la gloria 
de los campos., de los cielos, de las batallas, de las vidas 
mansas, y que resucitó en tierras de España y agrietó! las 
viejas escuelas, soterró los rancios estilos, para luego ser 
joven en las nuevas juventudes y ser optimista en los pesi-
mismos nuevos. 
Por eso la obra de Salvador Rueda, al surgir en surtidoir 
enamorado del cielo, en este otoño de espíritus, tiené la 
precisa e imperiosa justeza de un símbolo: 
Y nuestros ojos, fatigados del decadentismo, corren hacia él, 
que tiene sanidad de sol, y de pan blanco, y de mares latinos. 
(Heraldo de Madrid.) JosE FRANCÉS.» 
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«Bebe en su propio- vaso, comioi dijo el ilustre Clarín, vaso 
de oro, semidivino, inagotable. Juvenil y rozagante, grave y 
solemne, o risueña y pictórica, la musa de Rueda abarca 
todos los tonos, todos los matices y todos los cambiantes 
de la poesía. 
En las cuerdas de su lira 
vibran cual robustas notas, 
en pentagramia de fuego, 
gotas de sangre española. 
JOSÉ FRUTOS BAEZA.» 
«El creador de Fuenle de Salud, es un poeta que inventa, 
imagina, retrata, se apasiona, enamora, sueña, llora, ríe. 
Quien beba en ese manantial milagroso1, sentirá fresco con-
soiador, aire sano, energía, ¡vida de vida! Leer a Rueda 
es respirar aire de una floresta de Naturaleza Madre. En-
cuentra la belleza en todas partes. 
Por esto vemos cómo Rueda, a un bicho repugnante o^ 
envuelve en un himno que abrillanta su existencia y le 
hace hermoso a nuestros sentidos: a un insectoi insignifi-
cante lo agiganta a nuestra vista y le admiramos realmente 
helio. 
Rueda es tan poeta, que su musa ha tenido que romper i 
los moldes de la métrica y crear nuevos ritmos. 
En las composiciones que recuerda a su santa madre, se 
respira un amor filial tan intenso que insensiblemente moa 
le apropiamos, y nos colocamos al nivel del autor, a la al-
tura de su mismo genio, sin duda porque cuando leemos las 
ternuras que dice a su madre, tomamos cariño de su cari-
ño, llanto de su llanto', y reflejamos en nosotros los rayos 
de amor que de su corazón salen. } 
ANTONIO MARTÍNEZ CABEZAS.» 
«Mago de la rima, genio' del color, él es ei poeta de nues-
tra raza, el que tiene el cetro de la poesía. 1 
RICARDO ALLÚE.» 
( E l Norte de Castilla.) 
«Copiaría L a risa de Grecia, que es un soberbio canto a 
la hermosura griega en todas sus formas, y de la alegría 
y viveza de la vida, en la época más encantadora de aquel 
pueblo de bellezas y divinidades; copiaría La vendimia, cua-
dro admirable, de una bucólica nueva, palpitante de color y 
de verdad; copiaría La danza del mosto, en la que baila-
ría de gusto el viejo Anacreonte; La fiesta de las palmas, 
canto de piedad originalísimo y valiente; Las Metopas grie-
gas, canto retrospectivoi, reconstrucción de asombroso poder 
evocador, en la que adquieren vida, movimiento y actitudes 
épicas los relieves del Partenón; la magnífica Visión futura 
de América, y otras composiciones dignas de alto elogio. 
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Es realinente Salvador Rueda un mago del ritmo y del 
color, y tiene impoirtancia fuera de discusión, ver el co-
razón de ©ste poeta, abierto además a los grandes ideales' 
de Progreso, Justicia y Solidaridad humana, y considerar lo 
que enseña su Arte a ver en el maravilloso espectáculo dé 
la Naturaleza, y lo que enseña a amar y a gozar la ¡salu-
dable alegría de vivir. No posee quizás la técnica admira-
ble del gran poeta, del maestro francés Teófilo Gautier, pero 
indudablemente le aventaja en calor de expresión y én en-
tusiasmo lírico. 
Muerto Zorrilla, no encuentro en España poetas que aven-
tajen a Salvador Rueda; etc., etc. 
MANUEL FERNÁNDEZ JUNCOS.» 
(Célebre crítico americano) 
(De La República Española, San Juan de Puerto Rico 12 
Mayo de 1906.) 
«Hace años profetizóse en España el desaparecimientoi de 
la Poesía; fué el mismo Ateneo quien ofició entonces de 
Isaías, siguiendo', acaso, el ejemplo del noble ingenio de don 
Juan Valera, que anunciaba con apocalípiticos trompetazos 
la muerte inevitable y definitiva de la Metafísica. En aque-
llos días, aun contaba España con los estros y astros ma-
yores, que se llamaban Zorrilla, Campoaraor y Núñez, de 
Arce. Cada uno de estos grandes rimadores representaba 
una afirmación clara y rotunda: Zorrilla, el romanticismo; 
Campoamor, el positivismo; y Núñez de Arce... el progresis-
mo. No hiay dejo de burla, ni desdén siquiera, en ofrecer tan 
a deshiora a la consideración de las gentes la Musa de Núñez 
de Arce, cubierta la cabeza con el clásico morrión. Cierta-
miente, el progresismo no fué una escuela filosófica, ni un 
dogma, ni un mito-, pero fué algo muy genuino y castiza-
mente español. Parecía algo fecundoi, y era en realidad, una 
cosa vacía. Por eso-, Núñez de Arce, que pensaba como 
Olózaga y rimaba como Quintana, sonaba a hueco. El caso 
es que teníamos tres grandes poetas, y sus vidas y • susi 
obras no bastaban a evitar que se anunciara la muerte de 
la Poesía. 
Fué Salvador Rueda un precursor, un renovador, precisa-
mente en aquellos momentos en que vivos aún Zorrilla, 
Campoamor y Núñez de Arce, era difícil a los jóvenes l i -
brarse de las sugestiones de aquellos Maéstros y dar a luz 
la fórmula nueva, tanto más difícil cuanto que el ambiente 
español de esta última treintena de años, es de lo más 
prosaico, de lo más a ras de tierra, de lo mási egoístia 
y groseramente materialista, que pueblo alguno' ha conoi-
cido. 
No fuera Salvador Rueda tan grandísimo poeta colmo es, 
y tendría siempre este altísimo1 merecimiento. Su sano pan-
teísmo, sentido intensamente con toda el alma, trajd en 
aquellos sus primeros años de escritor, a la artificiosa ar-
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quitectura de nuestras letras de entonces, una renovación. 
Se quiso dar un noanbre al suceso y s© le llamó colorismo; 
el .mismo Rueda no conoció la trascendencia de su obra y 
toleró que se hablara de ella con aparente superficialidad; 
pero no era el modo de decir, el lenguaje y el estilo, lo 
que Rueda cambiaba, sino él modo de sentir y de pensar. 
Aire libre', aire de campo, esparcía Rueda en el ambientié 
enrarecido de taberna y de salón, en que nuestras Letraa 
vivían. La profesión de f© en la Naturaleza, que es sencillez, 
y es verdad, y es pasión, conquistó todos los espíritus ju-
veniles, y así, cuantos jóvenes escribimos hoy, a pesar de 
todas las influencias extrañas y posteriores, debemos a Rue-
da la iniciación. 
Aun más pronto' y francamente que a nosotros, conquistó 
Salvador Rueda a los americanas. En un curioso libro de 
Luis Berisso, E l pensamiento de América, se advierte cómo 
en aquella época en que Salvador Rueda comenzó a escribir, 
los poetas americanos se alejaban de España. Ni Zorrilla^ 
n i Campoamor, ni Núñez de Arce, acertaban ya a detener-
les. Habían escrito antes como Bécquer, como Espronceda, 
como Tassara, como Zea, y entonces comenzaban a rendirse 
a la influencia francesa. Baudelaire y Veflaine los hiabían 
descastellanizado. La musa americana estaba enferma -de una 
medajucolía y tristeza exóticas; cantaba dolores que no eran 
suyos; el pesimismo americano era una joya falsa. 
Y fué la musa de Rueda, el panteísmo de Rueda, quien 
hizo ver a los americanos que sus. bosques y sus montañas 
eran más hermosos que el boulevard parisiense. 
DIONISIO PÉREZ,» 
(Revista Nuevo Mundo, Noviembre de 1902.) 
«El cantor intérprete de la Naturaleza, ha cantado ahora, 
soberbiamente, a las tristes realidades de la vida. Los can-
tos redentores y piadosos que avaloran Trompetas de órgano, 
elevan la ilustre personalidad de su autor a la altura de 
los grandes altruistas, de los grandes defensores de la Hu-
manidad. 
Salvador Rueda, el modesto hijo del pueblo, el que tanto 
ha luchado, el revolucionario de la poesía española, no aban-
dona a sus hermanos del surco, se identifica con la noble 
causa de los de abajo, y abre, de par en par, las puertasi 
de su corazón a las ideas generosas. 
El Poeta se convierte en Apóstol al construir, como pila-
res que cimentan su obra portentosa, esta trilogía donde se 
condensan todas las aspiraciones del hombre: JUSTICIA, 
VERDAD, BELLEZA. 
M. CALLEJÓN NAVAS,»-
(Famoso luchador andaluz.) 
(Unión Mercantil, Málaga.) 
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«Voy a copiar algunas de las estrofas que dedicó a Las 
manos de su madre, porque en ellas está sentido el amor 
filial con una innuensa ternura, y porque en esa composición! 
hay una poesía sublime. 
Esto es hermoso. Esto es poesía eterna. Esto ló hubiéra-
mos querido escribir todos para decírselo a nuestras ma-
dres. 
Sirvan los versos que copio, como elegía para la madre 
del poeta y para orgullosa satisfacción de éste, que bien, 
puede decir • que ha inmortalizado en sus versos las míanos 
que se han de comer la tierra. 
JOSÉ MARTÍNEZ TOENEL.» 
«Salvador Rueda, altísimo poeta, corazón que piensa y 
cerebro que late, es en grandeza de rima y alteza y tér-
nura de pensamientos, único. 
( M Liberal, Madrid.) 
ANTONIO ZOZAYA.» 
«Poieta famoso', que ha sido innovador y ha ejercidoi po-
sitiva influencia en nuestra moderna poesía. 
¡Trompetas de órgano! Título arrogante y sonoro: que cua-
dra bien a estas rimas. 
En algunas de sus composiciones, como E l acento de la 
Poesía y La Aguja, por ejemplo, derrocha de tal suerte las 
imágenes, que hay allí bastantes para abastecer un tomo 
entero de versos. Eis un poeta suntuoso ,^ magnífico, que lanza 
a manos llenas las imágenes y las rimas. 
A una catarata habría que comparar este poeta. 
( E l Imparcial, Madrid.) 
E i . GOMEZ DE BAQUEEO.» 
«El canto de Salvador Rueda a Barcelona, es un magnífi-
co sajudo oriental, una hiperbólica zalema, con toda la rica 
esplendidez de las literaturas semíticas transportada a un 
verbo latino. 
Su admiración, su entusiasmo desbordainte por Cataluña 
ha hecho recordar, muy atinadamente, otro saludo escrito, 
más de cuarenta años há, por el ilustre Ruiz de Aguilera. 
¿Por qué, después de esta asociación de nombres gloriosos 
en la antología de los grandes cantores castellanos de nues-
tra Barcelona, he pensado en Zorrilla? ¿Por ser también uno 
de sus panegiristas poéticos? 
Rueda es infatigable y abundantísimo en las enumeracio-
nes y, en cambioi, ellas no fatigan ai lector. El lenguaje sír-
vele dócil, como un elemento poético por sí mismo, aun ais-
lado de toda expresión: por su musicalidad, por su cadencia, 
por el lujo, por el brillo de las palabras engarzadas a modo 
de rosarios de perlas, ópalos, zafiros y turquesas, cada una 
con su luz, con su oriente, con su ir is propio. La poesía de 
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Rueda, deja de ser poesía de conceptos y hasta de imáge-
nes, para convertirse en pura vibración, en puro gemido, 
en pura incandescencia de lenguaje. 
CARDENIO.» 
(La Vanguardia, Barcelona.) 
«El buen Horacio decía de Virgilio;, que tenía «un alma 
blanca,» y que «la sonrisa de las musas le había dado la 
dulzura y la gracia.» 
Para recompensarle de su piadoso fervor, las dulces Mu-
sas han otorgado a Salvador el mismo presente. 
Su espíritu es sencillamente humano; ha evitado un día 
y otro, todo disfraz romántico; clásico o decadentista. De 
la misma suerte, como hombre, ha huido de esas mascaradas 
en que a veces se singularizan ciertos artistas o poetas. 
Como Mistral, el Rey de Ariés, sin ser precisamente un 
rústicoi, lo parece; pero un rústico, naturalmente, más agra-
dable que un mundano. Recto, coiloradote, siempre alegre, 
parece que camina por una blanca carretera hacia el país 
de tos naranjos: ha luchado, ha sufrido, y ha ajustado su 
conducta a esta regla: Homo sum. 
Salvador Rueda, por fortuna, no innovó con exceso. A él 
se debe la invención del soneto dodecasílabo. Sabía que la 
lengua castellana puede elevarse hasta la altura de los más 
sublimes sentimientos y plegarse con facilidad a la expre-
sión de los conceptos más hondos y trascendentales. Quiso 
enriquecer nuestro vocabulario y hacer nuestra sintaxis y 
prosodia mucho más flexible. Quiso devolver la Arida a la 
prosa y al verso, que agonizaban en la fraseología anémica 
de los últimos clásicos. Y no ha bebido ni en la copa de 
Beaudelaire satánicoi, ni en el vaso estrambótico del incom-
prensible Mallarmé. El, por otra parte, cuando siente la sed 
de la poesía, i bebe en un cáliz! 
ANTONIO CORTÓN.» 
( E l Liberal, de Madrid.) 
«Es bello, en esta época de poetas sutiles, ver a un poe-
ta como Salvador Rueda, enamorado profundamente de la 
Naturaleza, latiendo espiritualmente al par del ritmo robus-
to y eterno de la vida, apasionado por todo lo que es la 
vida misma, no fabricada ni desnaturalizada por el hombre. 
Este poeta ha logradoi, a los cuarenta y nueve años—no 
aparenta más que treinta y cinco,—no sólo conservarse, sino 
intensifícar su entusiasmo de la primera juventud. 
Su musa vive perennemente dorada por la mañana y per-
fumada por la primavera. Cuando- se leen sus versosi—aun 
sus últimos versos,—se imaginaría uno, a no ser por cier-
tas habilidades técnicas, por ciertas expertas formas, por 
ciertas pericias, que denuncian ai conocedor de su «metier,» 
se imaginaría uno que asoraua detrás de las páginas llenas 
de luz, la cara lozana de un poeta de veinte años. Por leso, 
la juventud de Salvador Rueda se perpetúa en España. 
AMADO ÑERVO.» 
JUICIOS 
«A Salvador Rueda s© le hicieron más injusticias que a 
otras figuras contemporáneas, por ser un hombre humilde 
y por ser pobre. 
SALVADOR CANALS.» 
«Salvador Rueda es—y su volumen Trompetas de órgano 
lo aclama en cada,página, no un poeta español,—sino¡ Espa-
ña hecha poeta. Su concepción religiosa y romántica, es la 
mentalidad misma de la nación que clavaba la cruz de 
Cisnerois sobre los pendones de Isabel y al extremo de las 
espadas de Gonzalo de Córdoba y de Antonio d© Leiva., 
Pero esa mentalidad visible en sus escritos, no surge en 
primer término. Sobre ese fondo persistente, que es como 
el suelo en que se abren todas las flores de una poesía 
deslumbradora, ha tendido el poeta una capa d© azulejos 
paganos que dan un delicado sello encantadoramente exóti-
co a su grandeza verbalmente española. Las rosas que entre-
tejen su corona de rimas, han podido nacer en jardines an-
daluces; por su forma, su esponjamiento, su perfume y su 
brillantez, son hermanas de las que florecieron en los arria-
tes d© Cynthia, 
Salvador Rueda desboirda de aspiraciones hacia ©1 helenis-
mo inmortal. Su grupo de estrofas a Querol—el magnífico 
escultor, que ha dado la inmortalidad de la piedra al que 
sin ella sería igualmente inmortal por el granito brillante 
de sus estrofas,—y su serie de sonetos, E l friso del Farthe-
nón, lo demostrarían aún a los ciegos. 
Rueda ha dadoi. al paganismo derecho de ciudadanía en 
la poesía española contemporánea. Ha dadoi con esa innova-
ción un patriotismo más a la patriótica intelectualidad espa-
ñola. Es su amor a su patria lo que le ha permitido es© 
hallazgo. Porque a pesar de esos anhelos despertados con 
©1 estudio de las civilizaciones antiguas—las más seductoras 
y atrayentes,—queda y quedará en las historias y las anto-
logías como un exclusivo poeta español, continuador del que 
esculpió a Don Alvaro, continuó el Romanceroi y arrancó de 
su tumba secular, para inmortalizarlo, a Hernando de Alar-
cón. 
En Trompetas de órgano, canta, ríe, brilla y llora la Es-
paña contemporánea con sus grandezas, sus bríos, sus hon-
do® desalientos, sus grandes alegrías. Su retina, es ©1 cine-
matógrafo de colores de toda una época: la actual. 
Rueda ha renovado la métrica añadiendo una gracia nue-
va. Ronovación qu© no quita nada a la flexibilidad de su es-
tilo, a veces tendido dulcemente como una cinta policroma, 
a veces recio, duro y resistente como una lámina de acero. 
La lengua, religiosamente blasonada de luz en Zorrilla, 
se vuelve carbón bíblico en los labios de Salvador Rueda. 
CONDE KOSTIA.» 
^ (Célebre crítico.) 
( E l Fígaro, de la Habana.) 
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TU COPA 
(Con ¡motivo de Piedras Preciosas.) 
Matizada de rica pedrería, 
derrochlando mil iris sus raudales, 
fundida de los más caros metales, 
en tu copa libé la poesía. 
Al aspirar del néctar la ambrosía, 
me deslumbró la luz de sus cristales, 
apuré tus «cien vinos» celestiales, 
y me dormí en un mar de fantasía. 
Soñé estar en el mundo de tu Musa; 
de un nuevo sol la luz me hirió difusa 
que velaba una tromba de claveles. 
Mientras tus Venus con amior form¡aban 
para t i una corona, y me brindaban 
de tu genio en la crátera las míeles. 
ENRIQUE MANSO.» 
«Habla Salvador Rueda como un hombre sincero, lleno de 
nobles y valientes ideas, en estos tietopos, en que la since-
ridad, más que un deber del hombre, va pareciendo virtud, 
por lo rara. Su libro Fuente de salud, sano y hermoso, lo 
he leído con inmenso deleite. 
VICTOR PEREZ PETIT.» 
(Ilustre escritor y crítico americano.) 
«El grandioso libro de Salvador Rueda, Trompetas de ór-
gano, deja el alma aturdida: es un derroche de riquezas. 
Su autor y yo, partiendo de puntos absolutamente opuestos, 
convergemos hacia visión emocional de la vida, muy seme^  
jante. En un libro sobre su ética y su estética, Salvador 
Rueda diría cosas originales, personalísimas. 
FELIPE TRIGO.» 
«Salvador Rueda es un gran poeta lírico. El que conoce 
sus obras no puede por menos de admirar su fuerza de 
imaginación, su aJmjor a la Naturaleza, la gran Madre para la 
que es todo su amor, la brillantez de sus imágenes, las sono-
ridades de sus versos que fluyen de su alma musical. Cons-
tantemente en su obra se ve el espíritu de un gran poéta, 
y las creaciones de los grandes poetas, son siempre her-
mosas. 
BERNARDO G. DE CANDAMO.» 
(Vida Nueva, 14 de Diciembre de 1902.) 
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«A SALVADOR RUEDA 
(El gran lírico español de la época presente.) 
(FRAGMENTO) 
Una de aquellas almas que se agigantan 
aJ impulso de altivas pasiones bellas, 
almas que resplandecen, truenan j cantan, 
y su vuelo de cóndor fieras levantan 
fiasta herirse las alas con las estrellas. 
Y tus versos pujantes y luminosos, 
como hierros heroicos de tiempos idos, 
a . veces retorciéndose doloroBos, 
quejas de león viudo vibran llorosos 
con hálito de angustia y ensombrecidos. 
Doquiera tus estrofas vuelan ufanas, 
llenas de fuerza y vida, luz y colores, 
acercándole a Iberia razas hermanas, 
le han rendido más almas americanas 
que todos sus bizarros conquistadores. 
¡ Oh paladín del Arte! ] yo te saludo! 
Tú que llevas por lema: fe y sentimiento, 
prosigue ante la lucha firme y ceñudo, 
ostentando glorioso sobre tu escudo 
como un sol hecho llamas el pensamiento. 
ALFREDO GÓMEZ JAIME.» 
«Salvador Rueda no es un poeta, es el Poeta. Hoy es él, 
muertos Zorrilla y Campoamor, el único representante entre 
nosotros de la Musa genuinamente española, tan castiza en 
su lenguaje como noble en su pensar hondo y sincera; 
Musa que lleva dentro de su alma todas las alegrías del 
sano vivir y todas las ternuras y tristezas de su panfeís-
mo, que traduce en sonoros versos la verdad, la pasión y 
la sencillez de la Naturaleza—en toda la espíendento gama 
de sus colores,—sin que por un soloi momento el poeta ab-
dique de sus ideales en aras de una escuela o de un conven-
cionalismo exótico. 
Sus obras todas, como su misma vida, son eJ -reflejo fiel 
de su alma buena y sencilla «aJma blanca,» como llamó 
a la de Virgilio, HoraciOi. 
Por eso Salvador Rueda conserva, comió ningún otro poe-
ta, en todas sus obras, el sentimiento de lo humano, en 
lo que tiene de hermoso y natural, sin los pesimismos de una 
filosofía decadente, ni los excesos de un romanticismo arcaico. 
Sus obras anteriores y el tomo que ahora ha publicado 
con el simbólico título de Trompetas de órgano, son de 
las que quedan perdurablemente en el alma del público. 
Trompetas de órgano, es sencillamente un monumento l i -
terario digno de su autor. 
DOMINGO BLANCO.» 
(Los Sucesos, 8 Diciembre 1906.) 
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«Leo u n libro, o lo dejo caer; este es mi fallo; el autor 
so apodera de mí, o yo míe desapoderoi de él. Los Übros 
de Rueda los leo de u n tirón, y e n cuanto a sus versos i , 
sólo diré que E l mantón de Manila lo sé de m e m o r i a , y 
que E l canto de las carretas, y otras, v a n por el mismo 
camino. ¡ E l mantón de Mani la ! iDios del cielo! Al leerlo 
se le llenan a uno los ojos de flecofe y flcures, resplandores 
y luces. En los versos de Rueda se transparenta una luz 
interna, ¡muy interna, y por eso brillan tanto. 
JOSÉ EÜHEGARAY.» 
«A un tiempo española y griega, 
es su Musa peregrina 
Venus ateniense envuelta 
en un mantón de Manila. 
P. BOJART.» 
«Encuentro en la poesía de este liomibre un fondo de pri-
mitividad salvaje, que constituye su valer más grande. 
MARTÍNEZ ALBACETE.» 
«Mil admiraciones para el maestro Rueda. 
MANUEL MACHADO.» 
Madrid, 1907. 
«Es el maestro, es el paladín de la joven juventud. 
JUAN R. JIMÉNEZ.» 
Madrid, 190.3. 
«La pluma de Rueda tiene el don de convertir la palabra 
en luz, en sonido y en aroma, dando a c u a n t o i describe ese 
admirable calor d© vida que tanto realza sus obras. 
Cuando canta a su madre, su adorada viejecita, a todos 
nos la Lace simpática y nos obliga a quererla viva y a 
llorarla muerta; cuando nos lleva a Las cataratas del Niá-
gara, nos aturde con el infernal trajín que el colosal volumen 
de agua produce al derrumbarse; cuando nos Labia de Los 
caballos corriendo libremente por las pampas-, los vemos 
con las crines desmelenadas y las narices ecLando fuego y 
oímos sus resoplidos y los golpes de sus casicos; cuando 
nombra los pájaros, despliegan las alas y vuelan; cuando 
menciona las flores, nos recreamos con sus tintas y aspi-
ramos su esencia; todo', en fin, lo Lace pasar ante nosotros 
como si realmente lo viéramos, lo oyéramos y lo oliésemos. 
La musa de Rueda tiene un no sé qué sublime, un quid 
divino qüe subyuga y entusiasma; quid misterioso que no 
se aprenda en los libros, ni en las aulas, ni en las acade-
mias; quid que se lleva dentro, que se nace con él y se 
va a la tumba con ©1 que lo posee, siendo inútiles todas 
las tentativas de los imitadores para apropiárselo. 
No Labrá seguramente en España otro Rueda, como- no 
Labra otro Calderón, ni otro Zorrilla, ni otro Bécquer. 
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Orgullo siente España de ser madre de este extraordinario 
poeta que tantos días de gloria le ha dado. 
Rueda no es sólo un gran poeta, eis también un lucha-
dor hexóico. 
JOSÉ TOLOSA HEKNÁNDEZ.» 
(Crítico y poeta miurcjanoi.) 
«La polifonía de sus versos, es propia para recitarla en 
la cresta de un monte. 
JOSÉ F. ZABALA.» 
( M P a í s Madrid.) 
«Es el poeta por antonomasia. 
(Heraldo de Madrid.) 
AKPE.» 
«He leído LA COPULA y me he quedado lleno de asombro : 
Rueda es portentosamente artista, y tiene una personalidad 
inmortal en nuestra literatura. 
HAMLBT-GOMEZ.» 
«Fiiente de salud es j i n admirable libro1 de cultísimo sa-
bor ateniense y bizarro espíritu español; brillante die face-
tas innúmeras, denunciadoras de gustos refinados y comple-
jos; haz luminosos, ( unido por el lazo común de un culto 
delirante, exquisitamente espiritual, a ratos, y a ratos ardo-
rosamente sensual; libro de- inmortal belleza. 
( E l Mediterráneo, Cartagena.) 
BAUTISTA MONTSERRAT. 
«Saludemos al que Maestro llaman las nuevas genera-
ciones, creyentes en la Belleza, en el Arte, en la Naturaleza 
y en el Amor. 
M. LORENZO CORIA.» 
(Director de E l Globo.) 
«Trompetas de órgano, es otra demostración más de su 
poderoso y espléndido numen; otra magnífica prueba de sus 
maravillosas facultades poéticas, cuya energía no decae, an-
tes al contrario, se vigoriza y se rejuvenece cada vez más. 
MARIANO PBRNI.» 
(Director de E l Liberal de Murcia. 
«Es el Maestro del color. 
COLOMBINB.X 
«No sólo es el primer poeta español, sino el más popu-
lar, y el que, hasta sin notarlo, produce poesía, como una 
cosa naturalísima en él. 
FRANCISCO FLOEES GARCÍA.» 
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«Ooimipaxo al geniio con. el agua y con el sol; ©1 agua, 
buscando su nivel, horada miontañas, salta obstáculos y sube 
a inmiensas alturas a través do los muros; el sol se abre 
paso entre las nubes, destruye las brumas, penetra en rayos 
de oro por ojivas y ventanas, e ilumina, a pesar de las 
techumbres, las persianas y los espesos cortinajes. 
Así el genio lucba,, hiende, horada, separa brumas, fun-
de nubes, se levanta desde el fondo de la obscuridad hasta 
la más alta cima y brilla imponiendo ¡sía luz y su color 
al mundo entero. Ha sido y es. patrimonio del genio, la mi-
serable cuna. Cristo', nacido en el portal, calentado con. el 
aliento del buey y el asno y perseguido por los poderosos, 
es la imagen viva de aquella lucha que sostienen los hom-
bres a quienes la sabia Naturaleza compensa del desam-
paro de su nacimiento y del despojo de los dones preciados, 
con el rayo de luz del genio que ha de pasar a través 
de los muros de la ignorancia, de la preocupación, del fa-
natismo, y, en fin, de la fiebre de riquezas que agita a la 
humanidad entera. 
Salvador Rueda es uno de los ejemplares en la numerosí-
sima falange de los que luchan y vencen y se imponen. 
Todo ha sido antes de ser poeta, 01 más bien, poeta por 'vo-
cación. Ha necesitado ser industrial de menudeo, casi un ga-
napán, para resolver el problema de satisfacer antes la nece-
sidad del hambre material, que las 'exigencias de la sed del 
espíritu que producía la combustión constante de su genio.» 
(De L a Nación, el gran periódico^ de Buenos Aires.) 
«En Salvador Rueda—el piiaravilloso poeta que es la cons-
titución poética más resistente que tiene la España actual 
y que es una fuerza insustituible en nuestra poesía,—es 
todo nativo, como nativo es su prodigioso genio lírico, dado 
como gracia de Dios. Escribe versos como la fuente canta 
y como el ruiseñor trina, y produce rimas y estrofas como 
rosas el rosal. 
ANDRÉS GONZÁLEZ BLANCO.» 
( E l Nuevo Mercurio,) 
«Monstruo de la imagen, Niágara del sonido.» 
(Revista Alegría.) 
«Poeta natural, a quien por su río de inspiración legí-
tima, dada por Dios, ise le puede calificar de divino. 
MENENDEZ PALLARES.» 
«En sus poesías van las ideas disueltas en la música. 
CLARÍN.» 
«Es el poeta de la luz. 
JOSÉ E. RODO.» 
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«Zorrilla, d gran, poeta nacional, al oir los versos de 
Salvador Rueda, le puede decir desde la región de los ia-
miortales: / Gracias, hijo mío ! 
ALEJANDRO MIQUIS.» 
(Diario Universal, 20 Octubre 1907.) 
«Salvador Rueda es el maestro de nuestra poética contem-
poránea; sus sentimientos y su inteligencia son caudal por-
tentoso, de que apenas da idea su aimbólico noirabre. Sus 
versos, que son vida y son luz, que son sangre y son 
almia, hacen conocer sin reservas la gallardía y robustez 
de su corazón y de su cerebro. 
JUSTO S. LÓPEZ DE GOMARA.» 
(Director de E l Diario Español de Buenos Aires.) 
«Cada veiz más dueño de su técnica, Salvador Rueda se 
presenta reflexivo, humano: ya no sólo es el poeta de la 
Naturaleza, el sublime panteísta; es, además, el cantor de 
la fraternidad universal, y el cantor, de intensidad suprema, 
del más hondo de los dolores humanos, del dolor maternal. 
E;s el poeta completo, de cerebro cargado de ideas y de 
corazón lleno de nobles sentimientos.. Rueda ha pasado por 
todos los dolores, la pobreza de su infancia, los sinsabores 
de la iniciación poética, las penurias de la consagración, 
impuesta por su genio a una sociedad. Es un alma heróica, 
que diría Carlyle. EÍS también un innovador de la métrica, 
pero en la única formia que se puede serlo: no dando como 
nuevo lo olvidado en Francia, ni haciendoi revoluciones pu-
ramente tipográficas, sino constituyendo nuevos organismos 
rítmicos con elementos de la propia lengua madre, como el 
soneto .dodecasílabo, y tantos otros. Es un innovador hon-
rado. Nuestra juventud americana debe leer mucho a este 
poeta, hoy el más grande de la poesía castellana, sano de 
alma y de cuerpo, que nos adora, porque;, como nosotros, 
es hijo del Sol. 
JUAN EI, O'LEAKY.» 
(Ilustre poeta paraguayo.) 
(La Patria, 1.° Agosto 1907.) 
«Salvador Rueda logra, como un mérito especial, evocar 
sensaciones pictóricas, valiéndose de procedimientos musica-
les, España es muy musical: canta cuando habla; canta 
cuando viaja; canta trabajando; Lleva la guitarra a la gue-
rra; canta a Cristo típicas saetas; su habla es lírica. Por 
eso Rueda es un poeta como Zorrilla, y es el primero de 
la raza. 
VIRIATO DÍAZ PÉREZ.» 
(Número 55 de la Revista del Instituto Paraguayo, Asun-
ción 1907.) 
Poesías completas.—36 
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«Pelizmiente, si en otros escritores de Eispaña se nota 
falta de interés e imiprecisión al hablar de problemas lite-
rarios, Salvador Rueda es sincero y tiene entusiasmo. Este 
poeta lírico que, después de la muerte de Núñez de Arce, 
ocupa el primer puesto entre ios poetas españoles, habla, 
al ser consultado, con una elocuencia admirahle. Su ardor, 
su fe, su energía, son, para sus compatriotas mismos, un 
modelo digno de imitarse. Su sinceridad, casi religiosa, nos 
encanta. (Copia la teoría sobre el ritmo, de Salvador Rue-
da, y añade:) «Poco importa si diferimos en ideas; loi ad-
mirable es la vida, la pasión del poeta. Tanto mejor si 
hubiera muchos escritores capaces de hablar con la misma 
vehemencia, de creer con la misma ingenuidad, porque la 
poesía española ;muere de frío! 
GOMBZ CARRILLO.» 
(Mercure de France, 15 Septiembre 1907.) 
«De un solo tirón he leído LA COPÜLA de Rueda, y es-
uno de los libros más raros y más intensos que han pasado 
por mis manos. En no recuerdo que región de los Estados 
Unidos, una ley obliga a descubrirse cuando en la calle se 
encuentra a una mujer (en la que promete la maternidad 
una vida nueva, i Qué hermoso, ¿ verdad ? saludar a la vida 
venidera! Allí se comprendería la grandeza religiosa de LA 
CÓPULA. En el amor de los protagonistas de esta obra, lo 
mismo en David, que viene a ser Pan, que en Ruhí, que 
viene a ser Ceres, hay algo de solemne;, de tranquiloi, de 
sagrado, que limpia su carne de toda impureza. 
La imipresión que me ha dejado este libro es hondísima. 
Todos cuantos homlenajes se hagan a Rueda son mereci-
dos, porque tras de una lucha cruelísima de veinte años, 
su celebridad ha sido ganada a pulso^ a fuerza de tesón y 
a fuerza de genio. 
EDUARDO ZAMACOIS.» 
«Almia identifícada, acaso como ninguna otra, con el Gran 
Todo. 
ALFREDO VICENTI.» 
(Maestro de Rueda.) 
( E l Liberal, de Madrid,) 
«En su garganta se dan de un modo natural las notas del 
ruiseñor. 
MANUEL BUENO.» 
(Heraldo de Madrid.) 
De Caras y Caretas, Buenos Aires: 
«He ido a ver a Salvador Rueda y me ha dicho cosa» 
magistrales. Es el hombre más original, más subterráneo 
y más sencillo que haya yo conocido en España. Su pequeña 
figura de bravo mozo porteño1, nada dice, pero inquieta... Su 
musa, cuando canta, canta para las madres; cuando lucha, 
lucha como los leones; canta, sueña, blasfema, ruge, apos-
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trofa, reza, lucha, delira. En sus labios las palabras tiem-
blan, se retuercen, lloran. Su alma loca, loquísima, de im-
proviso es modesta, de imiproviso levanta al cielo un pena-
cbo de orgullo. Hacé ya tiempo que los locos., los genios y 
los niños, se dieron la miaño por encima de los manicomiois 
y por debajo de los evangelios. No se nace impunemente en 
la cumbre de una montaña. Salvador Rueda nació en Má-
laga (Benaque,) una aldea circuida de elevados monteB. ¿Com-
prendéis? Cuando niño bebió allá, arriba, demasiado sol. Por 
eso vive en una borracbera de cielo. ¡Ojalá ningún miédico 
cure su embriaguez celestial 1 
Es un gran poeta. Ante él, nuestro canario tropical pa-
lidece. 
JUAN JOSÉ SOIZA REILLY.» • 
Junio 12, 907. 
«En las páginas de Trompetas de órgano, ha deluído Rue-
da, que es hoy centro del sistema planetario de la poesía 
castellana, su espíritu eminentemente1 creador, su sensibilidad 
maravillosamente exquisita y el arte supremo do su lira, 
que recorre infinitas gamias con portentosa agilidad. 
AGUSTÍN BKAVO.» 
(Notable escritor asturiano.) 
Bellísimas palabras del célebre Vargas Vila: 
«A SALVADOR RUEDA 
Altísimo poeta, noble amigo: 
«La amistad de un grande hombre es un beneficio de los 
dioses»—dijo alguien que era hermano de usted en la ge-
nealogía de los poetas:—Y así digo yo, al recibo de sus. l i -
bros y de su carta cariñosa. De lo profundo de mi alma: 
Gracias por ese don generoso de su espíritu, tan alto y 
tan noble como la época que usted domina con su lira. Sé 
que tiene usted el alma tierna y esquiva de los grandesi 
solitarios, y por eso no voy a perturbar su soledad, para 
decirle todo mi agradecimiento y ofrecerle todo el fervor 
de mi amistad. Su genio me había conquistado ya; su gene-
rosidad viene a cautivarmiei; y a la conquista de mi espíritu 
añade la de mi corazón. Yo, que era su admirador, ya soy 
su amigo. 
Un apretón de manos y toda mi amistad. 
Madrid 10 de Octubre 1907. 
VARGAS VILA.» 
«He terminado de leer LA CÓPULA, y estoy deslumhrado 
y con más amor a la Naturaleza. Es Rueda un maestro de 
virilidad y de energía. A veces me aturde cómo puede te-
ner la delicadeza del lirio, y al mismo tiempo el ímpetu 
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del huracán grandioso y del torrente hecho surgir de ©spu-
imas y de furor. Está en Rueda toda la vida, el sentimien-
to', la dulzura y el rugido. Y, soibre todo, m el macho, el 
varonil espíritu, especie de arpa sacudida por los tres gran-
des impulsores: el cielo, la tierra y el miar. 
JOSÉ FRANCÉS.» 
«He leído LA COPULA, de Rueda, del maestro de la poe-
sía española. Leedla; pueden leer hasta las pudibundas don-
cellas lo que en otra pluma no podría leer nadie. ¡Qué pro-
digio de novela! Es la Creación vista a través de la fan-
tasía de un genioi. Al decir de un célebre escritor francés, 
el arte de nuestroi gran poeta «es pintura que habla y mú-
sica que piensa.» 
A, CHAPULI NAVARRO.» 
( E l Cantábrico, 31 Octubre 1907.) 
«SALVADOR RUEDA 
Nacido en la feraz Andalucía 
donde el moro dejó su gloria impresa, 
criado bajo un cielo que embelesa, 
sobre una tierra llena de poesía; 
en su alma se confunden la armonía, 
el calor y la luz y la belleza 
de aquella sin igual naturaleza 
en que se despertó su fantasía. 
Artífice que pasma y maravilla, 
dominador del ritmo, incomparable, 
músico y escultor de la palabra: 
Haciendo de la lengua de Zorrilla 
de su alta inspiración esclava amable, 
sinfoniza en sus versos, pinta y labra. 
JUAN EL O'LEARY.» 
(Insigne poeta paraguayo.) 
RUEDA A AMERICA 
FRASES SUELTAS 
Salvador Rueda, ya lo sabéis, es un gran poeta. Deseaba 
desde hace tiempo i r a América. Ir sencillamente comq 
poeta lírico. Rueda realiza el milagro de querer ser, y ser, 
en nuestro tiempo, poeta, nada más que poeta, y cuenta 
para afirmar su volición, con todo lo: que le dió, como 
él dice, la Gran Madre, la Naturaleza, y con el sol de su 
Andalucía, que lleva adentro. 
Rueda es el oonsagrado' de la Lira, el hombre que tiene 
confianza con el alma de las cosas; que es una voz, un 
órgano de la naturaleza. Y o noi le encuentro parangón en 
España sino con Zorrilla. 
RUBÉN DARÍO.» 
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SALVADOR RUEDA EN AMERICA 
Acabo de recibir de la Habana el saludo de mi hermano 
Salvador Rueda, que, «al pisar la hermosísima tierra ame-
ricana,» se apresura a refrescar en mi espíritu emocionea 
de Arte y afectos personales que nunca olvidaré. Los poe-
tas de América estamios obligados para con. este hombre que 
mantuvo en la Península verticalmente flameante*la gran ban-
dera de la Raza; y que, ante todo y sobre todoi, supo: ser 
un Poeta en su vida, tal vez imás grande aun que en su 
arte. 
La figuración de Rueda tomó relieves propios cuando vi-
vían y cantaban Zorrilla, Campoamor y Núñez de Arce. Hizo 
en la Península una labor de libertad en el arte que co-
rno .paralela con la que en América se desenvolviera; y 
estableció, así, el primer franco' movimiento de aproxima-
ción entre los intelectuales de uno y otro lado del mar y 
de los siglos.' 
El color y el calor de los versos de Rueda, temperamen-
to receptivo que devolvió en Ritmos loi que en emociones 
acumularon dentro de su espíritu de poeta las tierras na-
tivas de perfume y de sol, la madre Andalucía, conquis-
ta no un puesto señalado;, hasta el punto que, de publicar 
sin firma tales producciones, hubiérase adivinado siempre 
a quien pertenecían, lo que es sin duda, la más alta reve-
lación de una personalidad original. 
Tal vez en los últimos tiempos ha habido de piarte de 
Rueda algoi como un desvío de sus iniciales propósitos de 
arte; pero nadie puede desconocer que su labor está ya 
hecha y que, aunque fuera a pesar suyoi, le sobreviviría, en 
el concepto que merecerá posteriormente ésta amplia labor, 
que ha traído nuevos vientos de Arte a las montañas líricas 
del verso castellano. 
Ahora bien: Rubén, Nexvo, Pichardo siguen en España y 
estoy seguro de que, sobre resquemores que desaparecen bajo 
la maternidad del Ideal, me envían el encargo de que én su 
nombre, tanto comió en el mío propio', haga saber la obliga-
ción moral e intelectual en que nuestra América está para 
con Salvador Rueda, verdadero Poeta de su España y ver-
dadero Hombre de su raza. 
JOSÉ SANTOS CHOCANO 
(La República. Guatemala, 22 de Febrero de 1910.) 
Por la recof ilación, 
E L EDITOE 
D I S C U R S O C R I T I C O 
leido en la coronación de Salvador Rueda 
>}• ^  ^ ^ ' 
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